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INTRODUCCIÓN 



fil "objeto de este libro es poner al alcance de los jóvenes 
el acervo de verdades económicas, que los mejores economis- 
tas extranjeros y nacionales han demostrado. 

Hemos tomado como fuentes principales los más emmen- 
tes y modernos, como el ilustre sabio Paul Leroy Beaulieu, 
sobre cuyos libros hemos calcado casi literalmente este opús- 
culo; Smith, Say, Bastiat, Mili, Jovellanos, Beauregard, 
Levasseur, Gide,Block, Tarde, Rogers,Bohn-Bawerk,Foville, 
Cawés, Ivés Guyot, Eoscher, Marshall. Hemos seguido la 
corriente de ideas, rectificadas por la experiencia, de nuestros 
eximios Santiago Pérez, Miguel Samper y Ca macho Roldan; 
del primero de los cuales hemos tomado, por lo insuperable 
de la forma, gran parte de definiciones y conceptos de sus 
conferencias inéditas recogidas por sus discípulos. 

Sobre todos los demás ramos de las Ciencias Morales y 
Políticas, tenemos obras de colombiaios; y con ser la Econo- 
mía la más necesaria para el desarrollo patrio ; á pesar de los 
siniestros efectos de erradas «doctrinas, promulgadas principal- 
mente por el espíritu abanderizado, ello es que esta»obra 
viene á ser el primer trabajo didáctico que aspira á colmar 
esta suprema necesidad. 

Si logramos reivindicar para la ciencia económica el 
puesto de honor que merece en el pensamiento nacional y en 
los dictámenes administrativos del país; si devolvemos la 
confianza en la eficacia de los principios económicos, casi 
perdida por empírico escepticismo y práctico menosprecio de 
verdades científicas, subrepticiamente conculcadas años hát; 
si trocamos la cruenta liza política por el estadio de paz, de 
labor y de honor que la Economía preside, y por sobre las 
espigas de oro se estrechan las manos laboriosas y libres, ha- 
bremos cosechado como nación el más preciado laurel de 
bienestar y de gloria. 

A cooperar en la gran obra de rehabilitación patria, por 
la concordia y el trabajo, viene este óbolo de verdad, que 
confío á las voluntades y corazones del porvenir: á la juven- 
tud colombiana. 
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PRIMERA PARTE 

LECCIÓN 1.* 

NOCIONES PRELIM i NAP.ES 

1. Génesis de la Economía. El individuo y la sociedad no 
se conservan ni se desarrollan 8Íno|por la incorporación en ellos 
de nuevos elementos de vida. El hombre es un ser incomple- 
to, que tiende sin cesar á completarse. Esa incorporación 
tiene por medida las necesidades j por instrumento Xfi^ faculta- 
des. Estimuladas las facultades por las necesidades, se ponen 
á la obra: quien no siente la falta de una cosa no busca el me- 
dio de conseguirla. 

La necesidad es el moten* de toda actividad económica, y 
por tanto, el punto de partida de la Economía. 

Necesidad es una sensación desagradable causada por la 
falta de una cosa y acompañada del deseo de ella. 

Facultad es cada uno de los modos con que el hombre 
ejercita su actividad, para satisfacer süs necesidades. 

Satisfacer una necesidad es aplicar á ella la cosa que la 
termina ó transforma. La satisfación es propdrcionííi á la in- 
tensidad de la necesidad que colma. . . 

2^. Hechos y fenómenos económicos. La adecujición de^líjs 
eosas para satisfac^r las necesidades se llama utilidad, Dea^i- 
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vándose de la relación de las cosas con las necesidades, es 
subjetiva y objetiva ; natural, si es obra exclusiva de la na- 
turaleza; producida, si adecuada por el hombre. Para que 
una cosa sea útil debe ser apropiable en tiempo, lugar y can- 
tidad. 

3. Obstáculo es cada una de las diñcaltades que se opo- 
nen á la utilización de una cosa. Pueden ser naturales y ar- 
tiñciales ; pero la Economía sólo trata de los naturales. 

4. Trabajo es la aplicación de las facultades á la crea- 
ción de utilidad, por el vencimiento de obstáculos. Uno 6 
más trabajos metódicos se llama industria. 

6. Producto es el objeto que resulta de un trabajo ó de 
una industria. Cuando el trabajo no está incorporado en ma 
teria se llama servicio : así un pan es un producto, y el tra- 
bajo para hacerlo es un servicio. 

Producir^ sacar de alguna parte^ es, pues, el conjunto de 
operaciones por las cuales se da utilidad a las cosas. 

6. Riqueza es toda cosa útil ó conjunto de cosas titiles; 
puede ser, como la utilidad de que nace, natural 6 produci- 
da, material é inmaterial 6 aptitudes y servicios. 

La riqueza se llama capital cuando se aplicad la pro- 
ducción. 

El aplazamiento voluntario de la realización de una uti- 
lidad, que es el ahorro^ genera el capital, que es trabajo ante- 
rior respecto del nuevo producto. 

7. La producción puede ser directa ó autónoma, ó in- 
directa ó cambiable. 

Directa si consiste específicamente en las cosas que apli- 
camos á nuestras propias necesidades; indirecta, cuando con- 
siste en cosas que obtenemos dando por ellas las que produ- 
cimos directamente. 

8. Cambio. Dado lo limitado de nuestras facultades y la 
expansión indefinida de nuestras necesidades, ningún hom- 
bre prodría producir directamente todo lo que necesita para 
conservarse y desarrollarse La vida humana se desarrolla en 
intensidad y amplitud, por el incremento de las necesidades 
y la especialización de las facultades para satisfacerlas. Ais- 
lado el hombre, sería absorbido por las necesidades físicas, y 
no podría elevarse á las morales y mentales. De ahí el fenó- 
meno de la asociación económica, que es condición de todo 
perfeccionamiento. La trausmisibilidad de los resultados de 
la actividad de cada cual es lo que hace posible la asociación, 
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la cual consiste en la correspondencia de lo» esfuerzos^ pro^ 
ductivos. El instrumento de esta asociación se llanaa carmSiOy 
que es la cesión voluntaria de un produjcto 6 servicio porotro 
producto 6 servicio. 

Están, pues, práctica y económicamente asociados t®dbs 
los que efectúan cambios de pr'^ductos ó servicios^ sin distín- 
ción de territorio, lengua, raza ó gobierno. 

La serie metódica de cambios para procurarnos los pro- 
ductos y servicios que necesitamos se llama camereio. 

9. Asociación. La asociación proviene no de pactos, sino 
de la naturaleza misma, que distribuye sus dones en hombres 
y lugares. De donde cada hombre es un complemento de los 
demás hombres ; cada pueblo, de los demás pueblos. No hay 
zona de producción aislada, por separada que esté por mon- 
tañas, ríos y mares; no hay hombre, no nay nación que no 
se halle polarmente unida con todos los agregados, vi vos, que 
integran la unidad mundial. Pero los prejuicios de raza, de 
opinión y de nación retardan ú obstruyen la realización de 
este consenso humano. Cada producto que consumimos re- 
presenta el concurso combinado á veces de centenares de 
obreros, á quienes la asociación económica reúne hasta in- 
conscientemente al través del espacio y del tiempo, 

10. La ciudad humana. Esta comunión de bienes se ex- 
tiende al pasado y al futuro; por ella los presentes utilizamos 
los bienes de los antepasados, y legamos á los venideros los 
bienes que no consumimos. El cambio es el vínculo de la 
sociedad humana de todos los tiempos. Esta solidaridad del 
linaje humano, que la herencia de ideas y de costumbres 
hace indefinidaiíiente progresiva, se hace consciente y se ace- 
lera por las prestaciones recíprocas del cambio, 

11. Vahr, La relación de medida entre los productos y 
los servicios que se cambian se llama valor, 6 sea, la igual- 
dad de dos ¿ más productos Ó servicios realizada por el 
cambio. 

13. Los productos que se cambian se llaman mercancías^ 
las que, si se destinan al consumo, se denominan géneros. Se 
llama moneda la mercancía que sirvo de intermediario en los 
cambios. 

Oferta y demanda. — Precio es el valor expresado en 
moneda. 

Oferta de un producto es la cantidad de él que busca 
compradores en nn tiempo y lugar dados. 
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Demanda, la cantidad del mismo hasta la cual, en nu 
tiempo 7 lugar dados, se busca quien la venda. 

13. Circulación. L^ serie de cambios, por los cuales los 
productos y los servicios se adaptan á los que los necesitan^ 
se llama circulación. 

14. Jñropiedad. La incorporación de los elementos natu- 
rales, más 6 menos modificados por el hombre, es un hecho 
natural anterior á toda ley 6 pacto, sin el cual no podría sub- 
sistir ni perfeccionarse. lAámsiBe propiedad la facultad de dis- 
poner libremente de la utilidad 6 riqueza, producida 6 reci- 
bida de otro. 

15. Distribución. Deduciendo de la riqueza producida lo 
que es obra de la naturaleza, el resto corresponde al ejercicio 
de las facultades del hombre, 6 sea, al trabajo actual y al 
capital, 6 sea, al trabajo anterior, que son los factores onero- 
sos de la producción. 

Llámase distribución la repartición equitativa de lo pro- 
ducido entre el trabajo y el capital. 

^16. Consumo. El fin de tpda producción es aplicar lo 
útil que se obtiene á la satisfacción de las necesidades : de ah£ 
el consumoy que es la realización de la utilidad de productos y 
servicios. 

17. Ley económica. Hé ahí una serie de hechos y fenóms^ 
nosj que se cumplen conforme á relaciones ciertas de coexifl-« 
tencia y sucesión, uniformes y constantes, independientes de 
la voluntad, ya se considere al hombre solo, en familia 6 
como miembro de un Estado. 

La determinación uniforme y constante de los hechos y 
fenómenos económicos,, segtín la causación, forma una lejf 
económica. 

18. Objelo. Hay, pues, un objeto especial, loútily y le- 
yes, que, ordenadas metódicamente, forman un cuerpo de 
principios, materia de una ciencia de observación, indepen- 
diente de las ciencias mora^ y jurídicas, que tratan de lo 
bueno y de lo justo, aunque estrechamente ligada á ellas por 
la conexión entre la utilidad de las cosas y la bondad y justi* 
cia de los actos. 

19. Definición. La palabra Economía viene del griego 
oikosj casa, y nomos^ regla, ley ; política viene de polis^ du- 
dad. La Economía Política es la ciencia que expone las leyes 
naturales y los principios, según los cuales se producen, cir- 
culan, se distribuyen y consumen las riquezas. 
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20. Naturaleza de la ciencia económica. Hay observación 
cuando investigamos los heclios sin modificarlos, tales como 
la naturaleza los presenta; experimentación cuando los mo- 
dificamos con el fin de que ella nos revele sus leyes. Los fe- 
nómenos económicos, como los de las ciencias naturales, son 
materiade observación; pero al cristalizarlos en instituciones 
políticas, se provocan efectos económicos varios, v. gr. cuan- 
do se legisla sobre salarios, papel moneda, etc. , y así viene 
á ser la ciencia económica experimental secundariamente. 

La Economía es ciencia, como cuerpo sistemático de 
principios; y arte, como conjunto de reglas para producir más 
y consumir mejor, variables según los dive?*sos medios eco- 
nómicos. 

La materia de toda ciencia es anterior á la exposición 
sistemática de sus leyes, es decir, á la ciencia misma, porque 
la intuición, la observación y la experimentación metódicas 
son fruto de la cultura. Pero la ubicuidad de tiempo y de 
lugar de las leyes naturales, demuestra que los hechos y fe 
nómenos económicos son tan antiguos como el hombre, t^a 
Economía no deja de ser ciencia independiente, porque sus 
verdades sean nuevas, una vez que lo que da á los principios 
ejecutoria de científicos no es lo antiguos sino lo conformes 
con- la realidad. La ley de gravitación no es menos firme, ni el 
descubrimiento del Nuevo Mundo menos cierto, porque daten 
de los siglos XVIII y xv. 

21. Acción de la ley económica. Siendo diferentes las 
condiciones de cada pueblo, el modo como'obran las leyes 
económicas es diverso, á la manera que en física la atracción 
varía según la densidad y la distancia. Así, mientras que los 
pueblos dotados de ventajas industriales, ' por ejemplo, son 
muy sensibles á ellas, en los salvajes y atrasados parece que 
aufren alguna refracción, por la mayor resistencia del medio. 
De este influjo depende el sentido económico de la historia. 
La guerra de secesión, v. gr., impMiendo el cultivo y ex- 
portación del algodón, paralizó las manufacturas algodoneras 
de Inglaterra, lo que por repercusión produjo gran pertur- 
bación en Francia y otras naciones con cuyas sedas y vinps 
estas mercancías se cambiaban. 

Igualmente siendo los móviles de las acciones huma- 
Bas semejantes, ya por la acción de los sentimientos y de las 
pasiones, ya por las ideas, á igual desarrollo psicológico y 
focial, todos los hombres y pueblos presentan unos mismos 
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caracteies económicos, y proceden por móviles económicos 
semejantes, por ley de herencia homócrona, que sólo varía 
en grado el fondo original y evolutivo de la especie humana. 
El arte exige adaptaciones al clima, raza, lengua, cultura, 
etc. ; esta necesidad de adaptar las leyes económicas al grado 
de desarrollo, para que no produzcan resultados negativos, 
lejos de infirmarlas, las confirma de universales. 

22. Progreso económico. La ciencia económica no es es- 
tacionaria; antes bien se desarrolla según la ley de la corre- 
lación y de la continuidad. Cada día se ensancha su esfera, 
por la aceptación general de principios demostrados por nue- 
vas observaciones, v. gr , la productividad del capital y de 
las máquinas, la eficacia de la división del trabajo, la supe- 
rioridad del trabajo libre sobre el esclavo. 

23. Utilidad práctica de la Economía, El conocimiento 
de las leyes económicas es útil porque sirve de norma de la 
conducta de individuos y naciones, y su exactitud permite 
prever, según lo pasado y lo presente, los sucesos futurc: , 
Empero, no hay que confundir el empirismo y las abstrae 
clones con las leyes económicas: los errores del primero y los 
optimismos y pesimismos de las segundas han infirmado el 
crédito de ellas. Tales son las pretensiones de la autoridad, 
como productora ó interventora, los abusos de la reglamen- 
tación, la reducción á fórmulas matemáticas de los fenóme- 
nos sociales, sin considerar las influencias que sufren, en apa- 
riencia extrafSas, del sentimiento religioso, de las pasiones 
políticas, de la evolución sociológica y de la condición eco- 
nómica de otros pueblos. 

Al decir de Marshall, la previsión económica puede ser 
negativa ó crítica, y afirmativa, v, gr, los desastres que si- 
guen á las emisiones incontinentes de papel moneda, á los 
delirios del agio y del fausto. Si el conocimiento de la ex- 
pansión del vapor y de la transmisión eléctrica por alambres 
ha formado inexhaustos veneros de producción, aplicando las 
leyes económicas es como las sociedades prosperan, se mora- 
lizan y se civilizan. Por el contrario, la ignorancia de ellas 
lanza á los pueblos á las guerras devastadoras; á la usurpa- 
ción del gobierno contra la voluntad popular, á los contratos 
ruinosos, á las torpes medidas fiscales, que son causa de es- 
tacionamiento, retroceso, indigencia y aun de pérdida de la 
soberanía nacional, cual se ve en las agrupado nes asiáticas, 
sojuzgadas por sátrapas y mandarines y por el parasitismo 
militar y burocrático. 
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LECCIÓN 2.» 

DEL MÉTODO ECONÓMICO 
Escuelas económicas 

26. Método es el procedimiento que se adopta para con- 
seguir un fin. Criterio es el método para investigar la ver- 
dad. No es indiferente el empleo de un método; debe ser 
conforme á la naturaleza de las verdades que se buscan. Los 
métodos diferentes conducen á resultados diferentes, y bé ahí 
por qué importa fijar el de la Economía. El deductivo ó abs- 
tracto parte de proposiciones generales, tomadas como ciertas, 
para deducir lógicamente una serie indefinida de otras, v. gr. 
la Geometría, el Derecho Romano, la Filosofía. El inductivo 
parte de la observación de hechos particulares, ya espontá* 
neos, ya provocados por el experimento, para elevarse ¿ 
proposiciones generales v.gr. las ciencias físicas y químicas.El 
empleo del método deductivo condujo á la escuela clásica 
(Malthus, Eicardo, Mili) á construir la ciencia económica so- 
bre el principio hedonístico de un máximo de goce con 
un mínimo de pena, del homo economicus^ idéntico á sí mis- 
mo en todo tiempo y lugar, y movido tan sólo por el interés» 
El inductivo, que observa los hechos sociales y las institu- 
ciones económicas, guía á la escuela histórica y descriptiva, 
nacida con Roscher en Alemania en 1864: y con La Play en 
Francia (1855); (Brentano, ScbmoUer, Wagner) en. Alema- 
nia ; y Laveleye Oawés, Leroy-Beaulieu (descriptivo), Say 
Francia. 

26. Eficacia de los métodos inductivo y deductivo La in- 
ducción es menos eficaz en Economía que en las ciencias na- 
turales; a) porque la observación es más difícil, aunque se 
trate de los hechos en que somos actores, lo que no9 impide 
verlos bien; h) porque son naás variados y complejos; 
c) porque la experimentación directa es imposible, al modo 
de la del químico, una vez que no es posible aislarlos de la 
trama inmensa de los hechos sociales. 

Empero, la mera inducción, sin el auxilio de la hipó- 
tesis es insuficiente en ciencias naturales. La Economía 
puede y debe construir sus principios sobre las conclusiones 
de otras ciencias, sus auxiliares, v. gr. la ley de la presenta- 
ción homócronay homotópica de los tipos económicos, la eoQ- 
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namía de las faerzas.Hay, pues, pars^ observar quesecundar la 
obaervaoión con ¡a hipóksvt á priori^ j variar las circunstan- 
cias para comprobarlas. La Economía procede, así, al modo 
de las ciencias naturales, v. gr. la gravitación, el atomismo. 
El error principal de la escuela clásica 6 deductiva no es usar 
la deducción, sino abusar de ella, tomar á menudo las abs- 
tracciones por hechos reales, como cuando supone que no 
hay más móvil económico que el interés. 

27. Derivaciones de la escuela clásica. Son tres: la mate- 
mática (Oournot, Walras en Suiza), que ve relaciones de equi- 
librio, en las sociales, reductibles á ecuaciones y proporci<»- 
nes mecánicas. Marshall, Stanley Jevons (Inglaterra), Gossen 
(-Alemania), Pantaleoni (Italia), Pisher (Estados Unidos); la 
psicológica ó austriaca (Menger, Bohm-Bawerk, Wieser),que 
ve en los deseos la fuente del valor, y la biológico -sociológicay 
con Shaeffle y Spencer, que aplica los principios de la divi- 
sión fisiológica, di la circulación vital y de los préstamos 
fisiológicos, etc., á la Economía. . 

La divergencia de los métodos ha producido soluciones 
contradictorias, que han menguado la confianza en los prin- 
cipios económicos. Esta divergencia no es, ^ por otra parte, 
peculiar de la Economía ; es esto lo de las ciencias filosóficas,y 
aún de las naturales. No hay, pues, razón de exigir rigoroso 
acuerdo entre los que la sirven. 

28. Estado actual de las escuelas. Condensando los rasgos 
principales, pueden distinguirse cuatro: 1.*, leiHberaly nacida 
de la fisiócrata (hisser faire, laiser paser) de Quesnay y Tur** 
got, cuyos principios son: las leyes naturales, la libertad y 
la iniciativa individual (Say, Smith, Mili, Sénior, Oairnes, 
Walker, Molinari, Leroy Beaulieu, Guyot, Bastiat). Se le 
tacha de ser muy optimista, cuando conceptúa el mejor de 
loa Estados el existente y que el orden económico es pro- 
ducto espontáneo de la libertad, sin tener en cuenta la con- 
quista, las leyes civiles, y por cuanto parece excluir el cam- 
bio en el desarrollo de las leyes naturales. 

29. 2 ^Escuela socialista: sesubdivide en socialismo demo* 
cráticOj socialismo de Estadoy cristianismo socí^/ (católico y pro- 
testante), solidarismo (mutualismo, colectivismo y nacionalis 
mo). Todas las escuelas socialistas concuerdan en consi'^erar las 
sociedades modernas con vicios incurables que acarrearán su 
disolución más ó menos próxima; que la causa de ello es la 
concurrencia y la propiedad individual, porque sacrifican el 
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interés general al particular y acrecientan la desigualdad en las 
riquezas. Aspiran á reducirlas y aun suprimirlas: los comu- 
nistas y anarquistas quieren suprimir toda propiedad priva- 
da; los colectivistas (socialistas científicos), la del capital; 
los nacionalistas, la de la propiedad raíz, tierra y casas. 

30. Socialismo democrático.'El socialismo democrático juzga 
la sociedad presente como embrión maduro para que nazca la 
ciudad futura de igualdad y fraternidad. Piensa que las leyes 
naturales aunque regulares y uniformes, cambian los fenóme- 
nos transformándolos sin cesar, y sostiene que la revolución es 
necesaria para cambiar el orden caduco, por el nuevo, al modo 
que los alumbramientos se producen desgarrando el seno ma- 
terno. Salvo el anarquismo, el socialismo democrático tí 
obrero, conceptúa instrumento de avance el incremento del 
Estado económico, no del Estado político, que despectivamen- 
te llama hurgues; quiere transformar en servicios públicos los 
privados, convirtiendo el país en una gran sociedad coo- 
perativa. 

31. Socialismo de Estado. Rechaza el laisser faire^ asig- 
na un objeto práctico á la ciencia, y la une con el arte. Ve 
en las leyes positivas el factor más eficaz de evolución social, y 
extiende, por tanto, las atribuciones del Estado. El movi- 
miento del siglo XIX sobre legislación obrera es su obra, la 
subvención oficial, las instituciones sociales, la reglamentación; 
á la abstención de la escuela liberal ha sustituido la interven- 
ción. Mira al Estado como factor activo del progreso; cree 
que la abolición de la esclavitud, de la servidumbre, de las 
maestranzas, mayorazgos, etc. ,son obra suya. 

El Estado carece, empero, de iniciativa uniforme, de ac- 
tividad constante, es órgano de partido, mal empresario ; por 
instable y parcial se hace impropio, en lo general, de fun- 
ciones económicas. 

32. Cristianismo social. El socialismo católico cree en las 
leyes naturales que llama leyes providenciales, las cuales son 
turbadas por el mal uso del libre albedrío. Ve en el libera- 
lismo la causa de la desorganización social ; ataca el capitalis- 
mo, el interés (usura voraz), el provecho, el libre cambio, la 
concurrencia. Pero difiere del socialismo general en que no 
suprimía las instituciones fundamentales del orden actual, la 
propiedad, la herencia, el salariado, sino que aspira á restau- 
rarlos y consolidarlos. No cree en |el progreso indefinido, 
y pretende un estado de paz, regulado por el padre en la fa- 
milia, el patrón en él taller y la Iglesia en la sociedad. 
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Mili lo tacha de conducir á la castocracia, pues no ha 
habido clase directora que en posesión del poder, no lo haya 
empleado en beneficio del grupo dominador. 

£1 socialismo protestante combate la concurrencia y el 
provecho, mira la propiedad como función social, y sustituye 
la cooperación á la concurrencia. En Inglaterra simpatiza 
con la nacionalización de la tierra. . 

3S. 3.^ Solidar ismo.Lñ Escuela solidarista pretende cambiar 
en deber la solidaridad natural ó dependencia mutua de la he- 
rencia, el cambio, la división del trabajo; pues que cada uno 
de los actos individuales repercute en bien 6 mal sobre los 
demás, esto acrecienta nuestra responsabilidad. Atribuye la 
miseria: 1.° á la mala dirección de las empresas, cambio de co- 
locaciones y al mal ejemplo; 2.**,á que por la repercusiú» del 
mal, cada uno viene á ser víctima de los males ajenos. De abí el 
deber de ayudarse todos á salir de la miseria por el socorro 
mutuo, en que la solidaridad natural, rectificada por la 
voluntad, venga á ser justicia. (Gride, Bourgeois), 

El solidarismo se diferencia del socialismo en que con- 
serva las bases del orden social actual, propiedad, herencia, 
libertad de disponer ; atenúa las desigualdades por asociacio- 
nes voluntarias entre débiles y fuertes. Admite la interven- 
ción del Estado para regl|imentar el trabajo, la higiene, la fal- 
sificación de los géneros, la previsión y el seguro, que des 
arrollen la solidaridad. Considera al Estado como la forma 
más antigua y grandiosa de la solidaridad humana, y su ac- 
ción coercitiva como medio preparatorio para ía cooperación 
libre. Cada cual debe ala sociedad la suma de bienes que él 
no ha producido y recibo al formar parte de ella, el lenguaje, 
la. protección, la civilización que encuentra formada: la socie- 
dad tiene derecho de exigirle, por esta, especie de cuasi-con- 
trato natural, el pago en beneficencia positiva y negativa. 

34; ^."^ Escuela naturalista. Se funda en las leyes naturales, 
que conceptúa permanentes y desarroUables ; acepta la trans- 
formación de los fenómenos, como desarrollo d^ las leyes 
económicas, al través del tiempo y los lugares. Son unifor- 
me^ y constantes, pero varían en sus aplicaciones, ,al modo 
que una fórmula algebraica es igual á las cantidades en que, 
al resolverla, se descompone. No hay oposición entre los 
cambios que sufre un grano hasta ser árbol, y la constancia 
de las leyes que rigen su germinación, floración y fructifica- 
ci<$n. Beconoce cpmo sillares de la civilización moderpa la 



propiedad individual, la herencia, la libertad industrial y co 
inercia j. Beduce la ingerencia del Estado á la seguridad y el 
fomento que la iniciativa individual 6 colectiva no pueda 
colmar ; pero le reconoce como factor nece^rio para el pro- 
greso. Acepta la solidaridad como complemento de la jus- 
ticia. 

35. 'Concepto económico de las leyes natura/es. Los fenó- 
menos económicos se suceden, como todo en el universo, por 
la ley de causación : así, el trabajo es cau3a de riqueza, el 
ahorro del capital, el salario baja ó alza cuando á igual po- 
blación los capitales disminuyen ó aumentan. Las aplicacio 
nes de estas leyes pueden, empero, variar de pueblo á pueblo, 
y de ahí que el legislador pueda dar leyes económicas más ó 
menos conformes á cada país. Pero esta relación de la Eco- 
nomía con la Legislación no justifica la conclusión absoluta 
de Laveleye, de que sea una rama de ésta tan sólo. La Eco- 
nomía, según Leroy-Beaulieu, no es una teoría de los actos 
del legislador, ni una rutina administrativa; ella ha sido 
largo tiempo, y es aún á menudo, una protesta contra los 
pecados y errores del legislador. El legislador no puede ha- 
cer con leyes que la moneda adulterada no se deprecie, ni 
que el papel moneda no perturbe los precios, ni que la ofer- 
ta mayor de productos á igual demanda no los abarate, ni 
que se pueda producir sin vencer obstáculos. No puede 
cambiar las leyes de la naturaleza, pero puede servirse de 
ellas para producir luz, calor, energía. 

Son leyes económicas, derivadas de las naturales, que 
la división del trabajo favorece la producción y es propor- 
cional á la extensión del mercado ; que el salario proporcio- 
nal al esfuerzo del obrero estimula su energía; que el 
consumo irreproductivo es una pérdida de fuerza y de 
riqueza como la de un incendio ; que los impuestos más 
elevados no son los más productivos; qtie los derechos 
aduaneros excesivos sobre objetos fácilmente traspor- 
tares lanzan al contrabando, etc. 

36. Caitsas de errores económicos. En Economía hay 
principios, nó dogmas. Las leyes del número y de la cantidad 
y las deducciones abstractas no pueden aplicarse, por que los 
innumerables hechps sociales no son calculables exactamente: 
la sustitución de lis necesidades altera los efectos de la ofer- 
ta y la demanda, j^or ejemplo. Sidgwick no está en lo cier- 
to al tacharla dé abstracta y de mero instrumentó de inves- 
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tágacióa ; si así fuese, habría que negarle también á la físi- 
ca el carácter de ciencia, por que la teoría de la luz <5 del 
calor, por ejemplo, puede dar lugar á Conclusiones falsas, 
Iiecbas por espíritus que no observan bien los hechos. Lo 
deficiente no es la ley, sino el criterio del escritor. Si el 
libre cambio relativo acrece la división del trabajo, desa- 
rrolla la concurrencia, adapta cada producción á las aptitu- 
des, el librecambio absoluto sería un dogma inadmisible, 
visto el profundo desaliento, la depresión moral, la emigra- 
ción de brazos y de capitales, la crisis de producción defi- 
ciente, en países de poca población y atrasados, en concu- 
rrencia con los mejor dotados por la naturaleza, con más 
capitales productivos y más desarrollo industrial y civi- 
lización. 

37j Correlación con las demás ciencias. Cumplir el de-^ 
ber, ejercitar el derecho y proveer á las necesidades son 
faces de un mismo hecho : de ahí la conexión entre la ética» 
ciencia de lo bueno; la jurisprudencia, de lo justo, y la 
Ecotíomía, de lo útil. Y aunque ésta no trata de las reglas 
de las artes y los oficios, la técnica le procura inducciones 
sobre las cuales funda leyes más comprehensivas. Análogo 
apoyo recibe de las ciencias sociales y psicológicas, de la 
agronomía, la geografía, la tecnología, la estadística, etc. 
La Economía se funda, como el derecho, en la responsabi- 
lidad, y ambos se ligan á la libertad y la propiedad. 

38. Bases éticas. Los móviles de la voluntad dirigen 
también los esfuerzos productivos y los goces. El interés 
privado legítimo no es el egoísmo : él anima al padre, al 
rico y al pobre; estimula el ahorro, da alas á la cultura 
mental y á la filantropía. El interés privado regula la pro- 
ducción, el altruismo el consumo. La dependencia y co- 
rrelación de todos los seres, implica armonía en la concu- 
rrencia vital, y las ventajas legítimas de los unos refluyen 
en bien de los otros. 

El altruismo es tan útil como el interés personal, pues 
son complementarios y ¿ó antagónicos. La perseverancia, la 
paciencia, la prudencia, la continencia, la justicia, todas las 
virtudes aseguran el éxito industrial, forman el ahorro y el 
capital, preservan la salud y acrecientan la riqueza. Una 
sociedad, dice Leroy-Beaulieu, animada de sentimientos de 
aljba moralidad, goza de ventajas económicas de primer or- 
den: produce más y mejor, se deja arrastrar menos por la 



jU'- 



— 16 — 

especulación desordenada; lleva en la distribución de las ri- 
quezas y en la fijación de los derechos de cada uno un pre- 
cioso sentimiento de moderación y de equidad; evita en los 
cambios todos esos fraudes y esas astucias perturbadoras, 
que para prevenirlas y reprimirlas exigen aparatos costosos; 
cuenta más próvidos y menos pródigos, desarrolla la lealtad 
en las relaciones del interés y forma el hábito de la asociación. 

LECCIÓN 3.a 
NECESIDAD 



39. Concepto económico. La necesidad, hecho físico y 
mental, es el punto de partida de la ciencia económica, por- 
que es el motor de toda actividad económica y el regulador 
de todo valor. Económicamente, el hombre es un compuesto 
de necesidades y de facultades para satisfacerlas. La necesi- 
dad engendra el deseo, éste el esfuerzo y la acción, que in 
corporada en las cosas, genera la utilidad. Lu necesidad vie- 
ne á ser, de este modo, madre é hija de \^ invención, porqué 
estimula á buscar lo útil; la invención, á su vez, la au- 

' giere ó provoca. Así, el tabaco provoca la necesidad de fu- 

mar, y la necesidad de transporte rápido creó el biciclo. 

40. Caracteres, Las necesidades son : 1.® Ilimitadas en 
número. Civilizar es hacer nacer necesidades nuevas, relati- 

; vas al sustento, al abrigo, habitación, desarrollo mental y 

' moral. Hoy tenemos necesidad de comodidades, higiene, 

/ correspondencia, instrucción, especiáculos, que nuestros an- 

tepasados no sentían. No es, empero, la cantidad de satis- 
facciones y de necesidades lo que encarna mejor la civiliza- 
ción y el bienestar; la calidad es más conforme con organis- 
mos perfectos. Según Spencer, en el ideal económico-políti- 
co de la existencia humana, se contempla la cantidad y nó 
la calidad; en vez de una suma inmensa de vidn dé tipo infe- 
rior, debe preferirse una suma, mitad menor. d# vida elevada. 
La multiplicación indefinida de las necesidades, es, sin 
. embargo, más natural quQ facticia, pues nace de la civiliza- 
ción, y á su vez la fomenta. Pudiera creerse que este incre- 
mento de necesidad no es un bien, pues parece mejor dismi- 
nuírlas\ que acrescentar las riquezas destinadas' á satisfacerlas. 
^ Mas, siendo la necesidad el aguijón del perfeccionamiento 
,y continuo, la reducción de ellas á lo niínimo material haría 
retroceder la especie y aún podría aniquilarla. La Büpre- 
sión de necesidades es un bien con tal que sean reemplaza- 
das por otras más elevadas. 
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\ r il/Sl.?.i¿tmito(2aAfn capaeüla^. Utía .cantidadJimitt|4lf 
düi objeto biu!t4 para j^tísfaci^r una líéóesidad; así, unpocodo 
paii :apla<» eí bWibée» Conforme üisminujre en iptepsida4^ 
lauUUcli^ de/ Í4' cesa va deereexendo, de 14I muerte qae 
la >utilidad inicial de k>^ objetos; es siempre mayor qu^ su u|i^ 
lidad final, merced í l^xoHeúsiáüá decreciente de las, neceai- 
daded, qtte ppede Uegar:b^sta.la ..saciedad, el disgusta / 7 el 
i]B;tí<»lar¿- ■,: ■ r -.. 

Cnanto más fisiológica es la necesidad, tanto m^a dcter^ 
minada:es la <»i|ittidad que. la coima) al contrario de Ifis fociá': 
les, CQj^o licnite es n)ás.elásúco> aunque también ' saciablesf. 
La ni^cesídad de dinero» que puede satisfacer la mayor par tis 
de ellas, es nna de las. menos saciables, por el poder iwi- 
hliuííto <de satísfaccioues que procura. 

42. 3.* Cmcwr^nUAi ^ B:íiste en to^^o hombre ui? con- 
flicto ;de deseojESi cada uno de los cuales ^ucba por adquirir el 
predominio. exclusivo en la voluntad, y de ahí una concu- 
rrencia en las necesidades, que generan. La educación^ la 
moda, las situaciones y condiciones ó estados inclinan :ei ání- 
ijao, ya á.unas, ya a.otras. I)e e?ta concurrencia de las nece- 
sidades nace la ¡ey de ^uetiíución^ qu^ restablece el equilil)rio 
de los. precios, porque el consumidor renuncia á ^as necesi- 
dades demasiado onerosas, por otras que lo sean menos; le 
pei^mite escapar de la tiranía de> los ^ti^^, los monopolízadores 
y las tarifas prohibitivas; reempla^ las necesidades brutales 
porotraaiU'^rales, V. gr., los cafés de temperancia contra el 
alcoholismo, el salón de lectura por la taberna, la caja de aho* 
rro en lugar de la inesa de juego., 

éS.é.^CQmplementarias. Así, la necesidad de C9mer, re- 
quiere la de mobiliario. Satisfechas, tienden á fijarse por el 
hábito y la herencia y elevan el standard 0/ Ufe. 

44. 6.° Variables. Las necesidades varían de hombre á 
hombre, . de pueblo, á pueblo, de raza á raza, según el lugar, 
el tiempo, la edad, el sexo, el clima, las costumbres, la edu- 
cación, la moda. Y" como satisfechas renacen, ^e refinan y 
multiplican, vienen á ser indefinidas no sólo en número, 
sino en cantidad y especie. Su carácter climatológico depen- 
de de que, modificando el medio los órganos, hace variar las 
funciones correlativas. 

; 45. PrelQción, Importa en sumo grado ,1a formación y 
el. orden d^ preferencia denlas necesidades. Parte de elías na- 
cen c<^n et individuo, se desarrollan con su personalidad y 

economIa 
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jK^ iiiipaéstffs por él medió ^sodisíl ; pco^ó H ^ai^acidií, que 
'^ 19S íítiflvkéttciAB hábittífa]» cftie'M'addiiléreti^prindp^linéit* 
té'éiv lóB ^TÍtóeit» aii^, éjei^'dediisiVo iofl«j6. übb v«fc for- 
^d8%, Mu b^chds ^üe obraíñ «obi^ ln volantud, Atfpt&t^adA 
6 We^d«&, bótíto m6WIeB'dé Mi^óiidatsta. (La 'felteidttd d^peit* 

\i«^ ^etíésidádéÉi fíMt^Hs sdii Itis qtíe {Írífti0ro 0e hacefa 
sentir, por modo tal que la vida sería imposible sin islitilr&i* 
béüHé éü iilgiSn^rádo. iiím del orden áñitíaterifll 'tío 'tfjiárecen 
ghi6'étHHiA6 qtiát^ s)d6 ^tii^^líttii Itai <fÍ8Í<»B 'itífy iipr<»iiiifititefii; 
l^éfh ^ \^ tdtxí^^tión, )pOr aillo^ i la ^phisth, 'i te c)l^cia, •$ 
1aMi^6ü,(e\^c^thbt6%áér)fi<ía á denudó las boínodidB<kB, 
fe tólud y aun la vida. 

.46. Clasificación jerárqüiáti. 'Eü dHíüii hkóér tiriádifiíft- 
óación jerárquica de las necéáida^es^eii ir^üsóti -de ¿a iiri{x>rtaa- 
cia, til por el puntó d« vista d¿l deistfrrollo f íétco y>iiiorttl del 
liombte, que es flotante*; tii j^ór la iritedsidíEid dé=e)lai9, qtid^eb 
Variable, ni í>ot sa ^slparioión líistórícia, qtié á 'menudo <^a hi 
preláéifln á necésidftdé^ áéótítidiGírías sobre Ial9 f andaíltietítal^, 
cortib'h de adornó, qtíé en el feaí^aje^i>recedi6 ala 'de ^r^tido. 

tí) Por él oí/¿íb, las 'necesidades pueden ser dé bustmlto, 
Vestido, alojaitíiétitó, ádoi'taO, 'dilatíaccidb, instrucción, 'dis- 
tincifih y exceléiícia. 

S) Por Su /ti, son fíáicaB las referentes =á la coñserv»- 
*Ci<5n del orgaBistno, cómo lá desiráténtó; mócales, Idsrela- 
^tiVias'tíl hombre social, <*onio el rliatrimóñio y Ih justicia ;4íí- 
teiectualés, Wque se refi^i^én-al conocimiento del hóirtbréy 
de la naturaleza, como la de breér, pensar. - 

c) Por Su exteniión^ Son privadas y ptíblicas, sociales 
y nacionales. 

47. Leyes. Bé lÓs Caracteres de las necesidades se coli- 
gen las leyes siguientes: 

1.* L^ de sustitución. La níituriáleaa dio cierta fecundi- 
dad á los deseos pdr el hecho de quedar satisfechos, Ségán 
su prelacióñ, Bóscher las clasifica en naturales, de conve- 
niencia y de lujo; Bois-GuHIebert, por medió de los adjeti- 
vos necesario^ cómodo^ delicUdo, superfluo y magnífico; según 
Tarde, el deseo y la necesidad nacen de ordinario provocados 
por el objeto que los satisface. La présióh de los gustoé y 
modas, el espíritu dé imitación y la eduCacián transíbrman 
las necesidades facticias en primordiales: de ahí un flujo y 
reflujo de las necesidades, qUe se expresa por Ib leyde sus- 
titución. 
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. 48. 2/ L^ déla vtílidad deereekníe^ Satisíecbaa las né* 



Dé áÜf na d'eoréci Aíiéntó íié aú í éiensicÍÉ^íí^ cj^úé^ pfetililti" eí * 
ahorro y li^ fQi;inacióa de Iqs Cfipitatefi, así' cóiiipia.tóiejc^r b^^ 
aeniáófí! áé é\Tiáa. • ♦- ., ^ 
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. ,4&. 8/ ¿4}^ <íc <r(i«5/'9.r»M6<j¿íín» Ijia cuH»ra ,cl?9Wl?rta dí^t^ 
<Mi)^da<}es más tíi^v^^ ; ^ Ip?; progresos indiistrúJes^ ii^ifataich 
da lás tíDHMS úliil^ft) 'las poí^e^iil alóanc^^e j^ é^ñ s¡^^no8; reciirr 
sQl*». J. por eUo/ «atislaoQion^ qixp^ para lo^- salyáj^ ¿; la? sa- 
ci^adocr pasada? era^ dei lujo^ irieaen á aer, da m^p^ corapdU 
dad 7 liasta indispensables, comíp,el:ixaK> d^ telaa^j^a lugar/da 
cortezas y plumas, el de zapatos en rez de sandalias. l!aí es 
la ley de transformación dd lád^Ji^í^id^des. 

50« é,^. Ley de eocpansión. La evol ación económica no 
se cumple por la sopt^i^^dtá lás^'úet^dJErdeSy y la absten* 
cióp ascética, que no es la moderación de los cuerdcMS, muti- 
l$i la naturaleza Haitiana.' Si refrenar' los apetitos es^ prenda 
de felicidad, <§sta po, se tógrá elíminanao tas' satis^ecio- 
iijearaut¿sbién5 é^ numero y éalídad dte ftó íiecesííades cd^ 
rrapdn4e á una ¿uperíorrdád orgánica, jf pót etlo el hombre 
tiene más necesidades qué el briito, él jovéli más qué el nifio, ~ 
el civilizado más que él salvaje. 

51. Causas de kxjpáhsioh jj vdHacíón. La extensión y 
variación de las n^ceisidadés depende del eápíritu de mi7dr- 
ciorij del hábito y la herencia. Tah grande és el influjo de la 
imitación, que los gustos dé las clases tícás s^ imponen & los 
mení:>s acomodados, y van extendiéndose á las clases iníerio' 
res. Porque, como piensa Spencer, hay tendencia á adherir 
las ideas délo bueno y aunde lo justo á las clases superic^* 
re» y ^gobernantes. 

Por oüa expansión y variación la vida Se hace más ani* 
mada, y escapa de la mpngtonía. Lá elasticidad del espíritu, 
la disposición para el úabajo, la fecundidad inventiva son sos- 
tenidas f)or la extéri&iva multifbrmidad de las necesidades, «in 
lo cual la humanidad caería embotada, sin más que um^ 
actividad, dasi automática y vegetativa. 

52. Xeif de saciedad. Si la éxtensiióu de las necesidades 
é$ la tensión al ideal, que impulsa á mejorar, sin ella el pro-* 
gi^o sería im^sible. Empero, las necesidades físicas, como 
'©rhaVnbre y la sed, están limitadas por la capacidad de log 
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órganpB y de aW. la ley (le la jaciaWtóarf nec«fi«ái^dea 

ele^eptanas, y de la diaiñiDueida gradualde su intensidad, 
mas ál,lá de cierto ^rado de satisfacción . l\)r; esíp, la; 'abun- 
da nci% di? productos ó servicios que buscan q^nienlps ooÉnpre,^ 

redijceeVprecio de ellos. . , . ^ \, .. .; 

" Ésta 6aciabilid.ad está limitada, sin embargo^ por lá. 
prolioidad de las satisfacciones, merced á la bu ial todo goce 
fomenta nuevos deseos. Por rnanera qué la- ato en k ¿<áoni- 
jaacién como en la mejora propia, importa fijmeúta» ciertas 
neceaidadép cuya satisfaccitSn desarrolla írgífmos y aptituíaes, 
Y despierta d anheló del perfeecionamtento' tíioral y mental, 
¿onviéhe, pttes, no tanto eliminar oua»to establecen la posi- 
ble 'prélatiión dé tó necesidades. . 
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'• ■ 53 'QmcepíoS Ú : utilidad es la adecuacídhi dé Itó co- 
«ai'y loaseívicios. á 1í> satisfaccióu de las; nécesiaades. Par^ 
«^r* nn* oosa Ó servicio , sea. útil, se requiere «lerta relación 
Se^ pfopiedades y la' necesidad . Si el paii, es útil, dice 
aSit^m^e tenemos necesidad de alimemaimos, y eLtri. 
ffo contiene los elementos adecuados á nuestra, alimaitaoión, 
L utilidad noes un^ é^alidad sensible; liaíff cuando el de- 
¡5 nacvyn^u^r^.cuando:él. muere; ella lo _ sigue, se pasca 
con éi de c¿^ ,én cpsa, y no. permatiece síqó^ donde él se-, 
¿tie/»e.Nx>tj?8H.q«e baya, deseos, y propiedades en lasco, 
^iadeauadasá ellos.. ?a,ra: satisfacer la ne^e^dad de beber 
vino, observa S. P.érez. es preciso que • esté al alcance de 
ItiTlí» (ipaea v aue lo PViéda obtener en la cantidad y en el 
£4^ qúe%^ueáaY quiera comprarlo: De' las centenas 
dé mil- ape^ttenta el reino.animal en especies, por ejemplo, 
anepas Ly linas doscientas que sean átiles. ' 

64. kjiietividad .de lá utUidad, De los términos 'de la 
relación. W genera líi utilidad, él principal es el deseo: basta 
íaV^Se^» cpsa sea ütil, que. creamos que, e la, tiene las 
propiedades adecuadas á nuestra pecesidad aufique *ll reah. 
La npla^<Jt^9ga, ¡09^9 1.^3 reliquias apócrifas, ciertas aguas 
iE¿nerale¿ y específicos de farniacia. Las cosaá y lOí servi- 
Srío %^'&es,, estañen vía de sé.- útile< c5omp la^ nía. 
, reas y Í«is afraeciones moleculares, cuan4Q descübrawds .los 
medios de captarlas. 
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S5L *Con/usio7ies relativas á ¡apalabra utUidad. El lenguaj^e 
común ÁenQ por útil Iq^opiaesto á lo dañoso ó a lo supérfluoj 
ó líleriTe-da un sentido, moral,' pues nio/ llama útiles sino las 
cosas fliwi satisfacen, necesidades juzgarfas.yuenas./íarfi evi- 
tarlo/ Paretó propone el térinino' o/eHmidad^AQ la \oz ¿riega 
opheller^ ^ue signiñca relación de ccnveniéncia^ entre una cosa 
y el ded^ii/ Güde ^propone el de de$eábiítdád, qnt f no prejuzga 
sobre 16 níoral éinmoral del déséo; p^q no ' Ban sidtí natd- 
ralizadós en la-ciencia. La utilidad, déMatíh t/í¿, servirse dé^ 
queda siempre como voz . tócnícff. para 'éxjíyrfesar la reláciSh 
entre las propiedadeíi de üi^a' cosa y* la n^cesifladj cbh tal cfué 
pódarñoíá íipHcárta á Id sátisfaeclóiií^decfiá. Etí tanto qué íg^- 
noremos el füodb de utifizat él oro derlós. ríos'iriex^loradéííí, 
el detritus délas selvas,- Iwsfaérzas' látiéhtes dé las Caídas 'dé 
agua' inexptotadas, por fíj^niplo, ijon ' tan irííítilésconfd fós 
metales precíoisos que el ánáfijíís espe:?tral descubre eh Máite 
ó Venus. . : ; -^ ;• 

66. Utilidad objetiva é inrrihitiiáí. La propiedad de sa- 
thífacéi^ huest»*as' necesidades no reside en las cosa» tan' stSfq; 
las necesidades líioralesé intelectuales demandan utilidades 
deiguá! orden qxie las satisfagan. De ahí la utilidad de lá 
palabra y del hombre, que es ér isér máá'útil para el hombre. 
Para distinguir los carácteresdé la utilidad.inmátérial respec- 
to déla objetiva, se lá. llama Í5tfyT;í«(!).*Ast el' abogado presta 'él 
servlcio'de reivindicar' nuestro derecho, el rtiádicd' dé' déVbl- 
▼érhos la salud, el profesor de damos conocimientos, el juez 
ádmiuistra la Justicia, el f iiticioúario la seguridad, él litertrto j 
el artista procuran emociones estéticas. i \ ' - 

hT . Interpretación de la riqueza, Etímplogicamente, ri* 
qujeza viene áe mcA, imperio. Háse confundido la acepcióií 
real con la figurada ; ' la riqueza no es el poder de haeér lo 
que se desea, porque pueden, hallarse separados el poder y la 
riqueza; ni as todo lo deseable, porque la gloria y el buen 
humor son deseables y rio son riqueza; ni todo lo cambiat^leí 
porque la buena voz, el buen clima, ^los' bienes pttblicos.no 
son cambiables. La palabra i/en, connota uñ sentido moral; 
así no se dice que un litro de alcohol es un ,bien; la de ri- 
queza implica cierta desigualdad de poder de adquisición, de 
mando y dé goce, y en el lenguaje común no se aplica ¿I 
cantó del artista, á las consultas del médico, al servició del 
polizonte. Pero el carácter esencial de la riqueza es satisfacer 
nueptrás necesidades ; es, pues, la utilidad de las cosas y ser-* 
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JÍCÍ9S, y resaide meñó^ én las ,cpsás cjáe .^n nuéstiro f^cíáo 4© 
|wV áflr's exjierimeD^ ne<>É¿i3ades' yirtuáliiiénté relativas ,Í'1a 
í^lriiéiuiiía, ál séko, la edad, el clirüa. Ric^u^eáa es, por' tan - 
po^ . t6da <>osa Ó .servbtó tói f , esto' ¿s^ ;lo' que puede áa^tisíácér 
u¿ deseo económico. • 

'•» . . t , -. y ' ■> f ,".' .., I» '• ." ' -'..1 

■' . . ., - • ' > , , , ■ . . . . i. 

. 58. JJivisfon dar Ipk riqufiza^ No ep de Aa ;fsq»!cift.d« í^ 
ñifiuéaB^ |e] ¿ser mii^i;ial p in^o^te^, exqluaiv^m€^Rtei,.p^^ ^ 
¿til id^id jM p^ .D^noy^er, 5?>|ii- 

gejc^). Lps^yieipp, flue son. riqu^?^ ijBi^teíiaJ, sop (w 
jreiíes jcomp 1q3 pí:o5d^9tf>P, c^l lo pru.eba^f I pQd^r.0ainbi«ri^ 
(spXip sí. ;L^ n<|ueza^ jnmjE^t^ialés r)^ soq ipcienos impormiitf^ 
^e Us inaj^riaie^, pv^ea s^ti&f ac^n 1^ iieo^idM^ mar^l^ 4 
if^telaeto^i^^ i^^natu|taies..QQmp Ifií^, fískas. ^ntrp las i^ora* 
l^ ^t^ ta .ijfBCSsijdad de j^^stiqia y 4 awprjíL lo b^Jlp. Pl. {go^- 
pierao y el ^rtíúita: qic^e las Qolrn^n producen imtaó mis q:a^ 
el qae siembra el grano, lo manufactura 6 lo vende. , 

. La^ i:ique?5^s pnectejí j^er materia}^ ó , productos, 6 in- 
m^i^riftles o §ervíqÍQ^, prjvfuiíís y piíbliq^, X>wdoP;P?Íno0r4f 
piases ífiepen ear^cter^ peculiar es^ qm hm Jlev^do á «IguQQS 
ecoQ9mi^t£|8, cpmo Pe^u):%ard9 ^ pegsr qo^eias iamateri^Í«» 
a^u riquezas : porque lo^ productos, no siepipre son destrc^jí^ 
dp8 iil ser ;CQ,i^sumidod, n^ientrf^ qii^ Ipa ai^rviciosse de^tr^^ 
yen por el bect^o da. producirlos; porque los «eryicios PQ son 
l^cum^iable^ cpiQo Ips pfodueto^ y no autnoieqtan el cap^^l 
nadoujil,, sino pot^npi^I oxeóte, pu^ un pueblo conopuesto^^ 
trabajadores in^truídps y apto^ np pu^de s^ confáderi^<jlQ 
como desprovisto de capitc^lea fiJQ^ que so^i el acervo pecu^ 
liar de los civilizados. Es innegable que el desarrollo de las 
aptitudes constituya la selección iuniana, unp como capital 
fijp, que reditúa riquezas materiales y . satisfacciones. En 
tpdía riqueza material hay un factor inmateríp.] que la prodü 
¿e ¿I incorporarse en las cosas. Mazzoía jpiensa que los servi- 
¿ips no pueden transmitirse sino por agentes corporales,, como 
la^oz y ^;a palabra poi; el aire. Pero el uso ha concretado el 
nonibre dé riquezas á las cosas mateiiales. 

69. Re/ación entre laSi riquezas 'privadas y publicas. La 
riqueza es relativa al poder de satisfacer las necesidades y al 
numero y calidad de éstas. Así, es rico el mediapo cuando 
8US recursos exceden ó son iguales á sus gastos; al, paso que 
será en verdad pobre quien, teniendo muchos bienes de for- 
tnna, ño alcanza á satisfacer todas sus uecesijdadés y gastos. 
Igualmente, la riqueza privada aumenta cuando se pó- 
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^í«f>ft? lo»; pf^aoc mq!»", JQ,q)iQ supedí^j c«an4a.:Rpr ei i»¿r% 
qMf^í^ftf^WP er^^ epmteij^iíaá J. amplitud La. T^í\fm 

va Ja riqueza, no puede compararse exactamente la de 4f!% 
^WCÍíVi^r ffí^ferí níés ríq»Q2» 4wde hfiya ijiá^ ,jj^<9^g^j«p con 

'^mún 4 te ppWapiáa y. 4aQdQ Be.4U^Í^uyAíir ip4% «ftMÍt^íir. 
v/^í^^tfí) 8eg4i3,la:<5Qopíír^ción d» oéiíJ^i cual «o> Wrfir/^i^C'-, 
ción. -. , * . . 

. • • • 

6Q> QmtTc^iec^n QpfLT^nte, Siep(Jp>CQfnp^flata l|i rifljaeza, 
4Í9e.SQy, dpi Yalpf. d© las co^a^ pp^s^ídaSj ¿póqiip pue^fi;^?; 
laaa rií^ nna qaciéo, cuantp^ mppoa MalQQ laa QQP^fe? Sita coí^-, 
tf^íwén, que Prpudbfla, <^tt^pt$ialWí inftoIuji)l§i n^Q©. d^i 
qftela, ypz rfq^^^arS^j tQi3ia> cpnap aftwa dc> y^lorfia euc q1 ^ea-. 
tÍ?Ío .pri?ad<>, miwtf as, qi3w3 w el ai^gujQdo K^ipm^ríQ déla £f^- 
A% ap tpm^ eo pl' aentidp mxíial! de abneciaRflif^ ]?^«d^ M^ffe: 
tt^Se^iga^, ufta ab|i»4attte Qosp^a^ RQff «jpnaploy p^)p»,. 
«ayor riquesai püpde coexíatír» Q0í^.,pQ0p> yalpr, dp Jftaprp-, 
dtictQa.dQ ella. .. , 

61. üWidadJinal La utilidad'd^ las cosap eti ogajanio 
no es la misma;qu6 cada unidad de esa cosa tíene^ mei-ee^- i^ 
la saciabilldad de las necesid&des. Si consideramos . el agua^ 
]^r ejemplo, su utilidad varía- segúti la nepeaidadl qúe> satisfa** 
ce. El primer cubo de agua, d^tia|do á apagar la sed^ ti^e* 
Biayor u^tiltdad que el cubó necesario para preparar « ia JBopa ; 
éste es más útil que él en&pleado para- el tocador; éste'maa 
que el destinado ^ abrerar el ganado, regar las flores^ la^irax 
el pavimento» Satisfechas laa diversas necesidades, di ültínio 
cubo de agua ha perdido su utilidad, y podría venir á atíg 
dañoso si por su aumento continuo inundase la habitación. La 
utilidad de estos cubos de agua decrece, pues, hasta cero. La 
última unidad de agua ti til ^ftv^. nivel del valor de las otras, 
dice Gide» porque medimos por ella nuestro gocé ó privación, 
una vez que cualquiera de ellos puede ser aplicado á la nece- 



if 
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flídad más mteosa, v. jgr., la dé beber. Si la utilidad final, 
límite 6 margihal, eatnítiima, el Tálór lo eélambiéó/^ ; ' •; 

: i2. Jplicüciones de €»ia teorta, Menger, ®6tm- 
Bawérk, Gl w-k, Walras eon«iderati ooíno fundamentó 'Ankíd 
del valor, la utilidad final, ^^ue^éstó eufuñcitín metopíé de 
la cantidad, rareza ú oferta. La tití1id<d no es una mismtt 
para cada unidad poseída; déoreoe obn la interísidiid de la 
nidceBídad, £ tmédida que el ntimero de- uriidades aumedta^- 
La unidad menos átil determina el límite de la utilidad dé- 
las demás. . I ja utilidad final es menor que la utilidad total 
del agua, por ejemplo, como la suma de los términos de 
la progresión decreciente es mayor que el tíltimo término de 
éfla, ■ " • •• y 

Esta teoría explioa el Valor individual, roas ho el valor 
en cambio 6 social, porque la cantidad de utilidades nunca 
es rigurosamente determinada y puede acrecerse con más ó 
menos trabajo, v. gr., los diamantes, el radium. ^ 

68. La utiiidad y ei valor. El valor no es una propiedad 
absoluta de la cosa, porque es la estimación de una cosa en 
otra, ósea su relación. Hay que considerar la oalidiad y la 
cantidad. El valor como calidad^ segán S. Pérez, consiste^ 
en la cambiabilidad, es decir, en la suseeptibilid^ de la cosa 
para ser cambiada 6 recibida en cambio de otra ú otras. El 
valor como cantidad es la medida de la cambiabilidad ;> es el 
tanto obtenido ú obtenible en cambio de lá cosa avaluada; Ef 
fundamento del valor como calidad^ es la uiilidMd, Natlie re«* 
cibe una cosa en cambio de otra que él estima, sino cuando 
sabe ó jn^a por lo menos que la que recibe sirve para algo 
ó que es útil. El valor como cantidad tiene por medida el 
servicio que la cesión de Ift coaa répr^^septa, es decir, el sac^i* 
ficio 6 trabajo que para adquirir esa cosa se requiere,, en el 
lugar y^ea el tiempo en que la cesión tieíie lugar. 

La rareaa, la durabifidad, el trabajo, no constituyen dQ 
ttn modo absoluto el valor: son circunstancias que, supuesta 
la existencia de él Gom^. calidad, pueden influir en él como 
cantidad. La úa/¿c2euí se caracteriza en la demanda: h cantil 
dad en la oferta. 
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' .QiyOériissis de h producción. La naturaleza ofrece pl 
tójnbrégrátuita y éspontáneáme^ ciertas .'utilidades como 
pl aire. Ja luz, el calor, él agua ; pero aun .cuando al Konibre 
primitivo le procura frqtc^.y abrígp, la.multiplicaci¿ii de los 
individuos y su desart'ollo. f(sico, moral y mental j obligan ál 
hombre á coopeirár con sus fuerzas en la acción dé la natura- 
leza. 'í)e ahí una serie de esfuerzos conscientes, combinados 
y metódicos para adaptar ájlas necesidades las cosas qué ño 
tjeúentesta utilidad. La producksióñes, pues, la nQodifiqación 
de Tas cosas y de las facultades, que las hace útiles ó les au- 
menta su utilidad. Cuando se refiere al orden íháteri^íl se 
llama producto^ cuando al inmaterial, servicio. , ' 

^5. Evolución. La producción primitiva se reducía á la 
colecta de frutos silv^istres, la caza, la pesca y el pastoreo. 
Lias facultades productivas consistían en lá agudeza de los 
sent^do^, principalmente la vista y el oído ; en. la insensibili- 
dad al frío y al , calor que daba ál salvaje mayor resistencia 
física ; en la astucia y la agilidad. ; 

'" ' El hombre coopera en la producción 6bn su fuerza mus- 
ciclar y nemosa, combinadas én grado diverso, según ía pro- 
ducción, Él predominio de la fáerza física ó el dé laVinteli- 
geApia y eí saber sirve para determinar las clases de ella. 

.Por la división del tro bajó y la especialiiaácíón de las fa- 
cultades productivas, la produojíón de autónoma y doméstica 
tiende a especializarse, de forma que cada cual tiende con la 
ciyilizs^ción á producir páía vender y procurarse lo que nece- 
sita con lo que obtiene. Lá parte qué cada productor consu» 
me de lo que produce e:? muy pequefíá, y á menudo nula, 
como el impresor de libros, el fabricante de cafíones. 

66. Ventajas. La producción para el canábio permite con* 
sumir todas las utilidades, cómo el guano y la hulla abun- 
dantes ; utiliza, todas las aptitudes en su' máximum, abarata 
Ips p^-bductos, estimula al consumo, despierta nuevas necesi- 
j^ad^s yxontribuye á estrechar los ' lazos sociales é interna- 
cionales y. extender los sobes. ' 
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67. Factoret. No es^pc^b^q-.c)^!' ni destraír mateña ni 

faerzaB. Tampoco se podría hicerUis útiles, bíq la aplicaoi<SD 

de laa faoultades hatnanas, ayudadas de algúa inatmmeDto 

intermediario en forma de proTíáiotíea durante la acción de 

producir, herramientas de. pi^dr^t ^o^o, m<rtal ó madera, 

é instalaciones más ó* menos rudimentarias. Desde que el 

ia preecottóntico,. tres ía^tores 

l r^ÍuTí\Uzaj 6 se^ el medio físi- 

rreno,. e^ subsuelo y las f uerza^ • 

de un esfuerzo de apropiación 

, Ib ñecha^, la^ maza, li^ clava, 

de frutos aily^tresj la oayem^, 

Jel capital primitivo, qn^ desT 

1 instrumentos, utensilipa, má- 

quinas, pro y isiones, edificios, vestidos, etp. 

La cooptación db estos tres factpras varía según iá pr^: 
duccióq: la función- de la naturaleza es, por up aspecto, jMiít; 
va, la del capital. es, ser insirumenlo, y la, de! trabajo acíiy^^ 
Según el grado de progreso, cadft uno ejerce faneión prppon- 
deriintQ: entre ios paeblos cazador^ y, pastoriles, la üatnra;: 
leza; en lo^ antiguas y niedipevales, el, trabajo; y en laapder 
«jad indu's|rí|il nioderaá, el capital. 

63. i(f naturaleza. Para que. el bombre pueda proda^r, 
és preciso que la naturaleza 1^, procure un medio propicio, mv^ 
e^tepsi^n de iffrrtn^ Quf;ciente.,ur|a materia prima ut¡liz4ble y 
aun/t<£rzij|( moírt'cfj para sus máquinas. 

La escuela clásica de Maltlius, llicardo y Mili, conside" 
rando tensólo el poder productivo de la tierra, desdeSó Ice 
ipagotables recuraoB que la natuFíJeza. reserva aún, y 4« ^^ 
cuales ignoranioa los más. Bastíat no consideró, la col^b9ra,- 
ción de la naturaleza, so color de gratuita.; concepto erróneo, 
porque los dones naturales no siempre boi^ gratuitos ni co- 
munes, orean desigualdades entre los pueblos, é intuyen ^ 
Ifis vaiiaciones d^ Iq renta, las horas de trabajo, la densidad 
de la población, la colpnizttción, la vocación de hombres y 
pueblos para ciertas industrias. 

\ 69, Sub/ifc0re3 n/fturaUa. La colaboración de la natura- 
leza puede deaaimponersc en trpi^subfactores.; 1.% el medio, 
dimaj relieve geográfico; 2,°, la constitución geológica, 
suelo y. Bul»ueIoj y 3,°, las fuerzas naturales, el viento, el 
agua, él gas, la electricidad y las materias primas. La labor 
natural ea tan activa en el fondo como la del hombre, v. gr. 



la germitmciiSci. La aotii^idad homami' M.dife?€poia.eii.<|aai 
haoe. producir á Uttaturaleea segtitt los^deMoa^ j^ por m^io^ 
de k in^ligenciai aereoieütarOadA* día> la oolabímcsóa gra 
toitáhde ias f aerzá» óaUíralCHiy ÍTioorporáiMMas én* iurtrumcoi^ 
toa» Oomo lii£o de la fiidra-qoé le dev^onAia amigos ^dbror^ j^ 
aok^ntkH dOflieBtití&odblii, tamtí;<a faaée de^ lar. {aéifiaique-aai*.. 
t^ lé diéstrafa, vehíoulb; motor y o^pavarkK Cada^. progreso^ 
indti^ial &e maroe por/ una fuensa- imev^-poeata^al'Mrr^ifio. 
dbl" hdmbíe^ eliyleut^, «l^agoa» elvapor^ la^melrioidadi > 

70¿ B¥mtdio. Bi ínflalo del mejdio-'Otí^ el deaarroUokeeo^. 
nómico de ua pueblo es nsu^bo mf^jyor- quesea lo polítieo, - 
literario y artístico. Bu ¿Ido compreBdeo^ ú elii»a^ d relieve, 
larñora; lá ¿auna, las aguas y miiieralos» la temperatora y eL> 
suelo y subsuelo. 

Lé estructura geográfica y géol<Ígioa da desigual feraá« 
dad;ydiirersa;aptítttd para la civilización^ Foresto^ las eosw 
tas ssiias, los valles cálidos y templados perosecos^ y .laabufi>- • 
dancia de vegetales y animales nutricios desarrollan los. &ú> 
cieos, humanos ; al paso que los^ desiertos y llanuras estéules, 
la cálida humedad atmosférica, las montaflas inaccesibles re^ 
tardan su desarrollo 6 lo impiden. * 

Bl' medio influye: tammái ea el g^erode^traibájo^. Á^ív 
la proximidad á'Ias costas^ puertos^y ríosdesaivella la pceoa 
jdl.'comeréio iñarítimo^ v. gr,, TÍ4?o, Oartí^, ^^i^^^^^^^ 
nova, Amsterdkn y Nuava Tork. liía posesióu de v<»Kerpa 
. hulleros favorece lá met^Iur^a» como eu Inglaterra* y el 
Japón; la de llanuras de paatos, la ganadería;, la de vailea fan . 
races, la agricultutUí cafetera^ azucarara) vinfasola, textil^ 
mímra^ s^g^ la,.plaQtft ó Vjeperq* Iia abvtrtdfi^oif^t, de^ un 
gcai;)to«urutpicáo faviorece la, vida, sedenti^ria.y ^r}D|a9a^ ap^$( eV 
ari)^/en.la Qhiua y laX^dia^ el dátil^en.AraJl^a» el, d,urra e^. 
Egipto, el trigí>jea Eur<ipa* el raaíí5,en:.Am#^^^^^ 

.71, If^9/ffQ:9Q€Í^l, Eq W primc^os, p$í9Qs 49)> hq^bt^is^.la^ 
extíei]NfcJ«pa«idadpu^e.Bletarg»ríy auíi;4et«>Qr Cfl ayanic^» 
ya^ porqua la natiM^i^eza Ic; ahorca el; es¿a^rs^q, ya porqu^^;el.. 
hombre caceee de^. auxiliaras que . i^u^m^tem -su f^^f^ Vfk^' 
v^aewla, yap^i^rque.laa regicMies. tónridí^s y húmedsjBii pm|H!;. 
cia^.para'lá plap4;a y el microbio, ajopr aY>J^i^ p#>Ss^ hpift.-. 
bse» l^a fuerzas físicas ea Ifis ;regifrMil tropi^^l^ foz^, depiar 
siad^ violentas; Uuviaf.quQ lan^g^n, inun^acipuje^, ter^mo:- . 
toí^ cÁclouea, animales. daSin^, to^o, 3íMpe^A 4 1^ ^f^^f^^^ 
l^o^anaa. Sp las r^ion^:t§mpladfi|, la uatu^al^ii favarfiQ£^, 
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la actíbiridad. ^prodaotQrai .toula por su eobned^já; en el( dar , 
coma en la teoapUogá fen e! silgar wá d?ana^., : , . . ü 

y ia oonfigara^ióu : insular,' aegán Qa^iyeti daa^rirolla: el;,. 
gémo GOfmfircial y ^ cdn^uista y o<do|iizacidn4% oomo laglate^ : 
rra y.ei Jupón.} teleapíritii 4c iod<^pei)denci4>: coopk» España^ ^ 
Greeia-é^ütalíia'^ ; ki^o&ibtn&Q^Ji el .de,4!^{epaa. i^arefd Suyial, -, 
que e^, kmétiéá une laa tiesas pon el Océano^ , el Miai&ipi 9px^;; 
loa. graii^^ lagoa,^ «atímula :el vuelQ progresi^jo.. de I03 . JSftta- ' 
dos IJnidbá, am^lqiu^' jówn^s; mientras qué d^ja: perpeer -laa: 
civHizacionjBa áf tíca»adj por #«s oat^aías? y desiertos, infran 

queablés y flüsr paútanos peatilen tes. 

•V ía*-B¿giooiBa dominadas así por \o abrupto de las fvi^* : 
^ás f fsieas^ aeoesitart ifnportar los niedios progresivos de Ips ^ 
pueblos más avanzados, el capital, la máquina^ el arle y el ; 
método"; fomentar la inmigración de elenaeutos .supcripres, 
antes qué laoolonizaoión 6 la oí^uquista vayan, por la fuerza . 
áexplotar Jos bieoea.que la . ignorancia y l|i: pobreza déjau 
perder...; ..; ";...-::: n- :. .''. .' . •• 

7Z» Mmejh. La coostitucí4n gepWgica del suelo y el 
subsuelo eoimtituyen la rique;9a. agrícola y metalúrgica . Tal 
es la hulla inglesa, la tierra aniarUla de Ohina» y la tierra ^ 
uegra de Busia,? que, aegúur los geiSlogos, posee más de tres 
büloiícs de.pésoadeázoe. El hombre, puede sanear el 8\ielo, 
tránsfoirmar los .pantanos en tierras cuUivablesy aún los gol-, 
fosv ^omo el de Zuydersee ; dismiuuye las distaui^ias por oa- . 
nales, vías y túneles^ separa los continentes, y por desmon* 
tes^' la . arboricúltum y desecamientos, aspira á modificar el 
régimen de las lluvias y los vientos, e» algiin grado. ^ 

El suelo comprendé el terreno para la babitacjéii y para^ 
el ctiUSvo, Las construcciones de edificios de varios pisos^ y 
el cultivó intensivo,, equivalen á la multiplicación de la su- 
perficie productiva; por manera que la agricultura y la ur- 
banización reducen sin ceseir él espacio necesario para alimen- 
tar á cada horíibre, al paso que la población aumenta el nd- • 
mero de bocas. En los pueblos cazadores, cada itidividjio ne- 
cesita varias leguas cuadradas ; en los pastores, varios kilo- ' 
metros cuadrados; en los agrícolas, bastan algunasheotáreas, ' 
que el enltiVo intensivo reduce aún, como en China, *en don- 
de pueden "vivir Varios- hombres por hectárea. Aunque los 
trece níiil 'millones de hectáreas que forman el suelo no pue- 
den iaerédferse éegfin la población del globo^ que aumenta en 
quinrce miHbnes anuales, la explotación del subsuelo y el' 



— 29 — 

equilibrio ecopiHñicfo por^úehoá-s^iós; • •*- • ''• = r-'^r* > 
^* / ^A. ' BX mUixtló: M subauelaeaub^ dé í<¿ "^ittáá^^í^^ 
dinteár ^ftéptísitos def thortórwi j9Hfn«i; camo^W ftaftáj^ "^los * me- 
iálesi Itó agnas y" las piedras- ipreeit^jaisv^lmírteól, ¿1 ^eábíía 
y las gredaí^ para. la alfarería y la ceráétri(5ar^ü^ '^®9^ii de 
éllósla pótcéíaná, el <3rii5taí jr^'tíi^idrió: '- \ ■ * ,'^ ^ ' ■ 

• Lá pobííicitSii dé uñj^áís ñb s6l0'de{>éttdedé la extónWéa 
dé éu' t<3tritóri0, 'sino'dé las ventajas árt-sobsüete. De aW la 

'dénsidíid de población de Bélgica, -205 h'abitafítéis ' per kitó* 

• metro cuadrádd, Aé Inglaterrat' lié, ' Ft-aíicili-^'TS, Bspafia 

• 36, etc. - 

La desigaaldad natural existe de pueblo ájy^i'ébtej hasta 

• de individuo 'áf individuo. Loa 'ttiismós bienes llatííadós ^'o- 
muhesr y" gratuitos, corrió él calor,- la luz,' el aire .y' c3 *gÉái, 
ub ío áon sieúipre, y por élTo sé pagan las aguétá de^ Bíath y 
de Vichy y el clima dé Nápoletí. EM agua, él airé y la íuz:tíe- 
tiéíi singular 'valor en las ciudades. ' ^" • -- - 

To. Cfratuidad 7 elativu dé ¡os bienes náitírales. Dé laá des- 
igualdades naturales áe-detivanprivilégicysj "cuyo Uso no es 
gratuito nrtíomiín: "tales áón los^ tiáleutós arttóticóS' y efeu' 
*^ tíficos,. la' proximidad í rháres y rfóárj la foÉrmiat' insular,' ^que 
■ ahorra gastos de producción y dé tratisiJórte; la' posesióii' de 
ríos navegables, de variedad de zóñas' j^rocluctoras, ^ puertos, 
clima benigno, etc. Bstaá' ventajas naturales ^aceleran el pik)- 
' greso en los Estndbs Unidos^ Japón y Australia, y' lo^ retar- 
dan en las regiones montañosas del trópico.* 

La naturaleza interna y €Qc terna es uno dd loa factores de 
lé prodttccién, ouya retribueióa est¿ en^eLmayor valen 4e los 
productos que da. - : .• 5 .. \ :..;:. 

- ; CÍ6. L$jfdé ia £omuniÓ7h d& los bien^e» por. ta.pr<iiucción es- 
_psec»«/. i JUa misma desigualdad dé. 1<38 doDes^naíjuralea determi- 
' na Mññ divisiójn del.tcabajo, jeatimula la vari^ad de . pfct;<íiduc- 
:.: toa y f fomenta loa«ambios, y aun kemigrabión internacional: 
jftsíy .todos los hombres:disf rutan de; todos, los don^s ^priyije- 
gjados, .yde ahí la legr^ del incremento de «^ti^füpcion^., por 
. lá. comunión de los bienesw ;•»•• <.•:.,.,: ..: . ...- 
■ : .'Les obtáculos á la emigración. sana,; lan,, altas tarifas de 
.^ a(kiiaña,Ma0 trabas alcoineroio.mípidenqufifl^^citippU^sU ley 
.!:<€con6jni<ía. »; :. , :* r . ..- >: ..,' - \ i . . .<>j 

• ' . ..w '^?f ^ Zey Sel rendimiento no proporói&niah --Ijá hmitad<i:del 
terreno yde las materias primas' Kmitan • la producción, en 
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qilc^eO^pefaQ. La cnzg, por ejemplo, ya desapaireóieodo como 
industria prodaciora^^por la escaaez^ de Ipá animales; el marfil, 
laslpliimaa def avt»Uciz, la piel de castor, Ja ballena, los peces 
'de las postas escasean eadii día. La industria .^ztractnra tiende 
á transformarse en culrtvadora, por medio de la.pisQÍcultara| 
la arlM&KicultJira, etc. 

Empero^ la producfnónagrfcolaestá limitada, por la oan- 
tídad de sustancias minerales <|U6 las .plautas necesitan, 
^mo el ]ázpe, la potasa j el ioido foi^rico, qu^ cada terreno 
iáenelimi tacamente; el ^boLo tiatural ó químico (fosfato^, 
.nitf alosar guano), s6n limitados también por su costo de pro- 
ducción, 

Ig^ialmente^ el espacio y el tiempo, .^indispenii^ibles para 
la vida vegetal ó animal, limitan^la . proKliic(»ón agrícola. El 
trigo 7 el café,, por ejemplo, demandan un tiempo más 6 me- 
nda Isrgo, bajo el . ciclo inexorable de la estacitSn,: y cierto 
espacia para extender sus* raicea y respirar. 

£n lo general, si una hect&réa produce 15 hectolitros de 
trigo, dice Gide,. que es la mediana en Francia, .gastando 
>$ 60 y 100 días de trabajo, para obtener el doble habría que 
gastar mis de $ 120 y más de 200 días, y con el cultivo 
continuo, estos gastos son cada vez mayores. Por manera' que 
llega un día en que el gasto es mayoi^ que el rendimiento. 
Tal es /a ley ^,e^[ rendimiento no-prúporeitrntíl al trabajo y ca- 
pital invertidos. Por ello el cultivo intensivo tiene un límite, 
que sólo el cultivo extensivo puede salvar, mientras haya 
terrenos inexplotados. 

ti. Ley delincremenio ie h j9r(fc2«caon. La producción 
dé|)»eüde de la abundancia de los dones naturales utilizables, 
de las aptitudes industriales de los habitantes, del núme- . 
ro de capitales aplicables á ella y de las salidas ó extensión 
de los ' consumos, del períecdonamiento de instrumentos, 
níáquiniís y métodos y de la seguridad política. La disminu- 
ción de los gastos aumenta la producción, por la baratura 
que facilita el consumo : por ' ello, favorecen la producción 
las vías, la stipresii^ de aduanas interiores, pontazgos y pea- 
jes y moderadas tarifas para el comercio ex/terior. Gomo el 
progreso se marca por nuevos inventos, aptitudes y capita- 
lisaefón, la producción tiende á aumentar gradualmente» 

Los medios que reducen los gastos de producmón sin 
disminuir la^utilidad ó acreciéndola, son mi perfeccionamien- 
to defeilá; los gastos que ño agregan utilidad son perdidos 
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piupa el, pvp^fiotor, bí poaiufoeat^el yalpr c{el |>rpdncto^;rpa^a 
tí:qon$ú^aádsnt^ jai lo «uffieotop. /Ko hay {H'odijK^ciÓQ real «i&p 
eiiaAdo }o9 gMtOB.de^iodiicciÓQ wn méoc»^ q^^Ja utiKdad 
de ^li '<k>9a:i la prodaocúia es relatiya cuan^^^ utilidad ^ro- 
diifiida "éé^in^Aor qne loBgfu»^ 

: ; j7&^ ^Q0to$ 4c produecián.Ll^mñtíMe aaL los valoras dé 
lc^relf»n£Bt08 cayí^ utílidad se áe^trxKfe al prodqisii; la naéva: 
ti^HK>n Jaa materias rpri mas. 7 loa servioios del oapital y ; el 
trabajo* JS^onómieameote» hay gastos de fpr odacdéxi coandO' 
bay^Q^ftidad <n^eada. 

JjOb gastoB dé prodaccl^Q soa anornmlmente gravo^^b 
cundo oreciái» ii^puestos ó importatia. interyenoióo dé la 
autoridad limitan ú obstruyen la 'acción de los laci^rc^ 4>^Or 
da<Háyos. Entonces, bay espoliadón del 9oa8umidor, si el 
productor se liproveclia del alza, ó de ambos si se ;aprpyécha 
el gobierno. Encarecen también los <gas(OB de .producci^ón la 
guerra, las depredaciones, los azotes naturales y 'la ratina, 

Sp. Fuerzas motrices. La fuerza muscular es á menudo 
H^uiiciente para vencer la ii^rcia que la materia opone para 
daifle utilidad. De ábí que el hombre .prpoure sin cesar captar 
las :4iiers9a8 naturales para multiplicar las (propias, con lo 
enal ¿^ipinuye los gastos áe produooióu .y aumei}ta las uti* 
lidades. La 'fuerza motriz de las caídas de agua de Francia 
representa cerca de 6 millones de caballos de vapor, efi decir, 
una fuerza casi cuádruple de lá de isüs hombres en edad de 
trabajar, tja del Niágara, calculada éh 7 'millóués, ^ástárík 
pa^atbdab las fábricas de Inglaterra ; y iiuefetró "íeqüéhdáraa, 
captado plenamente, daría fuerza motriz y luz para -loft éó- 
Icuabianos qúb^traibaján^ 

liós vientos, las mareas, las fuerzas moleculares, ^el Va- 
,pÓr, la elecstricíáád, el calor solar son receptáculos inagotable 
de energía. . . , 

iASmtíBe ináqUiria érinstrtímento'por el ciíal/el hombre 
capta y utiliza las fuerzas ¿atúrale^. <!üdmo la resistencia qiié 
la fuerza ópoíie á ésta dómesticidád iñdüsfríal es mayor según 
su energía, la captación desellas és lenta y onerosa; cada érá 
industrial se séiíala bou 'tínk nueva fuerza natural puesta al 
seiVicio de la humanidad. Áctiíalmente o6 son utilizadas 
tíhb unas póCál^, Ih fuerza de los animales, el viento, la's 
caídas áé agua, el vapor y el gas, la élédtricídad. 

81. Zorias de prodmción. £1 concurso de las diversas 
fuerzas naturales determina zonas diversas de producción 



qdó faé M¿ yáríkn lás'fetós^-iíé tíKn^á y de" án?fñ«i*,l'^rfn«? 
que inüdiñcí n lá» ^'etMÜ-gík productí ^ en- -el; hérnbr&r^Tm'»)^ 
ñas áemasiáaa aírdteates óíñágsoít ÚeBbLtorúUfa^-a^ÚdákiM^ 
lio económico. Eltrójíicó, si tnás eiúiérátiteéa flora y fajfiháf/' 
es más destructor del hombre y áe .sus proJuet^á;* íá'<iésá-í' 
compósiéiÓh yTeeompósfcróti Uricesártté dé lá' vida áevasta el 
plántíoj 1)ürlá íá pterisión por él ' secano <5 üa mtindíftáiki^y' 
lá lluvia * acrecienta tí niib^obió horriíéida, fñfella el itlsttiEr*^ 
tñeútó, aletarga iáis -fuerzas/ Lsr zor^glatiial, rigorosa y xáéÉ^^ 
quina, veda al esquimal, como el ardo/ tropieál al «tnazdriíó/ 
los goces de la viáa elevada f como dice. Wirth, el sol tro- 
pical trabaja más que el' ñoftibre pafa enriquecerle, ^)erx)neá-' 
tralíÉa él poder del trabajo humano. ' * áí-l 

'Al contrario, «en las. zonas .templadas^ el ritmo áeiñ^ 
vida es más completo; el -calor alterha con el frío" rara pro^' 
ducír rica uniformidad éh la planta nutricía'y el n-uimal eob- 
perador. Al decir de íleclus, la naturaleza e^ccíca el hoíhbiíe' 
al trabajo, sin debilitarlo^ 'conserva y varía fh pr6du<3tó, sin 
con tráriai'el esfuerzo ni desjiruírló. ' Laé rrgiones templadas 
contienen las dos' terceras partes de la raza^ humana sobre 
una superficie inferior á laj tercera parte de los coTátinentea. 
Grecia, por ejetnplo, tiene una densidad tres veces mvífbt 
que lá del conjunto de las tierras lia biíablés del globo. ' ' í- 

*:82. Producción vegetal y animal. Las plantas aumeutan 
y varían del polo al ecuador ; la zona poíár ártica carece de 
selvas totalmente; la zona subártica posee árboles y cultivos 
escasos, pinos y abetos; la templaba tiene bosques y práde» 
ras; la subtropical palmeras y bananeras ; y lá tórrida, espe- 
cies vegetales innunierables. Al Sur del Ecuador las zonas ve- 
getales se suceden en orden inverso. Las zonas vegetales de- 
penden" de la temperatura necesaria á cada planta pata llegará* 
madurar: el trigo, v. gr., necesita 2,000 grados, y su vegeta- 
ción comienza á ¡os 1^; la cebada, 1,700 grados, y su vege- 
tación, 5^. La sequedad y. la humedad influyen también 'en 
lá distribución de los vegetales. Las estepas secas de Rusia 
tienen flora menos variada que el Capada, á pesar dé haljár- 
se en una misma zona vegetal. ' La* cantidad de lluvias, lá 
altura, la dirección de- las montanas ó la vecindad del mar, 
variando la temperatura, determinan variedad en ía flora. En 
el litoral es menos variable.*, la temperatura. Igualmente in- 
fltíyen las brumas, ía intensidad de^la iuz,;el podef quí. 
mico délos rayos solares; tales plaiítas prefieren' ún' síí^Ió 
arenoso, tales la arcilla, cuáles los calcáreos (Cauwés). 
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83. Oéneiis dtl trabajo^ OwOiO fomnaüe la actiyidtó^ el - 
trabajo es inherente á \^. D^tur«leí9e*í humana., hu actividad "^ 
media genera el .placer;, poi: níaii^a>que en tanto^iüfe entra- 
ba jo S|e regule por esta ley, pu^e no Berun esfuerzo penoso ' 
sino un placer, Tal^s el primer íaotQf •peicolígico del trabajo; • 
péfb como l&a nepeáíidades.flon es^pansivas y varieíbles, es pre- 
ciso aungieátar el es£^^l:^o .pí>ra.'coliiMrirlas,' y dé ahí una pena, 
que el- hombre tratando evitar ó disminuir por el invento yel 
descubrimienjbo. "Fourier pensaba. que -alna organización me- 
tódica puede reducir la pena diel esfueraK) al mínimum, y ha* 
cer agradable, el trabajo, por la variedad mientra de la división 
completa dé tareas, la homogeneidad «a los-gr'uposde traba- 
jadores, la amenidad del cpsapafierismo, la daña emulaeióh 
del interés y la energía, lacempdidad é higiene de los talle- ' 
res y hogares, y la libertad de escoger eLtrabajo' más confor- 
me cp^ijos^g^stos, y a,ptit^de^dve oada eual. Í31 trabajó'eco- 
^^%r-nidmicq es iina serie., ^e esiuerzQ^ metódicos, regulares y cons- 
tantes, aplicados ál vepcio^iento. de¡ . obstáculos, con el fin de 
prddücii: utilidad 6 aUmentAkr la.^ue se tiene. 

El prime;: impulso es peoosp, por un aspecto, porqué 
tiene que vencer la resistencia misma del cuerpo, debida á' ^ 
su estado de equilibrio; ^ero conforme se encauzan las 'co- 
rrientes musculares y nerviosas, la energía se redobla en 
progresión de movimiento acelerado, porque la fuerza de 
inercia centrífuga acciona para continuar la actividad en tal. > 
dirección. En estié principio, derivado de la ley de la minítna 
resistencia y dé la de la economía de las fuerzas, se funda la 
fecüfidídad de la división del tfg^bajo. La interrupción^ «i ?t> 
cambio repentino de actividad disioc^ y difunde sin rumbo 
las energías, desagrega y debilita la atención y las fuerzas 
mentales y musculares. La rotación de las tareas no es ecp- ; 
nómica, sino como la sideral de cada plaheta, dentro de su 
órbita .propia. 

^ 8é» Caracteres del Imbajo. Bien que el trabajo es una « 
actividad, no to|^ actividad es trabajo. Dos son los car'íic- ' ■ 
teres ^el trabajo: elésfueno metódico para, vencer iin obstácu- 
lo, como medio y no como fin, y la utilidad que se busca con 
41. Voí tanto, bailar, pasear, viajar por recreo, destruir poc 
rtconstraír, ejecutar esfuerzos' penosos sin tener en mira la 
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utilidad producida con ellos, no aon trabajo. No ha j pro* 
dncción de utilidad sino cuando el valor del producto es por 
lo menos igual á los gastos. . En la {producción de utUidad 
m&xima, el hombre procura disminuir el esfuerzo penoso, 
economizando fuerza pc^ medio de los elementos naturales 
que el instrumenta j la máquina captan. 

Un mismo acto puede ser trabajo ó distracción, según el 
objeto á que tielide» como el del bailarín, que ensefia y el del 
que se divierte, él del yiajero que observa j el del turista, el 
del cazador que se distrae y el que caza para vender. 

8¿. Función del irahéjo en la procíucción. El trabajo es 
la serie de esfuerzos por los cuales adapta el hombre las cosas 
7 los servicios á la satisfacción de sus necesidades. Como 
reacción natural de todo organismo í las diversas presiones , 
del medio, ti<^ne un aspecto necesario, resultante del conflicto 
de las fuerzas que buscan mayor equilibrio. Inconsciente en 
la planta este, esfuerzo, en el animal se hace instintivo, y en 
el hombre, al hacerse reflexivo, sé llama trabajo. El grado de 
trabajo varía desde la recolección de los frutos de las seiyasy 
de las aguas hasta las obras de arte. Los mismos frutos de la 
tierra, como las legumbres y cereales, han s^do seleccionados 
por el trabajo, hasta constituir especies cuyas propiedades nu- 
tricias son superiores á sus congéneres de estado primitivo, 
como el trigo y el maíz, que ya no se encuentran en estado 
^pontáneo. 

Igualmente, las riquezas que preexisten á la producción 
como las fuentes de petróleo, las maderas de las selvas, los 
estratos de mármol, las minas y las cascadas, el guano, Iqs 
peces y el coral, no adquieren utilidad sino cuando el trabajo 
descubre en ellas propiedades adecuadas á las necesidades y 
las modifica en algún modo, como el desmonte de la tierra 
"Virgen y k purificación del petróleo. 

86. Cómo produce el traiajo. El trabajo produce modi^ 
ficando el estado de los cuerpos, ya por un cambio de trasla- 
ción de masas, ya por un cambio intermolecular. Tal es la 
transformación que el alfarero comunica á la arcilla, por la 
forma que le imprime y la acción del ealor á que la somete. 
Para producir un pan, v, gr,, desde que se l^ra el acampo 
de trigo, sé siembra y recoge tí[ {ruto^ se trilla, se muele, se 
amasa y sé cuece, Jiasta^ que se lleva á la tienda y á la mesa, 
todos son Inoyimientos por los cu^le^^. se cambia el estado de 
la material En -esta modificaciónjeV hombre .no hace sino 
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próvcksár Vfeaiai^ las traákíbTm que se operan en la 

coüstítucioii de los cuerpos, que cambian las propiedades, 
físicas y qiiíniicás'de ellos, hasta adecuarlas á las necesidades, 
coíno la germinación del grano por el agua j el sol y el fer- 
mento del azticár que produce alcohoL 

Aunque la fuerza del hombre apenas alcanza i ^ de 
la del caballo, sus órganos pueden desarrollar inmensa va- 
riedad de movimientos, ; de ahí que pueda realizar innume- 
rables cambios^n el mundo. Empero, si del lodo de la calle 
puede fabricar el aluminio, de las escorias de la hulla perfu- 
mes ó colores magníficos, por ejemplo, el mundo está aún 
casi inexplorado: de las léO,000 especies conocidas del reino 
vegetal, sólo utiliza el cultivo 300; délas centenas de miles 
de especies animales, apenas se utilizan 200, y otro tanto 
respecto de los cuerpos inorgánicos. Pero el ensanche de las 
ciencias cada día aumenta el número de cosas útiles. 

Hay, pues, tres faces del trabajo: la invenddnj que 
adapta intelectualmente un medio nuevo á un fin ; la direc 
eidny que organiza los diversos movimientos de adaptación, y 
la ejecución, que realiza manualmente estos movimientos. Lt 
primera compete al* intelectual, la segunda al empresario, y la 
tercera al obrero. 

8T. Clasificación. Según el predomioiode las faculta- 
des que trabajan, el trabajo puede ser manual, muscular 6 
físico, é intelectual 6 nervioso. Bien que todo trabajo par- 
ticipa en; algún grado de manual y mental, pues ni el brazo 
se mueve sin la dirección nerviosa, ni la coordinación de las 
ideas y voliciones se.opera sin el concurso de tensiones mus- 
culares y cerebrales y un trabajo de nutrición. El trabajo 
intelectual tiende á preponderar sobre el material. El trabajo 
manual se llama calificado cuando adquiere cierto grado de 
habilidad. Es intelectual cuando descubre las propiedades uti- 
lizables 6 aplica este conocimiento, como el del sabio, el 
inventor, el abogado, el médico, el ingeniero, el escritor, etc.; 
es Tnanua/ cuando sólo iuterviene la inteligencia para emplear 
los esfuerzos según la dirección de otro, ó bien se cambian las 
formas de los recuerpos., como el del labrador, colector, carga- 
dor, obrero, etc. ; y mixto, cuando intervienen la inteligencia 
y el brazo, como el del fabricante, el comerciante y el em- 
presario. . 

" 88. Ley del trabajó. Aunque el traliajó es una forma de 
la actividad, no es un bien ni un mal por sí mismo, sino por 
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los resultados ó frutos que coa él se obtienen. De ahí la ley^ 
de que el trabajo es uq bien siempre qae la utilidad^^ft. pía? 
yor €[iie la pena d^ esfuerzo^ . Viola eítta ley la dóqtrina que. 
aconseja el .trabajo nacional, no como . m^p, ^,smp. qpnaq ¿n • 
de ífesarrolio industriad lia, p;:odi;ct.ivi(3ga á^^^^ 
de d'e la utilidad creada por é\yj pJpxtóuÍo,.¿p.^ aumenta . 
de trabajo lo que conviene ¿ta sociedaai^inó erde los rQsül- 
taá(fe 'dé los esfueíáos. * ' " '■ ' ■■''■'■y- '- ' . '", . 

89* ProdúctividaS, El trabajo puede ser .productivo & / 
imprgductivo.. Productivo/ cu&n do crea alguna utilidad ó au- 
menta la creada; improduetivo. cuando no.crpa utilidad 6 la" 
creada es mf^rijor áíá destruida, conib ía ruptura de objetos, 
semejante al incendio que los deetruye. Para que él) trabajó* 
sea productivo no es necesario que ' s¿a incorporado, én ,algo 
material, pues lá invención, la teoría y Ja aplicación, precedOTi. 
á la*:práQticav Sería absurdo decir qué el obrei'o que tacé un " 
instrumento musical produce, mientras qtieél ai^tista que ló:^ 
toca, no hace nada ; que el que imprime u¿ libro ti'ábaj^, y 
el que lo concibe y escribe |n6^ que el farmaceuta que pi*épa-. 
ra una droga.cs productor, .y él médiéb.que la* formula'es uu. 
holgazán. Al contrario, tales ti*al)ajob inmateriales íiay, q^er' 
lós5ístcos comparados. con élloé, son ínsíguífióántes,' como .el"* 
déscubriiniento de la graviiaci&n f de Newton*, ia inv.enctón de 
Fulton, el descubrimiento dePasteur, comparados Con lacón- 
feccióií delun manjar 6 de un vestiÜo. "La didtinpión de utili- 
dad: privada. y. nacional no altera estaj. verdad. . . ^ -* ' 

. Tampooo depende la productividad d^l trabajo de que 
los> objetos producidos puedair concurrir á'^traproduccióp, 
porque; la producción es un medio de satisfacciones, no un 
jQn. Sería absurdo que cuanto más perfecta esté la obra de la 
producción, que es leñando mejor preparada está para ser con- 
sumida, como el pánr y el vino, el vestido y la casa, es cuando 
mebos. se ha producido por el trabajo. 

90. Correlación de /os trabajos. La prosperidad de una 
nación depende déla. armonía y cooperación de los tres fac- 
tores del trabajo.. Los pueblos bárbaros carecen de inventores 
y"ap]ioadóres,y por epto, sus ejecutores languidecen ; viven tri- 
butarios hasta del - ^úistjento, la herramienta y el vestido, que 
los pueblos inventores confeccionan; y permanecen siervos 
de la naturaleza, cuyas leyes no conocen ni saben aplicar. 

Para utilizar los conocimientos basta recibirlos de loa 
pueblos avanzados; pera el arte de aplicarlos y de ejecutarlos 
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•peífe¿cí6namlérifo féóhicd^fio%aógtó ginfe Wdf ^mtí¿ho¿'^%&a- 

• yoáífa'fílictüó^óá'díáá 8 Mtó^;y^^érdida^^aé"offl«klgá; lo tins- 

"Haó 'Í[hS\« nátmími c^e ftí^^lféga álá'fói^tírá ' íiíSá' V^erfáSta 

sino por graduales selecciones. Sólo los pueblos qué tie'itfen, 

laiboTif^tancia de afrontar el íxi&I espito, -mereden éi^'U^unfo j 

lat f>ro8pmd^^ ; Eji empleo de das rentad que dada o)aal puede 

/ gasliar; sit^ afectar su pérsonaüdad^ es el me^io de alcati2ar>el 

opérfeeBÍoBamientq iiíáüstrial. ' n . -. ** 

- ^ • > . *li. ^iÁSnite y ^xtensiórt del trabado. El trabajo ^ matíeiíal 

->eÍ3táiimitada4 ootrio lamtaterip, pt» eí -^espacioy por el tierat^o, 

pues bdpaexia ser ejecutado simultáneamente eu^'d'OBjugbfens; 

^ipaib queelorabajo de i ii vención! y d^oubrimieato; participa 

'■ de k' ubicuidad del espírituv su parJte^ merced á la cual ptie* 

. der difundirse >infnedíataniente por el cnundo, y repercutir*4le 

^«!g1o eis siglo al travéB de las generacionéi^' La produeci4!n 

. ánteleetual tiene una intetifiid^^d j una' duración iac¿nmetiaa- 

: rabies. La humanidad "agradecida colocó al ludo desus'^loiea 

á BUS benefactores é inventoras, Cadmo y Cócrope, Triptofefl&o 

y Pdnkou, Bor la imprenta y el telégrafo, la = máquina de 

áiiláry lade vapor, V. gr., el= hombre dilata su ^poder ylíftce 

■i^erdiuíable y resultado dé su? esfuerzo. [' - ' ^ • 

92. Evolución de Zas i¿M^. Los'MíóófátíisíVéké^ 

título de» prodiictoireá al trabajo agrícola y allextrkctiv^, y ne- 

cgabanlo^ al. manufacturero;, porque sólo eí prhn^ oprocuraloB 

^materiales que las otras industrias laboran. Cano^pto defi^en- 

\^e, p4>rque el producto agf (cola no-es adaptableá la neceai^d 

rBÍn las operaciones nvanufectureras, v. g., el trigo no^B^^étíl 

tbí no pasa por las manos del« molinero y debpanadero:,<^lel 

cliiíO'sin el trabajo delJtejedor.Ei agricultor' no orea riqtíéítai, 

^o iüismoque eü maíiufaetureror Hace trigo 60niil(ag«^,;Ia 

potasa, los fosfatos y nitratos, como él jabonero, jabón con 

ífloda yi'g-rasas. / '. . . * 

.Negóse también al trabajo del íranarporfe et seir proddc- 
•tivo, porque no modifica el objeto, cuando ló cambia áé' fu- 
gar. Coifcepto' inexacto, porque ia próduccííán cónsíéte éa 
<3ambio de masas ó de moléc5ulas; £ ser ásí^ el'tóttfew'tíili- 
pod3, trabajaría. El transporte coniplétala utiliááÜ'^áje^la'qtiííui 
extraídi déí bosque, por ejemplo, del iñarfii, la perla y *4 
cafó cuando los pone al alcance del consumidor. 
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A la iDdustria comereiál se le ha tachado de improdac- 
liya, porque comprar para vender no implica oración de 
.riqueza, y antes bien, la multipliqida^ de comerciajDtes 4 in- 
termediarios puede disminuir I98 riquezas. Esta alegación es 
deficiente ponqué ^1 comercio va unido al transporte, diri- 
giéndolo; conserva las mercancía3 7 las pone al alcance del 
COTsumidor, ahorrándole gastos de traslación, tiempo é in- 
quisición. 

Igualmente se ha negado á los servicios de las profesio- 
nes liberales el carácter de productivos, porque no orean rí 
quesas: concepto erróneo, porque los servicios son dtilee, y 
el objeto de la producción es la utiKdad ; porque los servicios 
jK>n condición de producción de toda riqueza. Tan iniportan- 
le es el trabajo del ingeniero que irriga el campo, el del abo- 
gado que lo defiende^ como el del cultivador y el del manu- 
facturero, que prepara el fruto para el consumo. Análogo 
Talor tienen el del institutor que inculca las nociones del 
cultivo, el del médico que conserva la salud, del gobernante 
que proteje, del literato y el poeta qUe hacen amar la vida 
rural. Lo que importa es establecer una justa proporción 
•ntre la distribución de las diversas funciones y trabajos; 
así, el transporte debe ser proporcional á los productos 
transportables; y el comerciante y el funcionario no deben au 
mentarse á expensas de los trabajos agrícolas. La profesión 
es útil, pero puede haber demasiados profesionales. El pulu- 
limiento mercantil es mórbido. 

93« La pena como elemento del trabajo, Aanque la activi- 
dad media no es penosa, el trabajo requiere la presión de la 
necesidad para organizar los esfuerzos metódicos que lo cons- 
tituyen. De ahí la diferencia con el juego, que es una actividad 
4ifusa, que tiene en sí su propio fín. La esclavitud y el ma- 
quinismo np habrían nacido si no hubiesen tendido á evitar 
■ irierto trabajo. Cuanto menos coercitivo sea, se hace menos 
peujoso, por la libertad de acción, que tiende á ser espontánea. 
Así, para el esclavo lo es más que para el asalariado, y \o 
es aún menos para el propietario que cultiva su campo.'* De 
ahí que los socialistas esperen hacer agradable el trabajo, eli- 
minando la presió^i del hambre; y que, á medida que las so- 
ciedades se hagan más ricas y libres, el trabajo será menos- 
penoso^ aunque sienripre la humanidad obrará, ya por el inte- 
jréSi ya por un deber social más o menos consciente y voli^nt^rio. 
Según Jevons, la peq? del trabajador crece con la prolonga- 
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oión deftrabajo, al paso qae las satisfacciones qae espera de 
él, disminuyen á medida que las necesidades más imperiosas « 
van siendo satísfedhas; I& fatiga kui^ento en et que saca agua 
de un pozo, por ejeniplo, mientraa que la utilidad del agua de- 
crece para él co£ii6ri;ne satisface Tas necesidades más apremian- 
tes (§ 61); el núméto de ellas y las circunstancias económi- 
cas pueden alte^rar esta relación, 

, 9é, JEl tiempo corno ,elemento clel trabajo. Todo tr^ihajo ^ 
necesita cierta cíurac^'i^; el grano no se convierte en espiga ain 
el transcurso de meses. En, lo general, esta .duración es tanto 
mayor cuanto más productivo el trabajo, v. gr., el cultivo, 
la apertura de vías férreas, canales, etc. De ahí la importan- 
cia de los capitales que permiten vivir y gastar en insjDalar 
clones, etCé, mientras el trabajo puede producir. ^^ 

El tiempo de trabajo está limitado^ empero, en cada día | 
de 8 á 11 horas generalmente; de 295 á 800 días en el año, f 
y de los 18 á 60 áfilos en cada vida^ El número do hombres ^-^ 
productivos es fin Francia de 631 adultos de 15 & 60 allos ' 
por 1,000 habitantes;, en. Alemania, 665; Inglaterra, S66; / 
los Estados Unidos, 5ft7. .^.^-^ 

En la apreéiací^ri del trabajó, la duración es másinipor- 
tante que la intensidad momentánea. Las condiciones dé osa- 
día y madurez^ &vorable8 allbaen resultado de las empresas, 
llegan á su máximum dé 30 á 45 afios. La fuerza n^uscnlur 
de un país se mide por el número de adultois, según el sexo 
y la edad. 

95. Trabajo mecánico. Guando el trabajo se hadé por 
medio de herramientas 6 de máquinas, se llama mecánico. 
Puede ser de.tres modospc 1.^, por herramientas manejadas 
por el hombre, como d hacha y la sierra; 2.®, por máquipas 
movidas por íuerza muscular,, como d arado y el molino de 
mano; 3.*» por máquinas movidas por fuerzas inorgánicas, 
oomo el agua y el vapor. . i 

La herramienta aumenta el poder muscular ó Ip regnUí 
pero no lo relemplaza, v. gr.^ el martilló semqa el pufio, el 
fuelle el pulmón, laé tenazas/ los dedos, éixi; lá ixi^quinfi 
reemplaza la foeíaa mtiscular, y sólo requiere ser dirigida. 

Lá organización del trabajo varía s^ún el factor ipeca- 
nico: con la máquina, la producción es mayor; y n^enor,.GÓp 
k máquina sini^íe y la herraniiénta. . 



— ,40 — 
,^E0CI0N7.' •, , .. ., 

dRGAKiíACIÓN 1NDU3T¿ÍAÍJ» . COííCÜBRENCI-A,, KONOPOLtóS 



' • • • • » • 

í. Evolución indúslrial. La e3cuela. 1^9t$rieja.agr¡ap% w 
18 etapas industríales : 1.* La indjistria q.(>w.í^iica^ . i^a 
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lá qué los productores confeccionan, pn lo géi^eral^ lo niismo 
que consumen. Es peculiar de la antigüedad; cada grupo 
productor eb eon&tiVufdo por tiná ftin\íl¡íi p^triartalj .'en la 
cfttalrsé coiGpréndFa el esclavo^ El ^propietario r6i!nahb* con suft 
eséfavos-' ¿breros, el señor feudal con sus siervos caracteriásan 
éste p^íbdo indüstriial. . ' '-'^ 

• -'2.^ El í}/Z«a ejercido por el artesano medioeval, en '(\xíq 
cll productor autónomo tnibaja no para sí'sinc para el cUenüj 
con materiales y herramietitas que le pertenecen. • Tí^baja dé 
ordinario poj demanda -especial y se jasociü comparativamen- 
te para la defensa* mutua, en gremios de maestra. 
, -S.^- La industria á\domicUióy en qué el obrero produce 
pQr:.cutota deiin"'ctñp-esarfo; el producto pertenece i éíte^ y 
es Tiíndido por el comerciante. Esta organisación se cumpla 
cuando el mercado nacional y el in'ternacioiial reémplfazañ 
al. íadjCrca^o urbano; el obrero trabaja ep su.caea,;.y..es4ueflo 
de flu berramientf^. ^^ . -.^ ' i , , ít 

4,^ La twjwiw^cíimí, en que un empresairio d patrón reí^ 
n0euwBk mismo local obreros asalaridos^ j les procura mate* 
ríales y. herramientas. Nació esia- organización en .el aigló 
XYI, cuando se formaron grandes capitales en manos de >ao- 
merciantes^ quc^ proveían, á Qolpniaa y á países exliranjeros. 

S.^ loi fábrica^ ó tipo. moderno^ que se caracteriza * por 
el empleo del moix^r mecánieo. -Empezó por la aplicaeiób' d^ 
yapíor á la industria y á los tlansporteé, ae caracteriza por e\ 
tornen capitalista y k aglomeración de grandes masas de 
obreros^ el.enapleo de las mujeres y de I09 nifios, y la foriúa* 
ción por acciones de los capitales necesarios. ^^ 

Cada una de estas ÍQrnias coei^^te con Ifts anteriores, y 
lia clasificación se funda i^ji 1q^ rasgos indusl^riale^ culminantes* 
j . , 9Í. Cómájse reg^ifn A^i^ ^r^ií^jcaáín. El ^tado normal cl« 
la.soci^ad coi^fiste en un equilibrio ^ntre la piod;UpQÍ<5n y el 
consunio. Si no producir bastante qs un naal^ porqne algu- 
nas necesidades no quedan satisfechas, producir demasiada 
ácafrea una pérdida de fuerzas' y rí^úezá> %ifx las dos priniíe- 
ras etapas el equilibrio es fácil de establecer ; pero bajo el 
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régittie» inódfetttóV'eé há^tó; difícil) '¿ora tréliítii^o^d^^^^ 
'«ep^e''^^]ade£riaTAl!ádd^^k)kfi6fátdói* %olamétite, faino :4Sl 
fabricante, comerciante ó empresario, que ordinariametlté' se 
.«A^kfipaía ií.lfisnMroéfádadssidel rpábüedl. i * .. - ; 

w':^ir4(gmMi óorpnrattJV»tqjii6f.tirftUifba<:de firev^^nir el' étoé^ 
rfld cbiprodúoclónipor larprohibí^diüy i^ i^égmáébtoV )ia; s^ 
¡¿Áío fiüld^ia ¿ihfr«ú2f£feZ^á¿a2itfyo;^«Bg!Í9^e^^^ ^fdd^éV^yr 

,ii9i'dy[^>ai %t3ftbajtDrque!qiliiíttíe. I» ^^d<ic«téti'^e^€| 

vicios valen más 6 meaos' 'segda nean inMflbieiites <5 abfiSr* 
.daotjs^.p^;! Piatiaf^ce^r. laa .nepesidad^ />SijUi)i'pr(^<^tOLno es 
^fltt49ÍeAíie, sube de yalor,. j.i&?to prQoq..rfi.9i«y0fe&rgatíáníriíis>6 
los que lo elaboran, lo que mueve i ¿QlíiQft: 6: fift^ptóar: jhraa6s 
y capitales en . aumentarlo, ba^to que la oferta se , equilibra 
"'cóníía 'demanda. AI cWtrar1ó'>^sT náy jjáWod\jct¿) en ápvf^- 
Bi^., Mr valor baja, logue reduce las ^g^naugias de los que 
1^1 elafeófá'n,' y Ibí'fuerza a disminuir la producción hasta pro- 
porcionaria a la demanda, ¡ . . . . .. - i 

.'Está ' . organización^ , eáponjiánea ¿le la producción , cele- 
brada |)or' Bastiat, es exacta en principio y <5Qmo tenden- 
cia',' .béro* requiere que ¡la oferW. corresponda inatantáp^aineate 
S'fá'aemand^,' y yicéve^síu <jue los f^cjibre^'de la producción 
'seáÉf absolutamente movibles, que rápidamente sd trasladen 
de los. lugares donde sobran 4 los en qvi^e. faltan ¿^ y. que bígr,á 
un ihercado munáial líñióOi 6 ^aereados tan* solidarios. cpmo 
los /vááo's comumopa'Atésl én Iba qué, turbado el equilibrip^^e 
restablezca instantáneamente. » .,..., 

.r ,, ,,Estp\armohía no eg44QÍÍ de jiestable<íQr>.pojpqne toda pr.O- 
dií.cciói}r^rí(?pla . p industrial fija .lofl;.<siapiíales:ppr un.tie¿í|í^ 
ipáíló Uienp^í largp, yr.^.op^íip(iteireíiirftrlps»i» pérdidas enorr 
ipea; ^porque la ley'4^ la Qferta y!l4 demanda, distribuye los 
productos y los servicios según Ipn; d03fBoa y los .medica dé 
satisfacerlos^ y no . segón la utilidad social y las verdaderas 
necesidades. Ve ahí que las 'fuhcíotíes tn^s lííilea, como las 
dé la ágncnltttrá, 'tienden á [ser pórit^r^á^as, íinien tras quedas 
^Étodfr prbdúctitás'S vécéé; <¿óího jí-dé Iqs tenderos; esórfuf^ 
f¡es; profesiórfálés y fuiicíóbariofá, liéndeií á áunieritár. 

98- La concurrencia. FaiÁQÚe la plérta.y.la démand^ 
obrep, plenamente, se necesita . libertad del trabajo, y esta eij 
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par la vida oon quase ha conf andido la coaoarretioia ^eonó* 
mica, ya cediendo el puesto al de oomunióo j solidaridad ajr- 
mónica. ; . ' 

99. Ventajas. 1.* Jjá conoarreiioia übre^iende á adaplir 
la produQoida ftl eonaiimo j k mantener el eqnilibrío econó- 
mico; Z.^ Bstimula el progreso por laemalacitfn éntrelas 
industrias .Qoncarrentesy y elimina las ratinerás; 3.* Tiende á 
abaratar las poMs y favorece así á los oonsnmidores pobres ; 
4fr^ Tiende á disminuir las desigualdades sociales, reduoiendo 
los provechos y nivelando loa salarios. 

El r^men de la ooncurreneia es tan natural como el de 
la lamilia, el caatocrático y el corporativo, todos resultados 
de la evoluqión histórica. 

100. InconvéntenUs, BI equilibrio económico puede ser 
turbado por la concurrencia mismai cuando los empresarios; y 
comerciantes especulan irreflexivamente sobre las necesidades 
presuntas de los consumidores ; puede también degenerar la 
calidad de los productos, cuando los productores para soste- 
nerse ante sus competidores, falsifican las materias primas, 
reemplazándolas por otras semejantes más baratas, como fa- 
bricar vino sin uvas, mantequilla sin leche, sedas que contie- 
nen apenas un 5 por 100 de seda y 95 por 100 de materia 
mineral. Aun cuando la concurrencia tiende á nivelar el valor 
de las -cosas según los gastos de producción, puede á veces 
elevar el costo ^de producción y los precios, cuando hay de- 
masiados productores en una industria dada (Gide). Si el nti- 
mero de panaderos, por ejemplo, es muy exagerado, en igual- 
dad de circunstancias, cada uno vende menos, y tiene qti& 
indemnizarse de ello alzando el precio del pan; sise estableceik 
nuevos concurrentes, mermando la venta de cada cual, puede 
producirse una earestfa del pan, mientras son eliminaddH los 
productores menos hábiles. 

Arguyese también que la concurrencia ruda determina 
un retroceso moral por el triunfo áfi los fuertes, de los aptos 
y los ricos sobre los débiles, ineptos y miserables ; y aún, que 
puede acrecentar la desiguiúdad en la distribución de las lir 

Íuezas, como se ve en las fortunas colosales de los EiStados 
Fnidos. En suma,, se dice que la concurrencia no es un. estada 
estable, porque tiende á destruirse á sí misma engendrando 
el monopolio, porque la eliminación de los pequeños en pro 
¿t los poderosos, constituye empresas colosales y sindicados,. 
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que suprimen toda concurrencia, 6 por lo menos, tiranizan la. 
^'prcdúotíón. - ' *' • 

\ : iEfttdk jnalesy amxoB' á la imperteúéiJ(Sn b tf nianflf , tvenen 

8u causa no en la concurrencia misma, sino en la naturaleüía 

del hombrej delasiooledaded;: pero loa sindicados dé f abrí- 
hoeántea^ i df obreros^ 'de ipioductoreá y eotrnutiriido^es, y deiülSs^ 

ifiírmaB da la cooperaeiónf. I09 ^v^u disminuyendo sin limitar 
< ) ia^-fibertad < pov reglameniaciénes» probibitivas. La* cooperaci^ 

oompletfirálasompetencia.' • . '; ' V 

lOl, Monopolio. lilámáse iñohópotíó é\ xxBóéxclvísi^ó áe^ 
un medio de producción. La^ exclusión puede establecerse por 
la naturaleza, por las circunstancias ó por la autoridad. La 
'(^tablece la naturaleza, cuando 'el medio productivo tnonopó- 
iizado cons^fó en un dóri ó riqueza con 'queiéllaba favorecida 
sólamiente á los qué ejercen' él monopolio* Lii ^¿táblecen las 
circunstancias cuando el monopolio se fejeifce entre varios qu^ 
•tienen un mismo medio produétivo natural,' pbr sólo aquél 6- 
aquéllos que disponen de los medips complementarios que 
Éon precisos económicamente para ' usar de ese medio. La 
establece la autoridad, cuando el monopolio se ejerce entre 
varios que tienen un mismo medio natural y unos mismos 
medios económicos para determinada producción, por sólo 
aquél ó aquéllos á quienes se deja en libertad para hacer uso- 
de esos medios. Una aptitud eminente, como la de un artista 
extraordinario, es un monopolio natural para Jos servicio* 
que presta su arte. La posesión del capital necesario para una 
empresa, ó el acierto para acometerla én el tiempo y del modo- 
conveniente, es un monopolio debido á las circunstancias; y 
un privilegio legal para comerciar en determinado artícelo, 
es un monopolio emanado de la autoridad.. ' ' 

162. Analista de los monopolios naturales y oircunsian- 
tíaks. Los monopolios naturales no son numerosos. Respec- 
to a k desigualdad de las facultacles productivas, lo que debe 
bacerse es reconocerlas y desarrollaalas, porque lo impártante- 
no es que los hombres posean unas mismas íácultaaés,^ina 
que todos goCerí de los producjiüc. (]^e, ellas; y esto sólo se- 
obtiene dejando en libertad á cada ysual para que produzca 
' ló más y ló niejor que le sea dat>le. La pretensión de igualar 
á los hombreé en pUnto á facultades np podría hacer que a^.Ie 
dieran aptitudes al que no las tiene: luego quedaría reducido 
i impedir al que las posee el que las desarrollara, es decir, á 
abatirlos á todos hasta él nivel de los^o^enos bien dotado^- 



• • 



L 



- 44 - 

>.',..'■ .... 

Debe tenerse en cuenta, además, que toda superioridad ai 
i;eila;tiy$%, iíiCo.hay qnieó; sefti ¿igú^iBaBte apto. pava «^ toñas lag 

:,, .; lios Ttionopolioft estaUeddoB Jpóoriafl ' cÍTcmBa<áne«^ 
^leiix&ucho onayür numero éim portañola^ íS^s prtMiftel^'rafoes 
^oipL Ja piobríQaa j láJgiíoraacíaícd ^¡Ib ineBoa á ¿¿tas se: eo&i- 
jsan de lejos 6 daoiáscaí' las demás; • Unieapitaliataj Gdaatbiio 
tiene competenciai t^e hace pagar. fóomojorárajuyá: la ebgpeca- 
GÍ6n. que,, por medio, de una xx^^ina, ó upa mejora en un 
terreno, se hace prestar de knaturalezau : i ... . n . 
, ; El que por ser ma^ hábil 4. mas audaz se ^proVj^cha pri- 
mero de facilidades "ó. .mediop naturales de que por torpezai 
por ignorancia <5 por preocupaciones no se, aprovechan Ips 
^ demás, se hace igualmente pagar esos . medios 6 facilidades 
natura}ea. .!£*inaln;ente, cuando la sociedad, por superstición, 
por moda, por indolencia ó por otra causa, aiválpga á ésa0, 
da preferencia á un deterrnmado . producto ó á determinad.oi 
servicios, constituye ella misma un monopolio en favor de los 
' inejor colocados para . prepariir ese producto ó 'prestar e^pa 
servicios. . / 

103. Monopolios legajes, ttos monopolios eatablecidoa por 
las leyes fqrman uno de los. peores abusos q\ie puedqn ^r 
cometidos en nombre de la sociefJad,y debw considerarse como 
causa de la enorme desproporción conque se halla repartida 
la propiedad en algu.no9 países. Impedir á unos que pro^tuí* 
can á fin de que otros puedan colocar piejor sus productos ea 
^despojar á ésos de sus naedíos, productivoíi. naturales, y dea- 
pojar también á Ips que podri^ obtener más baratamente 
esos mismos productoa;. y ademas de ese despojo de hecbOt 
hay en ello violación del derecho que los unos tienen de pro- 
ducir, del derecho que los otros tienen de comprar. 

Los monopolios legales no son justificables siñó cuan4o 
aólo por medio de ellos es posible realizar un adelanto ó intro- 
ducir tina mejora de que la sociedad haya de aprovecharse j^a 
lo sucesivo; así, cuando se hace un invento, el privilegio qi|e 
para él uso de ése invento asegura, la ley al inventor, es justo: 
porque con él no se priva á nadie de prescindir de la cpaa 
inventada, y porque si con la invención se abarata 6 se.p^- 
íecciona algún producto, el privilegio no se haice a expensas 
de nadie. Además, es nécesarioj^ porque si no obtuvieran esa 
recompensa los inventores, no habría estímulo para descu^brír, 
y para dar á conoóer l#is nuevos métodos 6 procedimientos. 
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SI descubrimiento ea la revelación de una cosa existente» pero 
dotOQaooida; w.» gr.; i%Mley>^m».eUiearpO|Uii paí»; láintAocidn 
Mnii Duero :{^ro0^imiento .para utili^r las cosas, d lej^s tía-; 

*^ P*oedeliücede?' tMBtbiéA ^de, au&'no tratándose de inVen- • ' 
oiones'y el privilegio legal-sean^cieisario^ yí tal en dt caso dtiáá- 
dd' kt introducción' de un aparató 6, dídtema ya coüócido apá^ - 
reja- pe%ros^6' gastos qiie no se puedeír afrontar, sin el é^ 
tíniulo dé ttó< provecHo ííeguro. ÉíntonceiB el privilegio puede 
ser el único ínedio de qué lü introducción se efectiíe, Peí^ es 
indis^nsable ^ítra otorgarlo, que no haya posibilidad de ob- 
teilW'lamiktóa ventaja por otro, medio menos gravoso; yelt 
privilegio debe reducir&e, en cuanto al tiempo y lugares, a su 
mínima extensión posible (Pérez). 

• . fTambíénpia^ede letificarse, como xeeurso fiscal, el mono- 
pQ^o de oi^rtfis induatrifis, siempte que con ól no se detenga 
el de$^n'oUo indu3triál del país. ,. 

Í04.' 6/a«2^oac9Ón <íe7^Á4Wt^a¿r¿^^. Industria es una serie 
xtíetódicá de trabajos que tftttjenpor objeto vencer un orden 
dado de obstáculos para^ producir un orden dado de riquearav 
La tecnología establece muchas divisiones entre las industrias, - 
ya. por los elementos naturales sobre qué se ejercitan, ya por 
las claises de medios de que W valen, ya por la diversidad de 
BUS productos ó la de los {Sjervicios que proporcionan. Las- 
principales son las que ti0ne¿ por objeto la modificación útil 
del hombre, como la 'educación moral, intelectual y física, 
como la Sel institutor, el sabio, el artista y el inventor \ la 
industria del Gobierno, que produce la seguridad legal y el 
fomento civilizado^; la<' industria estractiva, que recógelos: 
elementos naturales, que no han recibido aún modificación por 
medio del trabajo, como la minería, la caza y la pesca, y la reco- 
leooióü de frutos silvestres ; la industria agrícola, que recoge 
los elementos vegetales y los animales que han exigido algu- 
na preparación, como el cultivo y la ganadería; la manufac* 
tur^a y la fabril, que modifican útilmente, la forma y demá^ 
condiciones físicas de los ^leipeutos naturales, como la hilan*^ 
dería JT/Ia ferrería;, y, la' comeroiaj, que pone al alcance ma- 
terial ó económico de los consumidores los productos: de la» 
otr^a indust4ia3; rama . principal de e^jta industria es 1^ de 
toa,9sportes, que, vence el obstáculo distancia. Hay tambiéa 
servicios auxiliarais K que tienen carácter mixto, inmaterial ó., 
material, como la industria de los sirvientes. 
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L(tíí.' firopo'i'ciÓH'tfeq'itiltbriáerHri kfé^cUvetsctt indu3ñiíi$^'^* 
I7o hay zona ni país qud^HB($!^ ^den ni pueda desarrotlar tun- 
ólo un medio único de producción. Antes bien, la tenden^ - 
4el desnrrpUo d^las ^aQionj9s semavca po^ una extei^dión gra- 
dual de las iudt^trias ;. no bjay país ^xoluaivament^ agrícola» 
manufacturero ó comercial; y d^i^tiro dfs jos me^ioa dut3(5toaoftr. 
•ó aclimatableSj todos ensaiLchan sin^aar sus. medios diversoB. 
de producción, dentro.de la ley de división y especlalizacióo 
4e jos trabajos. Los países pobros y de poda cultura^ que ocu 
pan zopas agrícolas y mineras, deben euderei^r aus esfuerzoa, 
y capitales en esta vía, principalmente; el di^arroUo iúdiaa* 
trial viene luéga, y el comercio interior se extiende fuérja 
de cada país. 

La utilidad de las profesiones no está sólo en su produc- 
tividad, sino en la proporción y equilibrio respecto de las 
demás industrias y el total de la población . Si todo trabajo 
agrícola ó manuJtaoturero produce riqueza, no sucede, lo mismo 
con un funcionario tnás, un i»édico, un comerciante 6 un 
«bogado más, que pueden agregar niis unidades al grupo tal 
vez exuberante de su categoría. B^mpe el saludable equili- 
brio el fomento oñcial del funcionarismo, del militarismo, y 
fA sisiñsmo literario y mercantil. La tendencia de los pu'eblos 
sibaritas ^s á aumentar pletórioamente los órganos iñtermcr 
diarios, reguladores y directores, á expensas dd trabajo agrír 
cola é industriaL £¡1 rxceso profesional lleva en la Iibertad.su 
«ficaz remedio, porque la concurrencia extrema, redúcelos, 
beneficios, desacredita el oficio, y á la larga, si la interveú.^ 
ck$n ó reglamentación- uo perturba la seleqción espontánea de 
la., libertad, se forman. profesionales, honra y provecho de la 
nación. , 

■ 

106. Superprodución, Aunque las necesidades son ilimi* 
iAdas (§ 40), la producción no lo es; por manera que consi- 
derando un mercado mundial, no hay jamás exceso de pro- 
ducción. Antes "bien, según j. B. Say, puede formularse por 
ley de salidas que cada produóto encuentra tantas mái^'salidas 
ouanto mayor abundancia y variedad hay. de otros prodjlotoB* 
Dado urt atascamiento en un ramo de producción, el remedio 
ostá éñ un crecimiento proporcional en los otróá -ramos pro- ■ 
ducti vos. Porque <5adá productor tiene más probabilidades 
de* colocar sus productos 6 servif^ios cuantos más recursos ten- ' 
gan los demás, es decir, cuanto máá hayan producido.- 

Para que la ley de las salidas, verdadera en principio, se 
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irealtoe plenamente, el crecimiento de la prtxiacción y de las 
necesidades debe ser simultánea - y prépóróioñal en todas las 
ramas productiyas, lo que en la práctica no se cumple, por 
que los países están separados por distancias, á veces insupe- 
rables, y por derechos protéototed, que iitipiden' que los pro-. 
ductos sobrantes Tayan á donde faltan. 

. Aunque la especulación' en el sentido de práctica de ne* 
rocíos, no efi un mal, llámase especulador al que realiza más 
6 menos ganancias, sin concurrir ala producción de nueva 
utilidad. Jisto y las operaciones de empresarios que. producen 
en grande escala, anticipándose á las necesidades de los consu- 
midores por cálculos á menudo erróneos, pueden hacer que en 
un tiempo y lugar dados haya excesiva oferta de un producto, 
lo que es una de las causas de esas rupturas de equilibrio que 
-se llaman crisis. 
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107. Organización del trabajo. La productividad del tra- 
bajo aumenta según los métodos tócnieos" aplicados para orga- 
nizarlo. Las causas principales que lo 'hacen -más productivo 
son: 1.* La comhinacióny 6 Sfa la cooperación de lo¿ trabaja- 
dores; 2.* La división de tabeas; y 3,* Las máquinas. 

108. £'z'o?«ri(íw. La división del trabajo es el desarrollo 
perfeccionado de la combinación de los esfuerzos. IJa combi- 
nación ha sido llamada también división cuantitativa del tra- 
bajo, porque úé caractérizia por la ejecución entre varios de 
una raisfná cantidad de trabajo, v. g. la cadena de albañiles, 
el relevo de los postas. Pero la verdadera divisióii es cualita- 
tiva, y consiste en la descomposición del trabajo en series de 
tareas fraccionarias de un mismo objeto, diferentes en natura- 
leza^, en cada una de las cuales se oqupan coordinadamente 
obreros especiales. V 

Desde A. Smith, la división del .trabajo es . cpusi^jerada 
como fundamento de la economía, política y^aun de^as socie- 
dades. La diferenciación cósmica y geológiga,. la dj visión fisio- 
lógica de funciones en los seres yivQ3ii la' segregación, socioló- 
gica y comercial en familias, ..plasmes,, tribus,; estados,, agricul- 
tores, comerciantes é industriales ; la división profesional en 
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c^da sociedad^ j la piáicpl^ÍQa.m<^<lft indiyidnD, son. forma»; 
de U.gra^lpy dediyi^i<ío^^l.*ral^^ • . 

^ I)q3 son los gradp^ evbIjutívQ» á^H división dei trabajo: 
1.* ias^eparación fámpíef^ porofesipnesi. v. gr:,:k)s?carpinteiro0,i' 
ag^íoultories, profesores,, etc. } y %1M ¿eiKompoisicióp técttica 
de un trabajo en una seri^jde. W^Á f)raocionar»s; qxi^e se scice* 
den, coordinan y conapletan. En el primer casp, el obíew eje- 
ta nn objetó enteró, y en el segundp, «na f)arte, oomo en la 
fabricacidn dé alfileres^ / • * . • n ^^ 

"^ IÓ9. Ventajas. La natural$í¿a de, lá división d^ trabajo 
es descomponerlo metódicamente en ' un^,serie de tarea,s muy 
simples y casi uniformes, que vari^^ categprí^s de. obreros re^ . 
piten por años, y áün por toda "^ su vida algunas veces.. Laa.r. 
ventajas de este ínétódó son: ' . ^^ ! , * 

1 . * Desütrrollá Id háínlidad profesional, porque la repetición . 
de un movimiento adapta el órgano á él, por modo rápido y 
precisó, V. gr., el cajista de imprenta. Disminuyendo la f a- 1 

tiga que produce la multiplicidad y cambio de esfuerzos, per- 
fecciona las aptitudes para cada oficio; 

2,* -áAorra las pérdidas dé ¿íemjpo,^ porque todo cambio 
de energía requiere volver á encauzar en dirección distinta las 
fuerzas «nerviosf^s y físicas, lo que implica pérdida de tiempo; 
al paso que en la diyigióa de trabajo no hay canabio de lugar, 
ni de atención^ ni de instrumento ; 

3,^ Disminuye el tiempo del aprendÍMafe, porque cuanto 
más simple es la tarea, más fácil es aprender á hacerla, con 
lo cual se ahorran gastos de producción, se puede ganar más 
pronto la vida, al tiempo que la produpóióñ gana en baratura 
y cantidad; 

4.* Permite sustituir tas rnáquinasal trabajo del hombre, 
V. gr., la industria relojera, el telar, la máquina de coser, por- 
que cuanto más simple y uniforme sea la labor, más fácil es 
reemplazar la mano ó la inteligencia por una fuerza natural ; 

^^ Utiliza todas las aptitudes^ aun Jas de los débiles, de 
las mujeres y los niños, porque la sencillez de tareas sólo exi- 
ge pequeños esfuerzos ; 

6.* Tiende á reducir las pérdidas y fiascos^ por la destreza 
que procura al productor; 

7.* Facilita la inspección y averiguar el precio de coste,, 
junto con las causas que lo modifican ; 

8. * Disminuye en la gran prodiuíción el capital exigido para 
un mismo resultado, por el ahorro de materias primas baratas,. 
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y porgue unos miamos instramentoa é ii^stalationoa sitrmí 
para gran cantidad de productos; * , . ^ 

9,^ Fomenia^as graneles empresasy pcrel «horro de ctpi« 
tal y la especialidad, de atención, que permite que un solo 
hombre pueda dirigirlas; 

10. Coopera á Vincular hombres y pueblos, por el interés 
de cambios de los productos especiales. ' *-' 

JtlO. División territorial del t) abajo. Jju división del tra- 
bajo se extiende á las familias, regiones y pueblo». Los elünas 
diferentes localizan las plantas, los animales y losmineraleaen 
¿oiias, lo^que determina una división territorial dé la. pWWuif- 
cl0ff, como el vino en España y Franaia, la hulla en Ilútele- **''!' 
Jira y el'Japón, el cacao del Ecua^r, el café da J^ya y ej. " v '* - 
•Brasil^ .€*c. En una misma zona puede subdividirse fa prcídtítr- ,' í 

ción, comerla cría de terneros en nuestras llanuras orientalií&^ 
engordados luego en las sabanas bogotanas. ' » ^ 

La división territorial del trabajo»' nace de la' ésalidíid .» 

de las tierras, las aguas disponibles, la cer^nía de lo^ mer- 
cados, la densidad de población, la destreza y aptíttwte * 
de raza, eta desarrolla la producción de un país, pero haije 
más desastrosas las crisis, v. gr., la algodonera de 18ft0*á .¿ -J 
65 para el Seiae-Infórifeure, y la de la filoxera para el Sur de • •. " ' 
Francia. Esta división territorial establece un privilegio para 
los centros primeraníente desarrollados, que h^ceu muy onero.» 
sa la producción análoga en lugares no dotadas con igu^s , ^ 
ventajas: inferioridad que no siempre corrige lé importación 
de .obreros hábiles, por la desadaptación que sufren en medios 
diferentes del suyo. ' 

111. BiHsiín her$ditaria del trabajo. La división heredi- ,^ 
taria, que no es irrevocable, constituye una fuerza cuándo ©8 

libre, porque al través de las generaciones, las aptitudes se ,.. 

seleccionan, V. gr., los judíos para el comercio de crédito. r 
Corre, empero, el peligro de hacerse rutinera, como el régi- ,.» 
men de castas y el corporativo. a 

112. Inconvenientes. Se tacha á la dí^visidn del trabajo, . j 
a) de que degi^da al obrero en profesiones viles ó insalubres, ' '"-^ 
como albafialeros y barredores; mal qte no es propio de ella, -' 

pues sin división de trabajo también habría que ejecutar tales 
oficios; antes bien, el uso de aparatos ^ el hábito disminuyen 
la repugnancia, b) Que degenera al hombre física y moral* 
mente, porque lo mecaniza; la experiencia de los Estados Uni- 
dos y de Inglaterra, donde la divisi^^n del trabajo se ha ex. . 
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tendido, prueba qne el obrero no ha degenerado, sino antes 
bien se ha desarrollado física y mentalmente. El hábito de 
^ una tarea simple permite, al contrario, consagrar la atención 
al invento y á la cultura, c) Que aumenla la dependencia dil 
iíbrero respecto del oficio y del empresario, lo que le expone 
más á los perjuicios de las crisis, de la introdución de máqui* 
¿as y cambios de modas. Este efecto no es de la diyisiÓD, 
porque se cumple con el obrero autónomo también, y es 
propio del cambio de instrumentos de producción d). Quñ sin* 
tiíMUfí la divisan artificial 6 la natural de las ocupaciones^ por la 
•Xtrema demanda de obreros, mujeres y nifios, que ¿espueblti 
desordena los hogares, impide educar los hijos, aumenta lay 
boras de trabajo y abarata los salarios. Estos males no son pe» 
callares de la división del trabajo, sino entre otras causas, de 
la densidad de población y de leyes incorrectas.. 

'113. Corrtctívos. La división de tareas, ayudada de las 
máquinas, permite reducir razonablemente el tiempo del tra* 
bajo, emplear los ocios en la cultura personal y en el goce do- 
méstico, fijar la edad de los niños y mujeres, y hacer renun* 
^ar alas madres al trabajo fabril; ejecutar por motores me- 
cánicos gran parte de las labores domésticas, como el lavado» 
la calefacción, el moler, etc. Una legislación prudente sobre hi« 
giene de talleres, tiempo y edad de trabajar, unida á la liber« 
tad y la responsabilidad remedian gradualmente estos males. 

114. Condiciones de extensión de la divisan del trabajo. 1.* 
La densidad de la población, porque donde la población es es- 
casa, cada productor tiende á ejecutar lo que necesita; 3.* La 
extensión ó importancia del mercado, por la facilidad y bara- 
tura de las comunicaciones. La extensión de las salidas de 
Inglaterra y los Estados Unidos v. gr., es lo que les permiteesa 
gran división del trabajo, mayor que en Francia y Alemania ; 
3.* Una legislación liberal sobre comercio internacional; 4.* 
La abundancia y cierta concentración de capitales, por la aso- 
ciación: la división crsce con el espíritu de asociación; 5.* 
El desarrollo intelectual y científico. 

13 5. Análisis y síntesis industrial. Son excepciones apa- 
rentes los grandes almacenes, en los cuales también hay divi- 
sión del trabajo, directores, vendedores, contadores, etc. La 
división descompone y distribuye las tareas, para hacerlas 
más productivas, y luego las coordina, de modo que se evite 
lo que A. Conté llj^maba especialidad dispersiva, 
^ 116. Rotación del trabajo. Consiste en la alternación por 
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horas, días, semanas ó meses, de las diversas tareas en uti 
mismo obrero, v, gr. las agrícolas con las fabriles, j en oadt 
una de éstas el tejido con el lavado, el bataneo, el prensaje, 
etc. ; el arar, sembrar, segar y recolectar. Aunque Fourier 
y Owen consideran este género de trabajo como superior 
á la división, porque lo bace atractivo, utiliza todas laf 
edades y los sexos, y permite alternar el trabajo físico con él 
mental, el cambio de tareas produce pérdida de tiempo y d« 
energía nerviosa, fatiga por la multiplicidad de atención, y 
después de un trabajo físico, el mental no sirve de descanso; 
y haría además imposible la responsabilidad del obrero, por I4 
fragmentación variable de los trabajos. Lo que sí es ¿til es It 
actividad metódica, que alterna el esfuerzo físico con la dÍ9« 
tracción moral, mental ó artística, como la lectura, el paseOj 
la música. 

117. Asociación de los trabajadores. La asociación ao 
cumple desde los sistemas planetarios hasta las sociedades do 
animales y las humanas. La forma más importante es la aso* 
elación para la producción, merced á la cual se combinan j 
acrecientan los esfuerzos humanos. Esta asociación fue pri- 
meramente tnd/í¿u!¿/a,parala defensa, la familia, el juego, eto. 
Las esposas se tomaban para el trabajo. La segunda etapa 
de la asociación fue coercitiva^ por medio de la esolavitad 
y la conquista. La servidumbre medioeval tiende á ayudt 
mutua. La tercera es la empresa^ en que uno procura el oa* 
pital, y otros el trabajo. Esta forma, que es el primer grado 
de la asociación contractual y lihre^ tiende á extenderao 
á las funciones de dirección y distribución, por medio de la 
coparticipación en los beneficios y la escala móvil de loa 
salarios. Integrada para la producción, dirección y distribu- 
aión, cada cual cooperará consciente y libremente en cada 
operación productiva. 

LECCIÓN 9.* 

IfAQUINAS 

118. Multiplicación de la fuerza. El hombie utiliaa laa 
fuerzas naturales por medio de las máquinas (§ 80); ellas mul- 
tiplican la fuerza casi ilimitadamente, á diferencia del instru- 
mento, con el cual el hombre pierde en tiempo lo que gana en 
fuerza. Podrá levantar con una palanca un peso mil veces 
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más grave que con la fuerza de los brazos, pero deberá con- 
sagrar á ello un tiempo mi] veces mayor, según la ley mecá- 
nica (Gide). Gracias á ]a turbina y la electricidad, la fuerza 
del agua, llamada desde 1868 por Bergés hulla blanca, puede 
ser transportada á varias centenas de kilómetros y divisible 
indefinidamente; y puede ser procurada á domicilio para el 
taller, la cocina, el alumbrado, etc., v. gr., la fuerza del Ró- 
dano, del Niágara y del Tequendama. La superioridad del 
vapor consiste en que puede ser empleado donde, cuando y 
como se quiere. Bastaría caJentar agua á 616**, por ejemplo, 
si hubiera caldera capaz de resistir, para desarrollar una pre 
sión de 1.700,000 atmósferas, suficientes para levantar el 
Himalaya. La máquina de vapor, que tanta importancia tiene 
en la industria moderna, es, empero, un instrumento defec- 
tuoso aun, pues no utiliza sino j^ á lo más del calor desarro- 
llado por la combustión del carbón. 

119. Evolución. Desde los primeros pasos, el hombre 
ha tratado de aumentar su fuerza por instrumentos rudimen- 
tarios, como la flecha, la red, la maza, la palanca. Perfeccio- 
nados, se dividen en herramientas y máquinas. En la herra- 
mienta la fuerza motriz viene directamente del hombre ; la 
azada corresponde á la mano abierta, la cuchara á la mano 
ahuecada, las tenazas á los dedos, la sierra á los dientes. En 
la máquina, la fuerza motriz es procurada principalmente, ya 
por un animal, ya por el agua, el viento, el vapor, el gas, el 
aire comprimido, la electricidad ; las instalaciones, vías, ca- 
nales, tuberías, edificios no son máquinas. Sin inteligencia 
cultivada, el hombre es la más débil de las íueizas; con inte- 
ligencia cultivada las domina á todas. Las facultades indus- 
triales son instrumentos apropiados gratuitos, como las fuer- 
zas naturales y los talentos, ó adquiridos, como la educación, 

120. Ventajas de las máquinas. 1.* Ahorran al hotnbre 
esfuerzos y fatigas y trabajos repugnantes, como los de los re- 
meros de las antiguas galeras, de los esclavos que molían el 
grano, los cargueros á lomo y á cabeza, reemplazados por 
el navio de hélice, los molinos, el ferrocarril, las poleas, 
que redimen de lá esclavitud primitiva; 

2.* Bf'ecutan trabajos que por su magnitud 6 pequenez no 
podría el hombre ejecutar^ v. gr., el martillo-mazo de las fá- 
Dricas metalúrgicas, de diez ó más toneladas de peso, puede 
dar dos ó trescientos golpes por minuto, forjar enormes ma- 
sas dehierru, ó romper una avellana sin reducirla á polvo; 
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las calderas de vapor, de diez á doce mil caballos de vapor; 
el caballo de vapor, calculado en 76 kilográmetros, equivale 
á la fuerza de un caballo, ó siete veces más que la de un 
hombre, ó sea más de setenta mil hombres, que no se cansan 
jamás; las locomotoras de velocidad de 100 á 120 kilómetros 
por hora, y la de 150 á 160 kilómetros, calculable para la 
tracción eléctrica ; la máquina de Perraux, que puede dividir 
un milímetro en tres mil partes iguales, ó la hiladora, que 
con una libra de algodón hace un hilo de 520 kilómetros, y 
las de imprimir de los ferrocarriles que hacen más de 70,000 
tiquetes por día, etc. ; la máquina de algunos acortizados es 
de 30,000 caballos de vapor, equivalente a 4:50,000 remeros, 
calculando cada caballo en 15 veces masque la fuerza de un 
hombre por ser continuo el trabajo. Para reproducir 100,000 \^ 

ejemplare« de El Times en 10 horas se necesitarían 1.20.0,000 
copistas. 

.3.* Permiten utilizar toda clase de fuerzas, de hombres^ 
mujeres y niños; 

4.* Ahorran tiempo y gastos^ porque trabajan con la ma- 
yor rapidez, sin cansarse ; 

5.* Reproducen un mismo producto, sobre un mismo mo- 
delo indefinidamente, V. gr., con las presas rotatorias, diez 
componedores y cinco prensistas hacen el trabajo de 200 á 
300,.000 copistas de cinco siglos ha; 

6.* Abaratan los productos^ sobre todp los dts uso comúü, 
por la abundante producción; 

7.* Tienden a disminuir las desigualdades humanasy á uní» 
formar la vida de los hombres^ porque la baja de los precios per- 
mite mayor numero y extensión de las satisfacciones, partícu* 
¡ármente de las esenciales, como, el sustento, el vestido y el li- 
bro. Las máquinas han procurado al pueblo la vida intelectual 
y artística: un hogar moderno puede darse satisfacciones que 
serían un lujo carísimo dos siglos há, v. gr., los vidrios en las 
ventanas, el papel de colgadura, el piobiliario, la alfombra, los 
espejos y cuadros, relojes, encajes, etc. Todo lo cíial^ liumfett- 
iandp los goces de todos, tiende á establecer una rgUaldttá 
económica de satisfacciones, sin el desequilibrio de nivelacio- 
nes coercitivas, 

121* Condiciones para et empleo de las máquinas. Las con- 
diciones que limitan el uso de las máquinas son generales y 
especiales, análogas a la división del trabajo. Tales son la ex- 
tensión del mercado y salidas; la concentración é iniciativa de 
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los capitales para acometer; la instrucción y la habilidad téc- 
nica 7 el gusto por los instrumentos mecánicos. Las especiales 
son la baratura de los transportes, el desarrollo de la grande 
industria ; que los productos no estén muy subordinados á las 
modas, como los de consumo general, que las materias primas 
sean uniformes, flexibles y baratas, como el algodón. Los obje- 
tos de lujo, más variables, segtín la fantasía, se prestan poco 
á la uniformidad da las máquinas, como el brocado y el cua- 
dro artístico. Donde los salarios son bajos, se emplea el tra- 
bajo manual, de ordinario; pero las huelgas, que encarecen el 
precio de coste, favorecen el empleo de las máquinas. 

122. Meditación de los efeclos de lus máquinas. Conside- 
rando las cinco grandes naciones industriales, Inglaterra, los 
Estados unidos, Alemania, Francia y Bélgica, disponen ya de 
60 millones de caballos de vapor, que representan de 7 á 800 
millones de hombres, es decir, dos veces mayor que la fuerza 
que el género humano podría desarrollar reducido á sus pro- 
pias fuerias. Francia tiene más de 8 millones de caballos 
de vapor, ó sea, una fuerza superior á la de 100 millones de 
hombres. Hay que reconocer, empero, que todas estas energías 
no se emplean en el incremente directo de los productos, pues 
más de la mitad se gastan en transportes: así,de los 8.600,000 
caballos de vapor que Francia tenía en 1,900, las locomotoras 
respresentan más de 5,700,000, y los vapores un millón; de 
forma que sólo quedan menos de dos millones para la indus- 
tria y la agncaltura. Muchas máquinas no hacen sino acele- 
rar el trabajo, ó construir otras máquinas ; la agricultura es la 
industria que aprovecha menos el maquinismo: en Francia, 
por ejemplo, había en 1899, 100,000 caballos de vapor ape 
nas, es decir, un poco más de ^ por 100. Las manufacturas 
son las que utilizan más las máquinas ; la fábrica de Baldwin, 
en Filadelfia, construye, por ejemplo, de 5 á 6 locomo- 
toras por día, ósea una locomotora en 90 minutos; é Inglate- 
tX^ podría con sus 5 mil millones de yardas de telas de algo* 
d<Sn dar 120 veces la vuelta al globo. 

123. Objeciones. Contra las máquinas se objeta: 1."* Que 
mg^roptan el trabajo del obrero y de su familia, sin indemniza- 
ción. Porque si cada caballo de vapor trabaja como 7 hombres, 
parece que 6 obreros quedarán sin trabajo por cada nuevo 
caballo de vapor, y como estos obreros competirán por con- 
servar su puesto, los salarios bajarán. Por ello, toda máquina 
los ha conjurado contra ella y contra su inventor. 
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£1 término expropiaeión es impropio, porque entonces 
la habría también ouando la moda, el descabrimiento de una 
propiedad químíca,üun azote natural como la filoxera, v« gr. 
dejan sin trabajo á mucbos brazos. Aunque cada uno es due« 
fio de BU trabajo, esto no constituye derecbo contra los con- 
sumidores, de modo que no se puede constreñir á nadie i 
comprar lo que no necesita, 6 á pagar más caros los objetos 
elaborados por métodos imperfectos. El ahorro es el medio 
de prepararse el obrero á los cambios de oficio por los perfeo* 
eionamientos industriales. La desocupación de los obreros es 
parcial j transitoria, y el incremento | fabril ofrece empleo á 
los desocupados ; el número de obreros tiende á conservarse 
con la ventaja de más cosas titiles producidas, más necesida- 
des satisfechas j más ventas y capitales disponibles para nue* 
ya producción; la mayor venta aumenta la demanda de pro- 
ductos, porque hay con qué comprarlos ; el mayor capital 
disponible provee á la demanda, y la mano desocupada en- 
cuentra nuevo empleo. Tal se ve en la imprenta, el navio, 
el ferrocarril, que en corto tiempo determinan mayor de- 
manda de brazos. El número de obreros ocupados en las 
manufacturas inglesas de algodón era de 230,000 en 1835; 
en 1905 pasaba de 500,000. Si hay casos en que la baja no 
aumenta los consumos, como de féretros, camas y muletas, 
en lo general sí los aumenta. T en cuanto á los productos 
accesorios de otras industrias, como las botellas y toneles del 
riño, los rieles y calderas de los ferrocarriles, la baratura fo- 
menta la de los artículos á que acceden, ó ser empleados en 
otras industrias. La baja del artículo que fabrica una máquina 
influye indirectamente sobre el precio de muchos otros; por 
manera que aunque no siempre el obrero desocupado por ella 
consume su mismo artículo, beneficia en parte la baja, por re* 
percusión. Para que la compensación sea completa se requiere, 
empero, que el progreso mecánico se produzca á la vez en 
todas los ramos de la producción. 

2.^ Que no aumentan la producción^ sino que apenas dis- 
minuyen el costo de la mano de obra, principalmente las má« 
quinas agrícolas, como la cegadora, trilladora, heneadora,qiie 
no aumentan la cosecha, sino ahorran brazos. Si la cosecha en 
bruto no aumenta, la entrojada sí es mayor, porque la má« 
quina recoge los granos en menor tiempo y los libra de la in- 
temperie, ó bien prepara mejor la tierra para la siembra y 
ahorjra semillas. La turbina, las gavias y las bombas hacen 
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feraces terrenos áridos, dan fuerza motriz á los molinos 6 in- 
genios, luz, calor y energía para los talleres ; los teléfonos» 
ferrocarriles, carros, todas las máquinas cooperan á la pro- 
ducción. 

124. Compensadones, La máquina tiende á reiitituír el 
tlrabajo suprimido, porque la ganancia que procura para el pro- 
ductor 6 para el consumidor si se abarata el producto, per- 
mite desarrollar otra producción, que ocupa más brazos, por 
el estímulo de consumos ó por nuevos capitales disponibles. 
(Bastiat.) Esta compensación ep, sin embargo, lenta é incom- 
pleta porque el trabajo es menos móvil que el capital para 
hallar colocación. Todo progreso económico, dice Gide, hace 
inútil cierta cantidad de trabajo. La agitada transformación 
del maquinismo contemporáneo será, por ley del ritmo, segui. 
da de un período más calmado, como el de siglos precedentes- 

Stuart Mili objeta que la demanda de mercancías no va 
siempre acompañada de demanda de brazos, y que el creci- 
miento del capital fijo, cuando se opera á expensas del circu- 
lante, puede ser desfavorable á los obreros. El empleo de las 
máquinas, con todo, aumentando la demanda de capitales, 
alza el interés é impide qne emigren, y la disminución de los 
capitales circulantes, haciéndoles subir de precio, fuerza á 
aumeiitarlos, lo que procura demanda de brazos. Las máqui- 
nas, disminuyendo el coste, requieren menos capitales, y 
como trabajan con más rapidez, los renuevan más pronto. La 
construcción y conservación de las fábricas, demanda nuevos 
obreros, y muchas máquinas fomentan otras industrias, como 
la de vestidos y subsistencias. La plasticidad social y la exten- 
sibilidad de las necesidades operan en favor del obrero conti- 
nuas compensaciones. V 

125, Ley de la introducdón gradual de las máquinas» Toda 
estructura, por ley biológica, resiste la acción que trata de rom- 
per ó modificar su equilibrio. Por manera que por rápido que 
sea el progreso maquinista, el organismo industrial no se 
adapta inmediatamente á él. Los intrumentos anteriores de la 
industria continúan cooperando hasta que la adaptación gra- 
dual de la máquina cala en todas las capas industriales. Esto 
es correlativo de la ley sociológica de la conservación de los 
órganos, funciones, ideas, creencias. Los hábitos ya formados, 
los gustos, los capitales invertidos en los instrumentos que 
una nueva máquina trata de reemplazar; los intereses de los 
obreros que reaccionan contra los cambios en forma de opinión, 
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tQdoeUo es causa de que lo qae llamó Pradhom ^^ efectos 
subversivos de las máquinas," sjsa reducido á su míai* 
mum. Prueba de esta ley es la supervivencia cl^ los bu- 
ques de vela al lado de los vapore^ ; del petrójlQo j del gas 
al Jado de la electricidad; de la muía y el cocke opn el ío- 
rrccarril; y sobre todo, la lentitud á veces de siglos, con qu© 
va extendiéndose el uso de la máquina, v. gr., los buques de 
vapor. Las adaptaciones son lentas y graduales, porque exi* 
gen una transforj:naciópL generaL El establecimiento de un 
ferrocarril, por ejemplo, implica el desenvolvimiento de hulle- 
ras, transportes abestias, concentración de obreros, desusten*- 
tosy abrigos, vestidos, alojamientos, etc; Esta demanda de bra*- 
zos no afreta á las demás industrias sino pasajeramente ;.. pron- 
to, la nueva industria, desarrollándose, retribuye con creces el 
desarreglo producido ; por el fácil transporte recibirán mayo- 
res ganancias las industrias, y nacen otras, ^suscitadas por la 
fácil comunicación; haciendo la nueva vía de vaso copiuni* 
cante, la masa obrera va como los líquidos á donde es necesa- 
ria hasta alcanzar el nivel del equilibrio normal. 

La lucha industrial va transformándose, de modo que. si 
antes competían con la mano del hombre, en lo moderno, la 
concurrencia es entre máquina y máquina más perfecta. Tal 
es la lucha de selección que la industria encarna, por ejem*. 
pío, en el huso y la rueca, el telar de mano, el telar Jacquaid, 
de Arkrhigt, muUejnny etc. 

126. Efectos protectores de las máquinas para el otrero. 
Las máquinas, bajo la forma de capital que el patrón tiene 
interés en conservar y hacer producir, protegen frecuente--^ 
mente al obrero contra la falta de trabajo y hacen menos ins- 
table su condición, hasta, darles ocupación permanente, como 
los ferrocarriles y la navegación. Así, en las crisis, los obre- 
ros de industrias mecánicas vacuan en general mucho menos 
que los de industrias manuales, porque el consumo de los ar- 
tículos de aquéllas se sostiene más que el de éstas, por ser 
hijos del capricho 6 moda, las más veces. La necesidac^ de 
mantener la maquinaria en buen uso, de conservar los obre^ 
ros, que podrían huir á. otras fábricas, de tratar de obtener 
alguna utilidad futura del capital, fuerza á los empresarios á 
cp^seryar en parte el trabajo de los obreros. 

: Por otra parte, el salario es más alto en el trabajo maquina* 
río que. en el manual, por. regla general; la asociación de los 
obreros m^s íácily protectora ; los salarios pueden subir sin que 
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el precio de los prodactos enoarezca, porqae los perfecciona* 
mientos mecánicos sucesivos compensan en parte los aumentos 
de precio de la mano de obra. 

127. Economía de fuerzas humanas merced á laa máquinas. 
Marx y demás socialistas objetan que las máquinas han re- 
cargado al obrero sin disminuir sus esfuerzos. Alegación in- 
exacta, porque la regularidad del movimiento de la máquina 
•horra al obrero fuerza nerviosa para la atención; fuerza 
muscular, porque basta un giro de tornillo ó palanca, á me- 
nudo, para imprimir y cambiar el movimiento ; y en cuan- 
to á la duración del trabajo por más tiempo que el higiénicO| 
el trabajo* nocturno, la falta de descanso semanal, no son pe- 
culiares de las máquinas sino de todo trabajo, y requieren co- 
rrección por leyes y costumbres, sobre todo durante el perío* 
do caótico de la grande industria. 

En cuanto al exceso y precocidad, la falta de higiene del 
trabajo de mujeres y niños, es mayor en la pequeña industria 
délas costureras, bordadoras, planchadoras, v. gr.,que no usan 
utensilios mecánicos; y precedió en la antigüedad y la Edad 
Media, al nacimiento de las máquinas (Boscher). 

128. El SweaUng System. Lo que se llama en Inglaterra 
ñweating System^ sistema del sudor, que pone en mano de los 
contratistas y especuladores, el poder de explotar á vil precÍ0| 
por cesiones sucesivas de contratos de vestuario, la suerte de 
los pobres ó de los que carecen de trabajo, es atenuado por 
el auxilio de las máquinas de coser. El exceso de trabajo de 
los explotados, la extraordinaria duración de ellos hasta du- 
rante la noche, con aire y luz insuficientes, son daños produ- 
cidos por el agio y el contratismo especulador. 

En Inglaterra el Sweaiing System es ejercido por subcon- 
tratistas clandestinamente, en cubiles estrechos y malsanoSi 
donde se aglomeran hambreados obreros, mujeres y niños 
por 15, 16, 18 y hasta 36 horas de trabajo diario continuadO| 
j mezquinos salarios. Este sistema demuestra que la industria 
ñn motor mecánico y en pequeños talleres, es menos favora- 
ble á la higiene del obrero, á la moderación del trabajo y al 
precio de él, qne la industria de motor mecánico y en vastas 
instalaciones. 

129. Concurrencia de la mujer y niño respecto del trabaio 
del varón aduUo. La liberación de la mujer por la facilidad de 
utilizar stis menores fuerzas, lejos de ser un mal es un bien- 
sobre todo si se tiene presente que el mismo desarrollo ma- 
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quinista requiere la faerza viril en muchos casos, y. gr., los 
transportes, las construcciones, la metalurgia, las minas. De- 
más, han operado muchos trabajos antes peculiares de las mu • 
jeres, como hilar, tejer, coser, bordar, de modo que muchas 
ocupaciones antes femeninas han venido á^ser masculinas,y re 
cíprocamente ; lo cual depende de que las máquinas han trans- 
formado 7 continúan transformando los antiguos oficios, según 
él esfuerzo físico que exigen. 

130. Insalubridad de las induairias mecánicas y progreso 
de la higiene en los talleres, Bl acuartelamiento es nocivo á la 
salud, por la imperfecta renovación del aire, la mayor facilidad 
de desaseo. Pero la extensión misma de las máquinas, la bara^ 
tura de los materiales para las instalaciones, del combustible; 
los perfeccionamientos arquitectónicos hacen cada día más 
higiénicos los grandes talleres. 

131. Los accidentes y las máquinas. La falta de conocimien- 
to pleno del funcionamiento de las máquinas y.el estar losobre- 
poco familiarizados con ellas, es causa de accidentes, como 
descarrilamientos, trituramientos. El progreso mismo cura 
estos males, ya por otros instrumentos, como los frenos de 
los trenes ; ya por el empleo de sustancias y materiales menos 
nocivos, como la grisutina en lugar de la pólvora ó la dina*- 
mita ordinaria. Los accidentes mortales tienden á ser menores 
oon las máquinas que cuando no eran empleadas. 

El pasajero cambio de trabajo 6 la desocupación de al- 
gunos obreros, los accidentes posibles y algunos inconvenien- 
tes más, no del todo evitados, son precio de los grandes bene- 
ficios que las máquinas procuran. Y no es justo exigir la 
perfección en un producto que, como todo lo humano, debe 
llevar el sello de la imperfecta naturaleza humana. 

LECCIÓN 10 

XL CAPITAL 

132. Naturaleza dei capital. £17capital es el mis pode- 
lOflo agente del progreso humano. Bl hombre primitivo no c#- 
menzó á salir de la salvajez sino cuando por previsión 6 
invención rudimentarias, guardó provisiones para el mañana 
j empleó como instrumentos ó herramientas la piednti el hue* 
so 5 el metal. Las reservas pudo aplicarlas al consumo per* 
sonal, y eomo materias primas de otros trabajos, v. gr., cuan- 
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do sembró algunas semillas, domesticó algunos animales, que 
hizo reproducir, 6 construyó abrigos contra la intemperie; 
de ahí cuatro formas del ca]^ital, qne con el progreso se han 
desarrollado: provisionesj instrumentosy matetias primas é iiw- 
tcdaciones; las provisiones y materias primas son capitales por 
destino, al paso que los instrtimentos 6 instalaciones lo son por 
naturaleza, porque los primeros^ sirven directa ó indirecta- 
mente á las necesidades, y los segundos nó: 

Por manera que las fuentes psicológicas del capital son: 
a) la abstinencia que permite las reservas, V) el aumento de e» • 
fuerzo más allá de lo necesario á la satisfacción de las necesi- 
dades actuales, cierto ingenio ó espíritu de combinación, c) 
la invención, que adivina los medios de aliviar ó mejorar la la- 
bor futura. 

Los diversos períodos de la civilización se han señalado 
por la naturaleza del instrumento capitalizado: edad de piedra 
tosca y pulida ó tallada ; edad de bronce ; edad de transición ó 
del hueso ; edad de hierro ; edad de las máquinas, movidas 
primero por el hombre; luego, la fuerza del animal, despnésd. 
viento, el agua, el vapor, el gas, la electricidad. Estas 
captaciones sucesivas de ks fuerzas naturales provienen del 
progreso de la ciencia, del espíritu de descubrimiento y de in- 
vención; y exigen para ser eficaces la constitución de nuevos 
capitales en instalaciones y máquinas. 

El ahorro no es, por tanto, la única fuente del capital. 
No menos importancia tiene el espíritu de invención y de 
combinación, merced á los cuales se ntilizan las fuerzas uatu* 
rales, y caso de no inventar se utilizan, adecuando por combi* 
naciones prácticas, los inventos. Si las provisiones son de- 
bidas á la abstinencia y previsión, los instrumentos é ins* 
talaciones no pudieron nacer sino por la alianza de la previ- 
sión y del espíritu de combinación y de invención. El primer 
capital debió formarse sin capital, problema sin par, porque 
nada tan difícil como adquirir algo cuando no se posee nada. 

133« Origen del capital. El tiempo. Consideremos el es- 
tado salvaje del honibre, que no tiene más que sus fuerzas y 
Qus necesidades. La obiservación de un úuidero flotante, poc: 
ejemplo, le sugirió la idea de emplearlo para sobreaguarse;' 
esta observación pudo sugerirle la idea de procurarse por wql 
esfuerzouh madero y adaptarlo mejor^ hasta formar una ca-», 
noa rudimentaria. Pero para poder consagrarse á este trabajo^ 
lé fue menester contar con algunas provisiones y emplear al-> 
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gánüempo. Termiaudo este instrumento de pesca y dé^*!?^*»^^ 
porte en las aguas, tuvo en él un capital ; el cual facilitándole, 
más pesca 6 ahorrándole esfuerzos, le di<5 los medios de sus* 
tentó para ál y para otros, y le permitió deptinar los esfuerzos 
ahorrados á otros trabajos, como el de construcción de abrigos, 
educación de animales para 3u compañía y servicio, por la do- 
mesticidad, después de los ensayos de lá caza. Así, empezó el 
primer hombre, la primera sociedad > á formar un capital por la 
previsión y el invento ó la observación, que á su vez engen- 
dra otros capitales, y permite destinar las facultades á otros 
progresos. Después, eJ trabajo y el capital andan unidos, com- 
binados con un tercer agente» el empresario, con el cual for- 
man el trípode económico de la sociedad moderna. 

1S4. La esclavitud. No es un simple tdíltb este origen del 
capital, como creen los socialistas. Ni fue la violencia y la 
esclavitud del hombre, su primera forma, como sugiere Las a*- 
Ue. Aunque la esclavitud es peculiar de las sociedades primi- 
tivas, ella es un efecto que entraba ó impide el capital, y no 
una causa. La superioridad de los más previsores é ingeniosos 
sobre los perezosos y torpes, constituyó desde luego una je- 
rarquía natural, que fue el germen de una primera desigual- 
dad social, acrecentada después por los elementos que aquellas 
facultades les procuraban en forma de rudimentarios capitales. 
En el orden biológico y psicológico está que la fuerza no es 
dóú de la pereza ni de la estupidez; por consiguiente, las ap- 
titudes que permitieron á los unos avasallar á los otros, son 
derivadas del desarrollo personal, y no causa de él. Claro se 
está, que si el esclavo fue convertido en obrero cuando no . 
devorado, la división del trabajo, la formación de provisio- 
nes, la construcción de instalaciones, fueron consecuencia 
de aptitudes y bienes adquiridos sin la esclavitud, como 
instrumentos indispensables para adquirir el predominio de 
hombre ó tribu sobre los otros. Ejemplos son el mir ruso, la 
tribu germana. 

Por esto, la tiranía y la violencia, lejos de favorecer la 
¿>rmaeión de los capitales, son la destrucción de ellos, como 
lo prueba la historia desde los sátrapas persas j radjas indúa 
hasta el patriciado que oprimía á la plebe romana, el feudal 
al siervo del terruño, y en lo moderno los gobiernos socialistaa. 
Ko son las clases opresoras las que se hacen capitalistas: en 
lo general, son las laboriosas, inteligentes yiprevisoras, y si el 
peculado ha sido origen de enormes fortunas, esto es la ezoep* 
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ciÓD, pues de lo contrario la sociedad se habría disnelto. Don- 
de los parásitos aumentaD, la sociedad se empobrece, y los 
mismos merodeodores no logran conservar siempre sus rapi- 
fias, por carecer de las facultades creadoras del capital: el es- 
píritu de previsión, el ingenio y la invención y el ponderador 
que sabe apreciar el valor de los esfuerzos por la propia expe¡¡ 
ríencia del trabajo. El capital, lejos de ser formado por la 
esclavitud, ha tenido que triunfar de ella, así como de todas las 
desigualdades políticas y sociales. 

\^ 135. Clases del capital. Puede considerarse por varios 
aspectos: por su naturaleza, su función, su formación, su 
desarrollo; por un punto de vista universal, nacional y pri- 
vado ; por su forma abátracta 6 incorporal (derechos á la cosa 
y en la cosa) que sirve para transferirlo en las operaciones de 
banco y las contabiliarias (accciones, títulos, cheques); y 
por su forma concreta ó corporal (cas^s, tierras, semovientes» 
muebles). En lo privado, el capital cs toda riqueza, que da 6 
puede dar una renta. £1 capital privado ó nacional, puede 
ser de goce y de industria, segán se destine al uso personal 6 
á la producción: así, los muebles, joyas, cuadros de arte, etc., 
son capital de goce; los créditos, acciones, dinero, tierras, ca- 
sas de alquilar, etc., son capitales productivos de renta ó in- 
terés. 

/ 186. Punto de vista privado y nacional. El capital privado 
puede no ser capital nacional, ni universal. En efecto, los tí'- 
tulos de deuda pública, por ejemplo, si son capital para el te- 
nedor, no lo son para la nación, sino antes bien una carga. 
Las hipotecas, créditos y obligaciones quirografarias, cheques, 
billetes, letras de cambio, si constituyen un capital para el 
acreedor son, una deuda para otro, que grava sus bienes, sin 
que ello aumente el capital nacional. Los derechos abstractos 
no son pues, por sí mismos capitales, como piensa Mac-Leod, 
pues son obligaciones que menguan la riqueza del deudor 
cuanto acrecen la del acreedor. 

De esto nace el error de los que aprecian las riquezas 
de un país, olvidando que un mismo capital puede ser con- 
siderado por varios aspectos, como las varias imágenes de 
un espejo de muchas faces. Por ejemplo, si después de cal- 
cular los bienes raíces se agregan los mobiliarios que se coti- 
zan en la Bolsa,' ó se han trasmitido varias veces, se obtienen 
cifras falsas, porque los valores mobiliarios son títulos represen- 
tativos de cosas concietas, yá contadas aparte, v. gr., las tie- 
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rras, casas, ininas, fábricas, letras. Por ejemplo: si Pedro tie- 
ne un crédito hipotecario sobra la casa de Juan, y paga con 
él una acoidn en la Compañía de Seguros, y ésta paga con él 
«una indemnización á otra casa comercial, un estadista inez-* 
perto puede sumarlo puatro veces ó más^^egtin las transmi-^ 
mqpes. . ' « 

Inversamente hay capitales nacionales que no soo priva- 
dos, y. gr. los caminos, edificios públicos, bosques, puertoSi 
museos, parques, iglesias, teatros, canales, los cuales pueden 
ser t-ambién de goce, y productivos, cuando se paga un dere- 
cho por su servicio, como el de puertos y caminos. 

137. Condiciones de formación ád capital. Todo capital 
es hijo del trabajo y del aliorro. El origen del capit5>] está en 
el pensamiento y el cuidado del porvenir, en el gubio de la 
mejora durable de la suerte, al precio de un aumento de 
esfuerzos y de privaciones momentáneas, ó sea consumos 
aplazados voluntariamente. No se trata aquí de toda priva^ 
ción, sino de las economías que pueden hacerse, aplazando 
los consumos que el lujo aconseja, y en lo general, difiriendo 
una satisfacción para tener mayores, y asegurarse contra lo 
aleatorio del futuro. De que el capital pueda aumentar de 
valor cambiable, no se sigue, como arguye Lassalle, que en 
su esencia no sea hijo del ahorro y del trabajo, porque tal 
sería confundirlo con su productividad. 

Como la previsión no es virtud de un día, el hábito del 
ahorro al fin se forma; el ejemplo lo robustece, y la heren- 
cia lo fija. Hó ahí por qné conforme se desarrollan las socie- 
dades, el gusto de capitalizar se acrecienta. 

Permanencia y reconstrucción de los capitales. El ca- 
pital dura, no por la persistencia bajo una misma forma, 
sino por su transformación reproductiva (S. Mili) y tiende á 
ser mayor bajo la forma de instrumentos ó instalaciones qae 
bajo la de provisiones. 

138. Productividad del capital En los orígenes, puede 
concebirs^l^una producción sin más factores que la naturaleza 
y el trabajo ; pero desde el momento en que el hombre se 
apodera de un objeto, y lo adapta á un trabajo tiene un capi- 
tal, siquiera sea el silex, un palo, una flecha. Para obte- 
ner una producción mejor es necesario que emplee cierto tiem- 
po en producir un instrumento, para lo cual necesita aprovi- 
sionarse primero. El tiempo es, pues, como afirman Je/ons 
y Boehm-Bawerk, un factor del capital, y éste un instrumen- 
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io intermediario de otra produccción; pero xjo eg una mera 
oristalización del tiempo, porque el tienipo que ahorra su 
uso es muchi) más considerable^ en lo general, que el tiempo 
empleado en formarlb; y está ventaja, que no eq- debida al 
tiempo solo, sino a la fecundidad del esfuei^o, ayudado del 
capital, como la del brazo en la palanca, es lo quie haci la 
productividad del capital. 

139. La prodnctividad de las instalaciones es indepea 
diente de todo nuevo trabajo humano, v. gr., la de un acue- 
ducto, camino 6 edificio, que produce sin trabajo manual, pues 
las reparaciones de conservación pueden no ser necesarias sino 
después de varios años de uso. 

La productividad del capital nace de los esfuerzos que aho- 
rra y de la cantidad de productos que procura: sú grado de 
productividad varía según el tiempo, los lugares, el medio so- 
da], el estado de las invenciones, y de ahí que la tasa del inte- 
rés varíe también, no en razón del tiempo gastado en producir 
el capital, sino de los servicios productivos. El capital no es 
trabajo acumulado tan sólo : es preciso que sea aplicado á la 
producción. Cuanto más dura, el servicio que presta tiende 
á ser gratuito, porque quedan reembolsados los gastos de su 
coste. Pero los capitales más durables requieren más trabajo jr 
más tiempo para ser fructuosos, v. gr. : un ferrocarril ó un ca- 
nal; por lo que sólo los pueblos civilizados los acometen. En 
la práctica, se exige que el capital pueda reconstruirse á más 
tardar en el curso de una generación, por el riesgo de quedar 
inútiles en los cambios del futuro. 

140. ÉÍodos deformación del capital noderno. Tales son el 
ahorro y. la colocación. El ahorro no sólo es el aplazamiento 
de una satisfacción, sino el empleo más útil de los factores 
de la produoctón. El ahorro puede ser atesorando 6 creando 
instrumentos é instalaciones y prestando el servicio producti- 
vo de éstos. Lo que hace fecundo el ahorro es la colocación 
productiva de aquello cuyo consumo es diferido, v- gr. , en 
compra de acciones de banco, obligaciones de J errocarriles 
6 de crédito ¿agrícola, títulos de renta pública, para que 
empresarios, compa&ías ó gobiernos puedan emplearlos pro- 
ductivamente ; en rieles, locomotoras, obras públicas, cami- 
nos ; 6 bien el empleo en la industria propia, ó para me- 
jorar los capitales poseídos, como utensilios, ediñcios, ma- 
tenas primas, irrigaciones, nuevas plantaciones, deseca* 
mientos j desmontes. La eficacia del ahorro depende de 
la productividad de la colocación; por manera que si es 
dilapidado» ora por el particular, ora por el gobierno que lo 
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toma, es perdido en ambos oasos. En todo caso, el ahorro 
implica un consumo, con la diferencia de que no se emplea 
en los consumos refinados del que ahorra, sino en consumos 
reproductivos, como son los salarios de obreros, las materias 
primas, las instalaciones, los instrumentos j máquinas, etc. 
Es peculiar del ahorro multipicar los consumos á la lar- 
ga. Supongamos, por ejemplo, dos individuos, Pedro, que 
gasta toda su renta, 7 Juan, que no gasta sino la mitad ; al 
cabo de 10 años el primero (sobre la base del mismo capital) 
no habrá podido aumentar sus consumos; pero el segundo, 
que capitalizó la mitad de su renta, puede consumir además 
la mitad de la renta que le produce lo ahorrado; al cabo de 
diez afios, de veinte ó más, la condicidn de Pedro no se ha me- 
jorado ; pero Juan tiene un capital mayor, y dispone de una 
renta superior, que le permite hacer mayores consumos. £1 
ahorro reditúa en goces futuros un interés compuesto. 

141. Formas del capiiaL Dos son las formas principales 
del capital: provisiones, que comprenden las materias pri- 
mas, 6 instrumentos, que comprenden las instalaciones. 
Así, las subsistencias, vestidos y dinero pertenecen á las 
provisiones y son fruto del ahorro; los utensilios, herra- 
mientas, máquinas, animales de servicio son instrumen- 
tos ; las estaciones de ferrocarriles, los túneles, los edificios, 
los telares y talleres, los canales, el drenaje, los cercamientos, 
etc, son instalaciones, y son los dos últimos hijos de la pre- 
visión y la invención. Conforme la sociedad ps más antigua 
é industrial, el capital instalaciones es más considerable ; A 
de instrumentos, que se gastan más que éstas por el uso» 
sigue lu^o. No es verdad, como cree S. Mili, que la mayor 
parte de la riqueza de un país sea creada en el último año. 

142. Capitales fijos y circulantes ófangibks. Ijlámanse 
drculanUs los capitales que se consumen ó transforman 
en el acto de la producción, como las provisiones y las 
materias primas; j fijos los que no se transforman, aunque 
sí se desgastan, en el acto de la producción, como los ins- 
trumentos, máquinas y construcciones, esto es, sitven para 
varios actos de producción. La hulla, la lana, las subsisten- 
cias de los obreros, la retribución del empresario y del capi- 
talista, son destruidos en la confección del paño ; pero rea- 
parecen en forma y valor equivalentes, ora en utilidad, como 
el gasto del combustible, ora en otras sustancias, como las 
transformaciones del algodón y la lana en el papel, telas y 
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paños; es preciso para que la producción continúe, que el 
valor del producto reembolse, no sólo el valor de los capita- 
les circulantes, sino la retribución de los demás cooperadores 
en el producto. i 

143. Perpetuidad de los capitales^ merced á ¿a amortiza- 
ción. Bien que los capitales fijos no se incorporan en los pro- 
ductos en cuya confección cooperan, sufren un desgaste que, 
si no fuese reparado, acabaría por destruirlos. Llámase amoi^ 
tización el reembolso gradual del valor de ellos, por medio de 
una parte del precio de los productos, destinada á recuperarlos 
6 reponerlos, cuando el uso loa inutilice, ó á reembolsar su 
valor, calculado no sobre su existencia material probable de 
cada uno de ellos, sino de su utilidad industrial. Y dado que 
la utilidad del capital fijo se pierde por el uso y por los 
nuevos progresos industriales, que en algunos ramos son muy 
rápidos, la verdadera amortización debe fundarse en esta in- 
utilidad relativa, que los perfeccionamientos determinan, 
V. gr., los del vapor sobre los buques de vela, del ferroca- 
rril sobre los caminos de herradura y carreteras. Las buenas 
compañías de navegación, por ejemplo, juzgan que deben 
consagrar á la amortización del valor de sus navios, fuera de 
su buena conservación, del 5 al T por 100 de su valor en cada 
año. 

La concepción económica presente, dice P. Leroy Beau- 
lieu, perfectamente conforme con las exigencias del progreso 
humano, consiste en considerar los capitales como debiendo 
ser perpetuos: los circulantes se reconstituyen íntegramente 
en el precio de los productos; los fijos, gradualmente, en vista 
de su inutilización por el uso ó por los progresos industriales. 

144. Relación entre hs capitaks fijos y hs circulantes. 
Para construir una fábrica, camino, edificio, es preciso te- 
ner provisiones y materiales, y lo mismo para hacerlos pro- 
ducir: luego los capitales fijos nacen de los circulantes. Pero 
el poder del capital fijo acrecienta el circulante, como se ve 
en la cantidad y calidad de productos elaborados por una 
máquina de hilar y tejer ^^ de donde, hay una estrecha rela- 
ción entre los dos, que no puede variar mucho sin hondas 
perturbaciones industriales. Asi, la inmovilización exagerada 
de los capitales circulantes desequilibra la circulación y pro- 
duce crisis, aunque, como ley general, es signo del desarro- 
llo de la civilización. 

Esta relación varía según los países, las razas, el des- 
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arrollo industrial, la tasa del interés y del salario, el gusto 
por la capitalización. Cuando el salari€> es alto, como en In- 
glaterra y los Estados Unidos, es ventajoso acrecer el capi- 
tal fijo, á expensas del circulante ; cuando es bajo, conao en 
Oriente, y antes en las colonias de esclavos, el desarrollo 
de instrumentos y construcciones es menos rápido. El riesgo 
de- perder el capital ñjo su utilidad es mayor que el del cir- 
culante, por su misma duración, que lo expone á los peli- 
gros de cambios, de gustos y modas, de población y de otros 
inventos. El espíritu práctico como el americano, aconseja 
preferir lo sólido y productivo á lo estético y costoso, en 
las construcciones. 

145. Formas 'principales del capital en las sociedades mo- 
dernas. Por su gran variedad es difícil reunirías todas en una 
clasificación. Las principales del circulante son: 1.®, las 
provisiones (subsistencias, salarios); 2.®, las. materias pri- 
mas, como el algodón, la lana, los aceites, los tintes, el 
carbón, la madera, el hierro, la arcilla, etc.; 3.**, la moneda; 
4:.*^, las mercancías destinadas al comercio. Las del ñjo son: 
5.°, los utensilios, instrumentos y máquinas, desde la aguja 
y la rueca hasta el martillo-mazo y el telar; 6.°, las cons- 
trucciones, como casas, fábricas, navios, ferrocarriles; 7.°, 
el suelo y el subsuelo con sus cercamientos, drenajes ó irriga- 
ciones, plantaciones, cultivos, abonos; 8.°, los animales de 
servicio y el mobiliario y utensilios domésticos, como gana- 
dos, muebles, cuadros, joyas; 9.®, Iqs bienes incorporales, 
como talentos, aptitudes y conocimientos profesionales. 

146. Relación de la riqueza^ los fondos de consumo y el 
capital. El carácter distintivo del capital es ser riqueza apli- 
cada á la producción ; cuando no lo es, se denomina fondos 
de consumo. Por manera que es ^1 uso lo que gradúa la 
clase de riqueza ó de capital: así, un sombrero para el que 
loa v.ende, es capital ; para el que lo compra y destina á su 
uso personal, es riqueza ó fondo de consumo. Las riquezas 
son el género, cuyas especies son los fondos y el capital. 

147. Capitales corporales é inmateriales. La economía no 
comprende todo el cuerpo social, como pensaba Say ; su radio 
de acción está limitado por los esfuerzos productores de utili- 
dad y los medios de circularla, distribuirla y consumirla. Pero 
comprendiendo lo útil no sólo lo material sino lo incorporal, 
los talentos y aptitudes profesionales entran en su radio de 
acción, como riquezas y capitales inmateriales. Tales son la 
destreza del obrero, la habilidad del cirujano, la inventiva del 
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ingeniero, las aptitudes forenses del abogado, los talentos del 
negociante, el genio del artista, pintor, poeta, escritor, músico, 
actor, la ciencia del profesor, la fama 7 reputación de nn hom- 
bre, la clientela de una casa de comercio, marcas de fábrica, 
f)atente8 de inTcnción 7 de los derechos de autor, el aporte de 
os socios industriales. La utilidad de los bienes no consiste tñ 
á mero proTCcho material, sino también en el honor social, la 
gloria de la filantropía 7 del genio. Hay algo en esto que no es 
mero fruto del trabajo. 

148. Igualdad de las leyes de formación, desarrollo y apli' 
cación de estos capitales con los corporales. 1.^ Se forman, 
como los materiales, por el trabajo de la educación y el con- 
sumo de subsistencias, pago de salarios á los maestros, gastos 
de libros y aparatos, práctica de hospitales, viajes de instruc- 
ci,6n, como materias primas. 2.* Es la previsión y el aho- 
rro unidos á la invención lo que los forma, porque no es 
la utilidad presente, sino las ventajas futuras lo que mueve 
á la educación. 3.* Lo mismo que el material, el intelectual 
tiene su productividad peculiar, en razón del vigor mental 
desarrollado, y de la cuantía y calidad de los conocimientos 
adquiridos: así, un abogado con profundol conocimientos 
jurídicos y práctica profesional, produce utilidades mejores 
que el rábula, y sus beneficios son mayores ; lo mismo puede 
decirse del funcionario técnico, del médico y del ingeniero 
hábiles. 4.* También es necesario que las utilidades produ- 
cidas reembolsen los gastos de preparación y del trabajo 
personal. Por tanto^ la capitalización y la educación tienen 
identidad de motivos, de medios y de resultados. 

149. Extensión de los capitales inmateriales. Las faculta- 
des 7 aptitudes personales son capitales productivos de renta» 
no sólo en cada país sino internacionalmente : de ahí el valor 
cambiable que tienen las marcas de ciertas fábricas (CoUins) la 
demanda de obreros de ciertos países, como en los Estados Uni- 
dos de profesores alemanes, etc. 

En cuanto á las obras artísticas, excluidas por algunos 
de la clase de los capitales, además de ser capitales de goce» 
poseen virtud educadora, que forma el gusto como modelos, 7 
desarrolla los talentos artísticos ; son parte de industria 7 de 
comercio, 7 cuando son las maravillas del arte, como los museos 
del Vaticano, del Louvre, de Londres^ son polo de peregrina- 
ción, por medio de la ciil los países gozan de rentas indirectas. 

En suma^ la civi: ¡ ción, juzgadas las cosas desde un punto 
elevado, es un maraviüoso fenómeno de incesante capitaliza- 
ción material, intelectual 7 moral. 



150. C(fmo limita el capital d ia industria, Sn Io8 pMses. 
nuevos los capitales, provisiones 6 instramentosKSon auxiliare» 
de la industria, sía los cuales ó no puede desarrollarse 6 lan- 
guidece ; bien que séaú posibles las industrias primitivas, cazai 
pesca, recolección y pastoreo. En todo caso, la productivi- 
dad del trabajo es mucho mayor con el factor capital. 
(Thorold-Rogers). Ija tesis de H. Georgje de que el capital? 
no limita la indastiia, así con^o la del fondo de los salarios íde 
S. Mili, son inexactas. La limitación de la industria por el 
capital es variable, según las aptitudes y progresos; á mayo* 
. res aptitudes y progresos industriales esta limitación es me- 
nor ; y al contrario, cuando son menores, la productividad 
del capital también lo es. En cuanto á la rápida reconstruc- 
ción de los capitales después de las guerras, ello depende 
de que éstas no destruyen sino las subsistencias y materias 
primas, en lo general; de modo que los instrumentos y cons- 
trucciones, los talentos y conocimientos, ó sea los capitales 
fijos, sobreviven á su azote, los cuales, ayudados del trabajo 
contenido y de la necesidad, desarrollan grande actividad, 
V. gr., Francia después del 70 y los Estados Unidos despuóá 
del 65. Cuanto menos capitales ñjos y menos reservas en el 
extranjero posea un país, más lenta es esta reconstrucción^ 
y. gr., Rusia después de la guerra de Crimea, Colombia 
después de la lucha de 14 años, Francia, después de la gue- 
rra de 100 años. El progreso rápido de países nuevos es 
principalmente debido á los¿capitales extranjeros que|Be pro- 
curan, V. gr. los ferrocarriles del Canadá, Australia, África 
y Méjico, y la falta de ellos por el descrédito, produce agu- 
das crisis, V. gr. Argentina, Colombia, Brasil, 

¡151. Concepto socialista del capital» Marx y Lassalle 
dicen que el capital es toda riqueza que sitve para producir 
una renta á su dueño, independiente del trabajo del poseedor* 
Esta definición supone que la riqueza pueda ser prestada á 
interés ó que pueda ser empleada en hacer trabajar á los po- 
bres, como antes del siglo xvi. Excluye también el arco y el 
sílex del salvaje y demás instrumentos primordiales, porque 
no producían renta ; el capital es así una categoría histórica, 
que apareció para llenar una necesidad y que desaparecerá en 
lo futuro. El concepto naturalista del capital considera sus 
caracteres permanentes y sociológicos, al paso que el socialista 
sólo atiende al aspecto adquirido ó histórico ; de instrumento 
de producción ha pasado á ser instrumento de lucro, de auxiliar 
á director del trabajo. El hecho de que ninguna riqueza pueda 
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ser producida sin el auxilio de otra riqueza preexistente, da el 
concepto de los economistas un sello de verdad superior. El 
capital obra en la producción al modo del fósforo para dar lu^, 
j del germen sin el cual no puede ser producido un ser yívo. 

Gide niega á los conocimientos adquiridos j á los agentes 
naturales'como la tierra^ el caráctei de capitales^ lo mismo que 
al factor Naturaleza. Lo cierto es que, como riquezas que son, 
pasan á ser capitales cuando se aplican á producir otras. No 
basta decir que los conocimientos, • aptitudes y profesiones re- 
presentan tan sólo el consumo de un capital dinero, y que las 
rentas que luego procuran son simple fruto del trabajo profe- 
sional ; porque si no hubiera más que el fruto del trabajo en 
los provechos, el artista y el escritor de genio, el abogado y el 
médico de talentos especiales, por ejemplo, nó obtendrían un 
beneficio mayor que ti profesional mediocre. Pero las dos cía- 
ses át capitales tienen caracteres propios, que los diferencian 
mucho^ así como el capital lucrativo y los bienes de consumo 
difieren de los directamente productivos^ y el punto de vista 
social del individual. 

152. Causas que desarrollan ó restringen la formación del 
capital, 1.* La capitalización es tanto más fácil cuanto más 
abundante la producción, 2.* La seguridad;, todo lo que hace 
incierto el goce de la propiedad disminuye el gusto de capi- 
talizar. 3.* hví familia y la herencia^ porque desarrollan la 
previsión y el trabajo. 4.* La moralidad^ porque regulariza 
los consumos. 5.* La amplitud de ¡as salidas j el alza del in- 
terés, porque estimulan á producir. 6.* La colocación ventajosa 
en la producción ajena, v. gr., las acciones en empresas. 
7.** Los invenios, ¡os descubrimientos y los procedimientos téc- 
nicos, aplicables productivamente, porque facilitan y aumen- 
tan la producción y la demanda de capitales. 8.*Las/ey^5 
buenas y los buenos gobiernos. 

Bien que el Estado puede capitalizar en obras de utili- 
dad pública, como escuelas, caminos, puentes, bibliotecas, 
etc., no podría sustituirse el ahorro colectivo al privado, por- 
que en las sociedades democráticas sobre todo, el espíritu de 
las mayorías no es el de las economías.. Es la previsión, la 
energía y el trabajo individuales lo que principalmente acrece 
el capital de una sociedad. 
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DESABROLLO INDUSTRI^JEi 

153. Distribución del capital entre las indiLstrías* La dis* 
tribación de los capitales tiende & eíectaarse en proporción de 
las necesidades de cada iudostria, por efecto de la concurren- 
cia. La localizadón de los capitales, merced á los hábitos de 
vida de los capitalistas, contribuye á mantener desigualdades 
en esta distribución, y por tanto, en los provechos de los em-- 
presar ios. El cosmopolitismo de los capitales no se cumple 
sino respecto de los empleos de ellos, que no requieren el con- 
curso activo del capitalista, como las colocaciones en acciones 
y en fondos públicos. También distribuyen el capital irre- 
gularmente los derechos protectores de ciertas industrias, el 
axisentismo^ y la dificultad, como dice Leslie, de determinar la 
importancia respectiva de los provechos. 

164. Disíribuciófh del trabajo entre las industrias. El tra- 
bajo alimenta en lo general las industrias en la medida de la 
remuneración que obtiene. La dificultad de transportes gasta, 
empero, muchas fuerzas, en relación con las del comercio. Los 
ferrocarriles y la navegación ooupan hoy más brazos que an- 
taño ; pero propprcionalmente á la masa de mercancías y de 
viajeros trasportados, la parte de este trabajo se ña reducido. 
La medida del poder manufacturero actual respecto del pasado 
está en la relación entre la masa de la producción ó de los 
servicios prestados y el número de obreros empleados. Las 
condiciones naturales, ya minerales, ya agrícolas, atraen en 
cierta dirección el trabajo, bien que una^ producción equili- 
brada tiende al desarrollo paralelo de la agricultura, las ma- 
nufacturáis y el comercio. En Francia, Bélgica, Prusia, los 
Estados Unidos 6 Italia, la clase agrícola, según Cauwés y 
Wirth, forma poco más ó menos la mitad de la población to- 
tal; en Inglaterra, la industria manufacturera prepondera so- 
bre la agrícola ; la mitad de su consumo en cereales y géneros 
alimenticios tiene que importarla. 

155. División y concentración de las empresas. El pro- 
greso industrial favorece la acumulación del capital y le abre 
salidas casi indefinidas. La división y concentración de las 
empresas es consecuencia de la relación entre el capital y el 
trabajo: así, quien dispone de capitales considerables, procura 



>^ Y2 — 

aumentar el poder del trabajo, empleando máquinas 6 ins- 
trumentos y grandes taÜereis. La conoentraoión de los capita- 
les determina una concentración en las empresas. 

156. Asociaciís^ de los capitales. SI capital tiene la facul- 
tad de trasladarse á donde es necesario, facultad que ni la tierra 
ni el trabajo tienen. Cuando las ^empresas no logran producir 
euanto los mercados demandan, los capitalistas se asocian para 
constituir el capital necesario para ensancharlas. Tal es el ori- 
gen de la sociedad por acciones ó anónima, ' llamada así por- 
que el capital es dividido en fracciones indefinidamente redu- 
cidas, porque cada cual puede limitar á voluntad su parte en 
la asociación, j por tanto, en los riesgos, pérdidas y ganancias. 
El obrero títil y siempre presente en el trabajo, dice Carne- 
gie, sustituirá, empero, al accionista que vive hoy ausente 
de las fábricas. Esta divisibilidad permite constituir empresas 
colosales y aleatorias, que sin ella serían imposibles. La 
asociación de capitales ha tomado gran desarrollo, por medio 
de sindicados de fabricantes que tienden á monopolizar una 
rama industrial en un país ó mundialmente. Llámanse trusUf 
V. gr., el del petróleo, del acero, del carbón, etc., y se 
forman por la asociación de tfrandes productores ó de compa- 
nías de una misma industril, que renuncian á hacerse com- 
petencia, y se someten & ciertas reglas, con el fin de aumen- 
tar los beneficios de los miembros, ya disminuyendo los gas- 
tos de producción, ya regularizando la producción de modo 
que se conforme á la demanda. Los males de estos monopo- 
lios se curan, en general, suprimiendo los derechos protecto- 
res y extendiendo la libertad industrial. 

157. Ascciactón de las tierras. De los tres agentes de la 
producción, la tierra es el que menos se presta á la asocia- 
ción, por la imposibilidad de cambiar de lugar. Empero, 
liay asociaciones entre los poseedores de las tierras, que con- 
curren á un mismo fin, por medio de una división del tra- 
bajo. Los sindicados agrícolas son asociaciones de propieta- 
xios territoriales, con el fin de : a) comprar las materias pri- 
aias y los abonos necesarios al cultivo, con lo cual economi- 
zan en precios, comisiones y transportes, evitan los fraudes; 
i) procurarse las máquinas, demasiado costosas para un solo 
propietario; c) producir por mayor, v. gr., la mantequilla, 
el queso, el vino en Francia, el ganado en Suiza, los grane- 
ros colectivos de Alemania para vender trigo; d) ejecutar 
ciertos trabajos de utilidad común, como desecamientos de 
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pantanos, diques eontra las inundácioneR, irrigación, cami- 
nos^ utilizacióo de las cascadas, etc. ; e) la ensefianza agrícola 
por la prensa y la ayuda mutua. 

158. Lejf de tnfágract'ón de ¡as empresas. La tendencia 
contemporánea á asociarse los trabajadores, captitalistas y 
propietarios de tierras para producir más, se llama ley de 
integración de las empresas^ 6 gran producción. Las causas 
generales de transformación industrial, son: a) la facilidad 
de concentrar los capitales, por medio de la sociedad por 
acciones, la comunidad de bienes del matrimonio; b) la vén- 
eta ja que los progresos en las artes mecánicas dan para la pro- 
ducción por mayor; y c) las salidas que el comercio exterior 
procura á una producción mayor. Hay concentración también 
cuando una misma empresa reúne todas las operaciones pre- 
liminares, y. gr., producir directamente las materias primas, 
y utilizar los subproductos transformándolos, como en la del 
petróleo, que emplea los residuos en vaselinas y parafínas. 

159. Ventajas de ¡a industria por mayor. 1.* Economiza 
trabajo^ porque cada cual puede tralMJar de modo continuo 
y puede hacer el trabajo de dos ó más; 2.* Bafa tos precies; 
una sola fábrica, dice Garnegie, produce á diario 1,700 relo- 
jes, y hé ahí por qué un reloj se adquiere por algunos dollars 
nada más; las fundiciones de acero producen unas 2,500 
toneladas al día, y cuatro libras de acero se adquieren por 4 
céntimos; 3,^ Economiza espacio ocupado j porque el costo 
de construcción ó el precio de arrendamiento de un taller ó 
almacén, por ejemplo, no crece proporcionalmente al lugar 
que ocupa; 4.* Economiza capitales^ porque las máquinas po- 
derosas de vapor, por ejemplo, consumen mucho menos car- 
bón que una débil ; así, el alumbrado eléctrico es más barato 
que el de gas cuando se emplea en grande escala, y la utili- 
zación de los subproductos sólo se puede hacer cuando se 
opera en grande. El capital circulante ó fondos de giro de 
un gran almacén puede ser menor que el de uno pequeño 
proporcionalmente á la cifra de sus negocios, porque com- 
prando sus mercancías por mayor y aun produciéndolas di- 
rectamente, desembolsa menos dinero para procurárselas, y 
porque la venta es más rápida, con lo cual se reembolsa el 
dinero más pronto. 

160. Ventajas comparativas. Las ventajas de la pro- 
ducción por mayor no son unas mismas en la agricultura que 
en la manufactura. Porque: a) el cultivo por mayorno siem- 
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pre es más intensivo que el.pequefio, por el afectuoso interés 
con que trabaja su. f uncí» el propietario pequeño (Young); 
e) Porque la supervigilancia es máa difícil y más necesaria 
en el cultivo por mayor que en el menor, y en la manu- 
factura, por la variedad del trabajo de los campos en esta- 
ciones y distancias; c) Porque en Ja fabricación puede haber 
economía de instalaciontrs, merced al fácil empleo de las má»- 
quinas, que en la agricultura, es reducido; d) La industria 
por menor aprovecha todas las fuerzas de la familia, mora- 
liza é instruye; una nación que cuente .con más propietarios 
S^rá en su conjunto más laboiiosa, previsora y menos sujeta 
á los vicios; é). Favorece la industria por menor, la paz so- 
cial y una mejor distribución de la» riquezas, y previene los 
conflictos entre el capital y el trabajo. Ño hay oíase social, 
dice Carnegie, tan conservadora de t<KÍo lo bueno* ni tan hon- 
rada y virtuosa corno la de los que cultivan por . sí mismos 
la tierra que poseen; /) Permite también cierta asociación y 
emplear métodos perfeccionados y máquinas, sin sacrificar la 
indeperydenciui iniciativa, responsabilidad y el. interés perso- 
nal, poderosos resortes que la industria colectiva disminuye 
i;in tanto, Lu fuerza hidroeléctrica hará surgir nuevas formas 
de.iudustrias pequeñas^ di ser generalizada en los talleres. 

161. Coexiste7icia de la industria por menor con la indus- 
tria ¡^or mayor. Si .4a fabricación por mayor tiende á elimi- 
nar la pequeña manufactura, no sucede lo mismo con el cul- 
tivo por mayor respecto del menor, porque procura trabajo 
á los pequeños propietarios cuando le sobra, les instruye 
en los mejore:; métodos, y les suministra instrumentos.- La 
cooperación y combinación de esfuerzos de los propietarios 
en pequeño, para el abono, mejoras y transporte, enfrenad 
la industria por mayor cuando es demasiado absorbente. 

162. Predominio industrial futuro.- Las crisis son menos 
desastrosas para la industria en pequeño, cómo ha sucedido 
en la Gran Bretaña! La coexistencia de las dos formas de 
industria es favorable al bienestar. Por otra parte, ed incre- 
mento de la industria por mayor no puede ser ilimitado, 
porque más allá de cierto límite, la proporción de los gastos 
generales crece en vez de disminuií, y por tanto, no hay eco- 
nomía de capitales (Pareto), por los nuevos gastos de publi- 
cidad, supervigilancia, etc., que surgen. Si el cultivo por 
mayor economiza en gastos generales y en trabajo, disminu- 
ve la cantidad, de productos^ proporcional mente á la supor- 
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ficie explotada. Paede dar más beoeficios al propietario, dice 
GUde, pero da generalmente un producto bruto inferior j es 
decir, menos alimentos y menos salarios para el país. Ahora 
bien: dada la densidad creciente de la poblapiója, el porvenir 
pertenece al modo de cultivo que sepa extraer del suelo ma-* 
yor cantidad de subsistencias. Este progreso ya se manifiesta 
en Francia: en 1882 había &. 672,000 explotaciones agríco- 
las, esto es, 8,74 hectáreas por explotación; en 1892 había 
6.702,760, con una extensión media de 8,66. 

A medida que los pueblos pasan por las faces cazadora, 
.pastoril y agrícola, las superficies explotadas se van redu- 
ciendo; y en el período agrícola mismo^ el cultivo intensivo 
sucede al extensivo, y á aquél el hortícola de loa alrededores 
de las ciudades*, Este cultivo en París, por ejemplo, puede 
dar hasta 30,000 frs. de producto neto por hectárea, y en 
especie, con qué alimentar 60 personas. En China, el cultivo 
intensivo alimenta una población muy densa. , Las grandes 
chacras nortean^iericanas no son excepción, porque si ahorrap 
gastos, su rendimiento es relativamente pequeño, 11 hecto- 
litros de trigo á lo más por hectárea, es decir, menos que 
el producto medio de las tierras mediocres de.B'rancia, que es 
de 16 hectolitros. En 1860, las ex;plotaoiones agrícolas tenían 
,una extensión nr^edia de 81 hectá,reas; en 1890, de 54, y en 
1900, algo más de 58. JEn la Europa^ occidental y en los. Esta- 
dos del Este de la Unión americana, el número. de empresas 
agrícolas pe,queñas y medias, aumenta, y el dejas muy gran- 
dea disminuye. 

163. Productividad proporcional del trabajo y el capital en 
todqs las industrias. En las explotaciones rurales, según Mili, 
los nuevos capitales invertidos, á partir de cierto término, 
decrecen en productividad, al contrario de los empleados en 
las manufacturas, en las que el capital y el trabajo son más 
proporcionados al efecto útil. Cierto que diez veces de más 
abopo» no corresponden á diez veces más cosechas ; pero lo 
mismo ocurre en las manufacturas después de cierto ensanche. 

Las fuerzas productivas, humanas son la inteligencia, la 
moralidad, el saber. Es la permanencia de las cualidades 
morales é intelectuales de un pueblo lo que coopera más á U 
reconstrucción de los Capitales después de la3 guerras y catas 
.troíes, ain que ello excluya la colaboración de los agentes 
naturales. Así, siempre que una nación ha sido afectada en 
su población industrial, como Espafia con la expulsión de los 
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moros 7 Francia con la revocación del Edicto de Nantes, no 
vuelve, ó tarda mucho en volver, á la prosperidad que tenía. 

Sna educación industrial y científica es un medio eficaz de 
évar las fuerzas humanas á su mayor productividad. 
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AGRICULTURA 

164, Importancia de la industria agrícola. La primera 
cuestión económica pata sociedades 6 individuos es la de las 
subsistencias. La producción agrícola, dice Cauwés, domina 
siempre las cuestiones sociales. La agricultura, que es el arte 
de obtener de la tierra el máximum de utilidades con el mí- 
nimo de gastos, es hoy, gracias á los descubrimientos quí- 
micos y agronómicos, una ciencia. La aplicación de las leyes 
del crecimiento y desarrollo vegetal y animal, las de selec- 
ción natura], las délas transformaciones químicas de los abo- 
nos, las de la mecánica para el laboreo y la tracción, la han 
elevado en los Estados Unidos, Holanda, Francia 6 Inglate- 
rra á puesto principal entre las fuentes de riqueza nacional. 
Y dado que ella es nodriza de la industria y el comercio, los 
gobiernos, los particulares y las asociaciones patrióticas deben 
fincar en ella todos los esfuerzos y esperanzas. Este cuidado 
debe ser más constante é intenso en Colombia cuanto las gue- 
rras, la incapacidad de concurrrir industrial y comereialmen - 
te con los pueblos civilizados, así como las preocupaciones 
legadas por la ociosidad blasonada de la metrópoli obstruyen 
su avance. 

165. Historia agrícola en Colombia. Bajo el régimen co- 
lonial de encomenderos vampiros, que extraían los jugos de 
la tierra sin repararlos; bajo el indio, siervo aplicado á palos 
al cultivo ; sin abonos, ni máquinas, ni métodos científicoS| 
ni vías ; abandonada la educación agrícola y menospreciadas 
las artes campesinas; con el sistema del latifundio romano, 
condenado ya por Plinio y Golumela, redivivo con el nombre 
de encomiendas y resguardos de indios, las malezas del bal- 
dío permanecieron más de tres siglos inexpugnables. Demás, 
los gravosos impuestos, sisas, diezmos, primicias, bulas, alca- 
balas, peajes y pontazgos, junto con los monopolios y demás 
arbitrios para atar los brazos del productor y limitar los con- 
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tratos, Ueyarozi los estorbos á más y los estímulos á menos. 
La legislaoióa de 49 á 85 procuró remediar estos males, por 
el fomento agrario, la justicia eficaz, el crédito y la libertad 
industrial, comercial y de contratar; pero esta labor fue obs- 
truida luego, 

166. Fomento agrícola. La insidiosa protección daña á 
la agricultura. "So hay interés mejor que amparar la acción 
individual y colectiva. La propiedad del trabajo es la forma 
de la protección legítima. La protección del gobierno debe 
cifrarse principalmente en remover los estorbos de las leyes, 
de la opinión y de la naturaleza. Debe ilustrarse al pueblo 
para que conozca bien dónde está su interés y aprenda á 
refrenarlo, si axclusivo. En las consecuencias del error per- 
sonal se encuentra la mejor sanción, por segura y pronta. 
La proteción parcial del cultivo puede impedir el desarrollo 
general de la agricultura ; la demanda y los precios es lo que 
aconseja la mejor clase de cultivo ; la intervención reglamen- 
taria, ya respecto del derecho de propiedad, ya del t ^abajo 
para determinar la clase de cultivos, sobre estéril es nociva. 
Proteger con privilegios una rama industrial es dañar y des- 
alentar á las demás, porque basta violentar la acción del inte- 
ros hacia un objeto para alejarle de otros. Corresponde á este 
interés el daxse expansión por medio de los sindicados y 
cooperativas, del seguro y el crédito barato y fácil. La nece- 
sidad, empero, de que cada pueblo se baste á sí mismo puede 
justificar fiscalmente una disminución transitoria de la concu- 
rrencia extranjera, siempre que sea el precio con que el con- 
sumidor nacional obtiene una baratura definitiva en los pro- 
ductos autóctonos. 

167. Zey de restitución. La ley de todo cultivo racional 
es que hüy que restituir al suelo lo que el cultivo le hace 
perder. La agronomía determina los elementos minerales ú 
orgánicos que hay que restituir por el abono y el modo do 
hacerlo, según la planta. Los más fértiles campos de Arabia, 
Mesopotamia, Sicilia y España, por ejemplo, se cambiaron 
en desiertos por el cultivo vampiro (Grandeau). La fertilidad 
del suelo no es una cualidad indestructible, y sólo se con- 
serva por la restitución de los jugos extraídos. Esta restitu- 
ción se cumple: 1.®, por la acción de los agentes atmosféri- 
cos, ó sea, el descanso de la tierra; 2.**, por el abono y los 
métodos de rotación en los cultivos. 

168. Sistemas de cíMvo. Gasparin indica tres: 1.% el 



i 



— 78 - 



pastoril^ que emplea las fuerzas espontáneas de la natuialeza 
para la reconstitución del suelo; 2.*^, el céltico^ en que el 
suelo se rehace, durante el descanso que el hombre le deja, por 
la acción del agua ó de la atmósfera; 3.°, el continuo 6 alter- 
nado con abonos, v. gr,, el de Bélgica, Flandes, Inglate- 
rra, Toscana. Este cultivo puede ser de cereales, comercial 
6 de hortalizas. El cultivo de cereales se alterna con el de 
forrajes, que procuran abonos por sí mismos. Llámase culti- 
vo extensivo el- que aplica el trabajo y el capital á la mayor 
superficie posible, S intensivo el que, concentrando el tra 
bajo y el capital en una superficie limitada, logra el máximo 
de productos. Este cultivo da sustento para una población 
diez veces mayor que el céltico y el forestal. El cultivo más 
ventajoso, empero, no es el que hace producir más á la tie- 
rra: depende del capital disponible^ de la extensión de las sali- 
das^ del ¡ugar y los caracteres del suelo. 

169. Relaciones entre el cultivo y el capital^ las salidas y 
el suelo. Si el cultivador tiene poco capital disponible y las 
tierras valen poco, conviene el cultivo extensivo, v. gr., las 
plantaciones de tabaco y de cafó brasileras; pero si los capi- 
tales abundan y las tierras valen mucho, el cultivo continuo 
6 intensivo es el mejor. El número de salidas depende de la 
densidad de la población y de las facilidades de comunica- 
ción; el cultivo intensivo se adapta á ellas. Pero si la pobla- 
ción está diseminada y no hay vías, no hay beneficios en 
prodigar el capital y el trabajo, y entonces cuadra mejor el 
extensivo. Como el esfuerzo y los gastos deben proporcio- 
narse al fin buscado, el sistema agrícola menos perfecto puede 
ser, en ciertos casos, el cultivo más racional y económico. 
La situación de la plantación influye por la distancia de los 
centros de explotación respecto de los de consumo, por las 
vías y los gastos de transporte de los productos agrícolas. 
Las tierras distantes valen menos, si no hay vías baratas. La 
calidad de las tierras influye en el género del cultivo, ya de 
plantíos, ya de pastos. Según De Thiinen, las tierras conti- 
guas á las ciudades tienden al cultivo de hortaliza, las subsi- 
guientes, al selvícola y al intensivo, que alterna los cereales 
con los forrajes, luego el pastoril ó ganadería. Los transpor 
tes baratos pueden variar este orden. Los prados y sabanas 
convienen al ganado, los valles á los cereales, los taludes de 
colinas á la vid. El clima, el modo de irrigación determinan 
también el cultivo, así como la composición del suelo. 
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170. Príneijyios 'del cultivo intensivo, Segtín Liebig, los 
materiales que las plantas toman del suelo son sustancias mi- 
nerales. El humus. 6 sea la sustanbia orgánica producida por 
la desorganización del vegetal, nutre haciendo asimilables los 
minerales por el ácido carbónico y las sales amoniacales que 
provienen de la descomposición. El cultivo intensivo exige 
conservar en el suelo los elementos asimilables, ora por abo- 
nos orgánicos, ora por abonos minerales 6 químicos ; como 
procura al suelo las sustancias que le faltan para cada plan- 
ta,- para él no hay tierra estéril. ' El extensivo, al contrario, 
fracasa donde el suelo carece de los jugos del cultivo, ó son 
neutralizados por combinaciones químicas. Agotándose los 
jugos nutricios por el cultivo continuo de una misma plan- 
ta, conviene establecer una rotación por las siembras de 
otra». Los vegetales herbáceos, según De Saussure, toman 
del suelo a o de su peso, y íf son procurados por la at- 
mósfera. Los vegetales, que se nutren principalmente "por 
las hojas, como los forrajeros leguminosos, mejoran el cultivo 
por sí, porque dejan en sus raíces tanta materia orgánica 
cuanta han consumido y además el detritus de sus hojas. Las 
plantas textiles, oleaginosas y tintóreas, al contrario, agotan 
el suelo, y en grado menor las tuberculosas, como la remo- 
lacha y la patata. La circulación de la materia de la planta al 
animal se opera por el alimento directo que los cereales? pro 
curan al hombre; los forrajes le dan, por vía indirecta, un 
alimento condensado en la carne del animal; éste produ- 
ce el abono que restituye á la tierra su productividad de ce- 
reales. 

171. Abónos; restitución. La cantidad de ácido carbó* 
nico ó de amoníaco que las plantas toman de la atmósfera es 
proporcional á la cantidad y calidad de los alimentos minera- 
les del suelo. De donde la abuadancia de los abonos orgáni- 
cos ó minerales es condición de producción barata. Según - 
Lecouteux, gastando 313 francos por hectárea de trigo, no 
86 obtiene sino el 3^ por 100 del capital ; mientras que con 
458 francos se saca el 18 por 100. El mejor sistema de cul- 
tivo, en los países de amplias salidas, es un máximum de 
abono. Para que éste sea completo, se necesitan de 20 á 
25,000 kilogramos por hectárea. Los detritus orgánicos y los 
residuos de las fábricas suministran huíanos abonos; de modo 
que en el trabajo de transformación de h materia no se pier- 
de ni una molécula. 
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A la rotación de los oaltiyos debe correspoAd^tr, la.«lter- 
nación délos alimentos minerales, segdn los jugos necesarios 
á cada planta: cada una necesita de una sustancia mineral 
dominante, y. gr. los fosfatos, suUatos, potasa, cales y mag* 
nesia, que son los predominantes. 

Si las capas superficiales del suelo no poseen los tre^ 
elementos constitutivos del suelo agrícola, sílice, arcilla y 
caliza, se les transforma por medio de mejoras, mezclando 
capas de terrenos superpuestos ó agregándoles elementos 
minerales de otros terrenos diferentes. La esterilidad del 
suelo depende casi siempre del predominio exclusivo del 
sílice, caliza 6 arcilla, <5 de la falta de uno de ellos. 

172. Conclusiones de la teoría agrícola. Según Cauwés, 
la ley del rendimiento no proporcional (§77) derivada de las 
teorías de la escuela clásica sobre la renta, el fondo de sala* 
ríos y la poblaciSn, no se conforma con esta expansión inde- 
finida de la producción agrícola. La inagotable colaboración 
de la atmósfera y la selección del abono y de loa métodos de 
cultivo, alejan indefinidamente la no proporcionalidad de los 
rendimientos agrícolas, aunque en un momento dado pueda 
haber algún desequilibrio accidental entre los recursos pro- 
ductivos de un individuo y sus cc^ sumos, ó de un pueblo 
con las necesidades de su poblacióu mal distribuida y mal 
ocupada. 

173. Cultitos diversos. I.* Cultivos de cereales y plan- 
tas harinosas; 3.*, do hortalizas; 3.^, industriales; 4.% forra- 
jeros; 5.^, arboricultura. El interés lleva al cultivador á pre- 
ferir el cultivo que le dé un producto neto más alto. De ordi* 
nario, cuando el producto bruto aumenta, el neto no se au- 
menta al tiempo mismo, y de aquí que en los países muy 
poblados él cultivo intensivo reemplaza al extensivo. No 
hay una correlación constante entre el producto bruto y la 
renta neta: la extensión de los prados en detrimento de las 
tierras de trigo 6 de maíz, por ejemplo, disminuye el pro- 
ducto bruto, porque la producción de carne en vastas super* 
ficies no equivale como recurso alimenticio á la producción 
de cereales, y sinembargo, puede dar al propietario una renta 
neta mayor ; v. gr. , en el siglo xvi, la aristocracia inglesa 
reemplazó las tierras arables por inmensas dehesas, que deja- 
ron sin trabajo á las masas; se originó, así, la llaga social del 
proletariado agrícola. 

Donde la propiedad está dividida y cultivada por sus 
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duefios, no esi de temerle que las dehesas se extiendan ea 
demasía: los cultivos alimenticios é industríales aseguran a1 
oultiyador, en lo general, una renta máxima, y hay armoafa 
entre el interés social y el privado. 

174. Producción de cereales. Los Estados Unidos y .Ru- 
sia producen la mayor cantidad de maíz y centeno, respecti 
vamente ; Francia 6 Italia son las que producen más trigo« 
relatiyaüíente. El progreso agrícola se juzga más por el ren- 
dimiento por hectárea que por la exteniúón de las superficies 
eultivadas. Las superficies más extensas de cultivo pertene 
oen álos Estados Unidos: el trigo, por ejemplo, ocupa una 
extensión mayor que la de España toda; en 1880 la cosecha de 
oereales fue más dedos mil millones y medio de fanegas, 13.^5 
hectolitros por habitante. La proporción entre la producción 
de cereales y la población de cada país indica en qué medida 
la producción indígena puede alimentar el consumo interior, 
j cuáles son los países que, disponiendo de un excedente de 
Gosechai para exportar, pueden entrar en concurrencia con 
la producción agrícola de otros países. El consumo indivi- 
dual medio se calcula en 7 á 8 hectolitros ea cereales de di 
versas especies. Europa tiene, empero, un déficit anual en 
granos de trescientos millones de fanegas, ó sea más de una 
fanega por cada habitante; según GiJSEen, en el Reino Unido, 
por ejemplo, un tercio de la población vive ya de alimentos 
importados. 

Dados los guarismos de producción, se pueden calcular 
las salidas abiertas á los países productores y qué concurren- 
cia pueden hacer, en razón del costo de producción y traas- 
porte, á la agricultura indígena. 

175. Producción de ganados. La economía rural consi- 
dera muy importante la producción de ganados para la carne, 
la leche, el queso, y la fuerza animal; la dex^baílos por el in- 
terés agrícola, comercial y militar; la de ganado menor (ovi- 
no, porcino y caprino) para la lana, la manteca, carne y pie* 
les ; la de aves domésticas, la de apicultura, etc. Los pastos 
artificíales deben completar los naturales, y la zootecnia pro- 
curar la selección de las razas. En 1880, los saladeros de la 
América del Sur preparaban anualmente en conservas 6 
extracto Liebig, la carne de más de 10 millones de ov^u* 
gordas, sin contar el ganado mayor; y los Estados Unidos, 
exportaban más de 50 millones de kilos de carne de buey, más 
de 40 de carne de cerdo, sin contar el ganado vivo exportado. 
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LECCIÓN 13 

LITIS AGBARIAS T M0D03 DE EXPLOTACIÓN 

176. Legislación rural. El sistema de cultiro y las leyes 
de la propiedad rural tienen estrecha unión. La propiedad 
colectiva se liga al cultivo extensivo y las dehesas; la indi* 
TÍdual al intensivo, por los sacrificios que éste exige. Las 
leyes agrarias son relativas: a) sil modo de tenencia y á los 
contratos; 6) al régimen del suelo, servidumbres, aguas, 
vías, mejoras; c) á la tutela del Estado, policía rural y leyes 
de baldíos y bosques. * 

177. Libertad de explotación. La reglamentación agraria 
ha precedido á la libertad y ha seguido la marcha de la pro- 
piedad colectiva hacia la individual. Las leyes agrarias sb 
proponen lo mismo que el interés: ambos se dirigen á exten- 
der, perfeccionar y acrecentar el cultivo ótil. Los estorbos 
que se oponen á la acción del interés son políticos^ morales- 
yfísicost según vengan de las leyes, las opiniones ó la natu- 
raleza. 

Si el interés individual es el primer instrumento de pros- 
peridad agrícola, dejar sin dueños ni colonos los baldíos es 
falta grave. Opónese también al interés la comunidad de pas- 
tos en las heredades aportilladas, después de recogidas las 
cosechas, al modo del Fuero Juzgo ^ que reservaba los campos 
vacantes al pasto común. Importa, pu^es, el cerramiento de 
los fundos, y la enajenación de los baldíos, á dinero ó á ren- 
tas, bajo un rédito moderado, con facultad de redimir el 
capital por partes, para adquirir la propiedad; el remate 
público de tierras en pago de la deuda y el fomento colo- 
nizador, favorecido con exenciones temporales de impues- 
tos. El dalío mayor inferido á la agricultura ha sido vin- 
cular la propiedad rural en las manos muertas^ porque en- 
cadenada á una corporación, excluye ala sociedad del derecho 
de aspirar á ella, y uniendo el derecho de acrecerla á la pro- 
hibición de enajenarla, agrava las desigualdades sociales, y 
abre un sbismo que puede devorar toda la riqueza de un país. 
Encarece el suelo, por la escasez de las tierras libres, y por 
tanto^ los precios de sus productos; disloca el uso del capi- 
tal, llevándolo á trabajos menos lucrosos; paraliza las mejo- 
ras, fomenta la estancación feudal y el ausentismo; anula 
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el interés personal ; acrecienta el espíritu capitalizante, con 
nit^noacabo de los salarios 7 del espíritu de empresa, desam^ 
para el cultivo y las virtudes rurales. La desamortización y 
la libertad de enajenar, la libre circulación de los productos 
y la libertad industrial, el moderado impuesto, la libre con- 
currencia interior son los medios de curar tanto mal. 

La baratura viene de la abundancia y ésta se desarrolla 
con la libertad: ella, alimentando el interés y la esperanza, 
produce la concurrencia, y por su medio aquella equidad de 
precios, tan justamente deseada. 

178. Estorbos derivados de la opinión. La opinión se opo- 
ne al desarrollo agrícola, ora presentándolo como secundario 
en la atención del Estado, ora mostrando á los agentes agra- 
rios medios menos directos y eficaces, y basta erróneos. La 
intervención reglamentaria y tutelar, la amortización y vin- 
culaciones, los onerosos impuestos prediales y los que gravan 
en demasía las operaciones del crédito bipotecario, obstruyen 
la agricultura de parte de los gobiernos. Los pueblos que 
cifraron su prosperidad en el comercio tan sólo, no pudieron 
resistir á las vicisitudes de la política. Estos estorbos se eli- 
minan por la difusión de los principios de Economía rural, 
social y política. 

Los estorbos de parte de los agentes de la política nacen 
de falsas nociones sobre el cultivo, que hacen privar la rutina 
sobre los métodos científicos y el arte agronómico. Mírasele 
como de gente zafia, y la megalomanía despuebla los campos 
y congestiona las ciudades! Se rexnueven estos estorbos por 
la difusión de los conocimientos eficaces, que cambian el espí- 
ritu escolástico por el experimental, el clásico por el de ob* 
servación ; por la instrucción naturalista y técnica, que abro 
sendas á la actividad eficaz, sin el tecnicismo abstracto, por 
medio del laboratorio, el museo social, la granja-escuela, el 
profesor agrícola, las cartillas técnicas y agronómicas sobre 
sistemas de cultivo, métodos, máquinas y salidas. 

179. Estorbos derivados de la naturaleza. De los estor- 
bos físicos unos se oponen á la extensión del cultivo, otros 
á la libre circulación y consumo de sus productos : de los 
primeros son la falta de riego, de vías y de puertos; los pan- 
tanos que desecar, los ríos que contener, los bosques que 
descuajar y los climas que sanear por el drenaje y los reba« 
fios. Se atiende al riego para el secano, por el pozo artesiano 
y la cisterna, el acueducto y el drenaje. Se atiende á las vías 
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por los caminos provinciales, las carreteras y el riel. Abier- 
tas laa vías para el tráfico interior, las exteriores son más 
practicables. Entre éstas, aquélla será de preferente atención 
que ofrezca al Estado mayor utilidad, socorra á mayor ndme- 
ro de individuos y sirva tanto al comercio interior como al 
exterior. En Colombia las ferrpvías más necesarias son las 
que liguen la capital con el Atlántico y el Pacífico. 

180. Estorbos políticos. Para vencerlos basta que la ley 
hable y derogue; los de la opinión ceden á la cnsefínnza 
eficaz; mas, para vencer los naturales, sé necesitan grandes 
esfuerzos y recursos. Empero, no es tanto lo exiguo de los 
recursos presentes cuanto su mala y diseminada inversión lo 
que impide lograrlo. Los caudales derrochados en guerras y 
aun los empleados en obras secundarias bastarían con creces. 
¿ Cuál nación habría que no estuviese llena de caminos, ca- 
nales, puertos y escuelas, y por tanto, de abundancia y pros- 
peridad, si adoptando un régimen de paz, hubiese invertido 
en ellos los fondos malbaratados en proyectos de destrucción, 
opresión y vanidad? A.ntes que subsidios de favor, antes qne 
teatros y ornamentos en las habitaciones, los cuerdos gastan 
en escuelas y caminos. No hay contraste más humillante que 
ver las ciudades llenas de monumentos de ostentación, y 
cerrados por la maleza los caminos, despoblado el territorio 
y sin escuelas las aldeas y municipios. 

181. Modos de explotación. El cultivo puede ser directo, 
6 por el propietario mismo; por arrendamiento, ó sea pagan- 
do el cultivador un canon al propietario; y por compañía, 
cuando se dividen, por mitad, en lo general, los frutos. EjI 
niás fecundo es el directo, porque se ponen en juego todos 
los resortes del interés, de la iniciativa y de la vigilancia. 
Para que el arrendamiento sea fructuoso, es preciso que sea 
por tiempo moderadamente largo y por cultivadores compe- 
tentes; el fraccionamiento extremo, como el de Irlanda, es 
desfavorable para el cultivo progresivo. Para obviar la fluc- 
tuación de los precios, se estipula la escala móvil del arren- 
damiento en dinero. Li compañía conviene á los países pri- 
mitivos, donde la agricultura es poco intensiva ; pero obstru- 
ye las mejoras y estaciona el cultivo, 

183. Industria minera. Para establecer la relación de 
mográfica con el suci » hay que tener en cuenta el subsuelo, 
porque procura combtiotibles, luz, metales, petróleo, arcillas, 
esto es, modo de procurarse subsistencias. La hulla, los mi- 
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nerales metálicos, el gas y los abonos ocupan lugar preferen- 
te en la industria extractiva; el oro y la plata para las mone- 
das ; el hierro, cobre, plomo, etc. metales industriales. El 
régimen industrial moderno da cada día mayor desarrollo á 
la minería. 

183. Legislación minera. Tres sistemas pueden agrupar- 
se: 1.% el inglés y norteamericano, ó de accesión dé las minas 
al suelo, según el cual pertenecen al duefío de éste; 2.% el 
francés, ó concesión, según el cual no pertenecen á nadie, 
pero el Estado puede conferir títulos de propiedad, y 3.*, el 
régimen que considera las minas como propiedad social, cuya 
administración compete al Estado. El régimen de accesión 
ofrece serias dificultades cuando las minas ocupan terrenos de 
varios propietarios; el de concesiones, que fija la duración 
en 60j 100 ó más afios, y caduca por inexplotación, presenta 
la dificultad de saber á quién se hace la concesión, si al pro- 
pietario del suelo ó al descubridor, ó al capitalista, que acomete 
la explotación. La organización mejor es la que procura á lá 
sociedad con el mínimum de trabajo, todos los minerales que 
necesita, conservando las provisiones para el porvenir, al 
tiempo que asegura á los explotantes más estabilidad en su 
posesión y libertad. Las prestaciones mutuas y las indemni- 
zaciones resuelven las colisiones posibles. 

184. Industrias manufactureras. La agricultura y las 
industrias extractivas y metalúrgicas alimentan las manufac- 
turas, porque éstas reciben de ellas las substancias que tras- 
forman en productos completos, y los instrumentos que em- 
plean. Según el destino de los productos, las industrias ma- 
nufactureras son: 1.% alimenticias, como la de azúcares, lico- 
res, panadería, molinería; 2.°, de tejidos y vestidos; 3.% de 
construcción de edificios, muebles y artes decorativas ; 4.*^, 
de productos químicos, como drogas, bujías, pieles, jabones; 
y 6.^, de necesidades intelectuales, como la tipografía y el 
grabado. 

Los Estados Unidos son el mayor productor de hierro, 
acero, carbón, tejidos de lana y seda y algodón. En Inglate- 
rra, Francia, Argentina, el Cabo y Australia se ha desarro- 
llado la industria lanera ; en Rusia, la del lino y el cáñamo ; 
la de la seda en China, Japón y Francia. 

El Estado reglamenta las industrias manufactureras por 
razones fiscales, de salubridad y responsabilidad moraí; para 
evitar fraudes y falsificaciones; para desarrollar la instruc- 
ción primaria y el aprendizaje técnico industrial. 
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PARTE 5EQUNDA 



CIRCULACIÓN 



CAMBIO 

LECCIÓN 14 

185. Llámase circulación el movimiento de traspaso de 
los productos y servicios entre productores y consumidores. 
Aunque directamente, la circulación no agrega nada al valor 
de las cosas, favorece la producción cuando los productos 
reciben rápidamente sus transformaciones de utilidad y pasan 
pronto al consumidor. 

Se dice que un producto 6 servicio está en circulación 
cuando busca quien lo compre, y sale de ella cuando pasa á 
quien lo adquiere para consumirlo, ó cuando deja de poder 
ser adquirido por otro, como ciertos inmuebles de propiedad 
nacional. 

186. Orígenes del cambio. Llámase cambio la cesión vo- 
luntaria de una riqueza por otra. El cambio que no se veri 
fica voluntariamente no es i>n hecbo económico. Aunque en 
los primeros pasos de la humanidad, la producción tenía por 
objeto pxincipal, satisfacer con los productos las propias ne- 
cesidades, conforme se desarrollaron las sociedades, la pro- 
ducción autónoma fue reemplazada por la producción en vista 
del cambio: cada cual produce para vender y comprar con 
el precio de lo vendido lo que necesita, cualesquiera que sean 
las distancias y tiempos de los otros productos. Así, el relo- 
jero, el sastre, el carpintero, no consumen sino mínima parte 
de sus productos, y aun pueden no consumir ninguna, cuan- 
do su calidad es superior á la de los objetos de su uso; 
pero cambian por monedas esos productos, y se procuran cou 
ellas los que necesitan. Por medio del cambio producimos 
indirectamente lo que obtenemos en compensación de lo que 
damos. El cambio surgió de la diatribución de elementos en- 
tre los lugares y de aptitudes entre los hombres. 

En él régimen patriarcal, en que cada familia producía 
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directamente el mayor número posible de los objetos que ne- 
cesitaba era exacta la frase de. ^'cambiar lo superno de la 
propia producción por lo superflao de la ajena.'* Pero cual- 
quiera que sea el estado de la humanidad, el cambio ea un 
hecho inherente á su propia naturaleza, como el lenguaje, la 
asociación. El cambio está en la naturaleza misma de laa 
cosas, porque las aptitudes productivas de los hombres y de 
los territorios que ocapan son diversas más ó menos. La di- 
versidad productiva del suelo puede ser absoluta, v. gr., el 
Sondan carece de sal, y necesita imperiosamente procurársela 
por el cambio. 

187. Forma primHiva y colectiva del cambio. Dadas laa 
relaciones exclusivas predominantes entre las tribus primiti- 
vas, es correcto suponer que el trueque de productos de una 
tribu por los de otra fue la forma original del cambio colec- 
tivo, V. gr., los granos, ganados ó frutos de una tribu del 
Sondan por la lal deotra. La forma más extensa debió de ser 
la de cambios entre tribus nómades y pastoriles con cultiva- 
doras sedentarias, de lo cual aún se ven ejemplos en las cara- 
vanas africanas, según refiere Oolomen, respecto de los n5ma- 
des del Sahara con los sedentarios de los oasis, los cuales 
cambian dátiles y artículos manufacturados, por carneros, tri- 
go, manteca y otros artículos de los caravanistas. El comer- 
cio de España y sus colonias americanas es otro ejemplo de 
este cambio colectivo. 

188. Evolución gradual del cambio. La forma regular 
primitiva en que una mínima parte de lo producido se cam- 
biaba poi lo que faltaba, fue cediendo á un cambio cada ve9 
mayor de la propia producción hasta comprender todo lo pro- 
ducido, y aun á verificarse antes que el producto recibiese su 
última forma adecuada al consumo. 

Tipos diversos del cambio son: el de un producto por 
otro, como sal por trigo ; de un producto por trabajo, como 
un poco de caza por la reparación de la choza ; de trabajo por 
trabajo, como la confección de un plumaje por la de una 
flecha ; de un producto por servicios personales indetermina- 
dos, V. gr., alimentos y abrigo por ejecutar las órdenes de 
otro. Las cuatro categorías de cambios de los romanos se 
reducen á tres: producto por producto, servicio por servicio 
y producto por servicio (Do ut desy do ut /actas, fació ut deSy 
fado utfaci%s). 

El Cambio implica la propiedad, individual ó colectiv^a 
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de la cosa cambiada: oada cambista do puede conferir á otro 
8UI0 los derechos que posee sobre la cosa^ El principio de la 
buena fe en la posesión, que funda la prescripción, no altera 
eakA verdad. 

189. Ventaja recíproca de los que hacen el contrato del cam- 
Hb. En el cambio regular, fuera del fraude, la fuerza ó la 
torpeza, hay ventajas para ambos contratantes. Así, el que 
eunbia zapatos por pan, realiza la ventaja de satisfacer una 
necesidad con el excedente de su producto ; 7 el que cede su 
p9n por zapatos realiza igual utilidad. Para ambos es más 
TWDtajoso producir un artículo que confeccionar cada uno 
todo lo que necesita, dado que esto fuera posible para todos. 
lie donde, la falsedad de la antigua máxima de que el pro- 
Techo del uno es la pérdida del otro, sólo verdadera entre 
nileroá. Sin el cambio cada hombre, cada pueblo quedaría 
reducido á lo que por sí propio pudiera producir, lo que 
equivaldría á la inopia general. 

190. Elementos del cambio. El cambio presupone el tra- 
bajo para producir ; la propiedad, ó sea la consecución del 
fia con que se trabaja; la seguridad, ó sea la libre disposi- 
cien de lo que es de cada uno ; la diversidad en especie ó en 

Sdo de las cosas en que consiste la riqueza, y la trasmisi- 
dad de esas cosas. 
Comprende el cambio: a) la cesión de productos y ser- 
▼ieíos por otros, esto es, de riqueza por riqueza, y b) el con- 
junto de medios.é instrumentos .por los cuales la transmisión 
se verifica. Tiene por límite natural la insufíciencia de la 
producción y los gastos de transmisión. Ocasionalmente, lo 
¡imitan las trabas y las restricciones provenientes de los go- 
biernos, los monopolios, las preocupaciones y la ignorancia. 

191. Formas del cambio. Cuando se cambia An inter- 
mediarios) la transacción constituye el trueque simple; cuan- 
do interviene otra riqueza, por medio de la cual vamos de lo 
que tenemos á lo que necesitamos, el cambio se descompone 
en compraventa. Los intermediarios para los cambios son, un 
general, la moneda y los signos que la representan. Llámase 
MR/a la cesión de una riqueza por moneda; y compra^ la 
adquisición de una riqueza por medio de moneda. Son, pues, 
la venta y la compra los modos del cambio, cuva esencia es 
eeder lo que vendemos para obtener lo que compramos. P9r 
tunto, las riquezas se cambian en definitiva unas por otras, 
aunque para facilitar los cambios, éstos se verifiquen por 
medio de la moneda y de sus signos. 
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192. Correlación. Lo esencial para poder oambiar es 
tener riqueza, porque todo producto es de un modo general 

* cambiable, en alguna medida, por otro producto. Así es que 
oada utilidad producida posibilita el cambio de las demás ó 
le abre mercado ó salida. De ahí el que la prosperidad de una 
industria, la de un lugar, la de un pueblo, sea favorable á las 
demás industrias, lugares j pueblos, y recípiocamente, que 
la decadencia <S la ruina de una industria, lugar ó nación, se 
haga sentir en las demás industrias, lugares y naciones. 

Los cambios nos son tanto más ventajosos cuanto aqué- 
llos con quienes los verificamos están más favorecidos por la 
naturaleza, ó tienen más capitales, cuentan con más hábiles 
trabajadores, toda vez que esas circunstancias hacen que ellos 
produzcan más y mejor, y que se hagan entre sí más compe- 
tencia, con lo cual obtenemos los productos de ellos con me- 
jores condiciones. 

193. JIfodos. Que los productos se cambian siempre por 
productos, no deja de ser cierto porque en ocasiones se cam- 
bien por numerario, puesto que para obtener ese numerario 
siempre se han necesitado otros productos. Tampoco deja de 
ser cierto que los productos se cambian por productos, por- 
que i veces se acumulen las mercancías 6 se estanquen por 
&lta de compradores. Ese estancamiento proviene, en lo gene- 
ral, de que los que necesitan esas mercancías no han produ- 
cido iO necesario para comprarlas. Lo que sucede entonces, 
salvo los obstáculos distancia, tarifas, etc., no es que sobren 
esos productos, sino que faltan los otros ó no pueden ser 
cambiados. En principio, no importa para que las cosas sean 
así el que la falta de esos productos provenga de causas natu- 
rales, como una inundación ó un verano, ó que provenga de 
causas artificiales, como una guerra ó una ley de aduanas. 
Es bien entendido, empero, que los productos de que se dice 
que sirven para adquirir otros, son aquellos que se preparan 
en la medida de las necesidades y de la riqueza de los que los 
necesitan, y al nivel, por lo menos, del precio á que los redu- 
ce la libre concurrencia. Los productos que no se pidan ó 
que no puedan ofrecerse al precio á que pueden ser pagados 
no son artículos de mercado. No son los gobiernos, sin em- 
bargo, sino los respectivos productores quienes pueden en 
oada caso establecer ó llenar esas condiciones, las cuales de- 
penden de la producción misma en cuanto se la deje sin trabas. 

19é. Liberiad. El cambio debe ser libre. Las restric- 
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clones al derecho de cambiar lo son al derecho de propiedad, 
porque nadie ea efectivamente dueño de una cosa cuando no 
se le permite disponer de ella para cambiarla. Por otra parte, 
sin libertad de cambios no hay valor, porque no hay cambia- 
bilidad ó potencia de cambio, 6 no la hay eu'su extensión 
natural, sino en la medida en que la libertad se tolera. 

De esto se sigue que cada industria está interesada en 
la prosperidad de las otras ; cada hombre en la de los demás 
hombres, cada pueblo en la de los otros pueblos. El cambio 
es el agente distribuidor de los dones naturales y de los pro- 
ductos, y por tanto, es el vínculo de la asociación humana. 
La Economía política, al demostrar la naturalidad y la nece- 
sidad de esta asociación, añrma la paz y la justicia. Todas 
las iniquidades de la historia antigua y las que subsisten en 
los tiempos presentes, proceden de la doctrina errónea de que 
el bien de unos constituye el mal de otros. (Pérez). 

195. Oermen de error. Hay un germen de errores á 
que da lugar la separación de ocupaciones, ó sea, la división 
del trabajo. Guando uno trabaja para sí mismo no vacila en 
abreviar y simplificar su trabajo cuanto le es posible, y con- 
sidera como ventajoso todo sistema, descubrimiento ó método 
por el cual va obteniendo para iguales esfuerzos resultados 
mejores. Mas, cuando uno trabaja para el cambio, como es- 
pera obtener tanto más cuanto más difícil y menos abundante 
sea el trabajo, procura reducir en lo posible la concurrencia 
de productores de ese mismo artículo. De ahí los esfuerzos 
que hacen los productores de un ramo, á ñn de que en ese 
ramo se prohiban las máquinas, los nuevos establecimientos 
ó la entrada de productos similares preparados en el Extran* 
jero. En la medida en que estos productores consigan su 
objeto, se constituyen monopolios á expensas de los consu- 
midores de esos artículos. 

La tarea de los gobiernos á ese respecto debe ser mante- 
ner la seguridad, es decir, dejar á cada cual en libertad para 
producir y para cambiar. No obran así cuando hacen causa 
común con les productores de un artículo, que son siempre 
en menor número que los consumidores del mismo, y dan á 
unos el privilegio de que sólo ellos produzcan algo que otros 
habrían podido producir; ó impiden que de fuera del país se 
traigan esos artículos, de mejor calidad y á más bajo precio. 

196. Lugares^ tiempos^ agentes i insírumenios. Son lu- 
gares especiales de cambios los mercados, bolsas ó lonjas, 
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docks; y épocas especiales, las ferias y exposiciones indus»* 
triales. Son agentes del cambio ; a) los porteadores de toda 
especie, arrieros, conductores, navieros, etc; i) los comer- 
ciantes con BUS auxiliares, factores, comisionistas y corredo- 
res. Los instrumentos del cambio son : a) directos, como las 
medidas, con las cuales se determinan, ya las cantidades, ya 
los valores respectivos de los productos cambiados, como la 
moneda ; 5) indirectos, como las vías de comunicación, IO0 
correos y los telégrafos. (Carreras y González). 

Las vías de comunicación abren salidas, abaratan los 
precios, estimulan la producción, normalizan los precios por 
la facilidad con que colman las malas cosechas de un lugar 
con las buenas de otros; procuran al Estado un auxiliar del 
orden, por la rapidez para transportar los ejércitos. En tal 
sentido, se puede graduar con Macauhy la civilización y 
prosperidad de un país por el número de kilómetros de rieles 
que posea. 

El perfeccionamiento de los medios de transporte se ma- 
nifiesta por tres aspectos: el camino, el vehículo y el motor. 
Actualmente hay 800,000 kilómetros de vías féireas en el 
mundo ^ veinte veces la circunferencia del globo) ; 40,000 
navios, que pueden transportar 30 millones de toneladas; 
2.553,000 kilómetros de alambre telegráfico. El Empire 
Staie Expresa de los Estados Unidos maicha con una veloci- 
dad de 50 millas por hora, la mayor alcanzada basta hoy. 

LECCIÓN 16 

KL VALOR 

197. Defimción. El cambio de una cosa, producto ó ser- 
vicio, por otra, en cuanto sea hecho libremente por ambas 
partes, implica la estimación por ellos de que las dos cosas 
cambiadas son iguales en cambiabilidad, esto es, que tienen 
un mismo valor. Llámase valor la relación de igualdad de las 
dos cosas cambiadas: la una cosa vale la otra porque la pue- 
de adquirir. Pedro no da á Juan dos pesos por un sombrero 
si en ese lugar y tiempo lo puede obtener por un peso. Se- 
gún Leroy-Beaulieu, el valor es la importancia que damos á 
la adquisición de las cosas. 

198. Su relatividad. Siendo el valor una relación entre 
dos cantidades, no puede crecer respecto de la una sin que 
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disminuya en lo mismo, respecto de la otra. Si un libro, dice 
Pérez, vale dos sombreros, dos sombreros valen un libro. Si 
el valor del libro sube, es porque pasa á valer tres sombre- 
ros, por ejemplo ; pero entonces el valor del libro constituye 
por sí mismo la baja del valor de los sombreros. Los valores 
no pueden, pues, ni subir todos, ni bajar todos á un mismo 
tiempo. Entre dos valores, 6 mejor dicho, entre el valor de 
dos cosas, el alza de la una es la baja de la otra. Compara- 
das todas las mercancías con una de ellas, si ésta baja, todas 
las otras alzan respecto de ella. Tal sucede con la mercancía 
moneda: si baja, porque abunda ó por cualquiera otra razón, 
todo sube de precio: mas si sube, todo baja de precio. 

De ahí se sigue que cuando una mercancía altera su 
valor, es decir, su relación con otra, esto puede consistir en 
que la una suba y en que la otra baje. Si con un pañuelo 
obtenía antes dos plumas, y ahora obtengo cuatro, eso puede 
consistir en que las plumas hayan bajado, ó en que los pa- 
ñuelos hayan subido. Si la producción de los pañuelos se ha 
hecho más difícil y costosa, el alza del valor de ellos es realy 
y se hará sentir no sólo respecto de las plumas, sino respecto 
de las demás mercancías. Si, por el contrario, la producción 
de las plumas se ha facilitado y hecho menos costosa, enton- 
ces el alza del valor de los pañuelos es relativa á las plumas, 
y la baja del valor de las plumas es real. 

199. Bases del valor. La base del valor no es la mate- 
rialidad, porque materias hay que no valen, y cosas inma- 
teriales que sí valen; no es en absoluto la utilidad^ porque 
cosas útiles hay, como el aire que respiramos, y la luz que 
vemos, que no valen; no es la durabih'dady porque una teja 
dura más que un perfume, y éste suele valer más que la teja; 
no es el trabajo, porque con mucho trabajo hace un mal ar- 
tista una obra que no vale nada 6 que vale poco, y con me- 
nos trabajo hace un buen artista una que vale mucho; no es 
la rareza^ porque un aerolito, por ejemplo, es más raro que 
un diamante, y éste vale mucho más. 

Para saber la base del valor, es necesario distinguir el 
valor como potencia de cambio que tiene una cosa, y el valor 
como medida ó cuantía de esa potencia (§ 63); esto es, hay 
que distinguir la potencia en absoluto, y la potencia en cada 
acto. Yalor como potencia absoluta en una cosa es la cambiabi- 
lidad de ella, ó sea el poder que tiene cada cosa de que con ella 
se obtengan otras. La base del valor potencia es la utilidad. 
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Por una cosa que no sirve para nada, no es posible que nadie 
dé otra que sí sirve para algo. Basta que esta utilidad sea 
conceptual, es decir, que no exista sino en el juicio (Storch) 
del que busca esa cosa, y que la recibe en cambio de otra que 
él da. Asi se explica que compremos cosas que no corres- 
ponden á lo que de ellas esperamos, ó que produzcan efectos 
contrarios á los que creemos. Este aspecto del valor es lo que 
Smith y Say, Passy, Oauwés y P. Leroy Beaulieu denomi- 
nan valor en uso. 

El valor como medida ó cuantía de la potencia de cam- 
bio, tiene por base el servicio que se nos Hace, 6 sea, el tra- 
bajo que con la cesión de esa cosa se nos economiza en un 
centro económico dado. La base del valor en absoluto dfs un 
pan, por ejemplo, es su utilidad, porque en todo tiempo y 
lugar sirve de alimento. Pero no vale lo mismo en todo tiem- 
po y lugar: dónde y cuándo hay escasez de él, porque no 
hay de qué hacerlo ó no hay quien lo haga ó cómo hacerlo, 
entonces vale más que donde y cuando las circunstancins son 
otras, porque ahorra un trabajo mayor. 

A igualdad de utilidad absoluta no corresponde igualdad 
de valor, porque la cesión de esa utilidad no constituye siem- 
pre un mismo servicio. Dada, pues, la utilidad que deter- 
mina el valor en absoluto, sobre la cuantía de éste, que tam- 
bién se dedomina valor en cambio^ influyen en cada caso mul- 
titud c^e circunstancias, como son la escasez y el trabajo. 

200. Trabajo computab/e. El trabajo que se computa 
para hacer subir de valor una cosa no es el que por ignoran- 
cia ó capricho se toma el que prepara esa cosa, ni aquel que 
el que lo busca se tendrá que tomar para producirla por sí 
mismo, sino el quf en el medio económico en qu^ el cambio 
se hace, es necesario para obtenerla. Donde hay suficiente 
agua natural para el consumo, nadie paga la fatiga de hacer- 
la ; así como tampoco estima nadie, al avaluar el pan, el tra- 
bajo que le costaría hacerlo él mismo, sino lo que tendría 
que dar por él á uno de los panaderos que se lo ofrecen. 

Las circunstancias que influyen en cada caso particular^ 
sobre la cuantía del valor de una cosa, se resumen en los gas- 
tos de producción de ella, y en la relación en que están entre 
sí, en el tiempo y lugar de la transacción, la demanda y la 
oferta de la coea. 

201. Oferta y demanda. Entiéndese por gastos de pro- 
ducción (§ 79) el valor total que es indispensable invertir, en 
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un medio económico dado, para preparar el artículo de que 
8é trata. Constituye la oferta (§ 12) de un producto la can- 
tidad de él que busca compradores en un tiempo y lugar 
dados ; y demanda, la cantidad de él hasta la cual, en un 
tiempo y lugar dados, se busca quien la venda. No forma 
parte de la oferta del artículo la cantidad de él no destinada 
al cambio. Asimismo no basta para que h&ya demanda de 
un artículo el que baya necesidad de él. Es indispensable, 
además, que los que I9 necesitan tengan los medios y la vo- 
luntad de comprarlo. 

202. Alza y baja. La baja real de un artículo, é se^r, la 
disminución de los gastos de su producción, es la causa en- 
ciente del aumento de su demanda, por cuanto esa baja tiende 
á ponerlo al alcrnce de más consumidores. Los consumos, 6 
sean las satisfacciones, son de gasto universal; sólo se omiten 
6 se restringen por falta de medios. Becíprocamente, el alza 
real de un artículo, ó sea el aumento de los gastos de su pro- 
ducción, restringe más ó menos su demanda, porque ella lo 
va sacando en parte ó totalmente, en cuanto vaya siendo su- 
perior al alcance de los que lo consuman. 

Mas, si bien el alza real de un artículo tiende á dismi- 
nuir su demanda, y si su baja real tiende á aumentarla, hay 
que tener en cuenta, sinembargo, que esa alza y esa baja se 
modifican en sus efectos, cuando con ellas coinciden otras cir- 
cunstancias que las neutralizan, las agravan ó las atenúan. 
Así, por ejemplo, cuando los salarios suben á causa de un 
gran desarrollo industrial, se aumenta la demanda de muchos 
artículos sin que los gastos de producción de éstos hayan 
disminuido; y aun cuando hayan aumentado, óiempre que 
este aumento no exceda á los ¡malarios. El alza general ó casi 
general que en casos como el supuesto se hace sentir, como 
sucede en los centros de una industria creciente, es sefial de 
vida y de progreso. 

Asimismo, cuando por una depresión en alguna ó al- 
gunas de las industrias, una parte de los consumidores de un 
artículo se ve privada de todos sus recursos ó parte de 
ellos, una disminución en los gastos de producción de ese ar- 
tículo no aumenta su consumo, y ni siquiera basta á mante- 
nerlo al alcance de los que antes lo consumían. En casos tales, 
la baratura general constituye también una verdadera miseria 
general. 

203. Correlación. La demanda, pues, lo mismo que la 
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oferta de un artículo, es una resultante de todas Ihs causas 
complejas que obran en cada caso, en un sentido ó en otro. 
La tendencia natural de la oferta es aumentar la demanda ^ 
porque la competencia que entre sí se hacen los que deman- 
dan un artículo, va facilitando los requisitos que exige la pro- 
dttóción de él. Por esto puede decirse de un modo general, 
que en mercado libre la oferta y la demanda son entre sí 
causa y efecto; ó en otros términos, que entrambas se pene- 
tran y se equilibran, IJn aumento de la demanda hace que 
el artículo se produzca en mayor cantidad, ó se traiga de más 
lejos. Un aumento de la oferta hace que el artículo entre en 
el consumo de un mayor número que antes j en mayor can- 
tidad. Un valor tiende al alza cuanto más demandado, y a la 
baja cuanto más ofrecido: de la combinación de la oferta y 
la demanda resulta el valor en cambio. 

204. Carácter condicional de la oferta y la demanda^ La 
ley de la oferta y la demanda no es una fórmula matemática» 
que permita decir que el valor varía en razón directa de la 
demanda 6 inversa de la oferta, porque la ley de sustitución 
de las necesidades y la de los productos, la variedad de los 
deseos y la constancia del valor de los productos primordia- 
les, alteran esa proporción. No es verdad que si la oferta de 
trigo, por ejemplo, se duplica, su valer se baje á la mitad, 
ni todos los artículos varían en igual proporción á un aumen- 
to 6 disminución de ellos. 

Aunque la oferta y la demanda se hacen sentir siempre 
en el valor, su efecto ño es rigoroso sino condicional. El 
valor mismo influye á su vez sobre ellas : cada tendencia al 
alza disminuye la demanda y aumenta la oferta; cada ten- 
dencia á la baja aumenta la demanda y disminuye la oferta, 
merced al carácter condicional, subordinado á cierta cuantía 
de valor aproximado, pasado el cual la demanda disminuye 
en intensidad y entran en concuirencia loa sucedáneos 6 la 
sustitución gradual de ciertas satisfacciones ; si el valor baja 
de aquella cuantía aproximada, el deseo de ofrecerlos decre- 
ce por la pérdida en las ventas. 

205. Causas que influyen en la oferta y la. demanda. 
1.* La intensidad de los deseos, elemento subjetivo del valor, 
moderados por la reflexión cuanto más civilizado el hombre; 
2.* La disponibilidad de los productos á breve plazo, si las 
condiciones son ventajosas, lo que estimula á diferir las satis- 
facciones y corrige las fluctuaciones muy bruscas de los valo- 
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res. De ahí dos clases de cambios: -al contado j á plazo. La 
perspectiva de poder ooDseguir próximamente en condiciones 
mejores lo que se desea, templa la presión rigorosa de la 
demanda y la oferta ; 3.^ La mayor ó menor reprodacción 
de los objetos; como la oferta es muy limitada en los que no 
se pueden reproducir iudefínidamante, su valor es muy gran- 
de, V. gr. , las obras de arte, las piedras preciosas de exc^- 
cional tamaño, ó los terrenos de especial feracidad, como los 
de Glos-Vougeot para la vid, los objetos de personajes céle-^ 
bres ; por las circunstancias, ciertas cosas pueden adquirir 
gran valor, como un vaso de agua en un camino desierto, 6 
en una plaza sitiada. 

En cuanto á los objetos de reproducción indefinida, los 
gastos de producción regulan su valor: si no se aumentan 
por cada unidad, como los fabriles y agrícolas, el valor es 
más fluctuante ; si se aumentan después de cierto grado de 
consumo, como el pescado, el carbón, las trufas, varía me- 
nos, porque los gastos de producción moderan su oferta en 
cierto grado. 

206. Análisis del valor en uso y en cambio. El valor en 
uso, ó importancia que damos á la posesión de las cosas, es 
anterior al valor en cambio, ó sea á la facultad que tiene un 
objeto de cambiarse por cierta cuantía de otros. Lo que hace 
que los cambistas ganen es que cada uno trueca un valor en 
cambio igual, pero el valor en uso que cada cual adquiere es 
mayor que el del objeto que cede. El valor en uso es subjeti- 
vo; el valor en cambio requiere dos voluntades, y es objeti- 
vo. El valor en uso puede existir aun para el hombre aislado, 
porque deseando satisfacer sus necesidades, siempre tendrán 
importancia ciertos objetos. 

El elemento subjetivo del valor consiste en el sentimien- 
to ó en el juicio que sobre la utilidad nos formamos y nos 
despierta el deseo de adquirirla. El elemento objetivo está en 
la dificultad de adquisición, dada la imposibilidad de produ- 
cir cada cual todo lo que necesita. El valor en cambio im- 
plica el deseo^ el esfuerzo y la transmisibilidad. 

207. Valor de géneros y de unidades^ aislado y colectivo 
de las cosas. No son los géneros los comparados en el valor, 
sino las cantidacíes de cada género en cierto tiempo y lugar. 
Cuando comparamos el agua con un diamante, por ejemplo, 
y decimos que mil litros valen menos que un diamante de 
diez quilates, uo se entiende comparar toda el agua con todos 
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los diamantes; en este oaso, resultaría que el agua vale más 
que el diamante, es decir, todas las agfuas más ijue tckloa los 

diamantes (ÍTeyons). 

Las cosas pueden tener un valor aislado, como unidades, 
j otro colectivo, como purtes de un todo. E^tos dos valores 
no coinciden siemprCv una casa, por ejemplo, puede tener 
mayor valor cuando completa una hacienda que considerada 
aisladamente, un árbol puede valer menos solo que conside* 
rado como parte de un bosque. Las cosas tienen también un 
valor directo, como el de los árboles como maderas, y otro 
indirecto cuando por la humedad que guardan contribuyen 
á la regularidad del régimen de las aguas y del clima. 

La dualidad del valor no es contradictoria, como dice 
Proudhon. No es verdad que dependiendo la mayor riqueása 
de la abundancia de cosas titiles, y disminuyendo su valor 
por la misma abundancia, el aumento de riquezas empobrece, 
porque las cosas valen menos. El error nace de confundir la 
riqueza como género con liis unidades, que son sus especies. 
El trigo, por ejemplo, es útil, pero no todas las cantidades 
de trigo tienen un mismo grado de utilidad. No hay contra- 
dicción en que el valor de un artículo baje cuando suproduc» 
ción. excede á las necesidades que satisface. Toda oferta más 
allá de los limites de la necesidad pierde de su valor, y aun 
puede llegar á no tener ninguno (§ 61). Es la utilidad decre- 
ciente de cada unidad del producto, más allá de cierta canti« 
dad, lo que envilece su valor en cambio. 

208. Influjo de las leyes de saciabüidad y de variedad 
Según el grado final de utilidad (§ 61-62), cuando la pro- 
' duccidn de un género se restringe, el valor de cada unidad 
aumenta en proporción mayor que la reducción de la mer- 
cancía, y cuando la producción aumenta más allá de la can- 
tidad consumida normalmente, el valor de cada unidad de- 
crece en proporción mayor que dicho aumento: el plato de 
lentejas de Jacob en cambio de la primogenitura lo prueba. 
Del grado final de la utilidad, merced á la saciabilidad de 
toda necesidad nace la ley del valor decreciente de los objetos 
destinados á una necesidad determinada, más allá de cierto 
grado de satisfacción de ella. Esta ley se refiere á la que 
Sénior llamó ley de variedad y se relaciona con la de sus- 
titución mutua de las necesidades, merced al combate de 
nuestros deseos por tener la prioridad en nuestros goces, 
según los medios de satisfacerlos. 



Hay, pues, u» valor ¡imüe,' Quaodo la oftjrta eaüeedé á la 
' Baoiabilidad de la ^eoe8idftd. M^ogeor llamó, teorm„de¡ . menor 
gocé, en cuanto al valor en uso, deriyadi^dmlo^^^cltii^jíñii/ 
de Jevonsy la in){)ortancifí decreciente .daída á k^.oosasj satis- 
fechas las más urgentes necesidades: deoretmeo^di* verdadevo 
';en cuanto al valor en uso,, pues «lltaloí en cambio eságual, 
^^i^.circui3stanci.a&. iguales, merced á lo que i.llhmó Jevona í^ 
,^, indiferencia. Por Ja recíproca :í*«5/íV^<:*(5nit dedos* deiseos y 
.¿IgS; necesidades, á cada graido de sjiibifiiaQdión de; una Jiocfisi- 
ndad, las <E)tras que coneu^r^n con ell^po^rila primacía;* ad^ 
quijBrén cierto./ predomii^io.que varía la^pieláción de^^llan, y 
por tanto., valor de. los objetos q;ue:.l^.salíisfaceQ. . 
. . 209. Consecuemías del vcdlor . decreciente. . Zey ¿le King-, 
Este valor culminante y deca^eqiepte; f uei el que cuisp redurir 
. á ley Gregorio K!ing dos. siglos ha, respecto . del, trigo. X^ 
proporción qiie él settaló e§ conjetural como cantidades ^aa, 
pero no. lo es coino/ te^d¿¿ciá. Así, cuando ,1^ cosecha de 
trigo disminuye en la mitad, los precios suben ea,proporQÍ<&i 
"mayor, debido á ía intensidad de la. nece^idaÜ; pero ¿|;el 
producto es de los que, pueden' .sustituirle por otrbiS ó. menos 
.necesario, los valores de ellos suben en proporción menoá:. 
La disminución de trigo, carne, abrigos, .por ejemplo, aumenr- 
,',tá su valor en proporción, mayor que la del taba,CQ,.arcolLol 
y objetos de lujo, jespecto de sus valores. 

Igualmente, cuándo ta producción de un objeto, aunj én- 
ta /repentinamente, su' valor baja, y bay que buscarle 
-nuevos empleos para que su baja <no sea enorme, .v.gr., 
la producción extrema de plata, respecto de su dep^rjQciih^ 
ción. Los nuevos usos son difíciles, porque requieren nue- 
vos bábitos y medios dé goce; pero la baja, extendiendo los 
consumos, atenúa el decremento dé valor, sobre todo cuando 
los gastos de producción disminuyen. El ahorro hecho por la 
baja de un producto, suscita, en circunstancias iguales, la 
necesidad y demanda de otros diferentes, v. gr., cada baja, de 
la carne ó de la sal favorece el c^sumo de vestidos mejoi:eB, 
salvo u aa crisis general, ^jorque entonces hay una repercu- 
sión de baja general. 

210. Variabilidad 'ti valor en cambio. El valor en ;cam- 
bio es muy variable, poi^ae depende de los deseos variables 
del hombre y de la tendencia' decreciente, más allá de cierto 
grado de satisfacción de ellos. Los objetos que satisfacen 
necesidades esenciales, varían menos, porque éstas son cons- 
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tantes; varían más los que satisfacea capriclios de modas. 
'L'a estabilidad. relaAÍFft:d6 alganos.príadijixjtos, comojejl trabajo 
y Icísí arréttdiamtebtos ^ei^^ss^, e» más aparéate, qué real^ ^r- 
qne/depeDded&su apieciacióa en una^pía. ngie^cancía, lá^íno- 
neda^ ©uandc: es- lior Jíial , sin coneiderar íaa vari^ijoioRes dentu- 
dos los demás; ' ' y . , , , 

' Aufaque Ja mayor parte dí^ loa ecoftpmistas píenSían ^u« 
• 60 itopoüsil^e- ira alza 6 baja .de todo© los valores, com'psíra^os 
con la moneda, sí : puede suceder, si; ja mpaeda es más S me)308 
abundante, de mayor ó menor circulación, quq la, generahdad 
d^ los pVeaios suba d baje, Si.es erróneo afirmar una alza 6 
utta baja 'general íde loa valores en capibip, sí puede la^t>|3rlaB 
4e los valores ei!if:>üa0, porque ésíe^e^ía r^lacjíí^n dejas qósas 
<5on las n^besidádes y- disseos; puede suceder, que la^Áisra- 
lidad de los objetos > íjuje df peamos se multiplique hasta el 
ptinto ehique cada unidad corresponda á upa necesidad y 
deseos ménoresy caso.en el cual.hgbüá una baja general délos 
valores' en u«b, y viceversa. , ta civilización, que tiende á 
disminuir las dificultades de adquisición de las cosas útiles, 
tíen'díe á bajar el conjun|;o de lo§ valores en uso. .^ 

211. Calesas- gu$ limitan tas fluctuaciones del vfiÍGf en 
cambio. Los valores en cambio, si variables,, no lo son mucho 
en lugares y tiempos próximos, particularmente de los obje- 
tos -que satisfacen necesidades generales; las fluctuaciones son 
mayores respecto de los objetos menos usuales. Esta deter- 
minaeidn aproximada de los valores facilita la producción, 
porque-se puede calcular mis 6 meuos el valor de lo que se 
va á producir. 

Son causas de que las fluctuaciones de los valores en 
cambio son poco sensibles en unos mismos lugares y tiem- 
pos: 1.* La constancia relativa de los medios de proveerá 
ellas, en iin estado dado, de los conocii?iientos técnicos y de 
la actividad humana. JEn virtud de la ley de las mayorías^ los 
actos de pura fantasía individual son modificados por la pre- 
sión del conjunto, lo que hace q^ue así como en la naturaleza 
no hay saltos, en las necesidades y deseos no los haya sino por 
grados poco sensibles. La moda misma no se extiende á laa 
necesidades esenciales sino á los medios' secundarios de satis- 
facerlas, como la forma del sombrero- y el corte, del vestido. 
2.* El hábito, instrumento de evolución, comunica cierta 
eonstancia á los gustos, y. favorece, por tanto, la producción 
regular. Oe ahí el uao.gradual de los inventos, como él vapor 
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j las máquinas. En cuanto á las fluctuaciones bruscas debi- 
das á causas naturales que disminuyen 6 aumentan las cose- 
chas en ciertos años, tienden á ser menores por el mayor co- 
nocimiento de las leyes naturales^ el desarrollo de la previ* 
sión y de loa capitales, y de los medios de prevenirlas ó ate* 
nuarlas. Los espantosos saltos producidos por el exceso del 
papel moneda no son debidos á condiciones de la producción 
ni de las necesidades, sino al azote de la inseguridad que su 
deprecio envuelve. 

212. Orden de ha valores en cambio en la humanidad. 
Aunque parece más racional que los valores se clasifiquen eu 
razón de la importancia y generalidad de las necesidades, su* 
eede lo contrarío, pues son los caprichos de lujo los más va- 
liosos, como las joyas y cuadros artísticos. Esto, que parecía 
á Proudhon un escándalo, resulta un bien, porque si los ob- 
jetos esenciales á la vida fuesen más costosos, la humanidad 
no podría desarrollarse. La abundancia y facilidad de adqui- 
sición de las cosas más necesarias á la vida es lo que permite 
el crecimiento y mejora del linaje humano. Como lo super- 
filo es más costoso que lo necesario, el poder de consumos en 
las clases sociales tiende á igualarse por los precios, y el cos- 
to de la vida resulta menor de lo que parece, con lo cuallas 
diferencias económicas entre las condiciones humanas, tiende 
á sor menor. 

213. Imposibilidad de una medida común del valor. Sien- 
do el valor en uso la importancia dada á la posesión de una 
cosa, varía según los individuos, como subjetivo que es, y 
no puede medirse por un hecho común ; y siendo el valor 
en cambio el poder de un objeto de cambiarse por otros, y 
dependiendo de la oferta y la demanda, variables según los 
gastos de producción, tampoco puede hallarse una medida 
común de los valores. Ni el trigo, ni la carne, ni el trabajo, * 
por ejemplo, son valores constantes. Es, pues, necesario 
aceptar una mera aproximación, es decir, aquel de los valo- 
res menos variable. Así, para formarse una idea de la situa- 
ción social de una época respecto de otra, se puede buscar 
cuál es la cantidad de objetos más útiles, en uno y otro tiem- 
po y lugar, junto con el valor medio de la jornada de tra- 
bajo más sencillo, como el del labriego ó el peón. Comparados 
los totales, puede formarse idea aproximada de la condición 
económica de la mayor parte de la población en dos épocas 
6 en dos países. 
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I 

MONBDA 

214. Evolución del cambio. Por los caracteres predomi- ; 
nantes, podemos señalar tres grados de cambios: 1.**, el cam- 
bio en especie de una mercancía por otra, 6 por trabajo; de 
un trabajo por otro, 6 por una mercancía: es el régimen del 
trueque simple; 2,°, e) cambio de mercancías, y trabajo por 
moneda, es el régimen monetario ; y 3.% el cambio de mercan • 
cías y trabajo por signos representativos 6 de crédito, es el 
raimen del crédito. Estos tres regímenes no son exclusivos, 
y sólo indican la preponderancia de unos caracteres sobre los 
otros. 

216. Inconvenientes d^l trueque, 1.® La dificultad de en ' 
contrar el equivalente inmediato, integral y exacto, del valor 
que se ofrece; 2.* La dificultad de establecer el valor de cada 
objeto, por lo eventual del cambio en especie, qhe hace con- 
fusa la numeración de los diversos valores, dependiente de 
la infinidad de relaciones sin ningún punto dé comparación 
determinado. Si, por ejemplo, se pr(KÍucen en una sociedad 
diez mil mercancías, habría para cada objetó 9,999 valores, 
puesto que cada uno puede cambiarse por los otros; para 
obtener la suma total de valores, habría que multiplicar esta 
cifra por 10,000, que son las mercancías, <5 sea 99.990,000 
relauones de valor, ,sin tener, en cuenta que las diferentes 
calidades de cada mercancía aumentan todavía el número de 
sus valores. Cierto que el número dé cambios de que cada 
cual tiene necesidad es mucho menor; pero la dificultad 
es siempre grande, al paso que si todas las mercancías se refi- 
riesen á una, como tipo, sólo habría 10,000 relaciones; lo que . 
facilita precisar el valor de ellas y verificar más cambios có* 
modamente. 

216. Descomposición del cambio en venta y compra. La 
moneda. Los inconvenientes del trueque simple condujeron 
á transformarlo, descomponiendo el cambio en una operacióa 
más complicada en apariencia, pero más fácil para las tran- 
rácciones. Bl trueque ha terminado por dividirse en dos ope- 
racioneA, la venta y la compra, gracias á una mercancía inter 
mediana que, por el libre consentimiento dé los hombres y 
ulteriormente por la consagración legal, sirvió primero da 
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término de comparación entre -Ms valores, y luego de medio 
de pago. Tal es la moneda, 

217. Primera función d¡e lá'íHoneda : término de compa- , 
racídn., En vez de valuar un^ .cosa en todíis Ias demís, dicien- 
do,* por ejemplo, (j^üe üá carnero vale diez kilós3esal; un 
li^Qtoljirb de ..trigo, dos metros de pbtíó ; Tá déÓinia parte tie 
unlbúey^ diez '.iilos de manteca, 6 diez " kiWs de azúcar,' decí- 
mps que vale 20 pééoá; igual numeración podemos hacer ' 
con todB mercancía: 'de dónde, la mbnieda" es un término de * 
comparación , común denominador de fop valores,' un válori • 
«e/ro aproximado. ' , \ ' ' ' :^ ' 

218. Moheda dé cUeñtá, Lláítóáse así una moneda real 6" 
ficticia con la cual sé relacionan todas" las' dériiá^ mohedas de- 
cada^ país: es la que se^ designa en los acto? oficiales y en lais 
tr^qeaccibnes cómercialefi. En Francia,, la *iiioneda rehí íes el 
frcmcq \ rcn Inglaterra j. la libt:z' estérHnciy' mo;xeda ficticia que 
vale 26 írs. 21 cr; en"Austria,.el /orí^, que vále'2 frs; 60 c:^; 
en Espafía, \tx. peseta =:liv. 8c.; én \A^l(^tnania,' el tdter 
= 3 frs. ti <5. 5 én ííüsia, el^tíS/o = 4 frs; 'en Italia, la Uta 
:^ 1; en los Estados 'lJnido¿, d, ¿i5/ar,'qué tiene; por váíor 
real 6 frs.. 18 ¿ ; en. Portugal, e\ mij réds,. tñoneda ficticia 
que equivale á 7 írs. , etc. '' ' ' 

^, Moneda real: término, de corhpcirtLciSñ: Toda mercancía' 1 
q^e, interviniendo einjtós cambios^ permite separar cbmple- 
^yq[iente:el ácio de épfnpt-a del de venta, jr'és. 'aceptada por el 
vépáédor como ¿qiiiyáléntej es uria motíeda refál, que sirve 
de término de perriiutia; cuando sólo se toma como' medio 
4e valuación y no conao equivalente, es un'tériiiino de com-' 
pfir^ción. La moneda es real» aun cuando no sea acuñada, 
comqjaa.barras de oro chinas. . . ' 

'. 219. Mercancías aúé han servido' de m'on^ús. Bl'valoíí- 
metro ideal deja subsistir el trueque con todo^'sus'iñconve* 
nientea; de ahí la necesidad de una tercera mercattcín 'rfe&L' 
que. ^e atíepte • como equiVlalente, sin que para ello s^a ;nece- 
sario ser legal/ sino í^tie tenga valor por sí misma y sea aéfe]^- 
tada general mente,: tales han sido los bueyesy los cameros, 
1^, pieles,. ía^sai, la¿,'telas guineas 'en -^fricai ciertas eo'nchaé, 
paquetes de íl'coíñ^ en Tibét,' e| tabaco en Vií'ginia, 

(¡I azúcar en. tas ífídias '.Occidentales, "guijaíros ¿rabeados en 
.Éltiopia, discos ..de ciiéro én Cartagó', pieles de «astoir ení Ga- 
nada, clavos en Eácocia, pólvora -y plom'dén las • antiguas 
colonias inglesas de América, el marfil en el África Central, 
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iu»:>dej €8fa:nn^oae^á8 tenían; lá. YeDtáláifdéiseé^iscMMumiiclasi 
^TébtaoéentQ-DdiiiQt alimentos íé ftbrí^óB.i 'i c ; • h ',> J • / 
o:>0(^2,QíO'-.S!ráiMtt9/é .iarmoheSéi anetáliea 7i« (titm^a^iri Mien^-j 
traá:rirhQ!«i1:xrJd.;£9&iftl^oj^iAc><gár k.ieibia,.»qué<y,curi6Qab^ &»« 
Giitaabk49'Coll<^ÍM<ii](lenibéí'7Ídist;nbri];ia*^l^ M^tre^'jsosí'miqíari 
bsos-los^proidaoto? pc>]r;álgúh tiempo, ■áita8.nióni8dal9,.(tat).p0<^ 
cB.YwiblearQ ;¡p4ivÍ8iibles como el .bóeyviP3^efetato& ua Be^ntieiop 
peróreL' incremento dé íslb d4r^fkaaocidnMry>el4esaitreilo<in(lift 
vidaal hicáeroñ fe^cesutia !«) idiyiaibiHdad para el comercia 
de^díftíaüe^ entpnQ^p r,íi|>areení' eLmetal, sin aouSar, pif^r s^ 

pé80i.tftniaortov'|>im'>''Pv'<^^^' '"^^'■^1 ^*^ y :pl{>ta...I;ienorm(uii£ 
I»«naa que^iai:)». ae .€^pe$i<^jápaíeiíB«r sino : de$t(te .d ^iglo; Yil 
antes defJe&u9riaípi,'por>k)9¿riíigQay..lidio8.i iuvmrt .[ ! -V, i; 
f Si lií . nwttedft r^ai (\<oa owyreanoíéí cap»3i>KÍei iséíyif de. típft 
de <íQmpa>r«GÍ6ft' ^ .'d^ ,QqUÍFpI¿«te, : '^ ■ poique » ; tipne. : T^lor ík* 
8í misBpua^ ^earcftjSfiír^iígi^ . i adbiísre importjaa©iá > «p , tAQp\^\ (M9\ 
y ésX^ efr)0Q$it0iiai J^odaiAM^tííí'qBte rto rdiina liegtas ,Qott(Jfci^ 
nes no.eftjdi«^aiirtio»fdft):yei:dade3||i.: J^^ j4a carácter: de. npio» 
nedas á los metales, no es el sello3íí«p¿, aÉMWft «ríe^^I^á^j^ 
maíld, f wa Mskc^ipi<)í^,^u?led4to «tta}^'>QíJ[§8: toma 

copio. típQarj4^,iop;»5)BiíftíJÍé^ 

tQria^;cna^^9.^qí.t<p»^J^:Wít*l^ e$.!a\ísti!aj(í1i%, [aii^. 

qTjiela monfdA eS'.rf^*' : . . . ' ,; ' . '• 

Qondixjion^^^ q^^;,,q<;^níi^j^rpn,^aÍ,;toiiite^^ 
preciosos, puijí^p^n^i^^ji áQn::,;l.,V:33^. ^tilijdad^partici^larmen»* 
te para us((>Sri^i|$it;riajies;[.2>'^. 3m 1%onf<]gpneidad,,<5 identidad 
de|Cali4fi!<JtdQ Ja?,pprt9p4e .]c>á lo.qi?,<9 permite 

qiie las.tr9ps£^cQÍ(m;ies.^e,,e£ect>¡uein 'ei;\;Qon4icioa,e8 semajantep^ 
3.f Su ii¡i¿íjtwa¿ij|4ad, qu^e: ajioffra ¡ gasW de- Qonservaoirfn, 
Bobr^rto49 r^^; :íflL^tal8ft'pr^<)|B09^ como el 9ro y la plata; 4/ 
Su gran .yalo/r,;en..pp49í.m<5dÍQO, Iqi q^e. facilita; su us^ y^^í^Bf • 
.j)i(xrte, 5,* S^; ,irelflJtjiy:a p^^mai^^cia , de ,y^lor^ por .peri;o¿b 
de afips pi4f^ <$ plenos. Jüaj-gp^j ,y, gr.,.íla e^j^plptacf <5n. ¿«i ía 
^pJata de M^jicQ y;^Í>EerJí.j^n,}el,8Íglo xyj, 4e; ISSl-nfiO .p9ía 
'^^ oro^.^e ^ufltfftli^" ry r,QaÍif9riiia>, j: desde- . ÍS8.6r para eV ^o 
del S^r die Aíric^.y (Ij§l.í)este.de.í4vi8¡tifalia,. »Co;p;io eu expj[<j- 
.tación. es difífiUjy^Sjipwiaíia,;; n^íí^^stáij; .^njjBt^S'. áj QSjcilacioí^ps 
Ji>ruscfrs, ,cp9ií9^ fjií^eidí^,cpn;lo& .fr]ifr'iS agripas j loa pro4uc- 
itofii f^Jb^ilft^^, Sciejtbeefi jpalculal?^. qi^e a^ tiempo ^ deLde^quí^ri-- 
^^ienK^.'.d^^T^^,^^^^! babíat oríl i^illooes de, oro y ot^o.de 
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pktá (fctncos) en el Viejo Mnndo; j que de 1492 á 1883 se 
produjeron 87 mil millones y ^ de oro y 44 y ^ de plata, que 
sumados con 14 mil millones de oro y de plata en los diez 
ftfios subsiguientes, formaban 96 de metales preciosos» poco 
más 6 menos, desde cuatro siglos liá. Separando los metales 
empleados en usos industriales^ calcula Leroy-Beaulieu de 
S2 á 2S mil millones de francos de pkta amonedada, en el 
mundo, en 1894. La producción anual no representa sino 
mínima parte del cúmulo total, lo que hace menos sensibles 
las oscilaciones (le 8U valor, poraue las relaciones de oferta 
y demanda se conservan aproximadamente más que tas de 
otras mercancías. 6.* Su divisibilidad, sin que la suma de 
las partes tenga menos valor que el todo, cualidad . que no 
tienen la mayor parte de las mercancías, v. gr., el diamante 
¿e diez quilates tietíe mucbo mayor valor que diez diamantes 
de un quilate; lo mismo las perlas, los espejos^ el cristal de 
roca. 7.* Su propiedad de ser fácilmente reconocidos y de 
ser difíciles de imitar ó de falsificar, merced á su color, peso^ 
sonoridad, dureza, cualidad de que carecen las piedras *pre> 
tiosas y los demás metales. 

222. Moneda acuñada. Inconvenientes y ventajas de fti 
Iniervendón del Estado. La moneda ha nacido, como el lengua-^ 
^je, el cambio, la propiedad, de'Ja colectividad en su actividad 
instintiva, y no de la reflexión de un hombre de genio, ni de 
jefes 6 gobiernos. La dificultad de rectificar la naturaleza del 
metal, dio lugar á indicar su peso y naturaleza por sellos y 
signos, por medio de la acuHación de diversos tipos alícuotas» 
múltiplos y submúltiplos adaptados á las diversas ti'ansae- 
ciones. La acufiaciSn por particulares fue pronto tomada por 
-el Estado, como derecho regaliano, con el fln de sustituir 
á la autoridad individual una mayor. Esta absorción del 
derecho de acuñar por los gobiernos ha producido gravísimos 
tnales: a) la falsificación de las monedas, por la redúc^ 
ci6n de su ley, cada vez que son constreñidos á ello por 
sus dilapidaciones; b) las emisiones excesivas de billetes de 
Estado ó de Banco de curso forzoso; c) la conversión, así, 
del papel-moneda en medios de corrupción y de opresión?. 
• Los gobiernos contemporáneos son más culpados qué los go- 
biernos de la Edad Media, cuando se convertían en monede^ 
ros falsos, porque éstos siempre eran cohibidos en el desém-- 
■'peño de la acuñación falsa, por el valor que conservaba él 
metal. 'Colombia, España, PorUigal, Italia, Grefciá, Rusia, 



y 
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la Argentina, el Braail^lChiley han safrido el terrible flagelo del 
papel de ourso forzoso, gracias á la ingerencia de los gobier** 
nos en la acuñación de la moneda. La acufiacidn por partid 
calares ó por asociaciones, bajo penas maj severas, con in- 
dicación de peso y ley, uniformes para todos, sería un sistema 
preferible. 

La moneda, salvo la de vellón, no vale sino por la can- 
tidad de metal precioso que contiene; y por tanto, debe li- 
mitarse á enunciar su peso y ley; pero la costumbre de ina y 
cribir en ellas algunas figuras,* como flores, coronad, escu-' 
do8,retratos, hizo popular el designarlas por estos signos, 
relegando la noción esencial del peso y de la ley. Conservan- 
do las antiguas denominaciones, ios gobiernos monederos 
falsos rebajaron primero la ley, y prepararon luego el advcí- 
nimiento de la falsificación definitiva por papel-moneda. 

323. Baaones de ia ingerencia gvbernameniaL 1.* La 
atribución de un derecho de policía general, extensivo á to- 
das las relaciones publicas y habituales entre los hombres; 
2.* £1 deber de hacer respetar los contratos y la atribución 
de interpretailos y aun reglamentarlos; 3.* Ser el Estado el 
mayor acreedor y el mayor deudor, por el monto de sus im- 
puestos y sueldos; 4.* La posible anarquía por la acuñación 
particular, sin la intervención oficial para hacer efectiva la 
uniformidad de peso y ley para cada moneda. 

Estas razones no establecen iLcontestableinente el dere- . 
cho regaliano, mucho menos si se las compaia con los infíni-' 
tos males que ha causado y causa en las tres cuartas partes 
de las naciones del inundo. Este mal no es corregido por 
prohibiciones constitucionales, de ordinario ineficaces. Los 
gobiernos modernos son tan inclinados como los' de la Edad 
Media á preferir las soluciones enipíricas del momento, sin 
ver la fecundidad pasmosa de los males de la emisión para lo 
futuro. 

22é Carácter de la moneda cómo mercancía. La moneda 
participa de los caracteres de toda mercancía, una vez que ño 
vale por la inscripción oficial, sino por el deseo de adquirirla 
y por su dificultad de adquisición. Empero, es una mercancía' 
especial: 1.*, porque su servicio es indirecto, como interme- 
diario de los cambios de las demás ^lercancía^, lo que hace 
que sea ventajoso reducir . su cantidad al ntímero apenas ne-' 
qésario para las transacciones. Esta alegación puede com- 
prender otras mercancíjas, como los coches, vagones y demáa 
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TeHpuloé, que no satisfacen xHrecta sino indírectaínéntela's" 

nec^^d^.^ ^ ^ ^ . ^^ 

. 2.* Ótyjétése también contra la asi míTací¿n de lá moneda ' 
á las lo^rcapcías, quela.inpneqa es un capital de aptitud ge- 
neral, como dice Cóürcelle-Seneuil, merced á la propiedad '^e* 
ser, el equivalente aeneral para todos los valores ofrecido^ éh 
campio.. cualidad de que cat^cen las demás merc^ancias. Lo 
que prueba ; quQ sobre su carácter de mercancía, tiene elae 

B^ist^rméaiario:"': ' . •\.' ' '/ _ : \: ' / .";:,;!": 

,/S.*Xájnónedá, 'sobré todo ía de vellón', -puede tener' ún 
váloí:. Superior á la'Qantidad^ 3e. metal l'v*^¿r.,.' las de cpbré'y 
níquel, que se reciben por el valor que les aaisínan Tas let^, , 
cipero, diez p ipas veces mayor .que el propio. Esta anómáiíji 
dependercje c^ue ;estas moneará " pueden 'cáihtAaráe por fas Ak¡ 
bu^n^ky» j'/de qiie'sü cahtid'adés limitada á las uecesidáddB 
de los "pequefiós cambios {la Unión Latina eslíaBléiió'qxie no 
pasara Ja moneda divisona de plata de aeís francoa por naut-. 
tapte); tan. exacto es que si su emisión es extrema, pronto se;. 
deprecia fciasta no tener más valor ^'uó el del m^tal áu'e cón-r 

tie.ae.^ ;. ., . ' .,.'-! " ' , '• ..V. . '. .' ' 
"-'.': 4.;* Porque puede emplearse cdmp\,móne(iáVüna ¿¿si éítf ' 

valor opmó el pap!el,'y en ciertas xíoriclicióhés' sociales, píiédíe • 
llenar oleñ'la función de intermediario de loa 'camt)ios. Pero - 
es^^^propiedad 'depende dedos condicianes previas: a) Üéla 
liíjailtáoión. eptricta de lá cantidad de esta : fíioneda;' *R) de la 
confianza general de que nó "será íamás acrecida, o que~''á<51ó 
lo sera- según proporciones^ lijadas pe antemano, v. gr., poií. 
el ipcremento de población. Cá' necesidad' de Intéi^fhédibyria' 
ep ,To3 cambios,' hace qué sea * ^emahdada\ no habiendo ¿trá', 
ppr un^ parte; y por otra, 'la limitación rígoi^ósa de elW, hac|í;' 
djfípflsu adquisición, lo tjue eqúiyale á tina oféjttá mujf Htrd^'; 
tada,' en proporción dé la provisión de ella, circunstahciías 
que , son causa de valor de las cosas. BJsto, y no ej sello ofi- 
cial, es lo qué hace \qüe pueda cámLbía'rsé por' .oro o plata. 
]^ero estas ventajas son perdidas ál punto. c[ue"ÍÍEl iúcontinen- 
cía dé fa emisión reemplaza 'á la' templanza éstri cea', y de abf 
ía's desastrosas fluctuaciones dé su valor, que afectan fe vida' 
^e las naciones. -''... 

'^25. Le¡/, 'lAgd^ Señoreaje. Para que -fesistaa íííás ál fíotej 
el pro y la plata se ligan con 'c8bré'*reg¿lármetító eii 'pfei^idefíá 

Í>arte, La pi-oporción tíe' metáí 'finó ¿ó'ti'él ñiét^'de liga se 
lama ley ; ordinariamente es C;*900 'dé'íttíó y ''0,lOÓ délígíat f 
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reduce la primera proj^orción: a \p,83.5j así l<p|rnizo FrantiaL^ 
perp ^^ctiíalmente Jbianp la. hj .¿e O.'éoO, . B'n el beclió,r üo * 
aie wrjGi .ba^yi 0,.$0Q de iji.etal ¿6no,,sino O^ij'"^''^' ' ' ' ' ' 
xii" ' ' '' ""* " ^ ' • > . 
ci< 

rec^¡J!gQjqu^ cobra ^. el Estado sobr^Jo^íg^^ós jie iicufiaciori j f 
pa5r¿,qj^e,,npjConstUuya,Taa íippueatp de*&Q^r^u^rsé^ gas': 
toíf.de fabncacióp. es decir,, al pago dé Jqs intereses y amor ^ 
ti^ficioa de los capitales,, de la .maqainari^ y sal^rips. 

.^226. Jfpríeáa dá vellón. Cuancio la mp^edano contiene 




les atribuye, pero que se reciben co:mp iguales á'las mone- 
d^,4q'lej:^CQ^p)eía,,. en^. la^.^,ji^quQ,9a9 -tí^^nsápci^ ' 

in/ffle4flis.30u..u^ ..e4>?ci?. ,4¿ .fiduciari^ ó|de.córinanza;"gon 
• n^Ciesar^^, j, jy^^qije^.dadp el, ^ft¿ valor de. los metales finc>'j 
ten^d^íap /ipie^acr rei^ucldap ' á takna&os/^Dp^uimóSj paira que siv r^ 
ri^^f eijL.;^^ /peqaj5Íí^..tr^i:tó'ftpcion^^^ jT.si rejjrQáentaráif él, 
valpr'^omglpto,del lAetal p^jJinario, si^ tonaáño y. pe^o serían ' 
nu»y. grápd^a é inc^modos^. r ' ' . \"'" 

Jfil.^stado plj^tieñ^ .pa bi^wficip ig.p,al á la diferencia del , 
valor real.de¡4amp¿e4^ .de velliJa y el yalpr ^ué las leyes y 
el consentimiento público le atribuyen., Pero no debe aunien-'" 
tar e^tf^beneflcia^acu^ndo ^áptidades m^yóiea d^ Is^s nece- 
81^149 á las peqpeña? tijíjfíaapcíonesi^ ^gprqjíe el publico las 
regba?5?tfíft fiaeí*^ .de,^(i^nec^4¿^;¡P^^^®^!^^^ ^^ ^^ valor, 
3^«aiiur^4p jlft* if'fculacióa/.de .M9§i tas mcj^^áas de oro y de. 
I^ta #«igr¿f íau, . ineré^ ,^/l% W *^ ;^r.te|ia"íi } ^ giljma, el ; 
e^cpQ^ 4? yesta. mpnjeda ef^my^e^é^y^^jsi falsificación *eñ grande 
de,la,»pnpdaQ, por el míqmo^gpbieriib, «q^ie arrebata en deRni.. 
tiva a la monedí^,fljx .ppdei: J¿p^rj^tprjo, ,por prU depreciación. 
-I; íl8?7'•.oí^'W?W^^^^íf? Vione¿a/^.E¿cárgadp. -et .Estado 
de Ifi apq^iíí^:4p,laa.;mpueda3, d^^.VeUr. por :'conser vadlas 
^ e^ta^p. .igufil . f ;^^. . tipo mpnetaripi . ,^bprá. ^ bi.en : el uso con • 
^19 >Pí*P|íftp6 ^^ : desgaste, ^i^ual Je piÓOétpárá lá pUta y de 
O^jlttOlí para el oro, ,,xiue d?pfecía su . v^lof n!o «ólo en las trán-^ 
i^ficíion^a in;(er^acipi^le^, sizK) en lí^s intpri'prés.. Esto explica 
©'k'Pflríq?^ f^l^v D?ás eii tales cincos . el. xpi^tal en barras qup en 
li|P9eda|^, ;p^ef^ auD QO'nyértidas en bj^rras, . Já reíundicíón sería 
costosa. Para corregir estos males, eT | Estado debe feéóger 



~ 108 — 

de las oficinas y de los bancos las monedas febles 6 desgas- 
tadas, j rf acuñarlas anualmente, destinando para ello los be- 
neficios que realiza en la moneda de vellón. 

La moneda normal rale más que en barras, por las ven- 
tajas que procura y los gastos de acuñación. En la circula- . 
ción normal, los particulares llevan al Palacio dé Monedii / 
sus barras y pagan el señoreaje y gastos. Es propio dé xtií^ 
Estado civilizado el reducir su intervención á esta operación; 
y con razón se ha dicho qué las naciones escriben la historia 
de su civilización en sus monedas, y aun xnÍB verdadero, que 
la historia de los errores de los gobiernos queda escrita en 
sus monedas (Sherwood). En este sentido, a pesar de sus 
faltas, lá Inglaterra es la que deja historia más limpia desde 
hace dos siglos, porque es quien ha intervenido menos en la 
acuñación de monedas, y más respetuosa se ha mostrado de 
los principios científicos y del derecho. 

228.* Gratuidad 6 i'ndemnizat'JÓn de la refundición. Todo 
señoreaje que exceda á los gastos de acuñación es como uil 
impuesto. Pero tratándose de ía reacuñación de las monedas 
desgastadas, surge la cuestión de quién debe pagarla'y cómo. 
En 1696 se trató por Locke y Nevrton esta cuestión, á pro- 
pósito de la refundición de las monedas en Inglaterra, y de* 
mostraron é hicieron prevalecer el principio de que las mo" ■ 
nedas deben reacuñarse iguales á los tipos legales, y en 
manera alguna rebajarles su tipo proporcional mente al des 
gaste, como algunos ló sostenían. 

229. Falsificación de las monedas. La historia de la falsi- 
ficación monetaria se remonta á la üistoria de los abusos y 
errores de los Gobiernos. Hebreos, griegos (Solón), romanos, 
francos (Oarlomagno), ingleses (Enrique VIII), franceses' 
(Felipe IV), todosj los Gobiernos malos administradores han 
recurrido á este medio indignó de colmar el déficit 6 de hacer 
ilícitas ganancias, por la reducción de la ley, ó del peso de 
metal respecto de la liga, ó por ambos medios; 

230. Vahr dé la moneda. Como denoiliinador coman de 
los valores é instrumento de comparación ó intermediario de' 
los cambios, la moneda satisface una necesidad social, y en 
su* carácter de equivalente, es preciso que .tenga algán valor/ 
Se llama valor de la moneda el poder de cambio que ti<*néj' 
el cual está en razón inversa de los precios, de modo que 
vale más cuando los precios están bajos y viceversa. No hay,* 
pues, que confundir el valor del dinero, 6 sea el interés de 
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cierta dase de capitales con el valor de la moneda. Gomo 
, la moneda ea el instrumento de traspaso de los capitales, su- 
cede que si hay abundancia súbita, la tasa del interés, sobre 
. todo de préstamos á corto plazo, puede disminuir, 6 elevarse 
cuando la cantidad monetaria se restringe: pero de esto no 
resulta que la tasa del interés depende estrictamente de la 
abundancia ó rareza de la moneda. Así, de 1850 á 60 la tasa 
del interés en Europa fue elevada, aunque la moneda fue 
abundante merced al oro de California j de Australia ; y fue 
muy baja de 1880 á 92 en la Europa occiden^l, aunque la 
producción del oro, su única moneda efectiva, se restringió 
mucho, sobre todo hasta 1888. 

231, Causas ditertninanUs del valor de la moneda. El 
valoT de la moneda es determinado por la oferta y la deman- 
da, en su sentido amplio. La oferta de la moneda es toda la 
que esté . en circulación en un momento dado, es decir, toda 
la que eixiste en un país, salvo la atesorada ; la demanda 
comprende todas las mercancías destinadas a la venta, porque 
todo comprador es vendedor de moneda, y todo vendedor es 
comprador de moneda. La demanda de moneda no es limi- 
tada sino por los medios de los vendedores. Por manera que 
la demanda de moneda consiste en el monto de los cambios 
que hace; y la oferta, la suma en circulación multiplicada 
por la rapidez misma de esta circulación ; el conjunto de las 
mercancías en el mercado y el total de las monedas, salvo los 
tesoros y reservas, son recíprocamente oferta y demanda. 
Suponiendo fijos loa gastos y necesidades de la sociedad, así 
como el total de mercancías destinadas á satisfacerlos, todo 
aumento de moneda representa un aumento de la demanda 
de todas las cosas y debe producir alza general de todos los 
precios: este aumento no sería favorable para nadie, y sólo 
forzaría á contar en números más elevados. Guando la mo- 
neda aumenta en un país de producción y cambios exterio- 
res, las variaciones de precios deben ser á la larga proporcio- 
nales al aumento de las monedas. El crédito, empero, puede 
influir en los precios, sobre todo en países estacionarios, 
porque los cambios tienden á desarrollarse más que la pro- 
ducción; caso en el cual, el aumento de moneda, con rapidez 
de circulación y gran división del trabajo, puede ser supe- 
rior al aumento de producción sin que los precios alcen. 

232. Influjo de la afluencia siibüa de moneda. La afluen- 
cia repentina de moneda produce una excitación en los cam- 
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][)iop, principalmente eo banaueros.y comj^ciantes, porqae 
tenieij^o stock, Se valores mobiliarios a antiguos pfeci áon 
los primi^rQs, que s^ áproyecliah del ajza (Je IbÁ préicíóy'; ; úue- 
y08 pedidOiis a sus proveedores les procuran mas g¿|,i\at^cíiis, 
sía qud 109 precios ;a. que ellos, córñ'pran suban séüéiblehiérfte, 
por la dilatación" le¿ta 'del aumentp de monedas en'lksVápas 
distaj^tes ,dé. los grapdes centros^ cohibidos adeináB por loa 
hábitos comerciales y los pocos medios de coraumcaciiSti; La 
iiivejaci^n general de fos precios, en prop'órción ^del aumento 
de moneda tarda, y estas ganancias de banqueros'y comer- 
ciantes es lo que los tnflacionistas llaman ftinciÓQ'ptotéctora 
'de la moneda clepréciada. .'' ' !' '^' ' 

r 233. Rapidez de la- circulación. Conió la tnonéda no es 
deseada por sí.inismá, aL modo de las demás mercancías, sino 
qpmo intermediario,' su valor yaríá iáyérsaíneúté ' á sti csinti* 
dad, en un estado igual de cambios j de crédiW; dé ahí su 
acción inecánica sobre los precios, .tá éántidád de mbhiéflá de 
un paí^ és menor qué la riqueza y aun respo^tóMetóSas las 
mercancías del ,pai¿: así j íá riqueza de Fracicia sé estitttá; en 
9,00,000 millonea de francos, y la iíiott da sófo'álcañzÉt'á 5 
por loo de esta suni^a; ía renta* de i^^s franceses ise vaMá en 
S5,000 milloE¡es de francos, al paso que la moneda son utios 
8-iv Esto depende de que cada moneda sirve para varios Cam- 
bios, sin contar, los verificados porgiros ó signos representa- 
tivos. A igual crédito y caiuidad.de mercancías en venta, el 
valor de la moneda depende de'su cantidad y de los cambios. 
De donde, su valor est^ On razón inversa de la cantidad, niul- 
tiplicgda p#r la rapidez de la circulación, ó sea, al cambio de 
poseedor de ella. Sí para efectuar un millón dé canibios, la 
moneda cambia de poseedor diez veces iguales, bastarían' dien 
mil francos para ello en ese período. 

La rapidez de circulación monetaria varía según los lu- 
gares, tiempos y clases. La rapidez de las vías, los grandes 
cultivos y cosechas, el grado de instrucción de la póblacióti,la 
densidad délas ciudades respecto de los campos, la aumentan. 
234. Gastos de producción de la moneda. Los gastes de 
producción de I03 metales preciosos afectan la cantidad de 
moneda, aunque él oro y la plata sean Jas mercancías ttienos 
variables. Cuando la relación de los metales preciosos con las 
demás mercancías se altera es : muy difícil señalar la parte 
que corresponde á cada cual. De J 851 á 60 bajó él oró, y 
de 1873 á 93 la plata, por la mayor producéión y la dismi- 
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nación de los castos de prodaceión del .oro. y la plata en esos 
; pefíqabs; En mé^1m producción era do pie respecto del 
'iíieáio 'siffló .préfeéábnté, ta ¿roduQciSñ, empi^ro, de niétáfea 
preciosoíi^es menos limitaaa, porque siempre tiene salidas,: y 
SU. influencia en el valor ae la moneda no. es jnmeaiaxa, lo 
qtíe permite cónytiuar. la expíQtapion de las-minasí^ 

é3S. ' Influjo' cÜe tos iiisos irídusfriaTe^é ¡de'los metales -^redio-^ 
sos. El empleo del oro y de la plata en objetos áé liijó y or- 
nato, como joyas, vanlla//fjmeat| establece una concurrencia, 
entre el uso industrial y eí monetario, que equilibra s-us osci- 
laciones, porque ^ laij .nj<>íjed^ ^j.aa, se-^ desarrollan los usos 
industriales, y al contrario. Según Soétbeer, los empleos in- 

^mrtrMlfí^. de,>i^vplatíi F§ía^serU;^^^.m valw^nij^ttetAtíor menos 
..jdjal 40;,pQr J.O0.f4elePípl^'ijí4u^ orí9íll<3^ usos i-ndils- 

rtr^fiW, at^ir coíisi4^f^^do. to3'da, A^sy^isí y Asíí», ^ón ioferiores 
4 jos'dfl'<)rq. Cuando ,(!5^üBpínídua(*iíil^.gí^8d0 para el «•?' s 
au iqayior produoq^Qn <d^i;^ia ip^aQ9'tía\^'0^iJed4'de.;oro, .pí>r- 
que s^ amojo^eda n?two»; cuanfd^^iQeiior.^l .conaumo inaius- 
. trp^al, co^a^' el de la p^ta,.el aut^en;to< d^ su produodóa^láe- 
; ^precia- ni^^\la mopH^d&4^;pl^ta. E$tOv0;:^pUca en parte poit qné 
en la. f u^r^te pr<])dvic€¡ón del pro:tde)?ÍSSO á.70¿ réisis^tiójáíla 
.l^a, aJfp;ÉiS0| que.ea la da .18T6,,9, 83,í^iie3pec]bo d/^ ;la= pl^^, 
ésta resistió men<>s. Quando.^.prp^uCoiÓA .disminuye,? el ;t>a- 
lor de las monedas al;sa, oa circ^'ns))a^iai8 iguales, 0:i\U)s úáos 
. iiidustriales no. disminuyen. , .- • / , . 

' S36i Aclfcppi(zá¡i4e. Ips'mptfiles^^^ 
rrelación eat;re lajC^^idadidjelmejbal^y 'elgrii|49 d^ eiyjlizáeión, 
por sus cualidades piaterialea. Para que un metal conserve 
. su :actitud monetaria, es prjecwjP' qiio su adquisicióa-^ea de- 
seada y coatosa; el hierro, {dejó de ser moneda cuandot^u 
enorme, producción hizo. muy íácil su adquisición, y,en t»e- 
nor grado el cobre, el nikel, el alup^inio. Corresponden, ; en 
parte^ e^tos metales á pueblos* de, poca riqueza y cultura; la 
pjata á los dvilizados de poca riqueza, y el oro á los rijeoa y 
[Civilizados, En, éstos, la plata, tipnde'á ser abandonada para 
VISOS industriales, en los . cuales, sufre la concurrencia del 
.pikei y ajupjíjnio, de la porcelaina y ^\ cristal. La píate, ha 
j)erdiílo>.,-así,. en los países; ricos y. civilizados, una d« sus 
^principales, cualidades para patrón monetario, porque siendo 
. menos demapdada . para usos industriales, ai;.paayor produc- 
jpión la deprecia más fácilmente* Cuanto m^s se extiende. el 
'USO industrial de un metal precioso,* más calificado es para la 
función monetaria. 
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Esta adaptación al estado de riqueza y cultura no es, 
sinenibargo, absoluta, porque la cualidad principal del metal 
precioso para ser moneda es la menor variación de su valor, 
lo que nada tiene que ver con aquel estado. Ello explica 
porqué países de poca riqueza y cultura, como Haití, ó pe- 
queños, como Uruguay, Salvador, Ecuador, pueden tener 
patrón de oro. 

LECCIÓN 17 

EL PATRÓN MONETARIO 

337. Sistemas monetarioB. Monometalismo y himetahsmo. 
El uso simultáneo de tres metales para las monedas, oro, 
plata y cobre ó nikel, corresponde á la magnitud de los cain* 
bios. De abí tres sistemas : 1.^ Abstención del Estado para 
fijar relación legal entre ellos, de modo que los contratantes 
fijen su valor; 2,^ Patrón único, ó monometalismo, cuando el 
Bstado elige un solo metal como base única del sistema mo- 
netario, pero los demás tienen poder liberatorio ha^ta cierto 
límite, fiduciaria ó facultativamente. Donde el patrón ei el 
oro, la plata se recibe como moneda fiduciaria ó de vellón; 
donde es la plata, el oro es facultativo. 3.^ Doble patrón <S 
UmetalismOf cuando el Estado establece una relación entre 
dos metales, oro y plata, con poder liberatorio ambos. En 
Francia, la ley del afio XI fijó esa relación de 1 á 15^, es 
decir, que un gramo de oro valía ISj^ gramos de plata: sobre 
esa relación se podía pagar en cualesquiera de ellos. 

238. Historia del patrón monetario. Considera Beinach 
que se debe á los lidios la acuñación de monedas ; que dé 
allí pasó á los persas y á los griegos ; que la relación de 10 
á 1 entre el oro y la plata, varió entre los griegos. En Grecia, 
el patrón era de plata hasta el siglo IV, a. J. C, por la 
abundancia de plata de Lauríaun. La acuñación era derecho 
regaliano, sin amonedación libre para los particulares*, á di- 
ferencia del principio monetario moderno de acuñación libre 
con derecho regaliano'para el señoreaje y la u'tiiformidad en 
peso y ley. Usábase al principio el electrum, liga de oro, 
plata y una pequeña de cobre. Creso fijó la relación de 13^, 
que pasó á Grecia y dominó hasta el siglo XVII. Entre los 
romanos, durante su período agrícola, no hubo moneda de 
metal ; el cobre se usó bajo Servio Tulio. Según Roscher, la 
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plata acafiada empezó á¡ usarse en 269 a. J. C, y el oro 
desde 207. 

Las reducidas relaciones comerciales de la Edad Media 
no exigieron grandes captidades de metales preciosos. Ooq 
el descubrimiento de América j la explotación de las minas 
de plata de Méjico y Potpsí, la producción de plata, que em 
de 98,3 por 100 de la de oro, procuró mucha moneda, lo que ' 
hizo subir los precios. Se llamó tal época Edad de Plfita. 

238. Edad de oro. La enorme producción del oro 4e 
California y de Australia desde 1850 á 60 alteró mucho las 
relaciones de los dos metales: las proporciones de los dos en 
su producción tota! en pesos,, fueron 18,5 para el oroy 81. S 
para la plata. De 1860 á 70 la producción de la plata superó 
á la de fines del siglo XVIII, mientras que la del oro dismi- 
nuyó, pero conservó el décuplo más del siglo XVIII. En el 
período de 50 .á 70 la generalidad de los precios, carne, lecheip 
manteca, salarios, arrendamientos, subieron; la generalidad 
de los objetos manufacturado^, Salvo los de lujo, bajaron. 

Este período fue acompaBado de un gran desarrollo io- 
dustrial y comercial, por la aplicación del vapor á la locomo- 
ción marítima y terrestre, la industria por mayor, el desarro- 
llo de comarcas nuevas, de las sociedades anónimas y de los 
valores mobiliarios: lo que utilizó mayor suma de monedas» 
sin gran perturbación, que sólo, depreció el oro en 9 á 15 por 
100, según Jevons. 

239. Nueva edad de plata. De 1871 á 93 la producción 
de la plata, particularmente de lo^ Andes, supera á la m^yor 
obtenida hasta el siglo XI^. mienjbras que la del. oro volvió j^ 
aumentar de 84 coi^ las minas del Transvaal, Australia,/ 
Klondike. YA deprecio de la plata fue en 94 de 55 por 100, 
Más de 43 mil millones de fraíleos oro y 58 de plata ha)i 
sido producidos en Occidente de, 1493 á 1893, los que su- 
mados á los 86o millones aj tiempo del descubrimiento de 
América, forman 9^millones. La Dirección de la Moneda ds 
los Estados Unidos calcula ún 41 por ICO de metales amo- 
nedados, ó sea,J^&^-niillone3 de francos oro, y 19,65S 
de plata; J^J^<}' J^^Jn^ 

240. Influjo en ¿os precios. Esta enorme producéiÓn b|i 
alzado los precios; pero és difícil averiguar exactamente la 
parte que han tenido los metales en el alza de las demás mer- 
cancías, visto que su relación es muy variable. De 1760 á 
1785. y 1850 á 1870, períodos de mayor pioducción de me- 

8 
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tales pmnosos; se nota carestía; de 1815 á 10 y de 18^ í 
94,, (J^ mqnor producción, disminuyeron los precios. Consi- 
derando los precio? de varias mercancías importantes, en di- 
feíNs^ntes épocas,' samándolos y comparando los totales, se 
iSene un porcientajé que indica aproximadamente el al2á 6 
baja media de los metales. De 1850 á 70 la ¡depreciación de 
loá metfiles ,fu^ de ?, es decir, que XOO francos en 1870 tepíau 
el misma poder de compra que 83,40 en 1850. Desde 187S 
la' marcha délos precios lia sido^ en general, decreciente. 

2éí.' Beíación de los valores del oro y la piala. El podeir 
de compra de la moneda, á pesar de la gran producción de 
iQEietales pr^eciosos^ no ha disminuido más de un 20 por 100. 
Pero en el áiglo. XfX la plata se h^ convertido en moneda de 
vellón, en la mayor parte de los países civilizados. Primer 
pe/ííodo del oro, 1493 á 1645: la plroducción del oro excede 
«valor á la de la plata; 2.% de 1545 á 1840, primera edad 
de plata, en qué hay 130 por 100 más de plata que de oro; 
3.% de 1841 á 50, en que se equilibran poco más ó menos; 
4.**, de 1851 á 70, grande edad de oro, en que excede á la 
piafa en 185 por 100; 5.% de 1871 á 83, 110^ por 100 de 
oro, 100 de plata; 6.*^, nueva edad de plata, desde 1888, en 
que la producción de plata es desbordante. 

Desde 1876 la plata se depreció, y t»ntonces las propie- 
tarios de las minas dé los Estados del Pacífico en Norte Amé- 
rica y los cultivadores del OE., obtuvieron que en 1878 sé 
autorizase la acuñación limitada á 2 millones de dólares de 
plata mensuales, con 1 á 15,98 de relación con el oro, cuando 
en el mercado de barras era de 1 á 17,87 (Bland Act.), La 
ley Sherman elevaba' en 1890 á 4.500,000 de onzas la plaléa 
qn^ los Estados Unidos debían comprar mensualmente para 
acunarla. E^te proteccionismo de las minas de plata norte- 
americanas duró 15 atíosy 8 meses: fué abolido el 1.* de'No*- 
viembre de 1893. 

Las enormes compras de plata de los Estados Unidos 
(l^yes Bland y Sherman) de 459,946,000 de onzas por valor 
de 464.8J 0,000 de dólares, no lograron sostener el precio de 
•lia; el oro tomó la fuga, y se. produjo una crisis monetaria, 
acompañada de otra fiscal. Cleveland propuso la supresión 
absoluta de la ley Sherman. 

242. Efectos del patrón doble. El patrón doble constituye 
en el hecho un patrón alternativo, y los países bimetalistas 
sólo tienen en circulación el metal más depreciado; No puede 
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la ley conservar, deádePérsía baste' los Estados XTüidós, üná'^ 
relación fija entre los dos ' métíal'es én ^ birciilat'ítóñ. ' El .metal '' 
que como moneda tiene con relación al otro* mk^or valSítf ^üé " 
en barras, acaba por invadir toda la circulación y fel mé$aí ique 
válemenos cóniomonedaf^ ée f uóde en bartas; defa' ¿1 pala 6 ' 
se'oculta. Para reducir estioó efectos, la ünióti Latítia' ocurrid 
á limitar ó suspender la acuñación del metal ' depreciado, 
poique' á ser libre, se importarían bailas de plata para amó- 
neidárlas,' comprar lu^o monedas de oro, que fundirían y 
exportarían' con ciertas y rápidas ganancias^, como Be hicieroü ^ 
en Colombia algunas fortunas desdé que empezó la baja de la 
plata. La acuñación clandestina puede ' frustitr los buenos 
efébtoá de la acuflación limitada. 

MS. Ley de OresKam. Este hecho fue el qvíe Q-reshanx, 
ministro de Isabel (16 19-1679), redujo á la ley que lleva su 
nombre, aunque fuese conocida ya desdé Aristofandi: eníodfo' 
püí$ donde drcuUn 'dos monedas leg(íl¿8^ la mafá' expulsa siem 
pr^e Ü la huena^ cuando ambas tienen un misüió poder libera- 
torio, sean de' metales de 'diverso valor, ó desgastadas por 
el usó: 

Aunque parece contbidictorio que los hombres prefierkh ' 
la mala moneda /elfo 'es conforme con las 'leyes económi- 
casi. Con efecto, ' cusindó doá artículos tienen Un valor des- 
igttal'y sori adecuados' para* cierto ús¿V el interés personal \' 
emplea en tal uso el que vale menos, para sacar más provechiD 
dá otro en usos en que stí? maybr valor le es reconocido. Por * 
esfó, cuándo el Japón j por el tratado de 1858 con Inglaterra ' 
y los' Estáídos IJrildós, permitió el comercio europeo, los pri-' 
meíos negdcíánteá se aprovébharotf de la igctaldád entré él ' 




ga^ncia^ ' hasta* que los jiaponeses mismas retirárotí su oro de ' 
la éircttlaciónr. Aquelintérés, no éi/ por' otra parte; sirio uria'^ 
forma de la ley de la economía de las íuezáis: 

244. Modos como ¿e apHta la ley' de 'tí^resHátí. El ínáis ^ 
cotaráo, adétafe de t)cultaflo,' cuatido uno de los 'fetales Vale ' 
máíá eü barras que en monedas, cociio el oro; es fiindiílb y éx- ' 
portarlo. Si la ' xeláciÓn legal es dé 1 granid de oro por 15^ ' ' 
déplattf,'^y el oro en barras vate 16^^ los espééuladores com- 
pcali barras de plata' que acuñan y compTaii con ella monedad ' 
de oro ala relación de' 15^; convierten estas monedas en 



— 116 — • 

barras, las venden á 16 y ganan 3,22 por 100 en cada ope- 
ración» sin riesgo, 6 indefinidamente hasta que se agota el 
metal de más valor. 

Ahora bien, la relación de lob dos metales es fluctaante. 
S^un el Director de la moneda en los Estados Unidos no se 
ha conservado ni tres años consecutivos siquiera: lo más es 
dos años. En 1700 ^ra 14.81; en 1725, 15; ea 1750, li,55; 
en 1800, 16,68; en 1813, 16,25; en 1850, 15,70; 1880, 
10^05; en 1889, 22,09; en i890 (ley Sherman), 19,76; en 
93,25,77; en 94. '34, es decir, 65 por 100 menos de su 
valor monetario comercialmente. 

Las causas de las fluctuaciones desde hace dos siglos son 
la inseguridad, las guerras, que aumentan el valor del oro 
por ser más trasportable y comerciable, la desigual produc- 
ción del oro y la de la plata y la diversidad en los usos in- 
dustriales y pagos internacionales. ^ 

245. Argumentos en /fro del patrón doble, 1.° La moneda 
está sujeta á menos fluctuaciones con los dos metales que con 
uno solo. Esto no es exacto, porque la circulación sufre las 
variaciones de ambos: con patrón doble, el riesgo es de baja, 
nunca de alza, salvo que ambos metales suban ; con patrón 
simple, puede haber baja y alza. 2.® El metal de más valor 
contiene en parte la baja del depreciado (teoría del paracaí- 
das). Así, de 1849 á 70, en que el oro bajó, se detuvo en su 
baja por haber ocupado el puesto de la plata, la cual se ex* 
portó á la India, China, Egipto y América del Sur. Este, 
fenómeno es e;xcepoiohal y casi único, y es de esperarse qué 
no se repetirá respecto del oro, por la mayor producción y 
menor empleo de la plata. 3.** Que la depreciación de las mo- 
nedas favorece la producción, de lo que se aprovechan los 
inflacionistas, para quienes, nunca hay bastante moneda. Pero 
estas ventajas de unos pocos^áon á expensa^ de los más, y no 
duran sino mientras la moneda recorre todos los canales de 
la circulación, después de 1q cual se produce una alza general, 
de los precios, acompafíada de una depresión industrial y 
comercial, mayor par¿» ios acreedores y renteros. 4.® Que es 
ventajoso á los deudor'^s, porque venden más caro y pagan 
menos. Ventaja ilu.-. na, porque además de despojar á los 
acreedores, lo que en definitiva mata el crédito, daña á los 
consumidores, que son todos, porque su poder de compra dis- 
minuye en lo general tanto cuanto suban los precios, y á los 
contribuyentes, porque alza los impuestos. La estabilidad 
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monetaria, que es lo que más conviene á un país, se logra 
tóenos con doble patrón é inflacionismo. Vano temor es él 
de que escasea la moneda, pues por los métodos fiduciarios, 
la cantidad de monieda empleada diámiñuye. 

^4:6. Inconvenientes: 1.** Entorpece los negocios, sobre 
todo los de á plazo, por el tertior del deprecio. Segán Goa- 
clien, todo conierciante que compra 6 vende en el extranjero, 
al tiempo que tace ün negocio sobre cierta mercancía, hace 
otro indirectamente sobre el valor de la moneda que recibé'ó 
en que paga. * Cuando el equilibrio en el comercio internacio- 
nal no se establece entre las importaciones y las exportacio- 
nes, por el pago de productos con pi*od actos, es cuando los 
"gobiernos falsean el mecanismo natural de los cambios, ya por 
empréstitos inconvenientes, ya por gastos de arnáamentos, 
trabajos públicos y rescisiones indebidas. Salvo esto y el 
curso forzoso, el comercio internacional pue^^e efectuarse, 
cualquiera que sea la diferencia monetaria dé dos países. 
2.* Reduce las aperacion.es de crédito, por la incenidumbre 
delvalar de las monedas depreciadas. Este mal puede ate- 
nuarse con la libertad de estipular mohedas, 6 primas de 
riesgos además del interés: pero es casi incurable con gobier- 
nos insolventes. En la enorme baja del 60 por 100 que ha 
sufrido la plata, tiene no poca parte la protección de los Es- 
• tados Unidos (leyes Bland y Shérman) porque fomentaron 
suproducción sin medida. Los impuestos sobre los objetos 
deplatía, disminuyen también su consumo. El saldo de la 
dualidad de metales monetarios es inátabílidád, carestía, ob^'- 
trucc^ón comercial 6 inflacionismo. 

247. Bimetalismo tnternaciónál. El bimetalismo inter- 
nacional conduciría al régimen del patrón único del metal 
más depreciado, porque la ley de Gresham se cumple tam- 
bién entre las naciones. Uñ pacto intei^nacional para conser- 
var la relación entre loados metales podría impedir su expor- 
tación, pero no impediría la fuga en otra forma de la moneda 
más depreciada, porque no podría impedir ocultarla, fundirla 
ó emplearla en usos industriales, ni que las minas del metal 
igualado al depreciado, dejasen de producir, sobre todo las 
minas pobres. 

El oro ha venido á ser ^ei ' metal de mejores condiciones 
monetarias, por su difícil producción, empleos industriales, 
gran valor en poco volumen, mayor fijeza de valor, extensión' 
internacional. 
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Los . pueblos ricos prefieren el oro i la plata, oomo Los 

i^^gos cuandoiU^garoa a la opulencia; los romauos, oaaado 

predominaron por sus cíonqnistas; las ricas ciudades de^la 

Edad Media, Colonia, Bale, Florencia,. Yenecía ; . Inglaterra, 

. los. Estados Unidos, Alemania después del 70. ^stQ, depende 

. de qne por su menor yolnmen j mayor valor .facilitados 

|>agos 7 transportes, además de ser más estable. . Wi los bi^e- 

.tes de banco, ni las letras de cambio pueden dar la seguridad 

. y la adaptación que el metal procura. 

248. Jfoneáa de vdlón. £1 empleo de. varios metfdea oo 
«uscita perturbaciones, cuando no se les da una p:isma pon* 

^4ición legal, 6 sea, cuando se adi^ite uno como patrón, y los 
. ^tros, plata, níquel 6 cobre, como vellón, bajo. las tres rqg^ 
/liguientes: 1.* Limitación de est^a monedas, pegua. la po- 
blación y el p4ii^0foí<^o pequefios cambios; la|Unión latina fijó 
en 6 francos por cabeza la mon^a divisoria de plata, 2,^ Bes- 
trieción de.su poder liberatorio á sumas módicas, de inodo 
,. que un deudor no pueda impone^rlas á su acreedor por m^ 
. de un tanto legal; en Inglaterra no puede imponerse la. mp* 
. neda de plata por oiás de 2 libras. 2.^ Fifra evitar la refun- 
dición en barras, .cuando la plata suba, la ley de la monqda 
; de vellón debe ser tal que las monedas valgan má3 que en 
barras, como 0,835 en vez de 0,900. de fino. 

249. CausM de la haja de la plata en 1873.. Son directas, 
la mayor producción -de plata i^especto de la del oro, sn.xne- 
ñor comodidad, de, uso, la ^n^yor cj^onlación d^ signos repre- 
sentativos de los depósitos baocarios de ella, como en, )ps 
Estados Unidos y Alemania. Ind.:r^ta9; la menor demanda 
de plata, por e) movimiento europeo de 1367 ^n jEavor del 

Eatfón único de oro, y la disminución de .sus. ufios. industria- 
»,, porque tiende á per4orfiu qaílácter; de metal precioso, yn 
metal no puede servir de fa^ena oipneda, cuando fu,era de^^u 
función monetaria, no ha coqaervadp el alto precio como nier- 
pancía, gran, atractivo como adorno y monchos . empleos in- 
dijistrijales.. 
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BV03:iUcroN- monetaria 

360. JEvülución mundial hdeta el manontetálismo. Dtesde 
lá deBamonedación de ilá phta'alemana, después del 79; la 
plata ha bajado dé $ 1.^2 la oníza a $ 0.44, es decir; ha peí*- 
Sido dos tercerasipiírtes de su valor. Según Levi; *éi lf!iii1»'de 
Qsta baja es ihxlefimdó,' pOr.Ia difíctiltad'de tfpreciat* el c^lo 
de producéión de la plata en el^ mundo. FraJaéia-, aiin\(fue bi- 
inétalista, Vfvé bajo- el patrón de oro, porqtie eátá prohibida 
lá actifláción de plata tl^sde más de 35 utíos'há, y eóloliw 
"J)iézas de 5 frapcoá' tienen poder liberatoria 'éómo el oro; ^fiw 
dé !2, ,1, 0,60 francos se reéiben^n pagos menores^ ^é 50 fraíl- 
eos y en pago dñ impuestos. Alemania, retiró desde 1^01^ 
thaler? (que valían' 3 francos 75); cuya anionedarión estaba 
prohibida hace 25 afíos. ' La'Grañ Bretafia tiene patrón de oto 
'desde hace un siglo. 'En la India, el Gobierno inj^és auspeii- 
áió^deédí? 1893 Tá' libre amonedación de las rupias de plata; 
cilSOO aplicó las reservas de oro al cambio lie ellas, es deéir, 
"abandoíiÓJá plata. ¡"En" Austr'ilia, África del Suí y Canadá, 
siempre' ha habido patrón de oro. Siam, Uruguay, Chile, 
'BrÜfeil^ Salvador y Haití lo han adoptado* La pi^oteceión pía* 
tistá dé los Estados Uñidos no logró detener lá baja- del metal 
blanco; en IM3 feófo valía la onza étt Londréá 22 pehiqnesv^e 
'BOi dólares que valía éri 1870; en 1900 proclatna^ron el dé!ár 
fie oro.' Espáfia, que ji^zgó' protectora la plata, saturó su oir- 
¿nlagión de ella, aprovechándosele la baja, ytieíide hoy'W 
^attón'de óro,'como tínico remedio aldesordeii'áctiialJ'MSjíiía 
'sigue este morimieiíto »al oro./ Ecuador, Tenfezttélafj^Pcírtí, Já- 
'^oh.tíenen patrón de oro;' Italia, Austria y Ru«iiá paafaron d!el 
bápel moneda al oro.' Francia, Inglaterra, los' Estados Uní- 
aos,. Italia.' Petú,* ' iicuádor, VenczuelaV Espafta-, 'Méjico" tíe- 
lütn cirdilaiciótt de plata con patrón de oro. Argentina, B^ábil 
'3^ Coioibbía, cursó forzoso con patrón de oto. ^ Márcase,' attf, 
' unai étoluci^ú Universal hacia la unidad ¡inontetária dé oto* 
Vl^oá hechor deniwíMtran qué los preóios^vaWan por <»^^ 
*aí¿tintas dé la éáhtidád de • moneda' ciróiilaiité^ S dle la; proüí- 
'^Aóií áe ieitiíoneaat Iplata. • Lós-paf&es' dé lá ^iúóh •i¿atiiia, eín- 
^jbtórfteádós: ' coii " su 'enorme exístendá de"plata^'pi»oottran,^ ftn 
' éiilbarép, pasai^ a^patrón-^del oro; y dé^héehoí^^be prima* ta 
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los cambios. Según Levi, los países que desean dejar el curso 
forzoso deben hacerlo por el patrón de oro. KI Japón pasó 
de un régimen mitad bimetalista, mitad de curso forzoso, al 
patrón de oro, y Matsukata muestra los buenos efectos, en la 
mejora^ del crédito y la estabilidad de los precios. Las colo- 
nias írnocesas de Asia están bajo el patrón de plata, lo que 
«ausa pérdidas á su comercio por las oscilaciones del metaL 
JLoa Estados Unidos tienden á cambiar el patrón de plata de 
J^iJÜpinas, como lo ha hecho Inglaterra en la India, 

£1 patrón de oro no afecta la agricultura, merced á la 
baja de ios precios, como se ve en los Estados Unidos, cuya 
,ii|irina, azúcar, manteca y arroz pueden competir victoriosa- 
jaente con loa similares colombianos, confeccionavlos por pa- 
pel, á pesar de estar Colombia protegida por la zona, en esQS 
artículos. Loe precios bajo el oro dependen principalmente 
4e la oferta y el pedido de cada especie de mercancías, La 
sabaUernizacrón de la plata y la, adopción del oro en el múñ- 
elo, lejos de haber producido alz» general de los precios, los 
lia bajado, bien que los menores gastos de producción, el 
incremento de los artículos manufacturados, la extensión de 
kfs cijiltivos, la baja del interés y de los fletes han cooperado 
á la Ipaja. Han subido los salarios y los objetos de lujo, 

l^i patrón de plata tiene, si no tan intensos, los incon- 
venientes que el pi^pel-moneda., porque mantiene las fluctúa- 
eioneS)de los precios, ahuyenta el capital extranjero, que 
ten^e.la inseguridad, y el valor ahorrado en el numerario 
barato es siempre inferior á los males de la instabilidad y 
desconfianza, como . ha sucedido á España. La moneda de 
plata no abarata la vida ni la del oro la encarece virtualmen- 
te: Inglaterra, los Estados Unidos y Alemania tienen vida 
barata con patrón de oío, y Colombia la tiene muy cara 
_Con. papel-amoneda, la más barata de las monedas. '^ El em* 
. pleo de un mal numerario, dice M. San;)per, es para la circu- 
lación de los valores equivalente al uso de la fuerza del bu^y, 
sustituida á la del vapor para producir el movimiento." '/El 
progreso de la riqueza demanda, dice Yillaverde, refiriéndose 
.i.Espafia^ una moneda sana como expresión cierta, medida 
en lo posible fija, y común denominador estable de los deoiás 
Talores* Su depreciación puede ofrecer, como acontece en np 
pocas crisis, ocasión ^e lucro á intereses. particulares y aun 
.gramos aislados de riqueza, y procurar un estímulo aleatorio 
y pasajero á la industria, pero en general lastima al comer. 
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'cío, quebiranta el crédito, introdace la inseguridad en la pro- 
'ducciÓn y, elevando sus gastos, cfonló todos los de la vida, 
•perturba profúndárhente el desarrollo económico del paísi*^ 
•^Wingun error ha causado tantos estragos en Oolombia, al 
decir de Oa macho, cómo la absurda doctriíiá de la protección 
por medió* dé la mala moneda ' importada y sostenida por el 
Dr. Ntíííez.'' *' Es probable (\úe todas las desgracias que 
liubo de sufrir la nación in'glésa éo veintibinco áflos, dice 
Macaulay, por efectos de malos reyes, malos ministros, malos 
parlamentos y inalos jueces igualasen á las desgracias produ- 
cidas, sólo en un año, por las tnalas coronas y los malos che- 
lines." Según Swalm, Uruguay es élúnicó pafe Jfeurameri- 
caho que tto ha sufritío dificultades monetarias; Durante cua- 
renta añbé. ha ínan tenido el' patrón de oro, á pesar de no tener 
moneda dé oro nacional, sino una cantidad limitada de mo- 
nedas de plata; á la par con el oro, en cantidades menores de 
$ 10. Pero hay libertad dé estipulai' toda clake de monedas 
extranjeras, que afluyen al país '* con la misma precisión del 
agua que busca su nivel." • ' 

251. Historia monetaria en Colombia. La producción 
total de metales preciosos en Colombia puede calcularse, hasta 
r - /^ 8186, con V. Restrepo, en 672 millones de pesos, de los cna 
y ..! les 639 son de oro, y 83 de plata; 50 millones de oro provie- 
nen de los aluviones, y el resto dé los filones auríferos^ Seg^n 
Bzpeleta (1796), la exportación dé minerales de 1784 £17^3 
alcanzó $19.209,000. A. Galindo dice que "se amonedaron 
cerca de 5 millones de 1796 & 1^11. EÍ'peso español de plata 
de 8 reales tenía 0,902f de ley. En 1771 la ley del oro áe 
redujo á 0,901, para igualarlo á Jas monedas iríglesas y 'fran- 
cesas; en 1787 i^e" ordenó reducirlo a 0,875.* Eú 1^13*1 
Estado dé Gúbditiamarca a3ufíó el ** peso chino " de plata á 
la ley de 0,588-J^, por las necesidades dé la gueíra, y los rea- 
listas acuñaron á ley menor aún. En 1821 y 23 se ordenó 
reaéuflar lá plata á la ley dé 0,902f, monedas qne fue 
iron exportadas ; erí 1839 se volvió á la ley" de 0,666|. 
'Mofliera y Pdmbo permitieron exportar el oro, y adoj)- 
iarón la/ley déícimal de 0,900 para las monedas de plata y 
oro (1846); uüidad monetaria' el real ¿é plata (2^ gramos, 
dé 0,900). En 1848 se permitió pagaf las cotitribucioneír en 
monedas extranjeras, igualen en peso y ley á las gratiadinais, 

Jj ée quitó' á la íjiacuquina ó dé cruz el carácter de tíióüéída 
egaL Kn 1874 él erd tenía 'tÉü descuento de 4 por 100 én 



r 
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^pli^ta, (bimeta^smo), delpidoálii'iieceaidadde pequefioa pagps 

de, Ips agrioultQi?es, y.cpijapenaó la emigración de laarbueaaa 

inon^das, porque, la eqiiiivaleQcia, legal de 15f por lyino. £ 

}ser inferior^ «por la.depreciaciOQ.de la pV^I»* La mayor . paite 

(de( loB pesos de 9 7 7 dineros fueron exportados, pari^ Yene- 

(Siiiela y . Ecuador, i, pesar, de que, desde 1846 el Qobieriio 

rjxabíaiabricado monedas de plataide 0,900, j un|i gran can- 

ti4l^d de esta,, moneda {ae impprtada de Franxsia, Ce^4^fi^.j 

.JBj^lg^ca. fSrúQ^^ conceptuaba en 1851, como uno de loa ma^es 

.poaitivoa que se han.I^cho al. país,. la emisión ^de,« piezas 4^ 

.oqho dineros. En ,X856^ la mayof parte de las transacciones 

jse biapía eon piea^s , i^aucesas^. belg^ y sai^s^ La Ley 79,.^e 

.1871 ^tabjeció Qpmo unidadi mouet^rújtte^ipeso de.oro,, p^tro 

.«r^QUOció; también cpmo moneda nacional el peso d^;plfita4o 

0,900., Este, ,l::|is^/Btaliamo, ..acpmpaíiado de la, .importación 

.J^bre.d^ mpaedast de, tplata^, ,hizo en^igrar el oroj al empe;;Ar 

tlá| (apreciación de la plata, y fue reqpiplaz^do, .por ^mon^diui 

d^ plata. chileqas^^perui^nas^ ecuatpriapaa y centroamericanas. 

las cuales, á su vez^ fueron desalojadas ,por, las eolombii^nas 

de 0,835 y lai moneda , lracciox)aria ,,de níquel.^ Pujante las 

jrefprma^ monetarias de 184;6,. 47 y 53^ Ipsj^irf^ip^ ^ubi|E!^OD 

Íí^.porlp0. 

Según M* Samper|:;toda lii. ,mon|$da de -plata qu^;t^|\if^j,el 

.paía fue exportada, con pérdida ' de ofíillones; la .monedare 

0,^{S6 se Jiabia yenido am^rti^^andn, por. inconveniente,! des^e 

rai^ites d^ que se impusiera el oúrso forzoso en 1885«. ]La fuer- 

,tiei acufiaci^n en 188Q de monedas de ,plata de 0, 500 resultó 

..peo^ que el papel, y fue recolectada con ptgrdidaa . enormes 

.(1S91)«, En 1894 sp mandó acuñar . pileta de 0^835, rebajada 

áp,666 ei^ 96.; ^E^ 1885 y 87ae emitió, moneda i de. níqxiél, 

.ppn obligación. . <de recibirla, ¡en un,. 2$ poy lOQ hfi^t^ SOj.^en 

que se rebajó a^ 10 por lOO.» Desde 1886, la!Ui:(i4ad mpneta* 

r^riai de cuepta f ue el papel-amoneda de $ i, equiptjrado i ino* 

Heda de plata d^ .0^883, y s^, prohibió la liebre estipnilación, 

pifobibición que hizo, perder al paía-nfiuchos^ millón^; ifun* 

ibién se ordenó á íos3anco8 recibir 4 h par el billete del T^^jffo 

^Nacional, íundado en 188^, y¡en,87 se le^ quitó la ^ác^ílti^ 

.4e€miitirv; En 1894 se .pandó liqu^ar el ^^ancór J^.aoic^. 

;,JJn .19.03,, 9^ando If^jCi^isión, ¡pasaba de .800. millonea, (S^ per- 

.^tióestípular ,m$>^e4as,; ,^e fijó el^p^ti-ón de oro de 0(,Óp(Vy 

^gfli,4^tin^ronirafias r^n^a.para ^mpr^aar el papel^.EuifOS 

rjieidcplará 4 lí* pa? la^ deq¡>reqiación de lfl,,000 -poi? 100, s^¿dí- 
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.,pe;s6 á cambiar el bil^et^^blaioico ,pot^ unp inglési, ^i^^ qaf^ fJIo 
[Retuviese la< 4^px(^ciaciÓD. 

252^ ,Sotuqi6n d6lpr^pb^r|^^^7^pneUt>rio. .Jpg|^,tdrra a^^^ 

el, patrÓD de oro d^^ 1816, Fof^uga]|4e8dé lé54)^Aiijen)L^ 

rex^ 1873, los E^t^pci ;E^9(iQdÍQi(yo3 ea, 1875^ Pi^l^odia pn 

1878, Bamaniaen^ X890^ A.iji^tr^ en 1892^ Jj^P^P jf ^^4^^ 

1897, Rusia desde 98; ,E^|la y, MiSjico lo^ ^p,^4pp^,4o 

li^ientenieotef Lo^i países die^ 1^ ^m|5Il Latinar J^raociá^ Z^lia, 

jB^gica, Suiza y Gracia, Josi, .^^j^idos, Ilfíí^os i yj, Bí(>í,an4a, 

. faupleaii; también el pro p^ura^aiis. i^mbips int^ro^^ioD^les. 

Los. Sfiftados Unidos hau^ decli^^ador dei^^de, 1900, por, pfit]|*0D 

el dólar de oro; pero los dólares de plata ,cpp^^rva%pQ4er 

Jlibl^atoriQ iliniitadoy J?ajq lavrelacii^tj» de I ^<lé. 

. . Hay dos d^^cidjtadies para, q«e| Ips, fg^ísea VW^^^^^Í^^ 
i Hdopten el pajijróu único: 

1. • IJn% do, ixeplip» PP^^fl^® IfV ?.4opQÍ,óa ,del , patrón de, pro 

4ca;rrea la desn^ptneti;(^a<¿ón de,r í^, .pí^ta, que .en JB']:af^9Ía„ . por 

ejemplo, . ii¡npUcarís^ upa pérdida de 1,£[00 ipilloneadaíran- 

, jcsos, y spbre iodo, U rui^a. 4el: Banco de :^rancia, que ,pej;d©- 

,,^ía eoo^millqnes, ósea, m^ de, tres , {Vecea . el ipQixto de su 

fC^pital. 

2.* Qjira de principio, porque las variaciones dpjos pre- 
cip9Jlion, más temibles con. un solo. patrón, .i;ina .vei^ que tpda 
variación en el valor de la moneda produce una yaric)c^ói^; ,in- 
. jeraa, enJos precios, y coi^ 4os^ ,.patípnea^\ 4ice ..Gide„.se esta- 
..blece una,e8^pecie de ,cpaipeni^acióp xe9iprpca,. fayorablp ^ia 
^estabilidad; d^loSfprecips, y<ppr,^nÍto, al cooi^i^cio.^ Eli-i^pal 
de un buen si^ten^ mo^^rip es la ^sta^bil^da^id^lpís primos. 
Con, jfcodo, . loe» R^sps de, íei, Unión, r Jn^^í^ina. ifL^r^ ^íuap ^dido 
i.la, aau;Elacjlón j dC; plata, , 4esde^ 1378. La JEpadia, también Jjf ,^a 
^Vispendid/) jdeeide ^893. fifpdo lo cua) b^. bajado el kiíogrfinao 
(4e plata 4 91! ffanpps, ó siei^jSS por 1,4^ oro en 1904. 

, . %6Z., Proiluct^n del oro,. Eljt^or de que el oro poji^ijera 
,>99<!|^sear al gei^aíj:;^rsa su adppciíSn copao ¡patrón u,nicp,;¿a 
. fl^o cambiado^ , por cpiiñanza^ ante Ia,sejQQrme.pro4uqqí)^z^j4® 
,oro bac^ u^^ 4p9^ ^90) ^4 ^r^Qsejlia tripiíQado, i, tal pupto 
. qiiie esr 4^ esperase) que Ji|^ , diferencia . ^ de , yalpr entre los. 49<s 
.^n^jli^les difffiini^ya. bastE^(,jdeterminar un.moyitiiiento de,]}ás- 
, ;Wla inyer^ aí qp^ ,8^ produjo, e^^ i(87Q^ á^ 95. > 

Ji%píp4l<wai,óPi)a»n^al.4íS.PT^^ era. .menor de, ^00, mi- 

jUpnes. 4^^ (franco? .^i|i.l8§4. subió ^^ ;1903.á 1,700 miUopes; 
la de Ja plata, que era en Í875 de 2.150,000 ki!os^>fi3bió^n 
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1903 á 6 millones de kilds. No obstante, el incremento de 
8u producción es de 230 por 100, al paso que el de la del 
oro es de 840 por 100. Si aún quedan países bimetalistas 
para el comercio interior, el oro ha venido á ser la única mo- 
neda para el internacional, de ahí qué;algttnos países procuran 
asegurarse un stock suficiente, ya por'dereehos de adaiana 
pagaderos en oro, como en España "y Colombia, ya favore- 
ciendo la exportación á otros* países. De 1876 á 99 se han pro- 
ducido 1359 millones de dólares de oro. La unificación por 
el oro ha facilitado las relaciones internacionales y extendido 
los cambios, como lo han hecho los ferrocarriles, navios, ca- 
bles y alambres. 

254, Forma practicüble del monometalismo en Colombia. 
Los países civilizados tienden á adoptar el patrón de oro, á 
la ley de 0,900, ó un poco menos, para iín pedir que salga del 
país.í Los múltiplos y submúltiplos deben partir de una pie- 
sa de 10 gramos de fino, 6 de un gramo, según aconseja Tup- 
per para el gramor^ sin designaciones caprichosas, con el 
nombre de la nación y la expresión de su peso y ley. La 
plata, como moneda fiduciaria, en piezas análogas, y otra de 
vellón, en proporción fija y determinada. Un cuerpo mone- 
tario de personas competentes debe vigilar que la ley sea 
cumplida. La circulación colombiana requiere unotí 16 mi- 
llones de pesos. 

255. La evolución industrial y el curso for%oso. Consul- 
tando nuestra historia monetaria, los períodos de mayor pros- 
peridad corresponden á circulación de monedas menos depre- 
ciiadas. De 1870 á 1885, la quina fue el principal artículo de 
exportación (12 millones de pesos ord en 75*), como Ici había 
sido el tabaco de 1849 á 70, cuya exportación llegó á 
$ 5.000,000, reducida luógo á la décima parte, por la enfer- 
medad de la planta, que no se supo conjurar, como lo hizo 
Francia con la filoxera de la vid. El áftil pareció ser el ar- 
tículo que llenara este vacío, y su exportación pasó de medio 
millón. Esta crisis agrícola y comercial,' la exportación del|nu- 
merario y los gastos públicos superiores á los tecursos del 
país, abrieron la vía del papel-moneda, cu^s desastres fue- 
ron neutralizados en los diez primeros atíos, por el alza del 
café, cuya exportación mantuvo sin gfandes saltos el cambio 
exterior, alzado ya en 1884 al 36 por 100 por plata. Fiie esto, 
y no el curso forzoso, lo qué produjo actividad industrial y 
comercial. ' . í-. - 
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* 'Sin la introducción del curso forzoso en 85, dice Oama- 
clio.9 la crisis comercial se habría resuelto sin daño de la 
riqueza pública, y con evidentes ventajas para la vida indus*» 
trial. La escasez de dinero, bajando los precios, habría fomen- 
tado mejor que el alto cambio, el cultivo del cafó, que em- 
pezó á subir en Jos mercados europeos, y el incremento de 
exportación ,hab;:ía determinado la importación de metálico, 
por ser más solicitado. Las soluciones de la libertad, por la 
acción de las causas naturales, son siempre preferibles á las 
que trae la intervenpión arbitraria é inepta de los gobiernos.'/ 

Desde 1880 el oro dejó de ser la única producción ex- 
portable, y bien que decaído algán tanto, la agricultura llenó 
el vacío y triplicó el valor de la exportación. Como dice 
Samper, la población y el capital han ido bajando de las tie- 
rra» altas hacia las faldas de los valles; en las altas la ínHas- 
tria agrícola y pecuaria crecieron considerablemente; lúa artes 
fabriles progresaron ; el consumo de manufacturas extran- 
jeras creció con rapidez. Este avance, favorecido por el alza 
del café, se trocó luego en marasmo. Los países de curso for- 
zoso, que pudieron pasar al régimen del oro, pudieron ha- 
cerlo, no porque el papel-moneda les restableciera el equili- 
brio económico, sino antes bien, á pesar de él, ya por indem- 
nizaciones de guerra, como el Japón, ya por empréstitos 
nuevos, y eñ general, por el desarrollo mismo de la vida en 
los pueblos vigorosos, como Argentina y Méjico. 

LECCIÓN 19 

- •• í.. ' 

: •: M MONEDA DE PAPJiL 

256«. D^ni^iÓTL Llámase moneda de papeh el papel que 
los Gobiernos mandan usar como mojaeda verdadera, aunque 
desprovisto de valor intrínseco y sin que represente promesa 
efectiva de ser cambiado á plazo fijo en moneda. 

La moneda de papel no entra nunca, en el mercado sino 
por la fuerza ; mas una vez en él, cada uno dé los obligados 
4 recibirla ej¿ge que, se la reciban á él, jjr así va extendién- 
dose ^u, circulaQión. Si, además, es admitida en pago de. loa 
inipuestos, y si su emisión es propoVeional á la cantidad de 
n^pneda. indispensable para ios cambios,;,el oro.y la plata 
dpjan la íor/na de mcneda, se exportan ó se funden, y el Go- 
bierno se constituye de hecho en deudor del importe nomi* 



nia^áe la ínótíéíffa' de''>ápér;Ve entrará áitóthtíir*ínáért5 me- 
nos cóm^létaniíente en tos calñbíos á ks especies metálicas.' 
(Pérez); ' 

Cáatidó la moneda de papel' es puestü en circnlació'n, en 
cantidad ' mayor de la liecésaria para los cambios, que es lo ' 
que 8Íemj)ré sucede, porque á los Gobiernos no les cuesta su 
producción, entbñceá, como fuera del radió de fuerza del ' 
Gobierno no es ace|)tadá, tiéoé que manten'erde dentí-o de ese ' 
radio, aumentando excesivaníénte su oferta pai'a la única apli- 
cación que tiene, qué ^s la de intertñediaria en los cambios. ' 
Su depreciación es ineyítablé, y óon esa depreciación creéiente 
se trastornan todas las condiciones del mercado, poique Cada 
cuál' compra sin objetó y a cualquier precio por deshaceiíie 
cuánto antes de lo que va como evaporándose entre los manos. 

Esto da idea de las perturbaciones originadas de los^ 
actos del poder público que contraviene á las leyes naturales ' 
de ía libertad de coméróio. Los recursos qtie los^Gobiérnóá^ 
allegan por medios seniéjantes son siempre Inferiores á los 
perjuicio^ que con ellos caUsán á la producción, á la riqueza 
y á la móMIidad. Por tanto, la emisión de moneda de papel* 
no puede mirarse sino como una medida ruinosa, á que sólo ' 
en'éasós extremos recurren los Gobiernos transitoriamente. 

257. Especks de ihcnédá de papel. 1.* Moneda de papel' 
representativa^ que éi3 la que representa una suma de áume-' 
rario, depositada en un Banco, por ejemplo. El Gobierno de ' 
los Estados expide certificados de oro ó de plata, en cambio 
de depósitos en especies, los ^ue tíenéü curso legal, pero son 
aceptados en el hecho como moneda. 2.* Moneda de papel 
fiduciaria^ que es la que se presenta' bajó la forma de un título 
de crédito, ó promesa de pag:ar cierta suma de dinero, v. g. 
los'biüeteá de Banbo. 3.* Moneda de^ápel eont^éncw^oíi-que 
nó reptéseti tachada,' ni da dereého'á nada. 'Esta clase fortna^ 
t\ papel moneda ^'6 sea, hojas de papel ebitidaa por tm Estado ■ 
que no tiene ntímetario.' Lok dos primeros son signos repté-' 
setrtiátlvos de la móiiéda, y la reemplazan en la medida tie la 
garátítíá^ la confiátiáa en qué se apoyaii; 

Er papel tnonedír tío puede reemplazar á lá hioüédá de • 
méífcar, porque auválór es jprtóanV,'nná vez que lá lúismá ley' 
qrié lo créá ];)uede tambiéti anularlo : 16 que nó suóede Con la ' 
moneda' metálica, que es tin Valoir en sí misma, aun en él caso'^ 
de <iue todos los piaísfe dekiriónetizaraii el oro y la plata, '^ló 
quelos privárfa de ¿u aplicabión ríiayor, pnés éietópíé'tendríáii'' 
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a809 indiistrí^ítes, tanto más . esitenaos cuanto más baratos^ 
2v^ Porque su valor es más circunscrito al teiritorio donde la 
lej'tigt^j no sirve para loá oambios internacioQáles» 3.^ Por- 
que en (talor es más v¿ina6fe^ nna vez que sñ onántía depende 
déla ¡voluntad del legislador» y no de eausas naturales, como 
la metálica. En los casos en que sucede un período de depre* 
sión comercial á otro de actiyidady ¡el papel moneda, por mo* 
derádavque sea' su emisión» viene á ser superabundante, sin 
quf^ pueda, e(»no la moneda metálicaj^ buscar otros niercádos^- 

Ni.'auín en'el caso dequetodoalospaíses'diesen curso legal 
al papdimon^a, cuya cantidad no aumentasen sino en una 
prolTordión 'determinada^ según > la población, podría Teempla^ 
zat)^en>el porvenir la moneda metálica; porque ello implicaría 
un/éqoilibrio social perfecto y un acuerdo -universal qui- 
mériboi^ • ' 

2&8[ • &' d papelmoneda es riqíuza. Mateo Polo halló 
qué^l^ipa^el' moneda era udado en' OUina desde tiempo: inme^ 
morial. Pero esa Law,'en 1721^ á quien se debe la emisión 
por mayor de ínoneda de papel. Smith observó que la mo- 
neda metálica que^ircula en un paía ep un capital improdud'* 
tivo, que reemplazado por la moneda de papiol podría ser 
utilizado, ^sí €omo si se pudiese viajar por el aire, se resti* 
tuiríaá al cultivo las supeirfícies del suelo ocupadas por los 
caminos. Así los 7 mil millones de francos' qué la Francia 
tiene en numerario; y los 3 mil millones de Inglaterra, por 
qemplo, podrían destinarse ¿ la producción. Esto no podría 
suceder sino «mpleatido la moneda de papeMiasta ^concurren- 
cia tan BÓk> de la metáli^ existente, y siempre que tal lem^ 
pleo no fuerahécfao ^r todos los países á la ve¿: cosa irreal 
lizable, potque todoa querrían bacer esa ganancia, y. no siendo 
delftandadas las mondas *metáiicaB • por ninguno,' perdéi4!an 
casi' conipietaikient& su tf^altyr. ' < 

La moneda de papel no pu^ede acrecer la riqueza de un 
paía^ porque< aumente su stock> monetSfrio, sine al contrario^ 
porqte permite disminuirlo. Pero la dausa dé su emisión es 
purammte fiscal, porque el papel inoireda procmhi & Itís Go« 
bizmes* que no tien^ rentas suficientes, ^ un modo fádlde 
pfa'gar & sus proveedores y funcionarios, ein tener que tomar 
prestado ni pagar inter^^ses.' 

259« Pdt¿ra8 ymales dd pajpei mmeda. Los recurso^ 
que el papel moneda proouró á los gobiernos averíadoa siem-*- 
pre fueron inferiores & loa deeálatres en que de ordinario su- 
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merge ai país que lo emplea. Ss, según Móntalibet, él 
mayor azote de las naciones, j en lo moral, lo que la pedte 
en lo físico. Sus males no dependen del papel mismo^ sino 
de la imprudencia de los gobiernos: y por ello^ hay mt^ 
nos riesgos cuando la emisión es confiada i los Bancos, siem- 
pre más vigilantes y circunspectos, con tal que no sean ofici- 
nas dependientes del gobierno. 

La historia de Iqs asignados^ emitidos por la Convención 
y^el Directorio hasta 45 mil millones, veinte veces más qae 
el numerario existe>ate entonces, prueba la fatal incontinencia 
en que caen los gobiernos que acuden á este inedio para sal- 
var un desequilibrio profundo entre los recursos del. país y 
los gastos oficiales. A pesar de que ese papel moneda Cotaba 
garantizado con los bienes nacionales, su depreciación lleg6 
á 1/300 de su valor nominal: lo que costaba 10 francos UegtS 
á valer 3,000 francos, depreciación sólo comparable con la 
del papel moneda en Colombia durante la guerra de 1889 á 
1902. La emisión llegó á cerca de mil millones de pesos, y 
el cambio á 25,000 por 100 de descuento sobre el oro, 6 sea 
i\js del valor nominal del peso. En ¡a Argentina sólo llegó 
al 408 pQr 100. 

Los males principales del papel moneda son: 1,^ Excita 
á los gobiernos á los gastos inmoderados y al derroche fiscal; 
2.* Desequilibra y destruye loa presupuestos; 3i,^ Encarece 
los precios y rompe la Faludable armonía y proporcionalidad 
entre éstos y los salarius, sueldos y provechos; 4.^ Lanza á 
los gobiernos á los expedientes corruptores y clandestinos;^ 
5.^ Defrauda á los acreedores en pro de los deudores si se 
depreda, y al <2oútrario, si se valoriza; 6.^ Beduce inoon- 
mensurablemente la riqueza del país; 7.° Extiende la^inmo* 
ralidad en todas las capas sociales; 8.^ Hace .casi imposible 
la vuelta á la circulación metálica; 9.^ Fomenti|L la falsifica- 
ción; 10.' Acelera la depreciación del intermediario, por el 
temor de emisiones futuras. El papel moneda puede conside* 
rarse como el último término de la adulteración monetaria. 

260. InfloLciortüma, Entre los males del papel moneda 
debe contarse su incontinencia, que lo haice tanto más esqaso 
cuanto n^ás abundante, por la insaciable carestía que fomenta. 
Aunque parece extraQo que haya quienes deseen este azote, 
las continuas emisiones, alzando los precios, procuran á. cier- 
tos negociantes y banqueros, grandes ganancias, por la venta 
de productos obtenidos á antiguos {necios. £!llo explica por 




! 
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qué sienten que el dinero escasea, y piden que se emita más. 
Tal se vio en los Estados Unidos, Argentina, Colombia, etc. 
^* Los inflacionistas son los que especulan con el alza de 
los precios, inclusive los gobiernos que emiten el papel, por- 
que pueden, pagar con moneda depreciada las deu<l:«s contraí- 
das en moneda que valía más. Tal es una de las firmas del 
influjo protector que se atribuye á las monedas depreciadas. 

261. Signos precursores del desastre. 1,° Lm prima del 
orOj porque desde que el papel excede á las necesidades se 
deprecia, y los banqueros y comerciantes tienen que pagar 
una prima para procurarse el oro de sus pagos internaciona- 
les. 2.° El alza del cambio, porque las letras son pagaderas 
en oro 6 en plata, que valen mas que el papel depreciado. 
3.** hei fuga de la moneda metálica^ por débil que sea la de- 
preciación de la moneda de papel, si no se contiene inmedia- 
tamente por el retiro del exceso de papel. é.° El alza de los 
precios: indica que el mal es muy grave, por el exceso extre- 
mo de la emisión. 5,® Dualidad de los precios, uno en moneda 
metálica y otro en papel. La depreciación del papel es muy 
rápida, porque el conjunto de productos y el intermediario son 
recíprocamente oferta y demanda. Demás, por la rapidez de 
la circulación del papel, mayor que la de la moneda metálica, 
disminuye la cantidad necesaria de papel. 

Al punto que un Gobieruo vea que el oro tiene prima ó 
que el cambio alza, su primer deber es prohibirse en absoluto 
toda nueva emisión, pues ello indica el límite en que debe 
detenerse. Bastó en 1870 (^ue el Gobierno francés viese que 
el papel-moneda se depreciaba 2^ por 100, con motivo del 
pago de indemnización a Alemania, para que conjurase el 
peligro. Si los demás signos aparecen, es preciso destruir ^l 
exceso del papel ; pero este remedio heroico sólo puede apli- 
carse cuando hay excedentes en los presupuestos, pues im- 
plica una supresión parcial de rentas. 

262. Deuda y descrédito. El papel moneda no sólo no 
es crédito del gobierno que lo emite, sino al contrario, signo 
de penuria y aun falta de crédito. Tampoco es signo repre- 
sentativo de la moneda, porque no es convertible, como éstos, 
en dinero. Los consumos que multiplica y la febril actividad 
que provoca en los cambios, al principio, va siempre seguida 
de mortal depresión económica y social. Tooke piensa que 
una moneda cuya masa aumenta y cuyo valor disminuye 
gradualmente, favorece* la? industrias, y tal es el efecto pro- 
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tector del papel cuando no es demasiado, efecto efímero que 
sirve de fundamento á los ditirambos de los inflacionistas. 

La sustitución de alas de Icaro del papel al riel seguro 
del metal precioso, pone, como dice Smitli, en el airo los 
intereses de una nación. Cierto que el papel moneda no es 
una deuda, como el pagaré, la letra de cambio ó el billete, 
pues no gana interés, ni es exigible j puede recibirse en pago 
de otras deudas. Pero no es menos cierto que su poder libe- 
ratorio nace de la fuerza j del monopolio como intermedia- 
rio de los cambios. Si no puede cambiarse por un valor igual 
al valor con que fue emitido, ello es un caso de quiebra y 
no una metamorfosis de deuda en crédito y valor intrínseco. 
Entonces el prorrateo ó la repudiación son índice del grado 
de abuso que se hizo de su emisión, mas no un derecho del 
deudor fallido. 

263. Si el papel-moneda protege la industria nacionaL 
El principal argumento [en favor del papel-moneda es que 
proteje la industria nacional, no encareciendo los preciosi 
como lo hace la protección aduanera en contra de los consu- 
midores, sino porque mantiene el nivel de los precios interio- 
res que el país tenía antes: propiedad que tiene toda moneda 
depreciada, respecto de las no depreciadas de otros países, 
V. gr. las rupias de plata de la India repecto de las £ de oro 
en Inglaterra (AUard, Grenfell). Por manera que la depre- 
ciación de una moneda, si disminuye su poder de compra en 
los mercados extranjeros de moneda de oro, aumenta en la 
misma proporción su poder de compra en el mercado indí- 
gena. De donde ee sigue que las importaciones de los países 
de oro disminuyen, al paso que el valor de los productos del 
país alzan más ó menos proporcionalmente, en la moneda 
depreciada. Disminuyéndose la concurrencia extranjera por 
la moneda depreciada, p« favorece la producción del país, y 
se provoca la exporiv.ción hacia los países de moneda sana, 
porque los productos confeccionados en países de moneda 
averiada^ sufren, resj" to de los compradores de los países 
de moneda de oro, unu depreciación más ó menos proporcio- 
nal á la depreciación de la moneda. 

Esta singular doctrina convierte la adulteración de la 
moneda, que ante la moral y las leyes es delito, en lícita y 
buena, y á los gobiernos monederos falsos, así como á los 
falsificadores, que ayudan á depreciar el papel -moneda, en 
protectores del trabajo nacional y productores de riqueza, y 
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continúa *^ agitándonos en la creación de nuestra propia 

ruina,'' desde 1886, en que Náñez la importó de Buropt» 

Efectivamente, el curso forzoso permite, mientras se establo» 

ce el infalible nivel de todos los precios interiores con IO0 

productos forasteros, producir á menor costo, porque IO0 

salarios, subsistencias, materias primas del país, arrenda* 

mientes, etc, contindan por algún tiempo en el prejio qM 

tenían en moneda buena, ó poco más, merced á la inercia d# 

los hábitos 7 á la incierta orientación de los valoren, que qI 

papel-moneda produce virtualmente. Pagan, pues, menos, 

j venden á precios de oro, pues el artículo nacional busca ^ 

el precio del similar extranjero, ó se equipara á ól por reper«» .í 

cusión, cuando no es similar. Pero esta alegación demuestra \ 

también que la ganancia de unos no es sino la pérdida da i 

otros, por una expropiación clandestina, sobre las clases más 

menesterosas, que son los asalariados, en favor de los qaa 

poseen más recursos; fementida protección que despoja al 

trabajador nacional y al propietario, para acrecentar injusta 

desigualdad de riquezas é irritantes desigualdades sociales. 

<< No existe impuesto, más oneroso, dice B^iffalovich, más d«HM 

tructivo de toda prosperidad que una mala moneda." DemÍB^ 

que el efecto fatal del papel es alzar los impuestos. 

La exportación del metálico no es un mal, dice Spenoer« 
Prueba que es menos solicitado que otras mercancías. Ka 
tales casos la salida del numerario continúa y debe continuar 
hasta que los demás artículos abunden lo bastante, y el me» 
tálico sea lo suficientemente escaso en relación con ellos, 
para que el pedido de todos se nivele. Oponerse á este curso 
normal de las cosas, es hacer como el . avaro que, agotadas 
sus provisiones, prefiere mo/ir de hambrea des» ti r su bolsa." 

Tampoco favorece el papel-moneda la exportación, pa*- 
sado el período febril de cambios qne suscita, debido no á t*tt 
eficacia, sino á no querer nadie conservarlo en razón de su 
depreciación creciente. Cuando los salarios, transportes, sub- 
sistencias se nivelan á los precios en oro, los gastos de pro- 
ducción suben en igual proporción, y desde entonces la sobro» 
excitación idílica se cambia en quiebra y catástrofe. Colom- 
bia no resucitó con el alto cambio la exportación de la quina^ 
que un afio antes del papel era de $ 3.600,000; y el cafó, que 
pudo medrar con salarios y fletes bajos, cnyó desde el mo- 
mento que éstos se nivelaron á los otros precios, á pesar da 
que el cambio subía y subía. Compárase aproximadamente, 
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flsta desigual nivelación de los precios, con un tren que tre- 
para una coÜLa j luego dsflcendiera, cuyos wagones repre- 
sentasen por orden de posición^ el oro, las mercancías extran- 
jeras, los géneros del país, los inmuebles, los servicios, los 
aalarios. 

264. Medios dt restablecer la drcuJación meidlica. Paria 
jmlir del curso forzoso hay que equilibrar los presupuestos, 
y aumentar la producción. Para saldar el déñcit hay que em- 
pezar por no aumentarlo; luego, reducir los gastos para que 
haya ahorros fiscales con qué empezar la amortización de la 
deuda, ó la incineración del papel excesivo. Los medios di- 
lectos son la economía en los gastos públicos, la suspensión 
absoluta de toda emisión, el retiro gradual de billetes, la 
amortización gradual por el empleo de alguna renta existente, 
6 parte de ella, la creación de una renta moderada, que sólo 
grave temporalmente al país, como un impuesto adicional al 
raíz, ó sobre un artículo de exportación, de producción pri- 
vilegiada en la Nación. Sin sacrificios no es posible salir de 
las catástrofes fiscales. 

Restablecido el equilibrio, el Gobierno puede no preocu- 
parse por pr(K5urar metales preciosos al país. Ellos vendrán 
atediante la libertad de estipulación en los contratos, y por 
la acción de ciertos fenómenos económicos, como el alza del 
"^descuento bancario, el incremento de exportaciones con el 
decremento de las importaciones, la importación de capitales 
extranjeros, la realización de valores mobiliarios. El pago de 
derechos aduaneros en oro ó plata es insuficiente para traer 
metales preciosos al país, porque no es el exportador extran- 
jero quien envía oro con su mercancía, sino el importador 
nacional quien busca oro para pagar los derechos. El emprés- 
tito extranjero, sobre demasiado oneroso por el descrédito 
mismo del solicitante, sólo cambia, en lo general, una crisis 
por otra. ^ 

265. Condiciones para una circulación regular con mo- 
neda de papel. Para que un país pueda pasarse sin moneda 
metálica, sin grandes males, es preciso: 1.®, que la moneda 
de papel sea limitada á la necesaria en metálico, y que no se 
aumente sino en proporciones rigorosomente fijadas para 
cada aumento de población; 2.®, que la opinión publica ten- 
ga plena confianza de que esta proporción no será alterada. 
Estas condiciones son casi imposibles de cumplirse, por los 
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apremios políticos, y la teotacióa irresistible cuando se tiene 
á mano tan fácil recurso, y por la desconfianaa publica sobre 
emisiones futuras. 

266. Libertad de estipular. El mejor medio de estable- 
oer{la circulaci.ón normal es la libertad de estipular en los con* 
tratos. Este derecho '^e deriva de la libertad natural y del 
derecho de propiedad. La base de la justicia es el cumpli- 
miento de los contratos en la forma y materia estipuladas. 
Lejos de producirse anarquía monetaria, se restablece así la. 
verdad monetaria. La libertad de estipular ^^be ser secun- 
dada por el equilibrio de los presupuestos y un superávit en 
las rentas sobre los gastos, destinado á la amortización. 

Como el poder adquisitivo déla moneda varía, se puede 
calcular el valor estipulado en un contrato por el Index num- 
herSy 6 sea formando tablas de mercancías importantes, de sala* 
rios, víveres, en las dos épocas del contrato y del pago. Com- 
parados los totales, si resulta un alza del uno respecto del 
otro, la suma en moneda que se liquida debe ser superior á 
la estipulada en el tanto por ciento que resulta. 

267. Supresión de toda moneda. Se espera de la gene- 
ralización de ciertas operaciones la supresión de la moneda^ 
por la prescindencia d© todo instrument ) de cambio. Tales 
son: 1.*, reemplazar las ventas de contado por ventas á crá* 
dito, es decir, el cambio de una mercancía por un crédito, 
uso que se extenderá por la compensación, la confusión, la 
novación; 2.®, las letras de cambio; 3.®, los giros en cuen 
tas corrientes por cheques bancarios; 4.^, los Clearing-house» 
6 Cámaras de liquidación. 

Esta evolución, suprimiendo el instrumento de los cam* 
bios, tiende á volver al cambio directo de mercancías por 
mercancías, ó sea, al trueque: fenómeno que ya se cumple 
respecto del comercio internacional, puesto que en resolución, 
cada país paga sus importaciones con suslexportaciones, o 
sea, cambia productos por productos. Si todos los habitantes 
de un país fuesen clientes de un mismo banco, poJrían pagarse, 
los productos y servicios, por simples traspasos en cada cuea- 
ta, sin necesidad de moneda, al modo que compensan loS 
Bancos los títulos que representan las mercancías. La mo- 
neda metálica conservaría su función de medida de estos va* 
lores, al modo de las monedas de cuenta. 
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268. Definidán. Precio en la expresión del valor en mo- 
aeda* El precio existe para cada camoio efectuado; mientras 
la transacción está en projecto, hay demanda j oferta de 
fredo, pero no hay precio real aún. 

269. Ciasificadón. El precio pnede ser nominal j real^ 
mecesarío j corriente. Precio nominal de un artfcnlo es la can- 
tidad de moneda obtenida por él ; precio re%l es la cantidad 
de riqueza obtenible por la cosa mediante su precio nominal ; 
meeio necesario de una cosa es la equivalencia de los gastos 
de producción de ella. Se llama necesario ó natural porque 
lo es para la continuación de la industria respectiva, pues no 
m insistiría en producir un artículo si por él no se obtuviera 
d menos lo que impoita producirlo. 

Precio corriente de un artículo es el que se obtiene por 
41 en un tiempo j lugar dados. El precio corriente depende, 
flu cada caso, de la relación en que estén la demanda y la 
cierta. La libertad del trabajo j del comercio tienden á nive- 
lar el precio corriente con el necesario. 

Cuando el valor ó el precio son fijados por la autoridad, 
en vez de serlo por la libre concurrencia, las relaciones por 
día designadas, uo son hechos económicos. 

270. Precio en especie. Cuando los productos se cambian 
entre sí, sin el intermediario moneda, el precio es en especie. 
Kl precio en moneda es nominal, al paso que el en especie es 
jiempre real, porque consiste en una cantidad determinada 
de productos. De dos productos cambiados, el uno es precio 
del otro: cuando se cambia un sombrero por un libro, el libro 
CB precio del sombrero, j viceversa. Esta relación de equiva- 
lencia entre des productos cambiados es propiamente el valor. 
Todo precio es un valor, pero no todo valor es precio. 

Cuando aumenta el precio de un producto, disminuye 
en la misma proporción el de aquél ó aquellos por los cuales 
ae cambia; y como en el estado actual, todos los productos 
ie cambian por dinero, resulta que cuando sube el precio de 
los primeros baja el del dinero, y al contrario. Pero al esta- 
blecer la relación entre cada producto y la moneda, se toma 
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ésta como térmiao fijo, y se atribuyen todas las variaciones 
al producto, diciéndose que las mercancías son caras 6 bara- 
tas^ según la menor 6 mayor cantidad de ellas que pueda 
adquirirse con una cantidad dada de dinero. 

271. Carestía y laratura. Según Carrerafi^ y González, 
la baratura ó la carestía de los productos, en el estado actual 
de los cambios, es relativa á la cantidad de dinero circulante, 
y de ella no puede deducirse argumento alguno en favor de 
la riqueza 6 de la miseria de los pueblos. Será rica una na* 
ción si abundan en ella los productos, sean caros ó baratos; 
será pobre, si tiene pocos productos, baratos ó caros. 

Habrá carestía en un país que tenga mucho dinero en 
cii^culación, sea 6 no su producción abundante; habrá bará* 
tura cuando circule poco numerario. Inglaterra, por ejemplo, . 
es más rica que España, y sin embargo todo cuesta allá más 
caro, porque hay más activida^ comercial. No pueden, pues, 
encarecerse ni abaratarse á la vez todos los productos, inclusa 
la moneda, porque siendo el precio la relación en dinero entre 
diversos productos cambiados, para que suba el precio de los 
unos tiene que bajar el de los ptros. Una delación no varía 
porque se aumenten 6 disipinuyan á la par y en igual grado 
los términos de que consta. ^ 

Aunque los precios varían en proporción mucho mayor 
que las cantidades, la oferta y la demanda es, en resolucidUi 
la que determina el precio corriente de los productos. Igual- 
mente, son los gastos de producción los que en definitiva re 
guian la relación entre la oferta y la demanda, y por tanto, 
los precios. La carestía no es signo de riqueza ni de prospe- 
ridad ; pero un país no es tanto más pobre cuanto más caros 
los precios, y sí puede ser más rico cuanto más bajos. 

Reduciendo los gastos de producción y aumentando la 
utilidad del producto, de manera que responda á mayor nú- 
mero de necesidades ó á unas más intensas, el productor logra 
vender caro, puesto que al cambiar su producto con otros da 
un costo menor para recibir una utilidad supuesta igual ; y 
al mismo tiempo compra barato, porque todo lo que sube de 
precio de una mercancía, baja relativamente el de las demás 
que se cambian por ella. Las variaciones en el precio relativo 
de la riqueza particular, no cambian, empero, la riqueza ge- 
neral. 

272. Medida de la riqueza por los precios. Como el valor 
de la moneda, ó sea, la cantidad de cosas útiles que con ella 
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nos podemos proporcionar, nos es, poco más 6 menos, cono- 
cido en cada lugar y tiempo, podemos estimar lo que es en 
conjunto la riqneza, computando los precios de las cosas que 
la forman. Así, una riqueza que consiste, por ejeiüplo, en 
tin terreno, mil reses, dos edificios, cien piezas de género 
blanco y cincuenta cajas de vino, puede expresarse en con- 
junto diciendo que es de veinte mil pesos, considerando esa 
cantidad de moneda como la suma de los precios de todas 
esas cosas. Por el mismo medio se puede estimar en conjunto 
la riqueza relativa de un país, y aun la del mundo entero, 
esto es, el total de sus valores, sumando sus precios. 

Pero como la moneda no es medida del valor sino entre 
'las cosas existentes en un momento y lugar dados, valores 
' que pueden variar, para determinar el valor de una misma 
cantidad de moneda en dos lugares ó dos tiempos, hay que 
hallar la proporción entre la riqueza que en un lugar 6 tiem- 
po se obtiene con esa cantidad de moneda, y la riqueza que 
se obtiene con la misma en el otro lugar 6 tiempo. 

273. Variabilidad en los precios^ El precio es muy varia 
ble, segiín la oferta y la demanda de las cosas apreciadas, las 
que á su vez dependen de los gastos de producción, la repro- 
ducción de los objetosi la sustitución de ellos, de las necesi- 
dades y de los deseos á cada oscilación del valor y de la sa- 
ciabilidad. 

Tratándose de los objetos de producción regular, con- 
sumo general, calidad homogénea y uniforme, de aciímulo y 
conservación fáciles, el precio tiene cierta fijeza en un tiem- 
po y lugar. Las causas que obran sobre el valor y la moneda 
influyen también en el precio. Como el crédito es un poder 
de adquirir sin dar equivalente inmediato, cuando crece hay 
más cambios ó demanda mayor, y, por tanto, los precios tien- 
den á subir, y viceversa. De ahí que cuando la especulación 
es muy ardiente los precios suben; y cuando se desconfía de 
los compradores y se exigen cauciones, los precios bajan. 

El crédito se agrega á la moneda ó la reemplaza: se 
agrega, cuando hay súbita y temporal sobreexcitación de 
crédito; los precios suben para deprimirse luego produciendo 
crisis comerciales. Reemplaza á la moneda, cuando hay 
abundancia normal del crédito, y entonces crece el uso de los 
signos representativos y disminuye el uso de las monedas. 

274. Importancia M precio como factor económico. El 
precio regedla la producción y el consumo, y los armoniza.. 
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Guando saboi estimula á producir; cuando baja, extiende el 
GonsúiDo. Por repercusión, el precio de un objeto influye en 
el de los demás. Esto determina una tendencia á la nivela- 
ción de los precios, es decir, á indemnizar á cada productor 
de un modo igual. 

275. Causaste las diferencias entre el precio por mayor y 
menor. El precio por mayor es inferior al por menor, por el 
mayor tiempo que se necesita para vender en pequeñas canti- 
dades, más trabajo, más gastos con ta biliarios, más pérdidas 
de objetos por deterioro, preparación especial, impuestos más 
gravosos respecto de la cifra de negocios, reducción de la 
clientela, por la mayor concurrencia de los detalladores. Cuan- 
to menos valor tiene un objeto por mayor, más.fuerte es la 
proporción de encarecimiento por menor, v. gr., drogas, alfi- 
leres, clavos: lo cuál depende de que los gastos para procu 
rarse objetos de poco valor son iguales á los de gran valor, 
y pesan más cuanto más débil el valor inicial. 

Una causa especial de encarecimiento de las mercancías 
al por menor es el exceso de comerciantes y la reducción con- 
siguiente de la clientela de cada uno de ellos. La interven- 
ción oficial, como en Francia respecto del pan y la carne, ya 
limitando el número de detalladores para cada artículo, ya 
gravando especialmente su industria ó fijando sus precios, 
sobre abusiva es ineficaz, y aun produce mayor carestía. Los 
únicos correctivos eficaces son los grandes almacenes y las 
sociedades cooperativas de todas clases. '* El hombre, dice 
Leroy-Beaulieu, ha sido hecho para producir y no para ve- 
getar detrás de un mostrador. Un comerciante poco acredi- 
•tado es un parásito: no gana su vida sino reencareciendo sus 
artículos; es un ejemplar de las tres cuartas partes de ocio- 
sos sombríos de la humanidad.'* 

El Estado, empero, salvo su intervención de higiene y 
seguridad, no debe tomar partido ni contra las cooperativas, 
ni contra el parasitismo comercial: su abstención es la regla 
más segura. 

276. Influjo de las coaliciones en los precios. Los produc- 
tores ó loscomeiciantesse coligan, ya para limitar ó acaparar 
la producción de ciertos artículos, ya para imponer ciertos 
precios á los consumidores, suprimiendo la acción de la con- 
currencia. Estas coaliciones se llaman pools^ hartells^ cor- 
ners^ triAslSy syndicats. Cuando la liga tiene por objeto' salvar 
ciertas industrias, amenazadas por crisis mortales, puede ser 
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lícita; cuando tiende á ser permanente es antieconómioa, 
porque milita la concurrencia y alza artificialmente los pre- 
cios; cuando acapara ciertos productos es perturbadora y 
nociva. Para impedir esta tiranía comercial no hay como la 
libertad de comercio interior y exterior, y la de producir. 
Ordinariamente terminan con fiasco y quiebra, como el Sin- 
dicado del cobre en París (1887), el de la Sociedad industrial 
de los metales ^1889), el del maíz en Alemania (1889), de 
los nitratos en Inglaterra ; análogo fin han tenido las ligas 
para el zinc, la hulla, el plomo, el mercurio, el estaño, etc. 
Donde no hay derechos protectores y monopolios, la sociedad 
misma es quien cura estos males. 

El trOst se propone por la coalición de sus miembros, 
atribuirse el monopolio 6 el dominio de una industria, á fin 
de fijar ios precios. El pool es una unión de industriales que 
depositan parte ó la totalidad de sus beneficios en una caja 
común (pool) para emplearlos luego en objetos previstos. El 
comer es una coalición para acaparar momentánea y simul- 
táneamente gran parte de la producción de un artículo, pro- 
vocar por rumores falsos un gran número de ventas en descu* 
bierto, y explotar luego el negocio ó *' hacerlo correr," for- 
zándolo á rescatarse á precios muy elevados, v. gr. , el de 
Chicago en 1881 á 87 para acaparar el trigo, en el Havre 
sobre el cafó, en Londres sobre el té, el caucho (1891) en 
que sufrió Baring. Estas maniobras, conocidas desde Tales 
de Mileto, que acaparó las aceitunas, aprovechan á los inicia- 
dores y arruinan á los que se les unen tardíamente. Lloyd y 
Brouilhet creen que las coaliciones de productores inducen 
al Estado á monopolizar las respectivas industrias, como lo* 
ha hecho con los correos, telégrafos, fósforos y alcohol. 

277. (hrrectivos. Los sindicados de productores son be- 
néficos cuando regulan discretamente lo producción; son 
inmorales cuando los inspira la codicia. Pero siempre chocan 
contra cuatro obstáculos: el espíritu de indisciplina, que sus- 
cita la deserción ; la resistencia del consumidor, que restringe 
8U8 compras si los precios son altos; la concurrencia de esta- 
blecimientos nuevos, suscitados por los altos precios ; la ley 
de sustitución, según la cual el alza anormal de un artículo 
provoca el sucedáneo; y la libertad comercial é industrial. 
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LECCIÓN 21 

EL COMERCIO 

278. Comercio. Llámase comercio el conjunto de indas- 
trias que tienen por objeto poner los productos al alcance de 
los consumidores. Como la diflcultad no sólo está en produ- 
cir sino en vender, el comercio es el que abre salidas á los 
productos, más ó menos lentas ó rápidas. 

Es errónea la noción de que mediante el comercio se 
cambia lo superfino por lo necesario. No se puede decir que!^ 
al sombrerero, por ejemplo, que ha fabricado dos sombreros, 
le sobra uno, y que ése es el que vende, pues ello significaría 
que el sombrerero no tenía más que cabeza. Pero si además 
tiene pies, y el sombrero reatante sirve para obtener zapatos, 
ese sombrero es tan necesario como el otro. Es falsa también 
la noción de que mediante el comercio se da lo que vale me- 
nos por lo que vale más. Quien da un sombrero por un par 
de zapatos, lo hace porque la necesidad que quiere satisfacer 
es la de calzarse ; y el que recibe el sombrero, lo hace porque 
él desea cubrirse la cabeza. Cada uno acepta, pues^, el pro- 
ducto de que á la sazón tiene más necesidad, y por tanto, le 
es más útil. Por otra parte, el hecho de cambiarse libremente 
uno por otro esos productos, prueba que valen igual. Así se 
explica por qué ambos ganan en cuanto á utilidad sin perder 
en cuanto á valor. 

Tampoco es exacto que el comerciante, ó intermediario 
entre los productos, se haga pagar por ambos su intervención.. 
A quien hace principalmente el comerciante el servicio de 
ponerle el producto á su alcance, es al consumidor, que es 
quien se lo paga. 

279. Obsidculos. Los obstáculos que pueden mediar en- 
tre los productos y el consumidor que tiene valores que dar 
por ellos, son: a) la distancia material, y h) las dificultades 
del cambio, según las especies, el tiempo, el lugar, la canti- 
dad y el modo en que se quiera verificar el cambio. La in- 
dustria quo vence el obstáculo distancia se llena de trasporte f 
la que vence los demás es la industria comerdal. 

280. División. El comercio puede ser interior, exterior, 
costanero, de cabotaje, por mayor, por menor y de especula- 
ción. Se llama comercio interíor el que se hace dentro de una 
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misma circunscripción política ; exterior es el que se hace con 
productos y entre lugares q\\e no corresponden á una misma 
circunscripción política, ó sea, entre Estados; costanero es el 
que se verifica entre puertos pertenecientes á diversas naciona- 
lidades; á diferencia del de cabotaje^ que es el que tiene lugar 
entre dos ó más puertos de un mismo país ; por mayor es el 
que se hace en Cantidades grandes, que se han de distribuir 
para el consumo en cantidades menores; por menor es el que 
verifican los que obtienen el artículo para venderlo directa- 
mente al consumidor; y es de especulación 6 de reserva, el 
que consiste en comprar en una época para vender en otra. 

281. Libertad comercial. En tanto que haya libertad 
para que cada cual compre y venda en donde y á quien quie- 
ra comprar y vender, todas estas clases de comercio son legí- 
timas, y sólo existirán en donde haya necesidad de ellas. Así 
mismo, los que en ellas' se ocupan, si no fuerzan á nadie & 
que acepte sus servicios, sólo ganan lo que la competencia les 
permite ganar. No hay propiedad ni seguridad plenas, si no ? 
hay libertad de comercio. Todo lo que entraba el comercio 
produce el mismo efecto que un cercenamiento de los agentes 
naturales, una disminución de los capitales, un aislamiento 
de los hombres, ó una pérdida de las facultades productivas. 

Se restringe la libertad comercial ó por prohibiciones 
absolutas de la entrada y la salida de algunos productos, 6 
por el cobro de impuestos sobre la importación ó la exporta- 
ción, ó por la concesión de primas en f ^vor de algunas indus- 
trias, ó por la persecución de otras. 

282. Comercio interior. En todo centro económico la 
producción indígena vale en conjunto más que los productos 
extranjeros en él existentes, como que estos productos ex- 
tranjeros han tenido que ser pagados en productos indígenas. 

Para gozar de las ventajas del comercio, no es necesario 
ejecutar con agentes 6 con capitales nacionales, todas las ope- 
raciones en que el comercio consiste. Por el contrario, esaa 
ventajas serán mayores, cuando en la industria comercial se 
verifique más natural y libremente la separación de ocupa- 
ciones. 

El sistema conforme al cual cada pueblo debe ejecutar 
por sí mismo todas las operaciones comerciales, es el mismo 
por el cual cada individuo debe producir por sí mismo todo 
lo que necesite. Lo cual no excluye que cada pueblo procure 
desarrollar armónicamente los diversos ramos de la pro- 
ducción. 
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283. Autonomía comeraal. La compra del producto ex 
tranjero no constituye pago de tributo al productor extranjero, . 
sino aceptación de un don de la naturaleza, de un beneficio 
del capital 6 del trabajo ajeno. La libertad de introducir pro- 
ductos del extranjero no da Ingar á inundficiÓQ de productos, 
porque el extranjero no los envía gratis, sino por equivalen- 
tes. Ahora bien, para comprar lo que necesitamos, lo indis- 
pensable no es el dinero, sino tener productos y servicios que 
vender. No bay comercio posible sin producción indígena: 
se compra menos cuando se tiene menos con qué comprar. 
La prosperidad de una de las ramas de la producción acarrea 
la de las demás, por la correlación industrial. La importación 
de productos extranjeros es favorable á la venta de los pro- 
ductos del país, porque no podemos comprar los artículos 
forasteros sino con productos nacionales, á los cuales ese qo 
mercio procura salidas. La prosperidad industrial de otro^ 
países favorece en definitiva el desarrollo industrial indígena. 

La ventaja que el numerario tiene sobre los demás pro- 
ductos para el individuo, oo existe respecto de una nación. 
El aumento de numerario no siempre es aumento de capital, 
ni aun de riqueza. Además, el valor del numerario no se 
pierde porque se trásforme en productos de otra clase. El 
'numerario, como instrumento del cambio que es, no es fin 
sino medio; con él no puede tenerse una satisfacción sino 
cambiándolo. Lo que se llama balanza mercantil manifiesta 
lo contrario. 

A suceder que no hubiera absolutamente importaciones, 
6 todo lo exportado se habría perdido, ó sólo se habría con- 
seguido numerario. Esto no I podría tener lugar a un tiempo 
para todos los países, pues si todos fueran exclusivamente 
exportadores, no habría dópde hacer las importaciones. 

28é. Balanza mercantil. Llámase balanza del comercio 
la relación entre el valor de las importaciones y el de las 
"exportaciones ; es favorable cuando las exportaciones exce- 
den á las importaciones, y desfavorable en caso contrario. 
Esta teoría no considera como fuentes de deudas sino las 
importaciones. Débese, pues, procurar que éstas sean me- 
nores que aquéllas, para tener un saldo en metales preciosos, 
tanto más necesario cuanto menos productor de ellos sea el 
país. Por tanto, un país no puede sin arruinarse tener largo 
tiempo importaciones superiores á sus exportaciones, por 
tener que exportar sus metales preciosos para saldar sus 
deudas. 
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£1 sistema mercantil, conforme al cual *s(51o los metales 
preciosos constituyen riqueza, ha producido la. reglamenta- 
ción oficial de la industria, la obstrucción de la división del 
trabajo, la creación de barreras internacionales, de rencores 
y represalias entre los pueblos, el espíritu de conquista para 
la adquisición de mercados, y la desnaturalización de los go- 
biernos. 

285. Refutación. Por los beclios, esta teoría es falsa: 
!.• Veamos algunos ejemplos. En Francia de 77 á 91, las 
importaciones llegaron á frs. 66.258,400,000, y las exporta- 
ciones á 50.992,000,000, es decir, 15.265 millones de exce- 
dente en importaciones, déficit que debió ser colmado, según 
la teoría, con metálico; por manera que habría perdido sus 
8 mil millones de moneda, y habría quedado debiendo 7 mil 
Tuillones. De 1899 á 1903, las importaciones fueron en francos 
22.628 millones, y las exportaciones ¿0,696 millones: en 
oinco años, pues, Francia compró 1.932 millones más que lo 
que vendió ; para saldar su deuda debió exportar 386 millo- 
nes de numerario cada año ; y según las aduanas, en el mis- 
mo período, el stock de numerario se aumentó en 1.144 millo- 
nes, ó sea 229 millones por año. 

En Inglaterra, de 1877 á 91, las importaciones llegaron 
á £ 5.928,829.699, y las exportaciones á £4.311.406.562; 
hubo, pues, un déficit de £ 1.617.423,000, suma mayor seis 
veces que la que ha tenido nunca en metálico. En 1903 las 
importaciones excedían á las exportaciones en £, 254 millo- 
nes; por manera que bastarían seis meses para que Inglate- 
rra perdiese todo su numerario, que no pasa de £ 120 mi- 
llones. 

2.^ Lo que sirve para saber si el comercio exterior está 
en equilibrio es la balanza de sus créditos y deudas^ no sus 
exportaciones é importaciones. Ahora bien: hay otros crédi- 
tos y deudas distintos de las exportaciones é importaciones. 
Tales son : a) los gastos de transporte, fletes y seguros que 
afectan la mercancía después de que ha salido de las aduanas; 
los que representan para Inglaterra un crédito anual de 2,225 
millones de francos ; V) los intereses de los capitales coloca- 
dos en el Extranjero: Inglaterra tiene más de 2 mil millones 
de francos anuales, y Francia frs. 1.134 millones; c) los 
gastos hechos por extranjeros residentes en el país, lo que 
forma otra fuente de créditos, que para Italia, por ejemplo, 
representan 350 millones de francos nnuales, para Suiza 200 
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millones, y para Francia 480 Uiillonea; d) las comisiones de 
los banqueros j la venta de navios. 

3.^ Los valores cotizados para las exportaciones repre- 
sentan, en general, los precios de fábrica, con los gastos de 
transporte hasta el puerto de embarque ; no comprenden, de 
ordinario, los beneficios del fabricante j corredores; al paso 
que los cotizados para las importaciones sí contienen todos 
esos elementos. Si un comerciante colombiano exporta café 
por $ 10,000, registrados en la aduana de Barranquilla, j lo 
vende en Londres en $ 15,000, apreciando en 2,000 los gastos, 
y luego compra géneros por $13,000, que con los gastos su- 
ben á 15,000, la aduana registra como pérdida lo que eFi una 
ganancia. El colmo de la prosperidad para un país podría ser 
cuando, por haberse perdido en el mar la mercancía exporta* 
da, la importación fuese 0, 6 cuando su venta no diese sino 
pérdidas. 

é.* Otro factor que desvirtúa el dato aduanero son las 
importaciones j exportaciones ocultas, joyas, ropas y obje- 
tos de uso personal, que no se registran. Según Spallart, en 
todos los países civilizados, las importaciones exceden, en lo 
general, á las exportaciones: lo que es correcto,' porque si 
los productos obtenidos en cambio de los exportados ne va- 
liesen más, no habría utilidad en exportar. 

286. Diferencia entre la balanxa económica y la comerctaL 
La balanza de los pagos ó económica es más amplia que la 
mercantil. Los pa&es ricoo colocan sus capitales en accioneS| 
títulos 6 empréstitos, etc. , de los países nuevos. Gifien los 
calcula para Inglaterra en £ 2.000 millones. Francia posee 
frs. 30.000 millones, qne le procuran frs. 1.200 anuales de 
intereses, sumas que aumentan las importaciones. Los países 
pobres ó pródigos, al contrario, toman cuantiosos emprésti- 
tos, que en los nuevos entran como importaciones de mate* 
ríales, rieles, máquinas, etc., sin ser resultado de cambios 
por exportaciones. Los extranjeros que se marchan realizan 
43US capitales exportando mercancías, que no vuelven al país; 
el ausentismo y el turismo son otra fuente de exportaciones 
respecto de un país, y de importaciones para el otro, que no 
corresponden á cambios. 

287. Medios compensadores. Hay medios compensado- 
res que tienden á restablecer el equilibrio de las cuentas. 
Tales son las letras de cambio, que dando una prima cuando 
son escasas, estimulan las exportaciones, al paso que redu- 
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oen las importaciones. La faga del numerario baja los precios, 
lo que estimula á los extranjeros á comprar, esto es« á ex- 
portar, 7 á los nacionales á preferir los artículos del país, 
por baratos, ó sea, á limitar las importaciones. En la balanza 
de las cuentas internacionales, el numerario apenas entra en 
un 7 por 100. Las exportaciones tienden á aumentar las im~ 
portaciones, y viceversa. 

Los países más ricos no son los que tienen más monedas 
metálicas. Inglaterra sólo tiene unos $ 18 por cabeza, Francia 
63 y los Kstados Unidos 14 (Foville). Los pagos por com- 
pensación y los Clearing-houses reducen la cantidad nece- 
saria de moneda. 

LECCIÓN 22 

PBOTKCCIONISMO 

288. Historia dd Proteccionismo, Durante la Edad Me 
dia el comercio internacional estaba principalmente á cargo 
de las ciudades anseáticas y de Yenecia y Génova,legatarías de 
las antiguas Tiro y Cartago. En los siglos XVI y XVII em- 
pezaron á constituirse los grandes Estados modernos, v el 
desarrollo del comercio exterior para la apertura de vías ma- 
rítimas, así como la importancia exagerada dada á los meta- 
les preciosos, dieron nacimiento al régimen protector, cuyo 
fin era no dejar salir el numerario, comprando lo menos po- 
sible al extranjero y produciendo cada pueblo lo más que 
era necesario. 

El régimen mercantil surgió con el cambio del impuesto 
en especies y trabajo por dinero, lo que hizo necesario un 
gran acopio de numerario. Igualmente, la evolución econó» 
mica, que va cambiando los grupos autónomos de produc* 
ción por otros más extensos, dio origen á la idea proteccio- 
nista de que cada país se baste á sí mismo. Concibióse 
entonces la idea de emplear los derechos de aduana para des- 
arrollar la industria nacional, disminuyendo la concurrencia 
extranjera, con lo cual aquellos derechos de fiscales que erajj, 
pasaron á ser protectores. Tal es el sistema de Oromwel en 
Inglaterra, con su Acia de navegación^ y el de Colbert en Fran- 
cia, cuyos principios eran: 1.® Rechazar por derechos pro- 
tectores la importación de los productos; 2.° Favorecer, por 
una reducción de derechos, la importación de materias pri- 
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mas y todo lo que sirve á las fábricas ; 3.® Favorecer por 
subvenciones y primas la exportación de los productos del 
país. 

Los economistas, tomando por divisa el laisser passer^laisser 
j^íV^, proclamaron la libertad de los cambios contra el colbertis- 
mo, j la libertad del trabajo contra el régimen corporativo. 
La Revolución consagró esta última libertad; pero toca á la 
Escuela de Manchester, de 1838 á 46, el haber suprimido por 
medio de Cobdei) y Peel, los derechos protectores sobre los 
cereales. Los Lores ingleses, propietarios por derecho de con- 
quista de casi todas las tierras del reino, rechazaban el trigo 
extranjero, para vender el suyo más caro ; la indignación que 
esta explotación produjo, dirigida por la Liga, dio el triunfo 
en 1846, con la conversión del Ministro Peel. La Liga fun- 
dada por Bastiat en Francia en 1846 fracasó: pero Napo- 
león III, llevado por su espíritu democrático y de alianza con 
Inglaterra, firmó en 1860 un tratado de comercio, cuyos 
redactores fueron Chevalier j" Cobden. Este tratado provocó 
tratados análogos entre las potencias europeas; de forma que 
pareció triunfar el libre cambio. 

La reacción proteccionista se marcó con la tarifa de los 
Estados Unidos en 1866. En 1872 Thiers quiso seguir esta 
ejemplo, pero los Tratados de Comercio se lo impidieron. 
Pero en 1879 Bismarck inauguró en Europa la vuelta á la 
política proteccionista, que había iniciado Austria en 1878, 
y que han seguido las demás naciones. Inglaterra misma está 
amenazada de volver al protección israo, después de 60 afíos 
de libertad que le há dddo prosperidad inesperada. Chamber- 
lain trata de demostrar que es muy peligroso continuar con 
las fronteras abiertas én medio de pueblos rivales que les cie- 
rran las suyas. Sólo Dinamarca, Noruega y Holanda perma- 
necen fieles al libre cambio; y hasta Suiza ha reemplazado 
sus tratados por guerra de tarifas. En Francia el libre cam- 
bio duró cerca de 30 aííos, y ha vuelto al proteccionismo des- 
de 1892, con dos tarifas, mínima para los países que le hagan 
iguales concesiones, y máxima para los demás. 

La mayor parte de los economistas han permanecido 
fieles al libre cambio, á pesar de la política comercial, y de 
los ataques de List (1341), y Carey (1860) á la Escuela de 
Manchester. La reacción contra la Escuela clásica ha des- 
acreditado los principios absolutos, y ya la Escuela histórica 
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admite que el régimen comercial de cada país debe ser apro- 
piado á su situación particular. (Cauwés, JPoinsard, Patten). ' 
289. Tests proteccionista. La Escuela clásica no admite 
que el comercio internacioDal pueda ser regulado por otros 
principios que los del comercio ordinario,' porque la^ distan- 
cias y las fronteras no alteran la naturaleza de los carnT^infi; 
pordue' los bienes de la dimisión del trabajo no se pierden 
porque los cam'bistas sean dé distirito país, y porqUe las ven- 
tajas crecen conforme se dilatan los mercados; lo cual ¿s, ' 
por bt'ra parte, la fofriia de evolución comerbial" que va cam- 
biando el ¿nércadb urbano por el nacional, y éste por el 
mundial. 

El proteccionismo reconoce las ventajas del comercio 
internacional, y por ello trata de conquistarse mercados, da 
subvenciones y abre puertos; pero quiere para sí los benefi- 
cios de él, cree que dejado á sí mismo puede arruinarla 
industria de un país, restringir ó ahogar sus fuerzas produc- 
tivas y aun afectar la existencia ns|^ional. Considera que el' 
comercio internacional no confiere ventajas iguales y recípro- , 
cas. que es un estado de guerra, uiia de las formas de la luclia 
por' la vida entre las naciones, y de aíií que cada país deba^ 
esforzarse por invadir el territorio extranjero por las expor- ' 
taciones, sin dejar que lo invadan las importaciones. Esté,, 
resultado se logra constituyendo una industria iiacional vigo- , 
rosa que pueda rechazar los productos extranjeros ó vencer- 
los. Razona así : 

1.^ Si el comercio internacional es una forma de la lucha 
por la vida, debe producir por la concurrencia el aplastamien- 
to de los débiles. Así, los Estados Unidos, merced á la exten- 
sión de sus explotaciones agrícolas, la fertilidad del &ueIo, ' 
que lós dispensa de abonos, el bajo precio de las tierras, la 
modicidad de los impuestos, puedeiji producir trigo, maíz^ 
algodón, más barato que los colombianos. Si la importación 
de estos artículos americanos no nos permite cultivarlos, ten- . 
dríamós qué refugiarnos tu otros productos, v. gr.» el cafó, * 
el azúcar, la lana ; pero mejor clima y' suelo permiten al 
Brasil' y Java producir «^nfó mejor y más barato ; á las Anti-- 
tillas, ázdearmás ecbnóaiico; á Argentina y Australia, mejor 
lana, carne más 'barata; los bajos salarios dé la India y la 
China lea permiten producir arroz, quina y tintes más bara- 
tos. ¿Qué lios queda ? Abandonar lós cultivos y aglomerar- 
nos en las ciudades para consagrarnos á las manufacturas. 
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Pero entonces, los artículos ingleses, franceses y alemanes 
nos vencerán en toda la línea; j por adehala, esa dislocación 
de la vida rural y plétora urbana, afectará mortal menté el 
equilibrio social, la salud, la moralidad, «la tuerza del país;^ 
la estabilidad política, por las luchas civiles incurables. Aho-. 
ra bien: si un país es inferior en todos sus ramos de produc- 
ción á los demás, no le queda sino transportar su población ' 
y capital restantes á los países que le hacen esa concurrencia 
victoriosa, para aproyecharse de las condiciones que les dan * 
tal superioridad, así cómo lo hace el comercio interior respec 
to de las diferentes regiones de un mismo país. ¿Pero acaso 
podrían resistir la mejor adaptación y aptitudes productivas 
de Jos naturales ? La emigración ó la conquista, hé ahí los 
resultados de esperar que el comercio libre es el modo de 
aprovecharse mejor de la tierra y de los hombres que la pue- ' 
blan, sin curarse de que éstos se hallan divididos en naciones, 
y de que cada una de ellas tiene la voluntad y el derecho de 
vivir. A un país no se le puede condenar á dejarse iinmolar 
en nombre de los intereses generales de la humanidad. Ksta , 
eliminación sería tanto más absurda cuanto sería efecto 
de una ¿uperiorídad tan sólo en lo económico y comercial, •"> 
cuando» un pueblo tiene también otras funciones que llenar; 
Francia, foco de las ideas, podría ser elimÍQa*da,\Como lo fue " 
Grecia, de entre las naciones. Si su suelo ^ridó no lepermi ' 
tierá' producir tan barato como sus rivales! 

Si rio se puqde suprimir totalmente la concurrencia ex- 
tranjera, Á lo menos debe restablecerse la igualdad'ei^ ella. 
Si un paíp extranjero puede producir un 10 por 100, por 
ejerijiplo, menos del precio á que los nacionales pueden pro 
ducir, es justo que derechos compensadores áe\ 10 por 100 
sobre la impprjfcación restablezcan la igualdad, cuanto más '" 
si esa desigualdad proviene de dones tiaturales en losíunos,' - 
6 d& que los industriales indígenas tienen que. soportar éd su 
presupuesto el gravamen de un pasado histórico. 

2.^ Admitiendo que cada país tuviese slenipre una rdma 
de producción en qué emplear todas sus fuerzas, esto üo sería 
deseable. La escuela librecambista ve en ello una vasta apli- 
cación de la división del trabajo, y el mundo cómo un in- 
menso taller donde cada pueblo hace lo que mejor puede 
hacer, y por tanto, se realiza la mejor utilización de las fuer- 
zas humanas y de la tierra. Las ventajas de la división del 
trabajo son incontestables tratándose de los productos útiles 
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que el país no puede producir, porque la naturaleza localiza 
sn producción. La especialización sacrifica el interés nacio- 
nal á nn presunto interés general, degeneraría cada país, y en 
resolución al género humano. Porque extremando el sistema, 
todos los nacionales íiarían un mismo oficio, lo que haría 
una masa amorfa y primitiva, cuando la biología demuestra 
que el grado de vida está en razón de la variedad y multipli- 
cidad de las funciones y de la diferenciación de los órganos 
que proveen á ellas. Así, si un pueblo quiere elevarse á una 
vida intensa y amplia, debe multiplicar todas las ramas de su 
actividad social, y velar porque la concurrencia extranjera 
no las destruya una tras otra. 

Los pueblos co están obligados, por la naturaleza, á 
producir tan sólo materias primas, al paso que otros lo están 
para manufacturarlas. Antes bien, todas las naciones se es- 
fuerzan por transformar sus materias primas en objetos aca- 
bados, para su propio consumo, y realizar su autonomía 
económica. Así ha podido la India ser competidora en teji- 
dos de Inglaterra, su metrópoli; Alemania se ha hecho 
uno de los principales países manufactureros; Francia y 
Suiza han monopolizado en Europa la industria de la seda ; 
Busia construye fábricas de acero y maquinaria ; el Japón 
j China levantan fábricas del tipo más perfeccionado; Méjico 
teje telas de algodón, fabrica papel y quincalla. La natura- 
leza no ha negado á ningún pueblo aptitudes latentes que 
les bastan para manufacturar las materias primas que les 
procura. Las máquinas permiten al indú y al peón mejicano, 
al negro y al indio, al chino y al japonés trabajar al lado de 
los obreros más hábiles de Inglaterra y los Estados Unidos. 
Ello desarrolla nuevos centros manufactureros y ahorra los 
gastos de transporte, sin que el genio de cada pueblo deje de 
culminar siempre en algunos ramos, como el de Francia para 
los tejidos superfinos y trajes; Inglaterra para las máquinas 
de tejer y el acero; los Estados Unidos para las máquinas, el 
acero, las harinas y las conservas ; Alemania en las tinturas 
químicas, las corazas. Igualmente, cada invento eléctrico, cada 
nuevo método de utilizar las fuerzas y las cosas, acarrean 
cambios en la producción de cada país. Así, la sustitución 
de la remolacha á la caña de azúcar quitó á la India este 
monopolio ; las minas de Mesaba, la mejora de los transpor- 
tes y el invento Bessemer quitaron á Inglaterra el monopolio 
del acero, y han dado á los Estados Unidos la aptitud de pro- 
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duoirlo en mayor escala, así como et procedimiento básico ha 
colocado á Alemania á la cabeza de los prodactores de acero; 
la trasplantación de los métodos europeos al Oriente, ha colo- 
cado al Japón entre las potencias de primer orden. 

3.** La importación de productos extranjeros, cuando 
no tiene por contrapeso una exportación correspondiente, 
puede arruinar al país, quitándole primero su numerario^ y 
subsidiariamente reduciéndole á la condición de deudor. Por- 
que el país importador paga con su dinero cuando la tiene, 
y cuando no, toma á crédito, con lo cual al saldo deudor de 
las importaciones, agrega el de los intereses, lo que progre- 
sivamente lo lleva á la quiebra, como les ha sucedido á Por- 
tugal y Turquía. Cuando por las ventajas de prioridad en el 
desarrollo y zona, un país produce más y baratamente que 
los mismos favorecidos, la concurrencia quitaría el trabajo á 
éstos, y haría sucumbir al país, después de sustraerle sus 
riquezas. 

4.® Los derechos de aduana son el mejor de los im- 
puestos, porque es el extranjero quien los paga. (Méline, 
Lawrence). 

6.° El interés de la seguridad nacional y la independencia^ 
porque las fortalezas, las fábricas de armas y las flotas de 
guerra no tienen fuerza, si el país carece de las industrias 
indispensables, que le procuren la hulla para sus fábricas y 
y trenes, el hierro para sus armas, los caballos, el trigo, la 
carne, el vestido. Si Inglaterra importa la mitad de sus ali- 
mentos, es porque es dueña de las grandes vías marítimas y 
gasta sumas enormes en conservar su monopolio. 

290. Argumentos de List^ Paiten y De Broglie. Segiín 
List, todo pueblo necesita constituir un organismo económico 
completo, ó aproximarse á ello. La división de las naciones 
en agrícolas, industriales y comerciales es artificial y nociva, 
porque los tres ramos de la producción necesitan de recíproco 
apoyo, y un pueblo no puede llegar á ser importante sino 
cuando los desarrolla en algún grado. Ni los tejidos^ ni la 
cerámica, ni los talleres metalúrgicos, ni aun la agricultura, 
pueden desarrollarse expuestos á morir por la concurrencia de 
pueblos más avanzados. Es, pues, necesario protegerlos por 
medio de derechos aduaneros que atenúen la concurrencia 
extranjera, sin suprimirla completamente, que proporcionen 
esta concurrencia exterior á las fuerzas de las industrias na- 
cionales, dejándole lo que tiene de estimulante y quitándole 
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lo que tiene de depresivo y asfixiante. A.unque con este ré- 
gimen, la nación será provista más cara 6 incompletamente, 
ello es un mal pasajero y decrcQiente, precio de la constitu- 
ción de industrias sólidas, que paedan resistir la concurren- 
cia con deíechos protectores moderados ó sin ellos. El rógi- 
inen protector no debe ser universal, las materias primas 
deben ser libres, y en cuanto á las manufacturas, sólo deben 
grfiyarse los artículos cuyas industrias importa desarrollar €n 
el país. El régimen aduanero puede ser educador, haciendo 
decrecientes los derechos aduaneros. 

Patten distingue la condición estática y dinámica de las 
sociedades. Donde predomina el aspecto estático, el libre 
cambio es lo mejor, pero sólo puede aplicarse fructuosamente 
donde las sociedades han adquirido gran desarrollo; nó don- 
de están en , curso de evolución, pues entonces conviene el 
ideal dinámico, como en América. Carnegie cree que los. re- 
cursos de un país son tantos que basta desarrollarlos para 
obtener cualquier producto que no sea posible adquirir en el 
extranjero, y que á veces It? conviene á un país pagar durante 
algún tienipb n^ás caro un producto, á fin de conquistar un 
mercado üQáa exte^iso. Inglaterra da libertad á la importación 
de trigos^ porque le conviene abaratar el costo de sus manu- 
facturas,' por la baratura del sustento: además es el mercado 
imiversal. El progresó del mundo depende hoy más del des- 
urroUó de los recursos, interiores que del comercio exterior. 
Por la multiplicidad de recursos de las grandes naciones con- 
tinentales, el progresó debe venir de ellas hacia las pequeñas; 
por manera que éstas deben procurarse con el comercio ex- 
terior lo qué. les falta, al. paso que las grandes naciones con- 
tinentales deben buscar el éxito, en el desarrollo de sus re- 
cursos naturales. 

De Broglie, colocándose en el punto de sociedades está- 
ticas,^ es decir, qu^ han adquirido desarrollo industrial, mer- 
ced á derechos protectores, cree que la libertad comercial 
aniquilaría sus industrias y capitales, cuando no pudieran 
competir con países, que tienen ciertos privilegios naturales 
para producir artículos similares mejores y más baratos. 

291¿ Evolución comercial en Colombia. Durante la Colo- 
ca iof pero ^1 regipiep, prohibitivo, que no sólo im pedia la im- 
portación, de. .mercancías que no. fuesen españolas, sino qsie 
prohibia üi^dustriaQ fabriles ^p las Ootonias. Este régimen fae 
atenuado durante el gobierno del Virrey Plórez. V^Niugán co- 
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murcio ^ctivjO disfi^t^tai este jReiíip, decía en 177^, el Virrey Messia 
de la Zerda. Depeade su subsistencia del oro que s^ca de sus 
minas^ sin girQ,^ ,etpendio,,Jii salida? de frutiog. De 1810 a 21 
^^61(^,^ubo .Q0ipb.at^3., »Los^e^^ litrecamlpistas de Cfastillo 

j'Ra^if, fr^4;as^r;c¡ci^nÍ^2>Í^^^ de ^^ ^ 26, par^ pi:Qtpger 

}^ a^^.icjiítut^r ijejiláf^aro;) arh^^ de pr^hiliida importa<¿^ón, 
.. )ajq;per4ída d^I,];^r^an^n<:o^^^^ añil, el^azúic^r 

^ di^rpuq^Ie?, 8p,.fiQÍQ^r de pro.teg^r J^ j^^anup. ijpcionalv En ,1,^21 

..'?:? M^P^W^ f 8?fe?ciá^i>S"Hraiente, p^^ 
bleciO ep^28^y 8^ ipaud^ cpq^e^y^ar ^1 ^st^ncp^^^el f^b^a^p, 
como Ip efta^al)jajo^,erOc¡biejuc^.,eapáí^^^ projii- 

^ bió en |^^,jsegj^ la^ pypQtica e^'paucjla, la^^<;xpdrtaci6n fí¿ la 
plata j la del prp en pol^f^ ó e^ barras; sólo podta éxpor 
tarse amoqe^adc^^ plagando el ?. por 100. .,^ ., , ... 

, La' cprrierite'libr^Qambísta' era. eiñcabcaaá^ CAstillo 

., J Kada, y^ la pr^otecciQ^is^ta^^ ppr ^í^árguo?., \',§i s^ qui^^,ji§cer 

^ abundante d.próiJuctjO^dé Jas. gonJ;i;ií)uc¡op^ depila pf¡^sti}|Open 

Í823,.'es' indispensable" esííniular^ ips ciudadaiipay 

facilitarles los medios de ejerqer . librf iUi?ii}:e , 1fOd,o . ge^er¿{^ de 
industria/' " Si se quiere vivificar el comercio iñténor y bene- 
ficiar á los colombianos, decía Márquez en 1831^ preciso es que 
se pongan trabas al comercio extranjero, prohibiendo absolu- 
tamente la introducción de varios géneros, frutos y efectos que 
que se produzcan., en, uwssttio país y de todo cuanto puedan 
proporcionarnos nuestras nacientes artes, y cargando los de 
^Jujo.*' Soto :i9anifest£^ba opiniones, iguales en. 33. De 1821 á 
,j47 iíPRer^ el proteccionÍ9,n)o,, ^^aró, pue^, 26 años» y np4cj^» 
y^aldecir de Galindp^ la, menor, bujella d^ aidelanto en la indui^ 
tria, fabril d^I PQÍs, la que antes bien fue retro&radando. Tal 
es la opinión de M. Samper también. 

El libre cambio triunfa. cop F. 6on2;ález, Muríllo y el Secre- 
tario J. N. Gómez en la Administración López (1848-50). *' En 
ian país ricot eñ minaé j productos agrícolas, decía González én 
. su Memoria de Secretario de Hacienda, no deben las leyed pro- 
; ptuder á fomentar industrias fabriles que distraigan de las pcu- 
, pa^ione^ más v^n gajosas." La reforma librecambista fue acom- 
pañada die . o^t^f^ p^onet^ria y. del de9e9tan(;o. del jtabaco, ! que, 
ficgdn (jali^do,; j[le;3ar;;ol|ó |a industria y engendró lo, paVegja- 
cióp por yápor e^ el lÜi^^gdalfna, La pi;oducci^n del oro, seg^a 
' Gonzájíez, babí^ disminuido én 48 má? de 40 por 100^ a|.p^80 
qué' la dé plata babía aumentado en el pa^s más de lOÓ por, 1. 
Según Camacho Roldan, de 50 á 52 se' realizaron trasceudoi- 
tales reformas. La supresión de las Aduanas de Panamá^ el 
CPQtrf^to del Ferrocaril del Jstmo, la Carta corográfica de Co- 
dazziy Ancízar y S. Pérez, Ja rebaja de la tarifa en 20 por 100 
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j la del derecho del papel sellado, la de la sal á 50 centavos 
la arroba, el reemplazo de los diezmos, quintos de oro é im- 
puesto de aguardientes por el directo, el cobro de la deuda del 
Perú, el permiso del comercio de cabotaje, la navegación libre 
de nestros ríos, el pago de parte de la deuda exterior, la reden- 
ción de censos, el camino Mac Adams de Bogotá al Occidente, 
etc. Bn resumen, dice M. Samper, el libre cambio se presenta 
como germen de la evolución industrial de 46 á 51, como hijo 
legitimo de la Independencia, sucesor del régimen colonial. Aquí 
el proteccionismo no sólo ha sido infecundo, sino que ha fun- 
cionado como rueda hidráulica que se mueve contra la corrien- 
te.'^ Aunque la Independencia nos devolvió la libertad de co« 
merciar^ los errores transmitidos de la Colonia impidieron por 
40 años que este derecho y el de trabajar libremente fueran 
reconocidos por las leyes de la República. Con la Confederación 
Granadina termina el período librecambista. Continúa después 
de la Revolución del 60, con el fomento instruccionista y agrí- 
cola del 70 al 75, hasta 1880, en que, reaccionando Nññez 
contra sus principios económicos, establece el régimen protec- 
tor^ que impera desde entonces. 

LEECCION 23 

LIBERTAD COMERCIAL 

292. Ventajas del cambio internacional. El libre cambio 
no ea un dogma, sino una cuestión de aplicación, sobre la 
Qual la Economía puede dar luz, porque demuestra el enca- 
denamiento de los fenómenos, al paso que el arte económico 
da preceptos para las aplicaciones. 

Las ventajas del comercio internacional ó libre cambio 
son: 1.* Provee á cada pueblo de los géneros que no puede 
producir por su zona ó falta de aptitudes; 2.* Obra como un 
seguro para suplir la escasez, cuando la producción normal 
es insuficiente ó se pierden las cosechas; 3.^ Desarrolla la 
división del trabajo, aumentando su productividad, abaratan- 
do los precios y utilizando las diferentes aptitudes, ya perso- 
nales, ya regionales, como la humedad del aire irlandés para 
lo£» tejidos de lino; 4.* Remedia los males de las coaliciones 
de productores ; 5? Estimula al perfeccionamiento industrial, 
tiende á eliminar los métodos rutineros. 

El comercio interior es más importante que el interna- 
cional. Pero no es la cuantía de los valores consumidos, ni 
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la comparación exclusiva de las exportaciones 6 importacio- 
nes lo que sirve para graduar su importa ncia« sino también 
la intensidad de las necesidades que satisfacen, por la dificul- 
ta de producir ciertos artículos 6 de sustiturlos con suce- 
dáneos. 

La Escuela clásica sólo considera las importaciones, para 
determinar las ventajas del comercio libre, porque la supe- 
rioridad de valor de las mercancías importadas sobre las ex- 
portadas mide el beneficio que queda. La proteccionista atien- 
de sólo á ]as exportaciones, porque ellas representan una 
venta superior á los gastos. Estos dos modos de razonar pro- 
ceden de un punto de vista deficiente. Un gran país, dice 
Gide, no puede ser asimilado á un salvaje que busca en el 
cambio, bajo forma de permuta, el medio de procurarse lo 
que le falta. Tampoco se puede asimilarle á un comerciante 
que no compra sino para revender ganando. Las importa- 
ciones y las exportaciones se favorecen recíprocamente: cuan- 
do las importaciones aumentan, las exportaciones crecen para- 
lelamente, y viceversa. Las ventajas del comercio interna- 
cional se refieren á las importaciones y á las exportaciones. 

Las importaciones aumentan el bienestar ^ cuando el país 
no produce los artículos importados, como el vino para Ingla- 
terra, la sal para Noruega, el cobre para. Francia, la hulla, 
para Suiza, las máquinas para Colombia ; economizan írabajOj 
cuande se trata de artículos que el país importador podría 
producir, pero con más gastos, ya por inferioridad producti- 
va, ya porque le sería más ventajoso dedicar esos capitales 
á otras industrias más productivas, pues el fin del trabajo 
es obtener un empleo más útil de las fuerzas productivas, ó 
cual decía Bastiat, obtener una satisfaccción igual con menos 
esfuerzos. Si Colombia puede sacar más utilidad, destinando 
el capital que invierte en comprar licores, en producir trigo 
y maíz, conviene que deje de producir el alcohol con que se 
fabrican. 

Las ventajas de las exportaciones son utilizar las rique- 
zas naturales 6 fuerzas productivas, que serían superabun- 
dantes, como el guano y nitratos para el Perú, los vinos para 
España, el oro para California ; desarrollar la industria nacio- 
nal, cual se ve en Inglaterra, que no habría podido perfecio- 
nar su maquinaria si no hubiera dilatado sus mercados. 

293. Inconvenientes, Las importaciones, al economizar 
cierta cantidad de trabajo, dejan inútil cierta categoría de 
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trabajadores; v. gr., lo sericultores de Cóvennes se vea sin 

' trabajo por la importacíjSñ de la seda cliina^ y' nó pueden 
dedicarse á la confeboióú de los'' artículos, con aué Fráacia 

'paga fiCblnasuá sedas, ya' pórq^ue! ello requiere nuevas apti- 

'tudes'en ellos*, ya porque no pliéden' disponer de nuevos 
capitales para esas jempresas. Este mal es atequado, porque 

" la baja de los pirfecíd^ ietetmina un incremento dé cópsumo, 
ijue aumenta' la' producción^ ó bien permite taceir otros 'con- 
súriiosj i5 colocar productivamente el a.borro/ La éxportaci^^ 

"tembióil produce un empobrecimiento dé las tierras/ por 1^^ 

^ ^íigo¿ nüti^réios que loa' gáheroá comerciales les sustraen en 

"iéádá cosecha', v; gr.^ ePtrigó y los íorrajes en Busia, y el 

'guarno del Perú. 

29é. Tests librecambista. Los argumenros protectores 
son refutados por los librecambistas así: I.*' El mal de la 

' cbncuTrenc|a es' Contradictorio: antes se pedía la ^roíecciií» 
^tefa contra lo'ó países de industrias floreci^enles, en pró'de 

■ las colonias y' loa' países nuevos, como los Estados .Unidos. 
Pero hoy, que éstos han venido á ser uno de los' primeros 

'•][)áíses manufactureros, continúan siendo proteccionistas, por- 

\qnie los paíises civilizados y ricos, que' pagaa salarios altos, 
deben protej.ef se contra los Estados' ^ atrasados, , <]^ué ^ag^n 

'l)ajos salariod y erivíbw producios de un írabajo pobre. Cada 
¿nal alega deféchoé compensadores párá restablecer la iguaídad, 
.lob países pttíáiperos' para conservar, sus saliáriós altos, los 
ótrps para' igualar las ventajas de aquéllos. De donde la'pro* 
'tecciéñ sé mvóca et pro de los débiles contra los fuertes,.y 
en pro de los fuertes contra los débiles. ' Demás^ I05 derecnos 
comjpensádores, qué recargan el precio del artículo importa- 
do, son pegados por los consumidores nacionales^ y por tantp, 
so color de i'gialai* la lucha, ponen doí)re carga sobré los qiie 

' ya están pesadamente recargados. 

'^ Es (][nim8ric<i qué un país esté tan' ¿lé8favoteoid,ojpor la 

'naturaleza qué' sé encuentre iníeríor álofe demás en tpaas^ las 
ramas de la producción, á pesar de las vallas naturales de 
Iefag:ua, cóytuhibi^es, distancias. Y dado' ¿jué llegase.á tal 
extremo, la prohibición dé ios productos extranjeros no iip- 

' |>ediría ^ué isvis bfazoá y ¿apitáles etaigrásen.' Po'if pobre, g^ue 
■ Beá tin ^afs, siétnpre encontrara algo que proilucir para (^ar 
en candbici álob países niás favorecidos. Y si.no éuconÜkse 
nada, todáí itüpórtBción cesaría, porque íos proíí^ctos extran- 

' jeifoB no vienen grátisj y si vinieran,' sería uii enriqüécimien- 
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to, nó 'una roina. Ni se puede argüir que. es por la e:?:por- 
taeióu del numerario como viene la rai^a, porque el dinero 
. DO se consigue si no se tiene qué vender^ j^b l^s repúblicas 
. saraniericanas la causa principal está en el -papel moaeda y 
' los abusos de compras á crédito, y. no epi las importaciones. 
2.^ Es quimérico que el cambio internacional prpd^UKca 
una extr€ma especialización y la decadencia del p^ís. OPara 
desarrollar todas las energías latentes en un pueblo sé debe 
procurar sacar el mayor provecbo de su suelo, clima y r^a, 
para : lo cual el ipejor régimen es el de l^i- concui'rencia inter- 
naeional por la disciplina que impone y las fuerzas. qup es- 
timula, como se ve en Suiza, Bélgica é Inglaterra, .^uyas 
industrias son tan variadas, por lo menos, como >las de Ale- 
mania, Francia y los Estados tJnidos, 

3.* Es ilusoria la inferioridad ó ruina, anunciada 4 Jos 
•pneblos que compran más que venden, porque la, condici<5n 
de comprador no es inferior á la de vendedor, el consumidor 
no es inf eriojp al proveedor. El pueblo importador es el que 
bace trabajar para él á otros pueblos, pagándoles, .<^6sa -que 
DO es, signo de inferioridad ni de¡ pobreza. Nitqdo país im- 
. portador termina pqr ser deudor, porque la «fornia del cambio 
. internacional es al contado ó por letras 4? .^f^ P^^^i.ry ^^ 
hay algunos que se arruinan tomando prestado^ no QS.j[)or 
comprar, sino por excederse á sus medio^ de pago por lo que 
searuinan.' A quien padece de 'crónica imprudencia no le 
enseña nada la aduana. 

é.* Si los derechos protectores fuesen pagado^ por loa 
extranjeros, los Estados podrían. formarse rentas tomándolas 
mediante I^ aduana, de las cajas v^xtraaj^rap, Y\ si ello fuera 
asC, como todos los Estados emplearían tal medio;, la ventaja 
sería nula* Pero sucede lo contrario. En virtud de la ley de 
repercusión, todo impuesto pagado por un productor ó co- 
merciante es cargado sobre su factura, y recae sobre el con- 
sumidor. Y dado caso qu^ el extjanjero tome á su cargo los 
derechos protector-es^ la concurrencia y el influjo depresivo no 
ee a,tenuarían, y la industria nacional ni excluiría á los pro-- 
. '4uctos forasteros ni elevaría los precios, con lo cual este ré- 
gimen tendría la cualidad de no servir para nada. 

ExpepoionaJ mente puede ocurrir que el Extranjero pague 
parte del deireoho, cuando para conservar la clientela, que los 
precios caros' le redupeq, pjrefiere di^mii^^^^ 3^^ precios á res- 
tringir sus ventas, como sucedió á Francia durante la guerra 
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de tarifas franco-suiza de 1893 á 95, en que los fabricantes 
franceses rebajaron sus precios para conservar el mercado 
suizo. Pero ello no sucede sino cuando el precio de costo lo 
permite, y no hay medio de abrirse otros mercados. Levas- 
seur demostró que el precio del trigo y de otros artículos en 
Francia era superior al de Londres y Amberes, precisamente 
en la cuota de los derechos aduaneros, deducidos los gastos. 

6.® En cuanto á los peligros de la guerra, la guerra de 
tarifas los provoca á mano armada, al paso que el comercio 
internacional los disminuye, porque, como dice Montesquieu, 
el efecto natural del comercio es conducir á la paz, cual se ve 
en las relaciones comerciales de Inglaterra y Francia. En 
cuantQ á la paz interior, el mejor medio de armonizar todos 
los intereses, es la libertad. No hay armonía, dice M. Sam- 
per, fuera de la libertad. **Hia verdadera protección, aquella 
por la cual clamamos todos los colombianos amigos del orden 
y de la libertad, agrega, es la de las leyes justas, que se cum- 
plan por gobiernos y ciudadanos. Nuesto gran problema es 
crear la paz." 

Si no obstante, la protección es una necesidad militar, 
fuera de que saldría del campo económico, vendría á ser un 
gasto suplementario agregado al presupuesto de guerra, y no 
fuente de rentas. XJu economista americano calculaba que 
cierta hilandería había costado á su país más que un acora- 
zado. Mejor sería, dice Gide, declarar que los derechos pro- 
tectores y las guerras de tarifas valen lo que vale la paz ar- 
mada y la guerra á cañonazos, que argüir ganancias imagi- 
narias. 

295. Inconvenientes de los derechos protectores. 1.® Por 
el punto de vista del consumo^ los derechos protectores enca- 
recen el costo de la vida 6 impiden disminuirlo. Los derechos 
de entrada se agregan no sólo a las mercancías importadas 
sino al precio de todas las mercancías similares consumidas 
en el interior, con lo cual^l público paga mucho más dé lo 
que recauda el Estado. Si Colombia importa un millón 
de quintales de harina, á $ 10 quintal, la harina nacio- 
nal no se vendería en definitiva sino a $ 10 quintal. 
Gravando la extranjera con $ 5 el quintal, por ejemplo, el 
Estado recaudaría cinco millones; pero el público pagaría 
esos cinco millones, más $ 6 por cada quintal de harina 
nacional, suma que puede ser enorme, si se atiende á la su- 
perioridad del comercio interior sobre el exterior. 
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Ahora, si por efecto de los derechos los precios se sostie-^ 
neu altos, se fomenta un exceso de producción, que los envi- 
lece, como sucede en Francia con los vinos. Esta inundación 
de productos nacionales puede ser peor que la extranjera, que 
puede ser detenida no comprando, mientras que el rechazo de 
la nacional acarrea la ruina de los productores. '^Protegerse 
por protegerse, como lo hace Alemania, sin que el consumi- 
dor obtenga un beneficio, es una mala Economía política, 
dice Carnegie. Si una protección momentánea no puede pro- 
porcionarle, al consumidor un artículo cualquiera más barato, 
y mejor que si lo comprara en el Extranjero, no mereqe fe 
la protección. '' 

2.® Por el punto de vista déla distribución^ los derechos 
protectores crean una injusticia, porque tienen por objeto 
garantizar una renta mínima á los propietarios, tanto más 
irritante cuanto la ley rehusa garantizar á los asalariados un 
salario mínimo. Las ventajas procuradas son mayores para 
los ricos que para los pobres, con lo cual se agravan las des- 
igualdades sociales. Si el propietario de un terreno mediocre 
cultiva diez quintales de trigo por hectárea, el derecho pro- 
tector de $ 5 por quintal, le dará un suplemento do $ 50 ; 
pero el propietario de buena tierra ó que emplea métodos 
perfeccionados, y puede cosechar 30 quintales por hectárea, 
tendrá un suplemento de $ 150» cuando no necesitaba de 
protección. 

3,* Por el punto de vista de \^ producción nacional, los? 
derechos protectores la perjudican, porque encarecen las ma- 
terias primas y los utensilios. La admisión temporal^ que 
exime de impuesto ciertos materiales, á condición de que 
sean reexportados como productos manufacturados en cierto 
plazo, bajo caución, ocasiona dificultades muy graves y aun 
pérdidas'al Tesoro. Lo mismo sucede con los drawbacks^ cuan- 
do los derechos deben pagarse á la entrada y devolverse á la 
salida. Si se eximen de derechos algunas materias primas, los 
industriales que trabajan las no favorecidas, se quejan con 
razón de la injusta desigualdad; y si se protegen todas las 
industrias, la carestía de todos los precios sustrae con pórdi-* 
das á los consumidores, que son todos» lo que ganan como 
productores. 

4/ Por el punto de vista del comercio^ los derechos pro- 
tectores, reduciendo las importaciones por el alza de los pre- 
cios, reducen las exportaciones, y constituyen monstruosa con- 



í 



— i68 — 

tradiccióa con los esfuerzos que todos los pueblos hacen por 
facilitar el comercio abriendo caminos, túneles,' canales, ex- 
posiciones,, surcandp los mares de pavíós y cables subvencio- 
nados. Es inexplicable que se abra uñ canal 5 uñ tonel, por 
ejemplo., que cuestan njillones, con el fin de que circulen las' 
mercancías de dos países, y cada cual ponga en los dos extre- 
mos de la vía una aduana qué detenga el p^^so de ellaá. *'Ud 
20 por 100 de gravamen equivale á un mal camino, como 
obstáculo, dice Wells ; un 30 por 100, 4 m río difícil dé f a- 
dea^r; un 60 por 100, aun vasto pantano» inaccesible; un 100 
por lOO á una cuadrilla de malhechores que despojen al cd- 
merciante de lo que tiene y le obliguen á que se bongidere 
dichoso por escapar con vida.'V 

5.° Por el punto de vista del progreso iuduatriály Ip re- 
tardan á menudo, por la supresión ó la atenuación de Ja cion- 
currencia exterior. U)i país no adquiere ó nó paúsérva poder 
industrial y comercial, sino renovando su maquinaria y mé- 
todos, operación que los industriales no tijecUtan.sin él apre- 
mio de la concurrencia libre. 

6.* Por el punto de vista jf.<;ca/, un derecho produce 
menos cuanto, más alto, porque reduce las entradas j en vez 
de acrecer la renta, termina por, disminuirla y aun supri- 
mirla^ agotando su fuente, que es la importapión, como Ib 
declaraba Mac Kinley, respecto de su tarifa. Al contrarío, 
cuando los derechos son üscales, como los de Inglaterra sobre 
el té, café, aziícar, taV^Jioo y vinos y otros productos exóticos, 
que no produce, la modicidad dé la tasa aumenta lá, renta, 

296. Países pequeños. Cuanto niás reducidoSs ' sOn el 
territorio y la población de un país, tanto más ventajosa es 
la libertad comercial. Porque eñ los Bstádos pequeños hay . 
poca variedad de producciones por la uniformidad .íJ¿1 clima 
y del suelo y la limitada división del trabajo^ También es 
útil para los países de extenso territorio y. población, porque 
les perniite desarrollar grandes fueízas: . Lps derechos protec- 
tores hacen menos daño en estos países qué én los' pequeños, 
como en los Estados Unidos, Rusia, Ohiná y Alern^nia, por- 
que por sus grandes recursos pueden constituilr organismos 
económicos un tanto exclusivos y autónomos. 

297. Conclusiones, Así como un. ferrocarril <J uti paétodo 
perfeccionado, ó las máquinas pueden dar ventajas á ciertos 
centros productores sobre los que no los tienen^ y determinar 
una decadencia de regiones dentro de un mismo país, análogo 
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resaltado puede producirse de nación á nación, cuando las 
unas carecen de capitales y de aptitudes industríales, que no 
les ' permiten ' coihpéfír córi las qué ibí los tienen. De ahí que 
el libre cambio requiera adaptaciones al tiempo y lugar, por 
medio del arte económico. El libre cambio absoluto implica 
un estado de paz y de concordia entre las naciones^, al mismo 
tiempo qHíe él tiende á producirlas. Pero mientras haya hos- 
tilidad entfé las naciones, el libre cambió relativo se impone, 
por graduales' etapas.' Los derechos adquiridos por la proteo- 
cióü ño son razian para perpetuarla ; pero sí es necesario 
tenerlos en cuenta cuando se trata de volver á la libertad, • 
por "graduales disihinuciones dé los derechos, para noprodu-; 
cir perturBáéiohes y pérdidas naúy grandes. ' 

Hay ciertos productos de vital importancia, como el trigo, 
el maíz, la carne, que todo pueblo debe procurar pronaoir. 
Y aun cuándo los productos extranjeros no vienen sin dar 
otros por ellos, eso mismo prueba qiie hay que desarrollar 
las aptitudes nacionales para producir con qué cambiar, sin , 
lo cual los pueblos se estacionarían en sus caracteres locales^ 
y no adquirirían la variedad y complejidad, de organis^ps . 
superiores. Inglaterra mismia favorece.su agricultupa 30 afioi^,,/. 
há, so capa de epizootia, contra la importación. de ganados .. 
de Francia. Conviene además prevenir los desastres del, abi;-: 
so del crédito, que pueden [afectar desfs^voráol^mente la 
balanza de las .cuentas entre la3 nacioijies. 

En resolución, el arte eooaómoo acoosíq> .un ^ nógimen , ,, 
liberal,. que tienda á facilitar las relaciones, intencionales, .. 
moderación y concentración de Ipsímpueatoa adm^nero^ sgbte \.l 
el mejipr ntím^rp de objetos, Ub?ítandP;dei5ÍJq3l^3rmate)cif» 
primasj, y gri^vando . Iqa objetos de i^jo ,ó nooívps. , Couvifine. , , ; 
no gastar, el Tesoro en implaftta/r.induBtrias,^^ó.tifia8» íiodise- 
minfir en demasía Ji^s fuerzas y ios capit^I,^ m producQiam^a <. 
festinadas y des^irpliar las aptitude^í segén íiidiviaión, del; • 
trabajo internacional. 
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LECCIÓN 24 

TRATADOS DE COMERCIO. PRIMAS. PAGOS INTERNACIONALES 

298. Relaciones comerciales entre las naciones. No pu- 
diendo las grandes naciones europeas estarse bajo el libre 
caiAbio absoluto, han optado por dos regímenes, tarifas autó- 
nomas 6 tratados de comercio* Consiste el primero en que 
cada nación determina su tarifa de aduana, sin concertarse 
con otras ; ó bien fija dos, mínima^ para los artículos de 
países que observen la reciprocidad ; máxtmá, para los demás« 
Deja libertad de tarifas y la independencia, como el régimen 
de los Estados Unidos y Francia. Es un régimen antisocial, 
dice Leroy-Beaulieu, más instable que el de los tratados de 
comercio. 

299. Tratados comerciales. Los tratados de comercio 
constituyen el justo medio entre el libre cambio absoluto y 
la salvaguardia celosa del mercado interior. Las relaciones 
entre los pueblos civilizados no se limitan á cambiar mercan- 
cías, sino que se extienden al orden fiscal, á la inmigración 
y emigración de los capitales privados, á los empréstitos, al 
cambio de productos por servicios, etc. Es útil á toda» las 
naciones que una se esfuerce por establecer con las otras uu 
régimen de aduanas que permita establecer amplias coiTÍen- 
tes recíprocas de cambios. 

Sus ventajas son; 1.^ Aproximan comercialmente las 
naciones. Practicábanlos los hebreos, fenicios, griegos, carta- 
gineses y romanos para comerciar, residir, poseer. Los de la 
Edad Media y el siglo xvili eran exclusivos, porqué tendían 
á constituir privilegios á los contratantes, como el de Metbuen 
entre Portugal é Inglaterra. La cláusula de la nación más 
favorecida signifiea que toda ventaja consentida por una de 
las partes á una: tercera potencia debe ser de plano conferida 
al otro contratante. 2.^ Disminuyen los derechos iiduaneros 
prohibitivos. 

Los tratados comerciales determinan las tarifas, el tránsi- 
to y la navegación, la propiedad literaria y artística, la situa- 
ción de los extranjeros, las marcas de fábricas. El tratado de 
1860 entre Francia é -Inglaterra, por medio de Chevalier y 
CobdtD, ofrece uno de los mejores modelos. 

300. Convenios diferenciales. Ligas aduaneras. El trata- 
miento de vecindad^ por el cual se i:ebajan las tarifas para 






artículos de países vecinos, es resto del sistema exclusivo^ . 
y 4 gr. , el tratado de Austria con Lombardía, que imponía 
dcarechd^ majrores para los vinos franceses/que á los de Yene** ' 
ciftj Lombardía;^ El sistema americano tiefnde^á revivir el 
tratado de Methuen, porque establece un 2¿ por 100 menoü 
para los artículos americanos en cambio de ventajas iguales 
para el azúcar y el café, v, gr.,, los celebrados con Brasil j ' 
Cuba. La doctrina Monroe no signiñca exclusión económica 
de los países eurd|)eQS, ni subalternización de las demás 
repúblicas hispanoamericanas» 

La unión aduaneraes la supresión de derechos entre los 
contratantes. La más célebre de las ligas aduaneras es. el 
Zollverein alemán, que ha contribuido al desarrollo económi*^; 
co 7 á la unidad política del imperio. Uno colombiano, con 
tal que tienda más á unión que á liga, entre las tres hermanas, 
Colombia, Ecuador y Venezuela, sería muy benéfico para su 
comercio y desarrollo iodustrial. El proyecto de Chamber^- 
lain de un Zollverein para el Imperio, fracasó porque las 
colonias inglesas sacan la mayor parte de sus recursos de las 
tarifas de importación, y los Estados Unidos mantienen su ^ 
régimen proteccionista. 

30^1. Prima a. En lugar de derechos protectores 6 prohi* 
bitivos, se adopta el sistema de primas ó subvenciones del 
Tesoro á tal ó cual industria nacional. No alza el precio de * 
las mercancías extranjeras y permite á los nacionales proca* 
rarse baratas materias primas y artículos no similares á lo» 
nacionales. Pero es oneroso, más que útil al país, arbitraria; 
y á menudo ilusorio, Francia ha concedido primas á las 
construcciones marítimas, alas sedas, al lino. 'Protegida la 
producción de azúcar de reraola^a desde 1886 en casi todas 
las naciones continentales de Europa, se desarrolló tan insó-> 
litamente, que en 1895 bajó á la mitad del preció anterior, 
y el esfuerzo de los gobiernos produjo crisis grave. Laprima, 
en:general, es un impuesto nacional para que los consumido^ 
res extranjeros compren barato. 

802. Oafnhio. Los metales pr^iosoa pueden ser impofir«»\ 
tados ó exportados eomo mercancías, en pagos y como capí- < 
tal por empréstitos. Para que una nacida los tenga no esT* 
necesario que los produzca, basta que tenga con quó com- 
prarlos; tampoco es seguro que los tenga el pa¿r que lot-> 
produce, v. gr., Busia y Colombia, bajo el curso fors^oisOé 
Si el país no puede pagarlos, los exporta aunque los nace* 
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site, como sucedió á la India con su trigo, que exportaba en 
años de' escasez. La i'etenoión, por otra, parle, de todos los 
métales preciosos producidos, alzaría los precios y detepdrja 
la explotación minera. -Para facilitar la iexpartacidn, Méjico 
y los Estados Uñidos los amonedan en pesas y írjde doloers^ 
Bara que los metales preciosos > sean im^portados coma iñet' 
cancía y conservados en el país, es rrectisario que taya lLb«r- 
tad do tícuñarlos, de retirarlos de los . palacios de moneda y 
do'jlos bancos de depósito^ que no baya ea circulación mo<- 
nadas inferiores ó papel, y que haya liMrtad de estipular 
monedas. 

? ' Dónde los gobiernos no ejercen ánflujo; perturbador^ loa 
metales preeiósos sé . proporcionan á las necesidades. Si tin 
país ño los tiene baatao tes, las mercancías bajan» yiasim.*- . 
portaciones disminuyen al paso que aumentan las exportia-* 
3Íones, para piíocurárselo por ser de :más valor:, el equilibrio . 
se restablece. Llámase cambio el modo de pagos ii]iterQacie*> 
nales« por medio de /eíro^. 

3(^3. Le^as. Sí 4, d® Bogotá, ha vendido. & ^, de Loa- 
^8, $10,000 de café, y (7, de Londres, ha vendido .áZ),, de 
Bogotá^ $ 10,000 dé telas, para cubrir las dos deudas, basta 
que A gire una Letra por $ 10,000 á cargo de B,j que D se 
la compre á j1 y se la endose á O, quien la cobrado .JB. . Las 
dos operaciones se han efectuado sin monedas. Si todas laa 
transacciones de Colombia é Inglaterra se equivalen, las ven-* . 
tas de ambos países serían iguales, dado que no hubiese gas- 
tos de transporte, seguros, deudas fiscales, servicios que 
pagar. Su fórmula es: '^ A su presentación (ó á tantos días) . 
skrvase pagar á jD, ó á su orden n pesos,, vi en mercancías, 
AlSr. By de Londres, Jl." 

304. PremiíK La par. Descuento. Si Colombia. debe su- 
mas mayores á Inglaterra que las que este país le debe, laa 
letras de Colombia sobre Inglaterra no bastan á los colom? 
bianos que tienen que pagar en Londres. Beto determina 
una demanda mayor de letras eo Colombia^ y hace que se 
pague un ^re^ib por obtenerlas, que se puede elevar .á los 
gastos dé transporte y seguro, pues de nó, seria .prefedble 
enviar especies metálicas, punto que, .en Inglaterra y Los 
Eslados Unidos^ se IhiusL punióle, oro. . 

. - Lofe banqueros y agentes de cambio, que.síin los veade-^.. 
d^rés de letras, de ordinario, cobran una comisión que reciben ; 
enoel precio de cada letra,. Ihm^dA premio óTagio^ C«ando: la 
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oferta do letras se proporciona á la demanda, se dice que 
están a la par \ si bay más letras dé las que se piden, sufren 
un descuento. Cuando los dos países tienen monedas diferen- 
tes, se reduce cada una al peso de metal fino que contienen, 
y traducido este peso en moneda del otro país, se llama lá 
par. Así, la libra esterlina vale en los Estados Unidos 4 
dólares 8,666 ; en í'rancia, la par es 25 frs. 22 ¿ro. El pun- 
to de ore en los Estados Unidos es cuando la £ vale 4 dólares 
90, y en Francia 25 frs. 40, 

ZO^^ Curso del cambio. Cuando ún país es máá deudor 
que acteedor de otro, las compensaciones de sus transaccio- 
nes se operan» ya por envío de especies, ya por letras, ya" 
prolongando los plazos mediante el crédito. Llámase curso del 
cambia él curso según el cual se puede negociar, en un mo- 
mento dado, una suma en papel de comercio, pagadero en 
otro lugar. Cuando el papel de un país se vende en otro, 
sobre la par, se dice que el cambio es favorable al primero, 
y desfavorable al segundo, v. gr., si una £, vale en Francia 
más de 25 frs. 40, el cambio es favorable á Inglaterra, j 
desfavorable á Francia. 

El cambio del conjunto de. los países influye en el qam- 
bio de dos países dado». Si las letras inglesas son escasas en . 
Francia, por ejemplo, pueden abundar en Holanda, por, 
hsber en este país más acreedores sobre Inglaterra que^ dea- . 
dores; al mismo tiempo las letras sobre Francia pueden, tenor , 
premio en Holanda, por haber m^is créditos exigibles sobre . 
este país que holandeses sobro Francia. Entonces I09 ban*- 
queros y arbitrajistas, oompran letras holandesas sobre lDgIa«^. 
té^ra, que valen menos, para revenderlas en París^r dond^^ 
tienen premio, para pagar en Inglaterra. 

Cuando el cambio de un país es desfavorable, las impor-r 
taciones son más costosas, pero las exportaciones son venta-^, 
josas,, porque todo crédito exigible ó á próxin^q pla^ en el: 
Extifanjero, vale más que la cantidad de moiaeda espeoíñdidat 
en él. Cuando la falta^ de equilibrio es, muy ^r^nde, es ñeca*. 
sario> sustraer cierta cantidad de fnoueds^ del paÍ9.de^dor>^^ni7 
plear los créditos permanentes que se posean, ó traerpor víai 
de crédito capitales extranjeros. ' \ 

80é. Alza del descuento bancam>. Para jconaerjr^r, (ía^» 
rcíser vas los- Bancos aban la tasa del.des(meQlx>< ó sea, la^reba^ 
ja pK)r intereses y riesgos del valor d0 jun.efeoto de cpmercio^, 
cedido antes de sa vencimiento: ^n efeeto es- disminuirá 
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numero de efectos descontables, reducir la especulación j 
poner en guardia ^1 público, porque el alza implica algo 
anormal en el comercio, con lo cual se tiende á restablecer el 
equilibrio entre importaciones y exportaciones. Como esas 
feseryas sustraen de la circulación parte de la moneda, agrá- 
Tan, ppr otra parte, el vacío que deja la exportación de 
moheda ; pero al restringirse la especulación, se hacen menos 
compras en el Exterior, al paso que los precios interiores 
baratos estimulan á exportar, con lo cual, el alza del des- 
cuento disminuye las importaciones y estimula las exporta- 
ciones. La venta de valores internacionales y aun de valores 
mobiliarios del país, comp la de acciones de ferrocarriles en 
la crisis de 1893-95 de loa Estados Unidos^ disminuyela 
salida de monedas, por efecto del alza del descuento. Por la 
prima de interés que permite ofrecer, el alza del descuento 
fomenta la importación de capitales del Exterior, que no 
necesitan transportarse en monedas. Así, cuando los gobiernos 
no perturban las relaciones' comerciales, el alza del descuento 
basta, en lo general, para restablecer la par de plata y oro,. 

807. Cambioa erráticos. Pueden notarse dos casos: i.^ El 
cambio de naciones de patrones diferentes ; 2.^ En países 
de curso forzoso. El primer caso, como el de Méjico é Ingla-. 
Ierra. Cuando el patrón de un país es la plata, y el de otro el 
oro, no bay par de las monedas del uno con las xlel otro, por- 
que la par de cambio representa la traducción en monedas de 
^un país de una cantidad de metal precioso contenida $n la , 
moneda principal de otro: así, la par de la £ en Francia es 
26 frs. 21, porque se encuentra en la libra esterlina, tanto 
oro como frs. en 25 frs. 21 oro ; pero no puede haber par entre 
-«1 pieso de plata mejicano con la libra esterlina, una vez que 
Inginterra no reconoce poder liberatorio pleno aino á las pie* 
xas de oro. Los países de patrón de oro y los de patrón de 
plata no pueden tratar sino l¿jo el régimen del trueque: es 
erróneo decir que la par del peso mejicano es 5 frs. 18, y que 
en 189é, cayó dé 50 á 56 por 100 por debajo de la par» El- 
bábito, dice Leroy-Beaulieu, puede establecer cierta relación 
empírica, sostenida circunstancialmente cutre uno y otro. 
Tóaa relación de negocios entre países de patrones diferentes 
86 cothplica con la relación de valor entre los dos . metales, : 
relación que puede variar enormemente. Baja el cambio pain 
los países de metal no depreciado; alza para los otros. 



/ 



— 165 — 

El segando caso de cambios extravagantes, sin ninguna 
ñjeza ni freno, es el de países de hacienda averiada y de curso 
forzoso, oñcial ó tolerado. La baja del papel moneda es ma:^ 
jror que la cantidad emitida, respecto de la población, porque 
el conjunto de productos y el intermediario monetario son 
recíprocamente oTérta j demanda, j por tanto, todo aumento 
de moneda representa mayor demanda de todas las cosas, y 
debe alzar todos los precios, en unas mismas circunstancias. 
Además se tiene menos necesidad de mucho papel que de 
oro, por la rapidez con que él temor de su deprecio lo haóe 
circular. Cuando los gobiernos abandonan las malas prácticas 
de empréstitos gravosos á los bancos y de imponer el curso 
forzoso, el país no tarda en procurarse los metales preciosos 
que necesita, por el alza del descuento, el incremento de las 
exportctciones y la disminución de las importaciones, lü ven- 
ta de valores mobiliarios, el aumento de la producción, ete. 
' Si ía baja del precio de las cosas de países de curso for^- 
zo ó de plata no es igual al deprecio del cambio, ni, como 
piensa Sauerbeck, es ignal en todos los artículos, los preciOe 
y salarios terminan á la |larga por subir en proporción del 
deprecio de la moneda, caso en el cual el estímulo protectoír 
de la expoliación desaparece, se hace imposible rolver á la 
par y el país se sumerge en la catástrofe. Gomo el alza del 
cambio coiacide con períodos de crisis, poco favorables á la 
demanda de trabajo, los salarios y las subsistencias retatdélÁ 
más efi subir, lo que retarda el Krach comercial é industHa!. 

• . 

LECOIOÍT 26 ;': 

BL CRáüITO 

308. Naturaleza del crédito. Expresando los carácter^ 
sialientes, hay tres desarrollos', económicos: trueque, moneda 
y crédito, que también pueden coexistir. El crédito es u^íi 
variedad del contrato de canábio, conocido desde los gríegofu 
8^ún Mac Leed, y por los chinos y japoneses, que usábala 
una especie de billetes representativos de depósitos metáliooe 
desde 307 á J. C. La moneda evita el trueque de productK^ 
por producto, estableciendo una compensación entre las dos 
mercaueías: pero es costosa, requiere gastos para su verificq.- 
eión y manejo, seí daQa con el uso y esta sujeta á fiuctuapio^ 
nes cu su valor. El crédito es el. cao^bio de una cosa ppr otni 
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(equivalente, en otro tiempo deteimainado, 6 sea, la facultad 
j3e disponer librenaente de un capital cedido por otro, median- 
te la obligación de restituirá» dentro de cierto término, pa- 
gando en lo general, cierta retribución. El crédito extiende, 
paes, más que la moneda, la división deUtrabajo j la pro- 
ducción 

309. Definición. Crédito es la oegión de un capital con 
la obligación de restituirlo; y también es crédito el conjunto 
de medios por los cuales se trasmiten los valores sin empleo 
de monedas, ó con empleo de éstas en menor valor que el de 
los productos cambiados. La confianza del crédito puede ser 
acompañada de garantías reales ó personales. 

310. Signos representativos. JAémsín^e si^^os representa- 
tívos les objetos sin valor que convencionalmente sirven de 
intermedia! ios en los cambios.. La garantía que el créditp 
puede tener, es real, cuando consiste en un valor mueble ó 
inmueble, puesto material 6 legalraente á disposición- del 
acreedor, no en pago del valor anticipado sino como caución 
del cumplimiento de k promesa que consta en el signo. Es 
-personal cuando consiste en una promesa, revestida ó no de 
formalidades legales, por la cual el deudor sólo, ^ó con sus 
dadores, se obligan al cumplimiento de ella. 

.' Pueden servir de signos representativos: 1.^, los docu^ 
«lentos por los cuales se compruébala existencia j la propie- 
dad de un valor, y el convenio por el cual se constituye ese 
Talor en prenda ó en hipoteca; la garantía es real; 2.®, las 
obligaciones ó pagarés comunes, que son promesas de pago 
autenticadas por el deudor solo, ó por él y sus fiadores,^ 
por ellos ó algún funcionario público; en ellos la garantía es 
personal y se reduce á la solvencia de los que hacen la pro- 
mesa; 3.% los vaUs de comercio, que son promesas de pagar 
una snma determinada á la vista ó en una determinada épo- 
ca á una persona asignada, á su orden, ó al portador; con 
'estos documentos, un acreedor trasmite su derecho, median- 
té un endoso, y su caución consiste en la responsabilidad so- 
lidaría de los sucesivos endosadores; 4.**, los cheques^ que 
Bóü vales á favor de determinada persona contra un agente 6 
comisionado del que los emite, y pagaderos en él mismo la- 
ígar en que sé giran; 6,°, las libranzas y letras de cambio^ quo 
son vales á la orden, pagaderas ¿stas en lugar distinto de aquél 
ái que se giran f por otra persrona que la que las emite, peto 
bajó la responsabilidad dé ésta; estos docunientoff no cambian 
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..de naturaleza |)6rque la entidad res'ponsable sea una entidad oo« 
lectiva, buya p^soáalidad esté reconocida por las le7es;,6.^| 
loa certificüdos de los almacenes de depésiU)^ porque faoolitan 
la trasmisión de val<xre8 sin neoesidad de transportación ma- 
terial; T.% Iob titulas de acciones^ on las empresas indüstiia- 

. ks^ 8.% Idñ' reóoTiodiniénías de depósitos 7 éxisibenciad' en los 
nidutepíos; 9.\ las librttaa por depósitos en las cajas 'de .alú>« 
i3fQ y lois OQihprcbdmteaú^e valores que se! mantiéneti á lavór- 
de^Q'^n establecimientos de crédito. 

311. Clases de préstamos tsegún las abfetasi Los- romanos 
distibguían dos: el comodato j el'mutua; el priíasero, sr la ce- 
sión es de un cuerpo ciéi1;0) ódmo un caballo^ q[ue debe ser 
j^tituído idénticamente; el segundo, si es: de cosas linngi- 
bles que deben ser> reM;itu{diis en equivalente,' coino tfigo, 
dinero; En el comodato/ el objeto continúa :sie|ido' del- pfog^a- 
taríoj quien puede petíiéguirlo ; en el mutuo, la cosa-es^ e^- 
genada por él, y' queda, como simple acreedor. . .,> 

Los objetos de préstamo pueden ser de. tres clases:: ÍJt, 
cuerpos ciertos, ó capitales^ destinados á ser usados^ sin trans- 
formarlos, como elarí-endamiento de casas ó tierras; 2.^, ca- 
pítables fungibleSj oüya propiedad pasa al deudor, quién 
/consumiéndolos^: sólo queda obligado á restituir equivalentes; 
^•% capitales monetarios, por medio de los cuales cede ^ el 
{prestamista cierto tanto de poder general de compra; se dis» 
tingue del anterior, en que el poder de compra de las otras 
mercancías^ como dice Cóurcelle-Seneuil, es especial, mien- 
tras que el de la moneda e% general. 

312. .E/ crédito no multiplica los captíales. No se pueden 
.tomar pr^iátados sino los capitales existentes, cuya propiei» 
dad pasa al prestatario. Se dice que el crédito multiplica los 
;Oapitales, porc(ue si Pedro da prestados á Pablo $ l^OüiH 
puede procurarse otro tanto cediendo su crédito á Juan: lo 
que BO es exacto, porque para que Pedro tengji los mil pesos^ 
es preciso que Juan deje de tenerlos ; no ha habido aumento 
^n capital, sino cambio de acreedor. El crédito no crea capí* 
tales, sino trasfíere Ja disposición de ellos. 

La asimilación que hace Mac Leod de las deudas á eaa« 
tidades negativas para derivar que el crédito existe bajó dos 
formas, ó sea, que duplica los capitales, es falsa porque las 
psntida^ea negativas son cantidades positivas considerada» 
69 otra relación ; <;aando A da prestado su caballo á B sq 
hay dos caballos. Si es cierto que los créditos y derechos 
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abstractos son riqueza para quien los posee, también lo es 
que las deudas, qué son el reverso de los créditos, son una 
.carga para quien debe pagarlas. Los.mil pesos de A son ri- 
i quezas para él, pero prestados á S gravan su fortuna, 7 no 
puede decirse que cada uno tiene mil pesos, por el mutuo. 
De ahí, el principio jurídico de no considerar como aoarvo 
lieredilarío sino lo que queda después de deducidas las denu- 
das. De ahí también el deprecio de los créditos cuando el ae- 
tivo del deudor no basta pi»ra cubrirlos. Los derechos abi- 
tractos son una riqueza para les ^que los poseen; pero cuando 
existen sobre nacionales no son una riqueza pai^ la Nación: 
0Í no fuera así, tin país sería más rico cuanto más debiera* 

313. Carácter abstracto del crédito. El crédito no puede 
' operar sino sobre cosas reales y concretas, cuyo valor se 
, determina. Vcft excepción, el crédito de consumo se efecttía 

aobreobjetos proporcionados, pagaderos á término; los cré^ 
ditos comerciales se e&ctúan también por la venta de mer- 
cancías que se envían ó se entr^an, pagadera:! fi término. 
JJo toda operación de crédito implica un título de crédito, 
y. gr. , las ventas al fiado. Lo que sí es necesario es que el 
prestamista pueda transferir á otro la disposición efectiva 
ide las cosas que da prestadas. £1 olvido de esta verdad coo:- 
.duoe á los extravíos de Law y de los asignados. En ISSl 
JFleury propuso á la Cámara francesa que, para ateüti^ir la 
crisis agrícola, el Estado remitiese á los propietarios pap^l 
«ifioneda en cantidad igual á la cuarta parte del valor de sus 
tierras. Estimadas en cien mil millones de francos, la emi- 
sión sería de 25 mil millones: crédito absurdo^ pues que el 
£ttftdo no poseía tales sumas, y por tanto no podía transfe- 
xirles la disposición de cosas ' concretas. En realidad erauñ 
giro en descubierto que el Estado hacía contra eí público,' y 
auponiendo qiie hubiera tenido confianza en el Gobierno y la 
hipoteca de las tierras, el efecto del préstamo habría sido 
conferir á los propietarios la facultad de tomar del actiVo 
social 25 mil millones de mercancías: esta demanda insólita 
habría alzado repentina y excesivamente los precios, y la vén- 
taja de los anticipos habría sido inferior á las perturbaciones dé 
los precios. Los capitales que se prestan son concretos, pero 
el crédito es abstracto. 

314. Utilidad del crédito. Las ventajas del crédito no 
dependen de sí mismo, sino del buen usa que se haga de ^ ; 
puede dañar como puede servir, tanto á los particulares coittO 
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á las las naciones: I.": La noiejor aplicación prod activa del 
capital, lo que en ciertos ¿asos puede equivaler á un aumento 
de capitales; 2.* ESstimulá la formación de capitales, por él 
interés qué redíttían; 3.' Permite hacer más transacciones 
<3on Inénos moneda, valor ahorrado qué puede convertirse en 
capital productivo. 

El crédito no es útil sino cuando el prestatario es más 
iictiyo y hábil que el prestamista, 6 su profesión más produc- 
-tiva. Las aptitudes dé un hombre sin capital se pueden utili- 
«ftr tanibión por la Asociación, el empleo y la coparticipación. 
Son préstamista3 también los que aceptan billetes de banco, 
los q^ue depositan " su dinero en ólf los que dejan sus salarios 
en manos de stís patrones. BI prestamista coloca el fruto de 
fiu trabajo, eñ la producción del prestatario; el capital dado 
en mutuo representa una actividad anterior, y no una ociosi- 
-dad. Antes bien, puede ser disipado por el prestatario, como 
et crédito de consumo, ya para necesidades personales^ ya de 
mercancías para revender: impulsa á compras sin medida, 
que exceden á los propios recursos; cohonesta la insolveocra 
de los deudores, cuando por pensiones escolares diferidas, daü 
los DireQl}ores. alimentación y educación. Los proveedores 
pueden por consumos anticipados fomentar la disipación. Para 
obviar estos males, el legislador establece laí prescripcidn de 
-corto tiempo y la supresión de la prisión por deudas. 

S15. Efecios del crédito. 1.° Acrece la producción'; lá 
circulación y el consumo, porque procura fondos productivos 
y facilita los cambios; pero cuando pasa de ciertos, If mi tes 
ercrédito de circulación, como préstamos sobre título9, tien^ 
d^álalza, al agio y á las- crisis de bolsa y comerciales; 
2.* Ayuda á la concentración de. losrcapitales: Bag^hot mtiéis» 
tra los benefípips de los Bancos, centros de crédito^ que reco» 
^gea : los ahorros particulares,^ para colocarlos productiva* 
mente, al modo denlos receptáculos de múltiples corrientes; 
cuya agua puede ser ' distribuida para fecundar el suelo; 
S.* Es instrumento de selección social, porque peímite utili- 
zar mejor todos los industriales; los hombres nuevos pueden 
-con él luchar, como observa Bagehot, con los industriales an* 
láguos; rejuvenece, así, los cuadros de la producción, y por 
tanto, es ún instrumento de selección democrática; é.^fiSs 
instrumento d^ solidaridad, poi^que liga á los ' profesionales y 
ióí^' lagares, que* no pueden hacer producir por sí mismos, sus 
capitales, pon las clases industriales y . comerciales, que los 
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pueden hacer producir más. Merced á la solidaridad del ct6t 
dito, lod países nuevos, como los suramericanos^ Australia^ 
'Transraal, pueden desarrollar sos industrias, y Franciapudo 
Vfl^ar los cinco mil millones de pesos de indemnización d^ la 
^erra del 70. 

316. El ahorro y la capitalización. Hay diferencia entre 
acumular y capitalizar, entre el simple ahorro j el capital; 
el primero sólo aprovecha al individuo y su familia, el s&r 
gundo es activo y social, puesto que reúne las clases difer 
Tentes; las industrias de una nación y las partes distantes 
del mundo. Los valores mobiliarios, como acciones, bonos, 
títulos de venta, estimulan á la capitalización, por la facili* 
dad de tener con ellos, gracias á las Bolsas, los capitales á 
la vez fijos y productivos, fácilmente realizables. 

El crédito permite operar la gera'alidad de los cambios 
sin intervención de numerario, conservando la moneda pror 
ciosa como base de los cambios, que se pueden multiplicar 
enormemente, sin que la moneda metálica aumente en pro* 
porción. 

317. Formas del crédito. En su origen el crédito cá una 
lalación personal de individúo á individuo sin intermediario éa- 
pccial para su distribución. La inseguridad y el rigor de las 
costumbres sometían al deudor á leyes severas, como la servi'* 
dnmbre por deudas de griegos j germanos ; los rotuanos primi- 
tivos concedían al acreedor el poder matar y vender al deudoc 
qué violaba su compromiso. Los filósofos y las religiones* rcac-!^ 
donaron contra este rigor. Solón suprimió la servidumbre, y 
cu su deseo de favorecer á los deudores, llegó hasta [diaminuír 
el peso de las monedas. La ley Julia entre los romanos libertó 
fil deudor por la cesión de sus bienes al acreedor. £1 . derecho 
comercial de la Bdad Media asimiló en algunas ciudades la 
quiebra al robo, con penas físicas y morales á los insolventes, 
como la interdidción en Genova, según Montesquieu, de fáñcio^ 
nes publicas. Inglaterra y Austria en 1867, aboHeron la. pri- 
sión por deudas; Alemania, en 1860, y Colombia, eu 1651é 

318. Endoso y descuento. El acreedor puede entrar ei^ 
el uso del valor que se le está debiendo, desde, untes ,quf 
expire el plazo de la deuda; ventaja. que puede Valer para 
él más que el precio de la anticipación,. que paga bájoeí 
nombre de descuentOj mediante un endoso. Por su parte,^, é^ 
deudor, aunque obligado á reintegrar el valor, qi^e se le ha[ 
anticipado, y á pagar elinterés por el uso de ese valor^duran- 
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te' el tiempo qae lo tiene ea 'sa poder^ pn^e-eatre trasto ¿>bte* 
üer de ese aso un beneficio mayor que la rata de ese inteirés. 

Descontar obligaoioaea ea dar prestados' válofea «obreíla 
responsabilidad mancornunada de los que, en viVtud' défl -dí^? 
cumento desoontadp, son entre sí acreedores ^y-diéudof^s. 
Pudiera suceder que con la responsabilidíad dé'uho de'feílbs 
,no másv la confianza no fuera completa; él dQpumehtó, ha- 
ciéndola solidaria, hace más posible ó mik íicit la^o^^rací^n 
ele crédito. " : • 

De su lado, el que descuenta otiligacÍQi^;#^, pu^de: h^ip^lo 
también con valores ajenos, cuya explolaeión lere^táí:'eti<:fa* 
tnendada. Entonces, él sirve de intermediario entre los: c^^pi-^ 
telistás y loe empresarios ; recoge las mayo^eis sumas helios 
ifííos y las mejores garantías de los otros^ y-eeútraíiza 'eri él 
la demanda y la oferta de capitales, 6 sQa, la ,cópipeténcíi* 
fespectiva entre los elementos que intervienen en ef merpádÜ 
del crédito. También puede el descontadpr óírecer en cánibio 
de las obligaciones que' descuenta, sus propias Qj)UgacÍQjíes j 
las cuales serán preferibles, en razón de su mayor créditOj^. 
de su más fácil transmisibilidad, de su menor, plazo y*de {as 
demás ventajas que tengan sobre las obligaciones comunes. 
Bsáa veatajas pueden combinarse y subir l^^sta el piínto^de 
que ios documantos que de ellas gocen, g^n carxi.biables sí,q 
descuento por moneda. En tal caso, esos :dO€9iíU'enlQS eoltrao 
á sustituir á la moneda en el radio en que 4e. esas v^pl^jas 
disfruten.. 

319. Papel de circulaóión y va/^^, Se>Uamia a&í el^irp 
que convencionalmente se hace en descubierto^ y que debe 
ser compensado por medio de otro giro ;* nsomó <5uando^il 
envía una letria contra J?, para que B la <3ítíbra y gire j>oí Su 
valor contra -á. Es una manera de- pedir y de dar prestado 
un valor, manera que agrava la deuda con los recaigos del 
Cambio y de las comisiones á que da lugar. 

Los vales pueden ser no sólp aceptados e»v pago,. sino 
negociados como|mercancías; es decir, comprados y vendidos, 
según el valor que representan, la solidez de su garantía, el 
interés estipulado y et tiempo que falta para su vencimiento^ 

320. Iticorenieñtes dé los sígaos representativos. Los sig- 
nos representativos tienen poi^ distintivo gefiérleo el consistir 
4ni' objetos destituidos dé valor; y las ventajas de los unos sobre 
los otros provienen de 1a doHdeáf de su respectiva garantía. 
Todos ellos encaentran^^sin embargo, para una circulacióu ge- 
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neral y constante qne les permita servir como moneda, los 
inconTcnientes que siguen : 1.^ Un pagaré ó documento en qne 
fHi hace constar la promesa de reintegrar su ralor, no constitu- 
je una seguridad de ese reintegro, sino para el que sabe que el 
promisor tiene la Yoluntad y los medios de llenar su compro— 
XUiso. Sólo él acepta ese documento. Mas, ni el mismo que 
tiene esa confianza acepta ese documento, cuando el Yalor por 
él representado se destina para otro ú otros individuos que no 
^eden 6 no quieren aceptar el endoso de él. 2.^ Gomo un pa- 
garé representa indivisiblemente cierta suma, si ésta ha de str 
repartida entre varios, el documento no puede ser aceptado. 
3, Tampoco es «aceptado un signo representativo, eu el caso 
en que aquéj á quien le fuere ofrecido, no pudiere '6 no quisiere 
aguardar por su valor hasta el vencimiento. 4.® Pueden existir 
otras dificultades, según ^as condiciones del mercado 6 las txír 
gencias de las leyes, la necesidad ce rerificar las signaturas, de 
hacerlos rivalidar 6 conocer ; la de obtener la aquiescencia dd 
deudor 6 deudores al cambio del acreedor; las de extender, fir- 
mar y hacer autorizar 6 autenticar, ó registrar los endosos 6 
traspasos ; y sobre todo, la de tener cada endosador que que- 
dar mancomunado en responsabilidad con el deudor respecto 
del endosatario.* 

Estos inconvenientes de suyo graves pueden hacerse inayo- 
res por la inperfección de las leyes, la ineficacia de la admi- 
nistración de justicia, la falta de conocimientos ó la del hábi* 
to en el uso del crédito. 

321. Signos representativos especiales: Tales son tas accio- 
nes de las sociedades anónimas ó encomandita, los títulos de 
venta expedidos por entidades oficiales, y los documentos pren- 
darios ó hipotecarios con que negocian las compañías en su 
propio. nombre, ó en él de sus cuentes. Con efecto, al paso que 
un yalor de comercio acredita que su, poseedor es dueño de t|i| 
capital en numerario, capital que debe ser reintegrado dentro 
de un plazo fijo y por una persona determinada, las acciones, 
los títulos de venta y los documentos de prenda ó de hipoteca, 
sólo acreditan que su poseedor tiene una parte en la propiedad 
de un capital fijo, indeterminado é indivisible por su natura- 
leza y confiado á mandatarios. 

Una acción de socieda,d representa una parte de propiedad 
en la empresa ó empresas que son objeto de la sórtiedad. Esta 
parte no es determiuabl^, porque la sociedad no asegura una 
renta fija sino un dividendo pi^oporcional. La acción puedi^ 
valer niás ó vale;- menos, y^ porque las garantías repartibles 
de la empresa aumenten 6 dismÍQuyaui ya pqrque la tasa del 
interés, corriente suba ó baie-i ... 



'1 



— ira — 

Un titulo de renta acredita el derecho de su propietario á 
reribir en época^ determinada una renta £ja ; y á este respecto 
d título, como Tator, es menos Taríable que la acción ; pero 
del mismo modo que ésta, aquél-está sujeto á las fluctuaciones 
en lá tasa del interés. 

Una obligación da derecho á una renta fija y al reembolso- 
en numerario de una sumi^ determinada. En la . práctica, y. 
citando para el reembolso no se ha. estipulado plazo^ la obliga- 
don es considerada comp un título de r^nta ; á medida que se 
aproxima la época del. reembolso^ la obligadón va tomando el 
carácter d^ un vale áf comercio hasta confnndirse con él. 

. La.apci&n de sociedad, la inscripción de renta y la obliga- 
dón son instrumentos de crédito en. cuanto facilitan, por el con« 
Cttr90 de grandes j pequeñas sumas, la formadón de los capi- 
tales necesarios para empresas industríale^, y porque permiten 
á los^ accionistas sustituirse unos á otros por la compraventa 
ó pqrd préstamo yobre la prenda ó hipoteca de sus títulos* No 
obtftante» esos documentos no reemplazan la moneda de un 
modo considerable» 

322. Ventajas de los signos tepresetatlyos sobre la moneda, 

1/ Constituyen un medio de circulación gratuito, que per- 
mite af^icar á la producción el valor de la moneda que reempla- 
zan.; >2i.*. Son de manejo fácil, y para su, guarda y transporta- 
ción exigen píenos gastos que las pic^&as de oro y de plata; y 
3.* Economizan d valor del desgaste y mejora de ía moneda 
metálicar* 

Para allanar los inconvenientes anexgs á.los signos repre- 
sentativos se han creado los billetes ó cédulas de banco. 
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BANCOS 

323. Evolución del crédito» Un banco es un establecimiento 
más sólidamente constituido, en lo general, que una casa comer- 
dal común, en el cual se reinen los caracteres de prestatario 
receptor y de prestamista distribuidor. Merced á su crédito más 
extenso^ pnede alargar el radio, de circulación deün pagaré pri- 
.vado, respaldando con su propia responsabilidad que tenga 
d pagaré ; para obviar las demás dificultades, el banco susti- 
tuye su propio crédito al del deudor. Esta sustitudón se veri-' - 
fica haden do suyo el banco, mediañfe dertas formalidades y él ' 
pago del descuento correspondiente, la obligación privada, y 
poniendo en drculadón en lugar de ella, obligadones suyas, 
distribuidas en aunias convenientes y pagaderas al portador y 
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álaTÍsta. Con estas condiciones, utt pagaré de segtiro recibo, 
se hace el signo representativo por excelencia, y es preferible 
proTÍsionalmt nte á la monedamisnift» como ^icjlit^dor del; jcai^i-' . 
bio; pero es siempre inferior á olla en cuanto Á seguridad, coino . 
es siempre inferior en cuanto sustancia de las. co$as». el. signo á 
la cosa representada. 

Las instituciones económicas no son fruto de creaciones 
súbitas sino de leyes naturales que gradualmente van adaptas* 
do las sociedades al medio, según la especificación de los órga- ■ 
nos j funciones sociales, la división del trabajo y la extensión d^ 
las operaciones sociales, por la imitación. Loa griegos y f órna- 
nos conocían los giros, letras de cambio, depósitos y garantías. 
Por ser difícil mantener en segundad en el domicilio privado - 
los objetos valiosos, y especialmente laa monedas de oro y la» 
de plata, fue necesario en la antiguüedad establecer lugares de ^ 
depósito bajo la salvaguardia de la autoridad religiosa 6 de 
lá autoridad pública. En épocas posteriores, á causa de una 
inseguridad mayor de la dificultad de identificar los n^é^lc» 
preciosos y de establecer la correspondencia éntrelas tnonedaA 
que eran impetfec tas é que sufrían alterneiones frecuentes, los 
depositarios se hicieron cargo de cambiarlas unas por las o^as 
así como de hacer la transportación de valores. Concentrados 
en unos mismos lugares los valores monetarios, sé' haljfé qoe 
sin necesidad de moverlos ni con tarlos, y sólo con (ráspasoS ^ 
^n las cuentas podría tener lugar su circulación sirviéndose de' 
los recibos ó certificados de depósito para las transacciones, \ó" 
mismo que de moneda. La función original de los bancos fue 
'Cambiar monedas y pro ver de buenas. Llaináronse trapezzita^ 
mensariuSy bancbiere, por la mesa ó el banco tras el cual ejecu- 
taban sus operaciones. 

La seguridad de reembolso y el fácil manejo extendieron el 
uso de estos certificados, y dilataron su presentación, con lo 
<rual los bancos pudieron especular con los depósitos, y aun emi- 
tir certifica<los por cantidades fvo existentes en su poder. Tal 
fue el origen de los billetes de banco. 

324. Desarrollo histórico. La fatíci<k¿ de los bañcoade . 
la Antigüedad y de la Eda<J Media (Venecia, Gén<xva, Bar^^ 
celona, Amsterdam, Hamburgo) era procurar la fljéaa de \a * 
moneda, función á k cu^ agregaron los . giros, es decir, \oñ - 
pagos entre negociantes, por «imples traspasos de duniasde^ 
las cuentas de unps en la (Jei otros^ j 1í^ renjisión de sunías á« . 
un lagar á otro. Los bancosj np pagaban int^erés por los de|>$- 
sitos, y antea bien, exigían. - alguoíw reces un^ derecho de 
gttarda. 
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Las primeras operacÍ9i?es ^e crédito, fufirqn á favpx.de 
Ibsgobieraoá, mediauíte cierto interés j^gafantías: la.e^pe*. 
riencia derñOBtrltba que no -se reclamaban á Ja vez todos los , 
depósitos. Estos préstamos no tuvieron las malas consecuea-»; 
cias que los acompasan, por los caracteres de los pequeños 
Estados medioevales, generalmente regidos por opulentos j 
comerciantes. Como los, depósitos no erau retirados simultá-^ 
neaníeDte, los batí queros los utilizaron en préstamos, y.abd-., 
náron á los depositantes un interés. Así nacieron las opera-., 
ciones de crédito. . 

326. Operaciones hancarias. El crecimiento de la pobla- . 
ción y de la riquez¡a^ la ramificación y entrelazamiento de las 
industrias -de unos .países á otros han ido ensanchando las 
operacion-es de los bancos, sobre las de depósito de valores,. 
Cíimbio de iiionedas, traspaso de valores en las cuentas y 
préstamos: a) Recaudan y entregan valores por cuc*.n de 
sus clientes, y hacen por ellos, en general, las operación^ 
que no exigen sino un servicio de caja y de contabilidad ; . 
operaciones que facilitan casi siempre por medio de coía- 
pensa ciones; b) Reciben en depóeiios títulos y capitales flotau- i 
tos que guardan, y con los cuales hacen negocios; c) Ves- ^ 
cuentan efectos de comercio ; es decir^ anticipan el valor de 
los efectos, mediante un interés,-.lo que equivale i comprar- 
los; y los redescuentan, es decir, los, venden ya bajo su res- 
ponsabilidad; d) Hacen suplementos de valores, ya sobre, 
prendas consistentes en metales preciosos, ya con la^ garan-. 
tías de documentos fácilmente realizables, ó de fianzas perso* . 
nales, sobre mercancías 6 sobre hipotecas;^) JSspeculan ooxk 
el. curso del cambio; esto e8« con la variaeióa de precio de los 
efectos de comercio pagaderos en unas plazas 6 en otras; f) 
Compran y venden monedas de oro y de plata y acciones de 
compañías industriales y títulos <5 bonos de deuda pública;.- 
g^ Abren suscripciones de empréstitos, para Gobiernos 6 para 
Compañías, é intervieuen en la recaudacidn y entrega defoa- 
dos; h) Beciben.Qn depd&jitp títulos de valores ó especies me- 
tálicas, bajo diversas condicioaea; i) .^nt¿6/»; obligaciones pa- r 
gaderas al portador y áj^ vista; j).,Ileciben^ consignaciones en 
cuejitfis corrientes. ^ ; * , . 

. El servioiopresti^aQ^pQrlps Bancos en cada aína ,<le est^s í 
opeyapioyjjBs, tiene' su*, remunerí^eión co^iyenciwal^^ bajq .el [ 
nbAi,b,re. de preq^JQ^ (Jepci¡i,entó^ ÍAJipicés, comisión, Sá. lo?, bau-*. \ 
cop."^ verificáirau sieEiipre su^jo^racioi^es por medio del uume- » , 
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rario den la medida exáota de su capital no serían estableci- 
mientos de crédito. Los bancos son, en gejj^eral, agencias 
por medio de las cuales el crédito facilita la circulacidn de 
los capitales y estimula la producción. 

326. Depósitoa. El dep6sito;de valores en el banco evi-~ 
ta él movimiento del numerario y la verificación de su cali- 
dad y cuantía, así como el desgaste de las ;;piezas, los peli- 
gros y el costo de su transportación. Las transacciones mo- 
netarias entre depositantes se llevan á cabo con sólo traspa- 
sos de partidas en los libros de contabilidad. De esté modo 
se disminuye la cantidad de moneda empleada en un lugar. 
Por estas compensaciones, los bancos ingleses perfeccionan 
las transacciones monetarias verificadas entre sus clientes con 
la décima parte de su valor en especies metálicas ó en bi« 
Uétes. 

Los depósitos pueden hacerse, yapara que sean mante- 
nidos á la orden de los depositantes, ya para qué, bajo la 
responsabilidad del depositario, éste pueda disponer de ellos 
hasta determinado tiempo. En el primer caso los valores se 
YL2iTtí2CDL fiotantesj porque se calcula que buscan colocación; 
' los qué aguardan el momentp de la colocación que ya tienen 
se llaman fondo» de provisión. 

"' Lo3 valores ^tohfetf son^ mayores ó menores, según la fe- 
cundidad de los ahorros y la situación de los negocios; abun- 
dan más en las épocas de estancamiento industrial y de inse- 
guridad pública. Lo que principalmente buscan estos valorea 
es seguridad y disponibilidad, y á éstas condiciones subordi- 
nan los dueños la ganancia ó interés inmediato. Los fondos 
I de provisión se conforman con la seguridad y disponíbi- 

^ lidad. 

El empleo dado por los bancos, bajo su responsabilidad 
'ó por su cuenta, á los depósitos que reciben, debe ser escogió- 
do teniendo en cuenta el carácter flotante ó de provisión de 
esos depósitos, pues dé otro modo sé correría el riesgo de que 
no estuvieran disponibles, aunque sí estuvieran seguros en el 
momento eú qué fueran reclamados. 

827. Descuento. El descuento ' ó compra de efectos de 
comercio es una -de las operaciones más importantes de loa 
banco?. Las realizan, valiéndose de sus propios fondos ó de 
los depositados, y en este último caso es indispensable qtié el 
ténüiino dei depósito sea mayor que él documento desconta- 
do. Si el banco redesouenta los éf^tos de comercio mejóra- 
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dos con la adición ó sustitucídc de su propia responsabilidad, 
&cilitaó aumenta la circulación de esos efectos. 

La principal condición que han de llenar los efectos da 
comercio para ser descontadas p(>r los bancos, es la.de efecti- 
vidad de su pago al vencimiento del plazo. Todo lo que los 
pueída hacer disputables y diferibles, imposibilita su des« 
cuento. 

Para restringir las operaciones de descuento», los bancos 
eletan ta rata, exigen mayores garantías» ó reducen los pla« 
zos dentro de los cuales ban de ser exigibles las obligaciones 
que solicitan descuento.- Para ensanchar el descuento, ofre«- 
cen las facilidades opuestas, £n gei^eral, las obligaciones de 
largo plazo, las de garantía dudosa y las dependientes de una 
contingencia cualquiera no son descontables, ün banco que 
especulara sólo con fondos propiod, podría atender en los 
documentos que descontara ájiicame&te á la seguridad del 
reintegro y á la coimtia dé la ganancia. Si el banco paga con 
billetes suyos el valor del documento que descuenta» gana lo 
que de ese descuento corresponda al tiempo en. que tfirden en. 
serle presentados esos billetes, menos el interés de la parte 
del valor de esos billetes que para la eventualidad de que al; 
gunos de éstos le sean presentados, mantiene constantemente 
en caja. Al pagar el banco con billetes 9uyos el documento 
descontado, sustituye su propio crédito al del responsable de 
esedocumento; así mismo, él que recibe un billete de banco 
da en prástamb al que lo ha emitido una suma igual á la del 
valor del billete, y se la deja sin interés en todo el tiempo 
qu« tarda en presentar para su pago ese billete. 

828. Cridita tomertíai. SI crédito comercial á corto plazo 
se efectúa por medio de obligaciones, llamadas pagarés y le* 
tras de cambio. A compra pafioa í Bj j le otorga» por no 
tener numerario, un pagaré que dice: ^^£1 1*^ de Julio pagaré 
á B, ó á su ordeti, mil pesos, valor de su factura este día. 
(ii)." Este pagaré puede ser descontado por varios, mediante 
endosos sucesivos, lo que constituye á los desoontadores en 
deudores solidarios de B. La letra de cambio es endosableí 
como el pagaré, hasta su vencimiento, quedando todos los 
firmantes como deudores ^solidarios (§ 303). Ija aoeptacíóá 
de pagos por medio de pagarés y letras de cambio es facul- 
tativa y no obligatoria ; pero la práctica entre comerciantes 
folvente» tiende á generalizarlos. Las letras de cambio contra 
los consufft'idores, aceptadas ó debidas por elloS| son uno de 

12 
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los modos de corrupción del crédito, porque^ desapareciendo 
la mercancía por el consumo, no hay ya materia para tales 
letras. 

329. Condiciones. 1.* La entrega de la mercancía es 
consagrada por la remesa libremente aceptada del pagará 6. 
de la letra de cambio; 2.^ La propiedad de la obligaeión 
puede ser trasmitida por simple endoso; 'ó,* los endosatarios 
Boñ respecto de los endosantes posteriores ñadores solidarios 
del pago á ^u. término; 4.* La falta de pago del pagaré 6 de 
la letra de cambio á su término acantea oonsecuenctas más 
graves y rápidas que el no pago de las ' obligacionos civiles 
ordinarias, como la quiebra, las ibterdieciones civiles y co- 
merciales. El prestamista definitivo es el último tenedor de 
la obligación. 

Merced á estás ventajas especiales de estas obligaciones, 
constituyen para los banqueros una de las colocaciones más 
ventajosas y habituales, por medio del deseaento de ellas. 
El descuento no es de crédito personal: tiene por f undamen* 
to principal la mercancía causa de la obligación ; lo estimula 
la brevedad del plazo del pago del efecto comercial, ccmio tres 
meses. Los vencimientos de las obligaciones descontadas pue* 
den ser sucesivos, y, por tanto, el banco puede ir reembol« 
sando sus fondos, de forma que no se encuentre en iDca* 
pacidad de cubrir sus pagos. En ciertos países, como Ingla* 
térra, los créditos son de un año ó dos para el comen^io le* 
jano; pero la taayor parte de estos réditos se hacen en cueuv 
tas corrientes, abiertas por los grandes comerciantes á sus 
corresponsales. La brevedad del período sobre ti cual se ex* . 
tiende el descuento disminuye los riesgos de que caigan en 
insolvencia los deudores. Cuando los pagarés y letras emanan 
de comerciantes solventes, con buenas gsrantísA, el banco 
pued.e-tedescóntar su cartera de efectos de comercio can otros 
bancos, mediante una pequeña rebaja por int^eses y prima ; 
déHesgos. , ' i _ 

^ 380. Degeneración del descueniú. 1.* Quando es. sobre Jo- 
tras déf cambio» giradas por los proveedores contra los consu* 
midprés, que no ejecutan obra comercial ó industrjial mente . 
productiva, porque no íi / garantía* Hay, sin embargo, cier- 
tas letras de cambio, giradas por un proveedor contra su 
cliente de 6tro lugar, muy correctas: se diferencian de laS; 
ordinarias en' que no dan lugar a protisstus y. demás formali* ^ 
dades rigorosas, lo cual se indica por la cláusula que llevan 
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*' devuelta sin gastos.'* 2.* El papel de circulación (§319), 
porque .no hay operación comercial ó industrial que correa- 
ponda á ese giro. Es difícil distinguir el papel de circulacióa 
del serio, que /tiene provisión de fondos ; pero uñ banquero 
experto lo conoce al fíoi cuando se repite con unos mismos 
nombres sin relación con las operaciones comerciales actuales 
de las casas que figuran eñ él. Sin operación comercial efec- 
tiva que sirva de base» el descuento es muy peligroso. 

331. J^l cheque; cheque barrado. El cheque es una orden 
de pago contra el banco por un depositante 6 cliente. El che- 
que exige que baya provisión previa, por depósito 6 por 
apertura de crédito, consentida anteriormente por el banquero 
en favor del signatari# del cheque. Es un medio de pago, y 
sólo es instrumento de crédito, en cuanto al que lo acepta-, 6 
respecto de los créditos abiertos por los bancos. El eheqtie 
ahorra moneda, desgaste de ella, y deja constancia del pago 
en la firma, en los libros del banco y en la libreta. 

Para evitar los efectos de la pérdida 6 el robo de un 
cheque y facilitar las compensaciones se emplea el cheque ba* 
rradú^ que es uno ordinario con dos líneas que le atraviesan 
en su anchura, para significar que no podrá ser pagado sino 
á un banquero, ó compensado en el Clearing house; por mane^ 
ra que un particular no puede cobrarlo personalmente. 

332. Billete de hanco. Es un pagaré al portador y á U 
yista, y constituye el instrumento de crédito por excelencia. 
En Jos grandes bancos,como el de Francia y el de Inglaterra, 
la cantidad de billetes en circulacidn excede en poco á la caja 
metálica, y aun puede ser inferior excepcionalmente á ella. 
Si la suma de billetes emitidos por el banco es cubierta por 
la <5aja metálica, reservada para los reembolsos, el billete ea 
un simple título representativo de la moneda ; pero si exceda 
á esa reserva, el excedente en billetes constituye por todo él 
tiempo en que no sean presentados, un empréstito al público, 
sin interés ni más gastos que los de fabricación de los billetes, 
los de oficina y el personal. Lo que hace otorgar este prés- 
tamo es fa confianza de poder reemoolsar las monedas que re- 
presenta, en todo momento, sin formalidades ni firmas, y la 
comodidad de su uso. Este reembolsa es más rápido que el 
de los depósitos porque es un crédito exigible al portador. 

..'333.. .FeniOj^VÚL Las ventajieía del billete de banco son: 
l.^.Proaura. al banquero capitalea sin interés, iguales á la 
suma circulante en lo que exceda á la reserva, menos loa 
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gtstos; ventaja que existe más 6 menosi aun cuando la re- 
ierra aea ignai 6 mayor que loa billetes en circulación, por- 
que también es garantía de loa depósitos^ de las cuentas co- 
frientes j demás deudas del banco exigibles. 2.^ Atrae al ban* 
eo dep^tos j extiende sus operaciones. 3.* Ahorra al pú- 
blico trabajo de transportación y le ofrece grandes valores en 
mínimo peso. 4.^ I^educe la suma metálica y permite dis- 
poner de grandes capitales para la producción. 5/ Aborra 
desgaste y pérdidas de monedas. 6.* Beduce la tasa del des-i 
cuento y del interés, porque el banquero no paga, de ordi- 
nario, iuter& por las sumas que los billetes representan, ó si 
lo paga es siempre inferior al corriente. 7.* Su empleo ba- 
Iñtúá al público á usar j^los modos de pago perfeccionados, 
eomo cheques, giros, compensaciones. 

844. Caracteres esenciales del billete de banco. Las condi- 
ciones necesarias para una circulación regular de billetes sonr 
1.^ Debe ser transmisible al portador y sin ninguna formali- 
dad ni endoso, ni responsabilidad para los tenedores anterio- 
FP8, en lo cual es superior á los demás signos representativos, 
S.* Pagadero & la vista. S.* Imprescriptibie^ es decir, exigible 
siempre, cualidades que no tienen los otros títulos. 4.* Na 
prodtAce enteres^ porque éi cómputo de intereses embarazaría 
su circulación, porque representa depósitos ó reservas que 
ya ganan interés, subiría el precio de las operaciones banca- 
Yias y además es instrumento de pago, no de colocación. 5.* 
Bepresenta valores en números redondos y adaptados á los 
«sos comerciales, más cómodos qne la moneda, por ejemplo, 
$10, $20, $50, $100. G."" Debe ser emitido por banco» 
de solvencia irreprochable, para que pueda ser admitido por 
el público; esta aceptación es muy lenta, pero se extiende^ 
iegúa la confianza que inspire el banco. 7.* Debe ser reem* 
bolsudo en especies leal mente, sin subterfugios ni retardos,, 
ñn lo cual no es aceptado. Cuando el banco tiene pocas ofi- 
isinas y pocas horas de despacho, como el de España, ó paga 
en monedas depreciadas, los billetes dejan de circular, salva 
el curso foreoso. 

Cumplidas estas condiciones el billete hace conocer los 
bancos en todas las capas sociales y fomenta el crédito, ya 
por depósitos, ya por descuentos y préstamos. Acreciendo los 
depósitos, á modo de andamio de organización y crédito, 
como dice Juglar, puede representar sumas inferiores á laa^ 
reservas, oomo se ve en los grandes bancos, cuyas operado- 
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lies son principalmente de depósitos y descuentos; á diferen- 
cia de los bancos de segundo orden, que necesitan emitir bi- 
lletes en descubierto, a naodo de subsidios, según Bagehot| 
que les insinúan en el público y atraen depósitos. 

335. EspecicB efe erédito que düírtiuyen ¡os hancos y r^ 
cursos de que disponen. Los bancos no distribuyen toda date 
de crédito. Laft'ópéa^aoiones dé créditos scm ké préstamos y 
los pagos, compensaciones y remesas de capitales. El ban- 
quero se diferencia- del capitalista^ en punto a corédiio» ea 
' que^ no disponiendo, en lo general, de capitdes propios^ sino 
•de depósitos, q^ue pueden ser retirados á cada momento, no 
puede disponer de los fondos para usos más lucrati^os^ sino 
ios'que menos los inmovilicen por ser de corto plazo y dar 
inás seguridades^ á ñn de' poder atisnder siempre á los reem- 
bolsos. Los capitalistas sí pueden emprender sin peligra las 
tnás veces, operaciones lucrosas de largo plazo, como las hi- 
potecas, los préstamos en bonos ú obligaciones, parttfiipaoio 
lies de períodos inciertos en empresas, comanditas, eic» '■ 

Los recursos principales de los bancos nacen de los fon- 
dos que buscan colocaciones transitorias en el banco: de ahí 
que los fondos bancarios deben conservar su carácter dé cif- 
rantes y, en lo general, jamás inmobilizarse. El crédito que 
distribuyen los bancos es el de corto pláiso y con garantüaa 
seguras. Tres son las clases de recursos: 1.*, el capital pro- 
pio y las reservas; 2.% los depósitos; 3.^, las sutnas que 
pueden procurarse por la emisión de billetes. Pueden combi- 
narse en cantidades desiguales, lo cual determina la forma de 
las operaciones bancarias; pero, siendo precarios, hay doe 
conservarlos disponibles cuanto sea posible^ sobretodo los 
fondos de depósitos y emisiones. Las colocaciones en inmue- 
bles eran limitadas en fifassachusetts al 12 por 100 del caiÁ- 
tal realizadio; en fondos públicos son peligrosas, salvo cuando 
se tirata con Estados de gran crédito, como Inglaterra y 
iPrancia. 
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SISTEMA8 BAKCABIOS ' 

- < • • • . 

386^ ChLSiB de haüeos. Pudieran dividtiBe según las ope- 
vádonea que e}ecntan, en bancos de depónto, descuento j 
emisión 6 de eírcalación; en prendarios é hipotecarios; prí- 

> vados, Dtcionaleí^ y de Estado. Annqne las operaciones. ban 
caria» no son exclnsiyas^ sino combinadas .^n diverso grado, 
Leroy-Beanlieu losclasiñca en cuatro cat^orías principales: 
1.* bancos del Comercio (de cortos plazos, cajeros); 2.* báñ- 
eos de depósitos del páblioo; 3.* bancos que reciben eipita- 
les á largos plazos ; y 4.* bancos de emisión. . 

Los bancos de cometcio reciben en depósito A excedente 
momentáneo de los recursos de los comerciantes, hacen por 
ellos cobros, compensaciones, giros j trasportes de capitales ; 
W general, no pagan interés por los depósitos, en razón del 
malmeter momentáneo^ de éstos, y emiten billetes modejrada- 

- mente. Tales son los Bancos de Francia, del Imperio -4^e- 

^ min válganos Bancos Naqipnales. El Banco de Inglaterra ha 

. veniao á.ser el Banco universal. Los segundp3, ^dvCmás de re- 
ipbix;. esta clase de fondos, reciben . depósitos nprnexosoad^l 
públicp por ¡más tiempo, lo que les permite hacer operaciones 

. i mayor plazo. £n Inglaterra hay bancos que buscan alién- 
tala especial, como los comerciantes en algodón, vino, granos, 

.. pnetaleskpir.eciosos, lo cual les permite obrar con más^cierto, 
bieo que sufren más por las crisis, porque no hay con^pensa- 

.«ion en otros ramos de comercio que permane^sqan florecientes. 
Los bancos de largos plazos sólo reciben capitales desti- 
nados pojc largo tiempo á permanecer á la disposición de los 
banqueaos» coma loe bancocí de provincia y los coloniales ; 
para ellos son operaciones accesorias el descuento y los. prés- 
tamos sobre títulos; pero hacen anticipos en descubierto con 
altos intereses, á industriales, comerciantes y agricultores^ 
Están expuesUis á grandes peligros cuando sus colocaciones 
no son suficientemente f'^ali^^il^.^.J se les reclaman los;depó- 
sitos. Algunos de estos bancos disimulan las comanditas 6 
participaciones en negocios industriales, ocultándolos en la 
lorma de descuentos y renovaciones á cortos plazos, para lo n 
cnal hacen firmar á los industriales efectos á tres meses que 
se p<aien en cartera, como la Sociedad de Depósitos y Cuen- 



y 



-► 183 — 

tM Corrientes de Fra&bia, l£(|^idada ea 189,1. Estos báñeos 
ü^afdeQ al ftgío j á la espeenlación, v. g. los bajéeos de Aus- 
'■ laralia de 1885 & 92> une entrapon en negocios de terrenos, 
qne ló0 piaeieron en incapacidad de rest^itair los depósito^^ al 
tiempo de ser reolainados; Toea á los capitalistas prívalos 
pfo^eer los fofidos inmobilizados de las empresas, por accio- 
nes y préstamos^ ,' í .. , 

^7é /Sk'^ema natural y artificial ¿(e^^ios bancos. La laoQÍón 
de los bancos Bd> es acrecer el capital fijo, inrTK)bilizando ^us 
recursos, sino desarrollar el capital circulantes - Ijll sistema na« 
tural de los banoosr es d de la libertad de 1^ industria baila- 
ría, sin más interreádón del gobierno que la de fijar. Jas res-* 
pons^lnilidades, los impuestos, reprúiQÍ^ los fraudes, y la publi* 
oidad periódica de los balances,. con .libre empleo del capitial, 
áepómMoB y emisión de billetes. La intervención oficial en otra 
' foirma constituye el sistema artificifil^ como el de los bancos 
priVil^ados. 

Los bancos pueden ser por acciones y con capital priya- 
do. Peel y Overstone creían peligrosos los bancos por accio- 
nes, por faltarles el impulso de la iniciativa individual, la 
plasticidad y prontitud de las resoluciones; pero la experien- 
cia no ba confirmado este temor, por el capital de caución, 
los negocios uniformes, habituales y considerables y los mayo- 
res elementos con que cuentan, lo cual les permite cobrar 
remuneradones más módioaa. que las de los indi viduf^}^. 
Pero el banquero privada tiene m4s celo, sagacidad y conoci- 
mientos de la clientela que los gerentes ; bien que los balances 
délos bancos por acciones iOptáa menos expuestos á ser ficticios, 
porque intervienen mi ellps un Consto de Administración 
responsable, censores y revisores, elegidos por la Asamblea 
general de accionistaa* 

S88. Causan de inUjrPmcián del Estacfo: \.^ Líl Gonía- 
sión del billete con la moneda, y por tanto, un supuesto ájd^ 
recbo regalianosc^Dre la emisión de billetes de banco ; 2/iEl 
deseo de obtener Ips gobiernos fin^ticipos sin interés ó con uno 
bajo, por ciertos bancos, concediéndoles en cambio privilegios 
que les permitan recuperar esos anticipos y sus intereses á 
. expensas df 1 público. 

Mnisión» La concentración de la emisión de los bancos, 
ha nacido á j>oa/mm para justificar malas prácticas de los 
Estajeas, pontra la facultad de emisión, bija del crédito, se 
objeta: 1.° Que no es justo ni prudente permitiria á todos 
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los bancos, porque la emisión de billetes equivale á la ^ou- 
ílación raonetaría, de derecho regaliano; lo coal es iae^Micto, 
porque la moneda se impone en los pagosy^y el billete no lo 
recibe'sino quien quiere y comporta el derecho de exigir mo- 
neda, de forma que es un cambio de deudor que ae acepta^ 6 
sea^ del banco en lugar del deudor que paga ooo el billete. 
2.^ Qae es justo y prudente concentrar la emiaidneu un solo 
banco, para evitar el abuso de eUa: medida itmecetaria, por- 
que todo billete no respaldado por el crédito y solvencia del 
emisor vuelve inmediatamente al banco ; la circulacióu de 
billetes, fuera del curso forzoso, es acto de confianza ;ó crédito 
del banco que el gobierno no debe arrebatar. 

339. lÁmite económico de la eireulaeión j/kkidmria» La 
cantidad de billetes en circulación no puede aer aumentada 
arbitrariamente. 1.^ Porque siendo limitado el número^ de 
eambíos en cada mercado, no necesita sino de cierta cantidad 
de instrumentos de pago, reales ó fiduciarios, según loó há- 
bitos del país. Si el niímero de intermediarios excede al de 
cambios, la moneda se deprecia, estoes, alzarlos precios^ lo 
que aumenta las importaciones, y entonces la moneda busca 
su mejor colocación por la exportación de ella, lo que fuerza 
á cambiar los billetes por monedas, es decir, limita su 
éüiisión. 

340. Condiciones de una buena circulación de Mkiende 
^ánco, Los bancos deben ceñirse á loa empleos fácilmente 
realizables, para atender á los psfgos.ó inspirar confiánar^ <las 
operaciones dé largo plazo, los préstamos faipoteearios, las 
participaciones en empresas de largo aliento no lea convienen 
á los b.ancos de emisión y depósitos. Deben tener la totalidad 
de sus reservas y una parte, por lo menos, de su 'capital ^en 
colocaciones fácilmente realizables; publicar los balailcesi á 
cortos intervalos, porque la publicidad aleja los pánicos, y 
ejpi.itírén pequeñas porciones de valores gran parte de bille- 
tes, porque tienen mayor empleo qne los grandes. 

341. Riesgos de rcemboUosl Los riesgos de reembolsos de 
billetes, son menores que los de reembolsos de los depósitos, 
porque éstos son más cuantiosos. Los billetes vuelven á los 
baucos, ya en caso de guerra ó temor de ella, y< cuando hay 
que hacer pagos fuertes en el exterior, por consecuencia del 
movimiento comercial y de relaciones fiscales. La instabili- 
dad en el ordent público impide qne funcione el sistema natu- 
ral de bancos; incita á los Gobiernos á otorgar privilegios' á 
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moo. paira procoratse foiidoa,f oon. perjuicio de la sociedad, q^ve 
paga el monopolio. Las pérdidag de laa cofiecbas^ redaeien^o 
lá exportación^ laa^rescisiones é indemnissacioDes eu. favor ¿e 
extranjeros son oausa de reembolsos die billetes. Caanqo 
se tiene papel^moneda^ estos dallos sop muy grandes, ppr(i\i6 
prorvoeasi una depriedaci^ enorme del interoiediarip, V/t g. la 
orisid de Espafia en ISSík & 94, la de los Bstadps Unidos de 
1890 á 95 (sis papel)^ j la sin par de Colombia d^sde 4894. 
También pueden' bacer presratar los billetes para «a 
reembolso, para obtefner mcmedas más fraccionadas, bacer op* 
¿ooioi^ en regiones dondeno son^ aceptados, disponeír de met|^ 
lico para exportarlo, 6 transformarlo en barras ó joyas j i^r 
desQonfíanza en la solv^nqia do los bancos.. 

342. Condiciones para el desdiento de efectos. Conviene 
^ue los efeotos descontados sean de corto plazo» par^ qnie la 
reserva pueda ser reintegrada gradualmente. El término miSs 
«omtÍQ es el de 90 días; el comercio inglés de ultramar des- 
cuenta á 18 meseSf pero tiene fondos de giro cus^ntioaos, JBI 
bfmeo de Inglaterra, «1 de Francia y el de Alemania no tie- 
nen ordinariamente, sino efectos de tres ó cuatro semanas. 

Bn cuanto á ¿riBas, oonsidéranse dos 6 tres como garan- 
ta suficientes el banco.de Francia no puede descontar sino 
efectos de tres firmas; en los Estados Unidos» dos firmas de 
reconocida solvencia sit^n suficientes ; los préstamos sot^^re una 
firma son allí frecuentes. 

.343. Peligros de ¡as bancos de emisión. El peligro de , es- 
tos bancos proviene más. del retiro de los depósitos que del 
reemlx^so de los billetes, sobre todo si son de grandes coiper- 
«ant^s y gobiernos; los. depósitos^ del público or4inario ofre- 
ji0en menos peligros^ porque en general los retiros se compen* 
tiBn con nuevos dcfpésitosv Para eyitf^ la grande afluencia de 
«depósitos á la vista» loa ba|KX)8 .no pagan iAterés por ellos. 

Bagehot dice que no basta oouocer el pasivo de un ban- 
M, sin discei^ir la inte«ifiiidad <j|e ese paaiyo;, c^ndo se debe 
i muchos acreedorea de peqi|e!|^^s sumás^ es menos peligroso 
%ue cvíando se debe mfuohp ¿ pocos. Los depósitos más peli- 
^rosoa son los .de los banqueros y los gobiernos extranjeros, 
y cuanto m4s considerables sean, mayor, es la intensidad del 
pasivo.* ; 

344. Modos de garantizar la emisión. Para garantizar la 
^emisión de billetea se ha fijado que no pase de ta-es veces la 
caja, 6 sea en caja, ^3 por 100 da la circulación. Begla falsa. 
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Grque la caja no respon^ sokñente át los billetes, sino de 
\ depósitos, que pueden ser retirados súbitamente roas en 
especies que en billetes. LiOs bancos l(>5ale8 puidden tener 
mayor suma de billetes, porqué sufren menos las osoiladones 
del comercio universal, como el Baneb de ^Btflgioa, que en 
1894 sólo Heñía en caja 37 por 196 át la circulación. Bl de 
Italia tenía 39 por 100 en caja, j sus billetes perdían 10 por 
lOÓ; la circulación del Banco de España excedía á la caja 

' Syl4 veces/ y sus billetes perdían 2S por 100. fiSn caso de 
crisis debe disminuirse la circulación. SólO'^OB grandes bancos 
tienden á igualar su caja á la oircukoión: en 1894 el de 
Inglaterra tenía 125 por 100 de caja; el áü Imperio alemán 
79 por 100, y el de Francia 86 por 100. 

Bl aumento de la caja metátida de los bancos, bajo sus- 
pensión de conver&ión de los billetes, no previene la depre-< 
ciacióií de ellos» si la emisión contináa. Tampoco garantiasan 
la circulación de un banco los depósitos de fondos púMicoB, 
cuando no hay conversión en especies. Bn general, los títulos 
de Estado, aun con el mayor crédito, como el de los Estados 
Unidos, son ttialia caución de u'na circuición de billetes: esta 
especie de asociación del órédito del Estado con el de los ban- 
eos tiene graves inconvenientes, en casos de crisis. Bl stste- 
tema de los Estados' Unidos, que dii como fundamento de la 
emisión el depósito de títulos de la deuda pública, un 90 por 
100, que gracias al gran crédito de aquella Bepábliea ha 

' podido sostenerse, sería peligroso en otros^ cófaio el BrasU, 
donde se ha seguido, porque inmobilizan los fondos^ que.no 
no pueden realizarse fácilmente. El mayor peligro de los 
bancos de emisión son los préstamos continuos á los gobier- 
nos, porque no son realizables oportui^ameilte. Bl banoo de 
Inglaterra se encarga de la percepción de rentas remitidas 
por los principales a^ntes del "Tesoro público y paga portel 
diversas cuentas, como la de deuda; 

d45. Bancos hipotecarios. Los baneod Mpotecarios sen 
los que admiten en seguridad de los préstamos garantías hi- 
potecarias. Para ello, es necesario: 1.*, qué el legislador dicte 
leyes que purifiquen las fincas,* y suplan ia defieienciade 
datos estadísticos, sobre avalúo de las.fincas y sus duefios ; 
esta purificación se llama .moHlización de fincas ra%oes\ 2^^, 
que les ooiiceda algunos privilegios, eomo el dé poder entrar 
en posesión de la finca, sin ejecución, en caso deque el deu- 
dor no pague en la época del pago; 3.°, avaluada la finca, el 
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. l^apcp seftfila una cantidad b^stiíf la cual el daeüo puede pedir 

i4^ u&a.!Vei&:<5 á^ medida .q^ue vay a . necesitfiBdb ; é.% que el 

plazo fiea» tal que permita recoger Iw^fratoB del capital 

/•pintado. ■ '■■•' -' ■ • ■ V ^• 

C^>s baneoa hipoteóarioÉí c€ffltráliziüi la oferta y la líe- 

' tftarid^^ de (¿pítales, y pueden, por tanto*, darlos í ineuor rata; 
j como los capitales flotan tea son colocados con laj^gos planos 
eñ estos bancotí, pueden darlos á largos plai^oB, 6 para que 
Vlos paguen por anualidades. Pueden así,: remover los incou- 
(i^enientes que el préstamo ofrece para preatanaistaa y prestata- 
rios, porque ^an seguridad sobre el avalóos de las fíucas, faci- 
litan gradualmente fuertes sumas eou i&tereses módiops^y con 

'. plaaos suficientes. También «miten billete al portador y áda 
▼9Bta,''7 entonce» adqutereq el carácter de bancos de cireu* 
laciéñv 

3é6. Bancos ée Escocia: Los bancds de Bscocía fueron 
constituidos bajo la responsabilidad ilimitada de los accionis* 
tas, cbmo los bancos de Schttize'-Delizsch eú Alemania; Son en 
número peqtteño, pero con mticbas sucursales: en 1882 eran 10, 
con 801 "fliicursales, que son shnples. agencias en los lugares 
conaerciáieSj^é títíl f sanólas écoüomias de cada regi6n. Ejecutan 
todas las operaciones de los f»áncos, principalmente él descuen- 
to; abren créditos en descubierto á cultivadores ó comerciantes, 
bajo caución solventé; hacen préstamos hipotecarios, mediante 
un poder qué se hacen dar del deudor para Vender, con derechos 
dé venta poco elevados, fo cual hace rápida y poco costosa la 
realización de la hipoteca. Estos bancos han realizado, así, el 
crédito agrícola y la ínobiKzacióii de la prppíeiíad. Eñ 1894 la 
circulación nó excedía á la restervá n^étáltca sino en ^4 pot 100. 
Usan billetes "dé poco valor, ótnenós de 5 £; pero no koñ reem- 
tolsables ;sino éA^laeficiiía central de cada 'banció/ para prevé* 
sif la stts[iensl6n de pagos peí!' áci£mulo dé billete^' presentaos 
en una sucursal. La emisión tiende á nivelarse con la reserva 
iiietáitca,loKC«ál depende de que se préfieBen los ' métodos de 
pago perfeeeíofiados^ cei|io cbcqticB 7; giros.- 

Los.b^neos de'Bscdciá son él tipo mí^f d¿ los bancos rura- 
les y del sistema natural. Su éxito tjepeñde de la lealtad, buen 
sentido y HiboHbstdéedde los 'escoseftes, y déla re$posábiU4^d 
ilimitada de los accionistas; éonbcidbs en cada región, ' 

'^' 3i7, JSancQs amsricanqsl, To^oajos bancos .naqioiíales puc- 
'den di^scontar/ recibir depósitpsji Wcer. anticipos/ e^tir billetes 
/álportádorjy álj^ vista, bja jo las con ;^icione^. legales* Lo^ bfmpos 
j .^yp .capitáf e^ ,injferior á $' 500,000 d/ pueden tener una : cir- 
culación de ÓÓ por lOtí de su capital, proporción que va bajan- 
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do segán crece el capital hasta 60 por 100 para los bañe 
cu JO capital excede de 3 mirones d. Los bancos de los Bst^i* 
dos son regidos por lejes de éstos ; pero «on fiscalkados, sin 
snesclárse en la administración, por el gobierno federal. 

El régimen de los bancos americanos, de sistema natural, 
difiere del escosés en que son mny nnmerpsos con pocas sqcuf- 
sales, no tienen relaciones tan estrechas como los bancos de 
Escocia, peroforn^an sindicados como el Associated Banks of 
New York; tienen capital propio j fondos de reserva, con rela- 
ción á los depósitos^ más considerables. El número de bancos 
nacionales en 1891 era 33,677; y en 1905, 4,370; los bancos 
de los Estados eran 2,572, ó sea, un banco por cada 10,000 
habitantes en 1891, con 3,463 milióiaes d. de capital propio 
y depóintós, y una emisión total de billetes de 131,900 millo- 
nes d« con una caja metálica de 183.500,000 d. En el mismo 
año había 1,235 banqos privados, sin considerar las dei»áa 
instituciones de crédito; 171 compañías de préstamo?» 1,011 
bancos de ahorro, ó sea, 8,666 establecimientos^ (uno por cada 
750 habitantes). 

El régimen norteamericano e^d^e que cada banco deposite 
en el Tesoro público títulos de rentas contra el Estaco por un 
valor igual al de la emisión; el Estado procura los billetes; 
el depósito de títulos debe representar por lo meaos H del capi- 
tal del banco; deben guardar una reserva igual á ^ del mon- 
to dé los depósitos ; depositar en las cajas públicas en nuinera- 
ñOf el 5 por 100 del monto de los billetes ; todo ello con el 
fin de asegurar el reembolso de ellos. Esta circulación fidu- 
ciaria es artificial» 7 Cleveland consideraba mejor separar al 
Estado de esta intervención. , 

S^gún hi lej del bomestead, todo propietario norteameri- 
cano, que cultiva su tíiqrra ppr sí mismo, puede hacer declarar 
ingravable su casa, cpn cierta extensión de la tierra que la ro> 
. dea, hasta concurrencia de cierto valor, que en California alcali- 
na 5,000 d,,,coQ el fin de jcouservar el hogar doméstico j 
lá pequeña propiedad. 

348. BanCttade Estado, Los bancos -de Bstaáa«oñ esta- 
blecimientos, cu JO capital haaido entparte ó totalménte^foraia- 
do por el Estado, cuja gestión esitá sometida á la .dirección 
oficial ó á estrecha super vigilancia del Gpbierno,. j cujos bene- 
ficios son divididos entre eí Estado j los accionistas. Tales son 
el Banco del Imperio . Ajem^n, j en menor grado elBancp de 
Francia j el de Inglaterra. De ordinario, el Estado les. otorga 
Tarío||privilegios, como el dé emisión, en cambio dé présta- 
mos^. Él pfojecto de Ricardo de sustituir la circulación fidu- 
ciaria de los bancos por otra en moneda de papel, emitida por 
el Estado j reembolsable en oro, para fjhorrar el intermediario 
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costoso y emplearlo reprodacttTamedte, conduciría al corso 
forsosQ, atm^ae para preTentr abusos se pr<Mbiera el descuento, 
los préstamos j las relaciones con compañías j particnlares, 

34d. Banca de Inglaterra. Los pririlegios del Banco na* 
cief on de la necesidad de procorarse fondos el Gobierno inglés. 
Gnill^rmo in le otorgó la antorización ,paña constituirse los 
accionistas en corporación; en 1708 y 1732 sé le otorgó el prt»^ 
Ttlegio de la emisión ie billetes. Segán Bagehot el basco tenia 
tres iPentajas: 1 ^ tina moral, por ser el gaárda éxclnsiTO de 
los fondos dd gobierno ; 2.^ el monopolio de la responsabili- \ 
dad Itmicada al monto de las acciones, sólo concedida desde 
18£i6| á sociedades de responsabilidad limitada ; 3.* el príiri* 
legio de emisión de billetes al portador j á la yista, con exclu- 
sión de toda sociedad de más de seis personas. Desde mediados, 
del siglo XIX, el Banca es la clave de la bóveda de todo el sis- 
tema de circulación en la Gran Bretaña, con la función principal 
de conservar la reserva metálica para el reglamento de Ips nc- . 
gocios entre ella j el resto del mando. Su papel es ser Cajero, 
general del Comercio j de ía finanza británica y mundial. 

. De 1797 á 1821, el Banco suspendió la conversión de sus 
billetes^ por losi excesivos prestamos hechos al Gobierno en la . 
guerra-contra Francia. Vuelto á los pagos en CQpcpies en 1821» 
sufrió aguda crisis en 18255 á consecuencia de imprudentes 
operaciones después de la guerra, j en 1837 j 39, por la qifinia 
ferroviaria en que tomó parte. Tomó entonces pjrestados at 
Banco de Francia' ¿O níilLones de francos, y en 1800, 75 mi- 
llones de flancos, á consecuencia de )a crisis provocada por la 
quiebra de Barinjgf, y con el fin de impedir que el descuento 
subiera en landres al 6 por 100. En 1894 los bancos que tenían 
billetes en> circulación eran en el Beino Unido 111, y el total 
de circuíadóa £ 4>^«OS6,O0O, mientras que el Banco de Inglate- 
rra tenía f 24.760,000. 

Uno de los delfectos dd Banco es que la (icy de 1844 deter- 
minó la emisión de billetes por la cuantía de los préstamos 
hechos al Oobiérno, lo que no es garantía efectjiva. Durante la 
crisis de 47 y 57 ^e vio que, sal^Q malas cosechas 6 guerras, las 
crisis provienen más de abusos de crédito y mal uso de los depó* 
sitos que de excesos de emisiones. Desde 1870 su marcha ha 
sidiO floreciente. 

^, El verdadero crédito es^ distril^nido en Inglaterra por loa 
bancos privados, por las grandes sociedades por acciones /oiat 
sípcks banks, que son, en general, bancos de depósitos y des* 
cqentos, nó de emisión, y por los descontadores, bilí brokeeM* 
350. Banco de Francia. Sin constituir propiamente ^n 
B{^nco de Estado, el Banco de Francia es el segundo tipo de 
una institución privilegiada, con estrechas relaciones con el 
Estado. El Banco fue creado el 13 de Febrero de 1800 por Na* 
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poleón I, para servir al Comercio, y sobre todo, ayudar al Es* 
tado, abriéndole Gfféditosi d««c0iitaitdt> pbtigadófies'de los Teso*: 
rerosrgeiieráles> etc. Bb 180S se k otorg6 el ii)oik>po!io de la 
emisión de billetes; en 1805 el gobierfio resólTíd que d getéúte 
y el subgerente serían nombrados por^iél) y le prorrogó el priri- 
legio de emisión por 25 iaños* £n 1815 las accciones de 1,000 
francos <3ayeron á 730. iBajo la Restaurattión sedio libertad 
relativa con derecho de emisión á los bancos de los Departa* 
mentos, y el Banco de Francia creó sucnrsales. Desde 1848, á 
consecoencia déla fu^ón/dc lo» bancos departamentales eon ti 
de Francia, éste quedó: con el privilegio exclusivo qUe, renóva^ 
do varias veces por períodos de 39 anos, en 1897 fue ^ctetf dido 
hasta 1920. 

Bste privilegio no es gratuito. El Banco e^tá sometido á 
numerosas condiciones: I.* No puede descontar sino letras de 
capibio de ti:^s firmas y á'90 días ^ lo tíiás ; la task del descuen- 
to debe ser tina misma para todos ; 2/ *Ño debe pagar intere- 
ses por ¿US depósitos ; 3." No puede hacer anticipos sobre cier- 
tos valores mobili&Hos ó sobre barras, ni puede permanecer en 
descubierto en sus cuentas corrientes con sus clientes, salvo con 
el Bstado, al cual dcebe gConceder^ciertos ruticipos, sin intereses; 
4/ No puede emitir más de 5 mfl millones de francos en billetes 
de banco ; 5.* Debe hacer participar ni Bstado en los beneficios, 
según tél valor de los billetes emitidos y la tasa del descueníó; 
en 1903 esta parte fue' de' 4.315,000 francos, que sumada con el 
impuesto sobre los billetes y otros, llegó á 7% millones dé fran- 
cos. El valor de las' acciones se ha cuadruplicado desde hace 
un siglo> debido principalmente al monopolio. Gide considera 
que este sistema ha producido buenos resultados: a) para el 
público, porque el billete del Banco de Francia ha válido sietñpre 
oro, y atravesado terribles crisis, como la ¿uerf a die' W70, sin 
perder su crédito r h) pá^ra el comercio, porque"^ el descuento 
ha sido tan bajo como en otros países, por lo menos fe) para 
el Estado, porque eA caaos graves procura e,l gobierno un cré- 
dito legal y superior ál del Estado mismo, pues constituye por 
su caja un tesoro dé gnéfra de cerca de 4 mil millones^ de frán 
eos. El Banco tuvo curso forzoso con motivo de la Revolución 
de 1848; pero cesó en 1850; volvi6.ál cüt:so forzoso en 1870 á 
78, *perola prima sombre el oró fue apenas 9 por 100, término 
medio. Su principal función es ser cajero^ de los bfinquef os, de 
los'ágéütes 'dé cátnbfo y del Estado, í}¿tque conserva, jgrañ , 
parte de sué reservad, compensa ^us cuentas entre sí, eféctúa 
sub cobros, tedescuetita sus carteras y íes hace anjticipos sobre 
prendas. El ^trdffde¿-o crédito, salvo los anticipos hechos sobre 
títtrlos, que son tiastañtes en el Banco de Francia, es princi- 
palmente ^di^ tribuido por establecimientos de crédito libres jr 
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por los banqueros privados. La «misión de billetes va perdien- 
do su importancia^ rar^ue^ oe fkptf eran 9iros,.4nedio8 de pago 
más perfectos que eí DiUeté. La descenti'aii2aci5n bancaria j la 
libertad son el mejor sistema. 

351. ¿7rei/¿¿; a^a>7a. S!l erudito aerícola se asemeja di 
territorial) porque procura fondos á los propietarios ; pero se 
diferencia de él económica y jurídioaínente, y en que puede 
prestar más servicios. £1 crédito agrícola procura no tanto 
los capitales necesarios para los gasioc^de adquisición ó de 
primer establecimiento, cuanto los fondos de giro que los 
propietarios necesitan para la explotación, antei» de dblener 
las cosechas. SI crédito' agrícola, además de Ina tierras, tiene 
por garantía el eajpital de explotación, las bertkmientaB, gáiu|« ^ 
dos y coseclias (cáráctót^ mobiliario) ó la solvencia del presta* 
tario, fortificada por lá ' solidaridad éñ la asociación {crAñit/O^ 
personal), como el crédito mutuo dfe Aletíimiñ, bancas /¿uif"* 
fefsen^ fundados en 1849. £stás sociedades no tfenen accio- 
nes, no reciben dividendos y sus miembros son solidariamente, 
responsableé con to<íos sus bienes'.' - 

352. Ortdito popular. , Los bancos populares,- que en Ale^ 
mania se llaman sociedades coopérativasy de crédito de Schulze- 
Delitzscli, tienen por objetó pncwurar fondos á sus miembros 
y al público, bajo la solidaridad ilimitada de todos los aso- 
ciados. Su capital 8^'fórmá por acciones, depósitos; los be- 
neficios son repartidos á prorrata de las acciones y no segtki^ 
los préstamos hecbos por los miembros. ♦ |. 

En Inglaterra y los SJstadps Unidos las sociedades de 
eonstrucción y préstamos Uacen de bancos populare», en cierto, 
grado. ISn Escocia prestan esibe servicio los bancos ordinarios.' 
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I»A PROPIEDAD 

353. Uoái» cU dütfámciÁn. El valor de los productos j 
Sdnrioios que «eofrooen^j demandun por loa cóxiBumidores es el 
regalador de la diatriboción : el propietario urbano ofrece las 
eotechas de sa faodoi el propietario rural arrendamientos, el 
Oftpitalista Diiitiecaríp, el&brícante producto;! de su empresa, 
él obrero waé bra9Q«» el proferional su saber y su inteligencia. 
El coQ£iumi4or, por el precio que consieiite en pagar por esos 
productos d seryieios^ fija la parte que toca á cada oual^ bajo 
los nombres de renta, alquiler, interés, provecho, sá]arió 7 
hoáórario (§ 15). n 

La ley de la oferta y la demanda» que regula el valor, 
permite & cada cual retirar de la m^sa total de productos una 
suma de calores equivalentes al que ha producido, mediante 
la libertad de cambiar. Si un artículo tiene ua precio mayor 
qu^ el correlativo á los gastos de su producción y al trabajo 
que ahorra, la concurrencia que auacita lo reduce á este nivel; 
7 si tiene un precio inferior, deja de ser producido, y con 
ello, «i corresponde á una necesidad, alcanza su precio' justo. 
Tal es el modo natural como se verifica I& distribución de las 
riquezas. 

Contra este sistema de distribución se objeta que es amo 
ral, como las leyes naturales, que obran de modo igual sobre 
buenos y malos ; que la ley de la oferta y la demanda esta- 
blece una desigual distribución, á menudo inversa al esfuer- 
zo, como el salario del minero comparado con el del artista 
célebre. Y sobre todo que los que se presentan á cambiar sus 
productos ó servicios, lo hacen en condiciones desiguales, por 
la propiedad adquirida, más que por sus cualidades indivi- 
duales. 

354. Origen de la propiedad. La propiedad es un hecho 
instintivo, como el lenguaje y la familia, anterior á toda' re- 
flexión. Todos los hechos esenciales á la vida del hombre, 
no han partido de convenios expresos. Como hecho natural. 
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iBk propiedad m la iacorpovaádn do las rfacaltades humaiiae 
en loa elementos nataraks. .(htm> concepto .jutidioo, ea el 
derecho exlasivo qae se tiene sobre ana ooaa para usar. y. dia« 
poner de ella, sin afectar derecho ajeno. Como hecho legal, • 
ea el reconocimiento soóial de la incorporación de I:us facql- 
tades del hombre en la naturaleaa. No* puede decirse que sea 
el dereeho sobre el producto del trabajo personal, porque se 
excluiría la propiedad por el cambio y por k herencia (| 14). 

35S. ÉuólftdSn. íaí propiedad es fruto de la triple evo** 
luoión psicológica, económica 6 hiatórioa. La . evolución psi- 
cológica, desarrollando la personalidad humana, la responsa-* 
bilidad indiTidua], la acción personal y el dominio propio» 
har eliminado la tutcjla patriarcal, tribuida, ó social, y pnesto^ 
eaqianos de cada cual sos propios destino» y los medios de 
realizarlos. La evolución económica, vinculando el mayoar . 
grado de productividad y mejora al interés individual, se ha 
encarnado en la apropiación de los elementos naturales por la 
incorporación en ellos de las facultades. La evbluáóu histó- 
rica muestra que la propiedad de la tierra ha ido trün^toT-', 
mandóse de colectiva que era en quiritaria, alodial^ t)enei&t 
ciaría, feudal, regaliána, comunal é individual. lia propiedad 
individual sólo se extendía en la antigüedad á los esclavos 
y mujeres, á los objetos de uso personal, como joyas y :ar-.; 
mas^' La propiedad familiar ó patrimonial comprendió^ según. 
Mommsen, la casa y la tumba de los antepasados. Es orea* 
ción moderna la propiedad de títulos de crédito y larintelac*. 
tual, literaria y artístioa, las patentes do .invención. £1 desarro* 
lio de la primera es tal que en Francia, por ejemplo, d^ lofi- 
280 mil millones de francos que constituyen la riquessa totali 
más de la tercera parte, 90 mil millones, pertenecen á. esa 
nueva categoría. 

S5Q. Necesidad ale la propiedadL El dominio sobre la 
naturaleza, al decir de Pérez^ la comunión de los bienes dfi 
éaüEsL son meramente titulares, si la apropiación y la seguridad 
no los hacen efectivos. Todos somos, por ejemplo, dueSlaB 
de los peces y de los vientos. Con este . título, sin embargo, • 
no nos podemos hacer llevar por esos vientos, ni nos pode- 
mos alimentar con esos peces. Si alguno fabrica una rea y 
una vela^ con esa propiedad suya, se apodera de los vientos 
y hace, así, efectivo el dominio sobre esos elementos natura-r 
les, mas solamente para él, porque mientras sólo él posea red 
y velas los demás tendrán que pagarle esas cosas ó su uso, 

13 
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como 8i ¿1 f aera dnefio de ellas. Con todo, al verle gozar en 
a^gorídad el fruto de su trabajo, oíros trabajarán también 
velas 7 redes; j cuando esos otros ofrezcan igualmente em- 
barcacionea j pescados, ya ni el primero ni los segnndos 
podrán exigir por esos productos más del valor de su trabajo 
y gastos. Lo que en esos productos sea obra de la naturalessa, 
irá siendo cedido gratuitamente, á medida que la competen- 
cia entre navegantes y pescadores vaya siendo mayor ó mis 
general, siempre que haya libertad para producir y cambiar. 

357. Jtutída de la propiedad. Las leyes dé la materia, 
lo mismo que las del espíritu humano, han impuesto la pro> 
piedad como el único modo eficaz de explotadón del globo. 
En primer lugar : a) una molécula no puede ser ocupada y 
modificada á la ves por dos perscMaas, por lo cual tiene que 
ser de uno, por lo menos . temporalmente. Si alguien pesca, 
come, duerme, no es posible que otro ocupe^el mismo lugar: 
la propiedad temporal nace, pues, de la naturaleza de las 
cosas; b) pasado el período de la pesca y caza, es preciso mo* 
dificar las cosas para hacerlas titiles, lo que impone el ser 
poseídas por todo el tiempo de transformación productiva; 
c) la necesidad del capital para producir, engendra la pro- 
piedad de los instrumentos de trabajo, de las provisiones, y 
las instalaciones; d) la necesidad de mejoras permanentes 
del suelo genera la propiedad de la tierra en que se incorpo- 
ran los esfuerzos, esto es, la propiedad privada y durable de 
la tierra ; no siendo posible el ahorro sin la propiedad de la 
cosa, se produciría incurable estacionamiento ; e) las des« 
igualdades climatológicas, que cierran el paso á los indivi- 
duos no adaptados á ellas, son otra causa de vinculación al* 
suelo^ que excluye naturalmente de su posesión á los nacidos 
en condiciones diversas ; /) tampoco ha sido la tierra prinai<* 
tivamente comtin al género humano, como lo prueba el que 
ks tribus primitivas consideraban como enemigas á las que 
que invadían su territorio, hecho común aun á los animales 
inferiores como las ave?, las abejas y los cuadrúpedos. Por 
la propiedad cada cual ^i( nte las consecuencias de sus actos. 

S58. Comtmidn de los bienes naJLurales. La comunión de 
los bienes naturales no se obtiene por una facticia partición, 
que siempre sería desigual, dado que fuese posible repartir 
la tierra en parcelas iguales en extensión, entre los hombres, 
pues las calidades serían desígnales y los resultados del tra- 
bajo variarían con las diversas aptitudes de loa tenedores. Lo 
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que debe tenerse en cuenta es la capacidad productiva de los 
agentes, á fln de aumentar los productos, perfeccionarlos j 
distribuirlos equitativamente. La apropiación individual' de 
la tierra la eleva á su mayor productividad, y concurriendo 
libremente sus productos, se obtendrá reducirlos al trabqo y 
gastos incorporados, con lo cual se realiza la comunidn de 
ella, por medio de la propiedad. 

359. Desarrollo htsíórico de la propiedad. La propiedad 
territorial no ba sido común en su origen sino colectiva res- 
pecto de las tribus cazadoras, como los tuaregs. Pero esta 
propiedad colectiva no les aseguró la pas, ni la igualdad, y 
los pueblos cazadores y pastores fueron aristocráticos;- por 
el contrario, los sedentarios agrícolas, con propiedad privada, 
son demócratas, porque la acción individual y la personáli** 
dad humana no se encuentran agarrotadas por el régimen de 
la colectividad, como los kabilas. En las sociedades antiguas 
el derecho de propiedad nace de la ocupación y ésta de la 
conquista. Según Fustel de Coulanges, la propiedad em 
entre griegos 6 italianos de tal modo inherente á la religión 
doméstica que las familias no podían renunciar la posesión, 
ni de la una ni de la otra. La expropiación, por utilidad pú- 
blica era desconocida entre los antiguos, y. la confiscación 
era consecuencia del deatierro. Las razas primitivas miran la 
posesión, según Graham-Sumner, como el mejor título de 
propiedad. La prioridad de ocupación es el único título que 
puede ser preferido al derecho del más fuerte. La prescripción 
viene luego á confirmar la posesión por el tiempo. 

En el mir ruso ó la deesa javanesa, las formas origina* 
rías de la propiedad privada son la casa y el cercado, los 
muebles y los ganados; extendiendo su trabajo las familias 
á las tierras incultas, las convirtieron en propiedades pri- 
vadas. Entre los hebreos y los rusos se concedía propiedad 
privada por cierto tiempo, cada vez más largo, pasado el 
cuál volvía á la masa, sobre todo si había sido enajenada 
á extranjeros, y se distribuía de nuevo. En países más ade- 
lantados se hizo perpetua, ya para estimular los anticipos y 
mejoras, ya porque la fragnientación sucesiva reducía las 
ventajas de los lotes redistribuidos, ya porque nuevos traba- 
jos manufactureros y comerciales disminuyeron la importan- 
cia de la redistribución de las tierras. 

Conforme se desarrolla la civilización, la producción se 
diversifica, y nuevas formas de la propiedad aparecen espon- 
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láneamente, como ks de las marcas de fábrica, de los mét< 
iiklatftriales. La eTolaoióa de k libertad fue paralela á I 
Japioiñedad. Donde el bombre es libre puede disponer ( 
vijo, y doade tiene de qaé disponer, goza de independe 
j. dominio propio. 

360. Teotíaa. Par» explicar el génesis de la propie 
podemos considerar onatro teorías: 1.'' \& ocupación, en 
tad de la cual cada uno es daeDo de lo qne ocupa efcci 
meóte antes que otro; 3.* el trabajo y el ahorro, por loa 
leseada uno es ducQo del objeto que hace i¡til; 3.' la 
que haoe efectivo el derecho; y 4.' l^'^HHdad social, qi 
jiuti&ca por el interés general. 

La ocupación, necesaria contra la fuerza, es base i 
paE social. Éste principio es superior al del último sob 
vente, de que habla Fouillée, con tal que no se prire 
que sobreviTen, de los medios de existencia y de mejora. 
TÍDcalacionee, feudos y manos muertas. La conquista 
cocñscaoiiSn dieron origen á la propiedad, algunas v< 
pero las mejoras hecbas secularmente, la prescripción, la 
genacit^n y h herencia ¡as legitiman en el curso de loa t 
poB. Si bien el trabajo y el ahorro engendran siempre 
propiedad, do son la tínica fuente de toda propiedad, 
siempre proporoional sn cuantía á la cantidad y calidad ■ 
propiedad: peqneSoa esfuerzos producen aveces más que i 
mny grandes. El trabajo puede ser mínimo, como el 
propiedad de una cascada 6 de una mica. 

La ley no es anterior á los derechos, que nacen d 
£tonltades y^ necesidades mismas del hombre, así con 
lenguaje precede & las gramáticas y los diccionarios. Begí^ 
cñyUmente la propiedad, reglamentar sus nsos y los me 
de -trasmitirla, no es crearla, ea proveer á la seguridad, 
es la eñcacia del derecho. Cuando se usa de la propiedad 
daDo de otro, la ley debe impedirlo, no porque la propi 
dependa de ella; sino porque quien tal hace viola la 
piedad ajena. 

361. Parte social en la propiedad privada. El vaW 
la propiedad depi^nde del incremento de la población, d 
vía» y de los métodos técnicos y agronómicos. La soci 

Krtioipa de él en forma de impuestos, seguros, reparacic 
parte del propietario es inferior á las mejoras dun 
incorporadas por la serie de propietarios que han poseí( 
tierra. Beasemer hizo con su patente para el acero más 
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millones de pesos ; pero hasta 1893 se habían hecho <5on. ta 
invención 6 mil millones, esto es, sólo gí^nd 1 por l,000-?del 
beneficio social . Mac Leod considera la propiedad privada comí) 
el descuento de. todas jas cosechas futuras, deducido» lo» gas# 
tos, ó comió la indemnización de los gastos anteriores de. utiii* 
d^d durable. . í ... 

El valor de los capitales invertidos, en lasimejofffts de te 
tierras es tan grande, que,. si fu^e necesario r^atituir á loa 
propietarios el mopto^de todo^ los^astoa de -utilidad durablb 
hechos al suelo desdé Julií> César, según Gide, la sociedad 
sufriría una gran pérdida. En estricta justicia, ai la soeteiiad* 
quisiera reconstituir h comunidad del suelo, debería un» 
indemnización, desde los tiempo^ de la apropiación^ pvtes la» 
ganancias spn en lo más fruto del trabajo. Además, Ifts car- 
gas que gravan la propiedad territqrial compensan la utili-- 
dad del suelo para la sociedad, antea de la .inoorporacióa d«r 
los capitales por Ips propietarios sucesivos. . ^ - . 

362. La propiedad^ fúndamete de ¿as naaonfs.; La piro- 
piedad de las naciones no tendría títulos si1os]de la propiedad 
privad^ no fuesen válidos; las naciones no tieu^n otro títdftla 
para la posesión de su tejrritorio que el d^e los. propietarios 
privados para la de su fundo. Sólo la ocupación prolongada 
y el trabajo sucesivo de las generaciones pueden legitimar Iá> 
posesión de un territorio por una nación. . 

363. Atributos de la propiedad. Son la perpetuidad, que 
comprende lo hereditaria, y. la libre disposición ea líida y 
por causa de muerte; perpetua, esto e9, que dure cuanto dure 
la cosa en que se vincula ; libre^ esto-eSi ooi^ derecho de ad<- 
ministrarla, donarla, venderla, arrendarla, legarla y oonsiio 
mirla. Por estos atributos, la propiedad realiza, la distribui» 
ció i. de los bienes. . : - 

364:, Razones de perpetuidad. 1.* Las i^erjoraa incorpiDra^ 
4as al suelo soa perpetuas; ^s imposible di^^inguiriaís de él 
y calcularlas fuera de él,^ v. gr., lo^ deseoami0n)bo$ y díMOiQDv 
tes. 2.^ Batos finticippS'SQn tau co^topQS «y de tanjboft riesgos 
que sólo la perpetuijlad deL gope .puede estimular >á l^iaoerlei^t 
3.* La duración vitalicia ó centenari^k. no es igiial^ porque b 
haría precaria^ limitaría el desencinto de^^oeea fá'luros poríli^ 
venta ó el crédito, y á no sobrevivir, en. los bijos' quitaiáu^ 
j^rincipal estímulp.para el ttabajiO yiel ahiírrq¿i?4** La^danNí 
ció^ñ limitada produciría .espacitosas cr^pisy disDfttartekSa'eíar* 
ta dé producción, porque al aproximarse el fin del período, 
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nadie qaerría hacer mejoras que requieren tiempo, como las 
plantaciones de pastos, las de producción tardía, las irriga- 
eíones por canales. Ni puede compararse á los arrendamientos 
de corto piasoo 6 á la enfiteusis, que tienen tales inconvenien- 
tes, subsanados por el cuidado del propietario, que es siem- 
pre el representante de los intereses permanentes del suelo» 
21 arreglo con el Estado para piolongar el término, sólo 
Mrfa nueva fuente de intrigas y de corrupción, de presión 
administrativa j de disminución de la libertad del ciuda- 
dano: lo cual produciría crisis política, social j económica, 
eon inmoralidad general. La compra de todas las tierras por 
el Bstado, que propone Mili, tiene todos estos inconvenien- 
tes. 5.* Toda limitación en la propiedad disminuye la actí< 
vidad económica y el espíritu de empresa, como las conce- 
siones de tierras bajo condiciones resolutorias. 6.* La pro- 
piedad perpetua no significa la inmobilización de la tierra en 
unas mismas familias: el comercio de la tierra debe ser libre 
euanto sea posible, sometido tan sólo á derechos de muta 
don muy módicos y á formalidades muy simples, para que 
pueda ser objeto de cesiones frecuentes,que permiten que vaya 
á manos de los más capaces para mejorarla y tienden á la 
igualdad social. Los mayorazgos y vinculaciones religiosas, 
loe altos impuestos sobre ventas é hipotecas, la prohibición 
de estipular, violan este principio. ^' 

365. Objeciones. Se dice que la propiedad perpetua hace 
independiente la riqueza del trabajo personal, por medio de 
la herencia, agrava las desigualdades sociales y crea la clase 
de los desheredados; por el préstamo y el arrendamiento crea 
la oíase de los acreedores y deudores, y permite vivir de ren- 
tm sin trabajar; por la libre administración crea la clase de 
loa asalariados y los empresarios; por la venta, la propiedad 
del producto se transforma en propiedad del valor del pro- 
ducto, sujeto á las oscilaciones de la oferta y la demanda. 

I^il sentimiento de envidia, que no soporta con paciencia 
la aupeiáoriáad de otro, sea de fortuna, talento, saber ó vir- 
tud, engendra la animadverción de los que no tienen bie« 
neeeontra los que si los tienen. Se arguyen, sin embargo, 
nzonea de justicia coútra la desigualdad de las riquezas. 
IKchasela, én primer lugar, de ser artificialj porque no va aso- 
ciada siempre i los méritos y virtudes, y !]a herencia la dá^ 
aÍD atender á superioridad personal. Laa desigualdades natura- 
lea no perjudioan á nadie, se dice, mientras que ** la fortuna 
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de los rióos se forma con el despojo de los pobres/' Las des* 
igualdades artificiales soq más inyasoras que las naturaleSi 
puesto que acaban por predominar en la vida física, porque 
la riqueza favorece la salud j la longeridad ; en la vida pplf • 
tica, intelectual| artísticSi religiosa y moral, por el influjo que 
procuran las riquezas, los goces más puros, la independencia, 
el dominio plutocrático, que les son anexos, 7 aun la mayor 
moralidad, por ser el crimen lote, en general, del mis^able. 
Esa desigualdad de las riquezas es más irritante, á medida 
que han ido despareciendo las otras desigualdades, por la 
igualdad civil ante la ley, la igualdad política por el sufragio 
universal, y la intelectual, por la enseñanza. 

S66. BefatOLción. La desigualdad de las riquezas, apén- 
dice de las naturales, es producto de la selección natural, que 
ya diferenciando individuos y especies; obra, más que la 
necesidad, como estimulante de la producción; da á la ini- 
ciativa individual su mayor energía ; concentra el capital en 
las manos de los más emprendedores ; crea en los trabajos de 
los hombres una variedad fecunda, merced á la gama infinita 
de necesidades y de recursos, que establece entre ellos. La he- 
rencia apenas compensa los males que puede transmitir, por- 
que la solidaridad natural puede legar con ella la enfermedad 
y la estupidez: quitarla sería anular el más poderoso resorte 
cte la producción, y debilitar el trabajo altruista, que guarda 
para el hijo ; sería estimular la prodigalidad egoísta. Demás, 
la igualación democrática no conserva las riquezas sino en 
manos de los capaces y los laboriosos. 

La seguridad é independencia del rentero son el produc- 
tp de un trabajo anterior. Cuando el hombre ha trabajado 
durante el período productivo de su vida es justo que descan- 
se durante el período improductivo, y los mismos sonialistas 
reclaman ese descanso natural y justo. Ese reposo es aquel 
descanso honorable, que dice Cicerón, á cuya serena fecundi- 
dad se debe la más aka función social^ el cultivo de las artes, 
de las letras y las cieneias. 

867. Lck herencia. La herenna es la transmisión de los 
Uenes á los parientes del difunto (ai inlesiaki)^ ó á las perso* 
ñas que éste ha designado expresamente (testamento). Nace 
de la propiedad, y como ella, tiene su origen en la natura- 
leza humansí en el instinto de conservación de la especie y 
del yo^ fuente de todos loe grandes hechos sociales. Ss justa: 
1.* Porque contribuye podérosemenie á la fofmaoíón y ooa^ 



1 

1 



— 200 — 

j[erva^Í6n'(^ los capitales. 2.^ La transformación durable del 
trabajo del propietario so ceaa por su muerte. 3.® Sis ellarño 
bav verdadera propiedad sino tenencia precaria. 4,**' La fami- 
lia no ue constituye fuertemente 'sino donde hay propiedad 
personal y berebcia; las formas polígamas y poliáñdricas 
corresponden á pueblos donde éstas tienen d carácter de 
colectivas. 5.^ Sin ella, los esfuerzo» y ahorros del individuo 
ge liimitafí^n á la satisfaeoión de las necesidades, próximas, 
lo que produciría enofmes pérdidas, y en corto tiempo redu* 
ciría la , prOd'Uceióp al estado de barbarie. 6>.-^ Es expresión 
. de la ingénita tendencia del ser humano á snperviyir en sus 
obras después de muerto; como piensa Marshall, el afecto de 
familia es la^ fueate principal deL ahorro y la capitalización; 
. la concentración áe los ^afectosi en el bogar los hace más 
vivos que si fueran diseminados en los individuos descon^ 
conocidos de la sociedad, y la filantropía perdería su valor 
á ser coercitiva. 7.^ La entrega al Estado de tod?.8 las su-^ 
cesiones traería consigo la pobreza, la inercia y la despobla*- 
'0Í<5tt. El Estado heredero sufriría no menosque los indivi- 
duoSi porque los bienes perderían la mayor parte de su valor 
desde que éstos fueran meros usufructuarios vitalicios^ lo 
que implicaría una disminución de sus rentas. La^supresidli 
de la herencia afecta profundamente á la familia y á la so- 
iCiedad. 

Garn^ie aconseja, como > evangelio de la riqueza, que 
los archimillonarios empleen las riquezas que exceden á sub 
necesidades en obras de utilidad pública, como bibliotecas, 
coiegios, faros, museos ó en proteger á los pobres que quie- 
ren ayudarse á sí mismos. Este empleo debe ser antes que la 
muerte les arrebate la capacidad de disfrutarlitB, como medio 
eficaz de solidaridad social y de coparticipación de todos en 
la propiedad. EUó también para evitar qué k herencia fo* 
mente ]a vagancia de hijo» holgazanes, á quienes el padre sólo 
debe una eduxmción que los haga aptos ^ra la vida. M^s no 
siempre la herencia estimula la ociosidad; antes bien, en las 
oUs^ medias es causa de selección. Todo lo que pueda ser 
CQiKienable en moral^o^ debe «er objeto deuna represión legal: 
est^ restricción de la libertad y la propiedad sería más perj«i- 
dieial á la sociedad^ - ^ 

368. Evoluísiónde ia propiedad en Colombia» La o^« 
quiala iine ^ tí tulo, natíiteado por el Papa don el fin de evá^ 
geli«ar, cteifue Ibs reyoi españoles nepartíeron por ámanos *d¿ 
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los colonizadores las tierras qae los indios poseían por ocu- 
pación y prescripción inmemotiales. Durante la Colonia, la 
propiedad comunal prevaleció sobré la individual, bajo las 
formas de regalismo, comunidad en la tribu, del resguardo 
j de la encomiei^^a, d^ la vinculación religipsa y la capella- 
nía,, ó censos y mayorazgo: carecía ella, en lo general^ 49 
los atributos de enajenable, transmisible y. divisible, ai^ 
los cuales no bay verdadera propiedad. Con la emancipsoi^t 
la propiedad evoluciqaaa de Qomún y coleotiva á individual,, 
segitn el proceso d^ la civilización moderna, fundad a jm ^l 
d^recbo individual. Las etapas de esta transfprmacáon .eoQr 
ñómica son la abolición del mayorazgo por. la Kerencia y p^c- 
tición igual enrtre los herederoa, la supresión de los censqsf.jf 
de algunos xnonasterios, la enjagenaciófi de los resguardos, ij|i& 
indígenas, la desamortización de Iqs bienes de Gprpora(iipM4 
y la adjudicación de los baldíos naciopales. La superficie cq«>, 
lombiana es de 1.331,000 kUómetros cuadrados, ,con una po- 
blación 4^ más de 4 millones, ó sea, poco más d^. tres hab^ 
tanies por kilómetro, en un territorio auficiejite para ci6& 
millones. De ella 865,660 kilómetros son de llanuras, 408,900 
de montañas y 32,700 de mesas, sin contar neveras, lagos 6 
islas. Según * Codazzi había, á mediados del siglo aIX,^ 
103.54:1,200 hectáreas baldías, délas cuales sólo unos dQ3. 
millones han sido adjudicadas. La gran propiedad prepoi^Jeriei 
en el Cauca y Boyacá, y la pequeña en Santander y Antioquia^ 
Sólo por utilidad pública puede ser expropiable, con inaem- 
nízacióñ. En 1&19 Bolívar confiscó, después de Boyacá^ ^Mas 
propiedades de los oprésoresy mal contentos fugitivos." Con- 
slimada lá'indepéndéncia, fueron adjudicadas á los patriotají 
propiedades urbanas y rurales, en recompensa de sus servi-, 
cios á la Eepública, y tal es otra de las f üejites de la propie- 
dad actual. Por decreto de 1861^ Mosquera adjudicó a la 
Nación los bienes' de las Corporaciones, con el fin dé resolver 
el problerña de la distribución equitativa de la propiedad,, 
sacar á la vida y á la circulación una ^ masa consideral^le.de 
valores iüertes y de 'ainórtizar la deuda pública. No fue un, 
acfo de persecución religiosa* áinb^^'^necesarió y providencial, 
ségtlií Núfiez, én la marcha' laboriosa de los pueblos hétcia la 
civíliza.ción:" ó más bien, una expropiación por utiíidad pá- 

blica.. • • ■ • • ^ ■ ■■ ^], 
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SOCIALISMO 

869. Definición. Según Hjndman'* el socialismo es na 
orfaerzo para sustituir á la lucha anárquica por la existencia 
una cooperación, organizada." Concepto erróneo, porque el 
orfuerzo por la yida no es anárquico, sino coherente y conse- 
euente, y la cooperación que se basca es la coercitiva, im- 
puesta porla ley. Tampoco es, como dice Mili, ^^ todo siste- 
ma que pide que la tierra y los instrumentos de producción 
sean de propiedad no de los individuos sino de los coasumi* 
dores, de las asociaciones ó de los gobiernos,'' porque mu- 
o1k>8 socialistas sólo fijan el uso que debe hacerse de ellos. 
Faul Leroy Beaulieu dice que es ' ^un sistema que recurre á la 
coerción del Estado reglamentaria y taxativa, para estable- 
cer entre los hombrea una desigualdad de condiciones y de 
bienes menor que la que se produce espontáneamente bajo el 
fSgimen de libertad de los contratos." 

370. Ciases de socialismo. Hay socialistas universitarios 
ó cristianos; socialistas fiscales, quienes, renunciando á la 
reglamentación, se limitan al uso del impuesto para reducir 
artificialmente la desigualdad de las condiciones y de las 
riquezas ; socialismo integral, que viene á ser el comunismo, 
6 sea, la posesión por la nación ó el común, de todos los ins^ 
trumentos de trabajo, con labores ejecutadas por cada cual 
bajo la dirección de funcionarios nacionales ó comunales, y la 
distribución de los productos en consideración de las necesi- 
dades, y no de las obras ni de los montos; el colectivismo 
adjudica á la sociedad todos los instrumentos de trabajo, 
dejando á los productores cierta libertad y elección de sus 
consumos, en razón de sus aptitudes desiguales. 

Los caracteres de los principales sistemas socialistas pue* 
den reducirse á las cuatro fórmulas de distribución siguien- 
tes: i.% á cada cual una parte igaal ; )?•*, según sus necesi- 
dades; S.^j según sus méritos; y i.% según su trábqfo. 

871. Partición igual. En sociedad^ incipientes se pudó 
hacer una part!v;ión igual, al modo de las de Minos, Licurgo 
y Bómulo, por familias 6 entre jefes, restablecida periódica- 
mente, cada vez que se rompía. Tal sistema, imposible hoy 
por la variedad de riquezas y el ^incremento de la población» 
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halla, empero, en el fondo del socialismo. Supone qué hay 

xiqnezas suficientes para las necesidades dé todds, y que sí 

y miserables es porque los unos toman la parte de lod otros; 

le donde una redistribución, ó por la eipropiacidn de los 

lecialistas revolucionarios, <$ por el impuesto progresivo dó 

36 moderados. 

El número de riops en todo país es muy pequeño com- 
rado con el de pobres. Qpmpárase la sociedad á una pira- 
Ide curyo extremo representa los ricos y cuya base los pobre^. 
jfillo muestra que }a riqueza no s(5Io es desigual sino insuñ* 
oienie, que la superproducción implica que los más no tienen 
üon qué comprrr los productos que á veces sobran en un 
lugar. Y dado ique fuese posible repartirla sin expropiarla 
6 sin revoluciones sangrientas, apenas sería sensible la me- 
jora de los eopartfeipes, cuya suerte empeoraría por el agota- 
miento de las faites más abundantes de renta social que 
sobrevendría, á suprimir la concentración de los capitales en 
las manos que más los báeen producir, y lo que es peor, á 
suprimir el interés, que forma las fortunas. Dividiendo los 
280 mil millones de francos en que se calcula la riqueza de 
Francia por sus 39 millones de habitantes, darían 6,000 fran- 
008 para cada uno, ó sea, $1,200. Eá 1900, la riqueza de 
los Estados Unidos era 9é mil millones de dólares, que repar- 
tidos entre 75 millones de habitantes, dan 1,280 d. La de 
Inglaterra, según Gilíen, 375 mil millones de francos, que 
distribuidos entre 42 millones de habitantes, dan 9,000 fran- 
oos, ó $1,800. La de Italia, segán Pantaleoni, es de 55 mil 
millones de francos, y según Nitti, 65, ó sea 1.880 francos 
por cabeza. Ahora, si sók> se reparten las fortunas de los 
ricos, no tocarían, según Gide» sino 25 francos por cabeza 
m Francia, y en Inglaterra 81 francos ; en Prusia, según 
FáretOy 100 francos. 

372. Comunismo. El comunismo, deja en común entre 
Íc8 miembros de la sociedad todos los bienes, como entre los 
miembros de una familia, y distribuye á cada cual según sus 
necesidades. La RepúUica de Platón y el TeiSmaco de Fene^ 
kfci^ ia: ciudad del &l de OampUnela y la Ulopia de Moro 
exponen, teorías comuüistas; pero las más recientes son Jas 
4t BaboBufi Owen y Cabet En 1T95 Baboeuf ee presentó 
eoino Mesíaís de la igualdad absoluta, dice Beauregard, 'j 
qmm> fundar una república sobre el princápio de la Oomuni- 
dad de bienes^ HaUendo dado lia naturaleza á cada hombre 
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un dereolio ig^al á todos los bienes, la sociedad debe proteger 
á los débiles contra los usurpadores; para lo cual debe dedmi- 
rarse única propietaria del suqIo y. declarar el trabajo f uncida 
pública ; cada ciudadano debe ejecutar un trabajo igual y 
recibir una parte igual. Para reaHzar su plan, tramd la óQns*«> 
piración de los Iguales contra el Directorio, ea que fracaaó^ 
j por la cual fue condenado i muerte. 

Owen, industrial intdigente y bueno, inauguró en su fá« 
brica de Kew Lanark, á principios del siglo XIX^ un ré^me» 
de limitaolÓD de horas de trabajo,, prohibición del trabajo de 
los niños, sociedades obrerf^ cooperativas, cajas da » ahorra, 
almacenes de provisiones y escuelas laicas^ que tuvo completo 
éxito, merced á una benevolencia absoluta, á igualdad tole*» 
írante y gran libertad de acción* . Tentado por el éxito quisó 
generalizarlo, y con tal fin fuQdó en los fistados Umdor ta 
New Harmony en 1826, que .{raca0Ó. Su sistema era una so« 
ciedad sin principios ni jmrquía. '' Sometido el hombrea ha 
fatalidad, decía, no hay ni bien. ni mal, ni, por tanto, re^oa* 
sabilidad. La- Sociedad no debe reconocer ningún vínculo; ni 
religión, ni familia, ni propiedad. Que practique la comuni- 
dad sin organización, en qué cada cual tiene lo que quiera j 
se ocupe como pueda, porque la benevolencia universal debe 
bastar á todo. ^' 

Cabet fundó en lSé8 la sociedad de loa Icarios,, que 
subsiste en lowa, . t 

El anarquísnao, aunque tiene por objeto el desarrollo 
integral y sin freno ie la individualidad humana, considera el 
comunismo como el único medio de- alcansar tal fin, y Is 
propiedad como un obaláculo, que permite .explotar á los 
que- no la tienen. Su fórmula es tomar del. acervo total. 

373. Crítica, a) S¡s erróneo hacer de las necesidades! une 
regla de justicia distributiva, porque ellas son esencialntenla 
egoístas, cual dice Sphmpller^ ^)ipdra poder dar a cáida cual 
según sus necesidades^ serÍ4 necesario que las riqtíesas fue- 
ran ilimitadas,, jo que no ^ucedp, y adeiois las neaesidados 
creccQ en ra:^ón^de la facilidad para sMisfacerlas (§ 40);: 
9) sería pr^dso optar, por Ifk ra<iLÓn, y c^oaño los •anarqjii^tiílá 
i^uprimen toda autoridad! y gC)^i^fQO> ila buena voluntad' «eria 
regla que qo sei:\riria ^poptra, el de^nfveoo dí&los apét&osj 
4) si la organizad óci coniuni^ta . existe en liis comuUidadoi 
religi9d^at y en grupqs. pequeños,. es á condioión >de no exo% 
der de eort;a núpero,,dj9 miiBD^brOSy porqneiel 'wtííxéá disW' 



i|iuy«eB razón de la* exiensi^fi de íos copartícipes ; Fourier 
fijaba 1,500 personas para bu faiansterio, Owen hasta 2,000, 
y los anarquistas la Comuna; é) la etoluoión moderna lejos 
de marchar á la supresión del Estado, tiende á avigorarlo j 
á extender sus pod<«res, á la exaltación de las grandes nacio- 
nalidades, 7 hasta al imperialismo; /) la sustitución del 
Estado por comunas autónomas no impediría que hubiese' 
pobres y. ricos, y la desigualdad indi triduál sería reemplazada 
por la desigualdad comunal ; g) impKcá una disciplina muy 
s^eca y servilidad, porque sólo así se pueden conservaí' ' 
esas agrapaeiones, como el comunismo religioso del Paraguay: 
esta sumisiJóa es incompatible con la abolición de toda disci- 
pÜDa y r^lamentación. 

^ 374. SsLmimonistno. Eleva á funciones públicas todos 
lo9 oficios y profesiones, conferidos y retribuidos por el Es- 
tado: . su fórmula de distribución es á cada cual según sus 
méritos y obras. Saint-Simon propone un régimen parlamen- 
tario en que funcionen tres cámaras: una de invención, com- 
puesta de ingenieros y artistas, encargados de descubrir y 
proponer los trabajos que conviene emprender ; una cámara 
de exatnen, compuesta de sabios que estatuyan sobre las pro- 
posiciones de la primera; y otra de ejecución, cuyos miem- 
bros escogidos entre los industríales más ricos, diríjanlos 
tillaba jos votados. Al ñn de su vida dio Saint-Simon caiácter 
religioso á su doctrina, que él creía emanar del cristianismo, 
hasta entonces falseado por la Iglesia, y aconsejaba al rey que 
dirigiese el molimiento y arrancase el poder á los guerreros y 
teólogos para confiárselo á los industriales y á los sabios. 

El socialismo aristocrático de Saint-Si mon quiere cam- 
biar las desigualdades de nacimiento por las de los méritos ' 
individuales, suprime la herencia, el propietario, el capitalista 
y el patrón, y sustituye la ley de herencia y de testar por el 
podei arbitrario de un sacerdote laico. Dado que se pudiese 
hallar un medio mejor que el de la libertad y la competencia 
para discernir el mérito, tal sistema no sería justo, porque la 
superioridad intelectual, lo mismo que la física, no deben ser 
títulos para la riqueza : constituyen ya un privilegio que sería 
más pesado sobre los ineptos, si además se le otorgara el de- 
recho de reivindicar una parte mayor en los bienes materia- 
les, porque, como dice Benouvier, la opinión constituye al 
m¿ inteligente y hábil ett «na especie de acreedor natural de 
los espíritus ordinarios. 
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Muerto Saint- Simón, RBfantin, Bazard j Bodrígaos 
pretendieron transformar el cristíanisino en religión indus- 
trialy con tres categorías de sacerdotes: el social, encargada 
de la dirección general; el de la ciencia j dogiñas, que Bon 
loe conocimieatos ü tiles; j el de industria ó de culto. Bajo 
8UB órdenes, la sociedad debía oonsagrarse á la producción de 
riquezas (§ 364:-867), 

375. FouriensmQ. Según Fourier (1808) las pasionee 
son peligrosas porque ana organización social viciosa las com* 
prime. La sociedad debe, en res de reprimirlas, utilizarlas. 
Así, el espíritu de rivalidad será utilizado si la sociedad so 
divide en grupos cuyos miembros estén unidos j deseosos de 
asegurar la superioridad de su grupo. La inconstancia, la 
necesidad de cambio permitirá obtener la variedad de los pro- 
ductos, si se la emplea en multiplicar las producciones div^- 
sas, no empleando á cada cual en una misma labor sino corto 
tiempo. Cada cual debe concurrir á lu producción, según 
sus inclinaciones, en un orden combinado para explotar el 
suelo y consumos en común. Creía que éOO ftimiltas que 
reuniesen sus campos y viviesen en común, bastarían para 
asegurar la función del sistema; formarían una falange y su 
comunidad nn falansterio. 

376. 0rganizci4¡i6n dd traiajó dé Blánc, Luis Bianc sea- 
taba c'^mo principio (1839) que la sociedad debe asegurar á 
todos sus miembros los medios de vivir, esto es, procurarles 
trabajo. Cada cual tiene derecho al trabajo. Para cumplir con 
su obligación, el Estado, decía, debe organizar el trabajo, ó 
sea, hacerse productor y patrón, que acoja á todos ios que 
pidan trabajo; para lo cual, debía crear tres talleres sociales: 
él taller industrial, el agrícola y el de cambio. En los dos 
primeros se produciría, y en el tercero se venderían los pro- 
ductos fabricados y se comprarían las materias primas^ Espe- 
raba que el Estado absorbería las industrias privadas, y que, 
viniendo á ser el único productor, tendria bajo sus órdenes 
todos ios ciudadanos ; que lea pagaría á todos salarios igua- 
les, y realizaría así la igualdad de las condiciones sin des- 

f truir la familia ni caer en el comunismo. Los insui^entes de 

I 1848 inscribieron en su bandera la fórmula organizatién dd 

» trahap; fundáronse talleres nacionales, que provocaron huel* 

I gas y fracasaron completamente. 

877. Mutuálismo de Provdhon \6 graiuidad del crédt'Uh 
Proudhon creía que sólo el trabajo es productivo y que, por 
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tanto, el capitalista no tiene derecho sino Ü la reatitación de 
BU capital, ]r el mayor valor obtenido debe corresponder al 
obrero, por medio de un salario que lé permita ^ ' rescatar su 
producto." Para realizar este mutualismo, basta suprimir el 
interés, esto es, asegurar la gratuidad del crédito. Proponía, 
para lograrlo, la creación de un Banco de I^Estado, que reci^ 
biese sin interés los fondos depositados y los diese prestados 
á una rata que apenas cubriese los gastos de administraciái. 
La propiedad urbada y rural sería de las comunas, que sólo 
exigirían por el goce de ellas un canon que cubriese los gastos 
de conservaclÓD. El sistema suponía el imposible de que los 
capitalistas se apresurarían á confiar su capital á un banco, 
que no les< ofrecía remuneración alguna. 

378. Colectivismo. Marx y Lassalle (18é7-1867) son los 
campoenes del colectivismo, que se propone poner en común 
tan sólo los instrumentos de producción, ó sea, la tierra, j 
los capitales, y en cuanto Sk los productos, dejarlos baja d 
r^men de propiedad individual, mejor distribuidos. Aspi- 
ra á suprimir el capital privado y reemplazarlo por el capiial 
eéleetívo; & que el Estado sea el propietario de tcdos los me- 
dios de producción (herramientas, materias primas y tierra) ; 
á que organice la industria bajo su dirección, á almacenar to- 
dos los productos y á retribuir á todos los trabajadores prO- 
porcionalmente al valor de su trabajo por medio de . bonos^ 
con los cuales pueden procurarse lo que necesitan del fondo 
social. Los colectivistas piensan que así evitan el comunismo 
y dejan á cada cual la elección de sus consumos, que conser- 
van la independencia individual y la vida de ¿imilia, la pro- 
piedad y la herencia restringidas á los medios de consumo, 
únicas riquezas cuya apropiación no permite á nadie que ex- 
pióte á sus semejantes. Creen que al paso que la producción 
individual tiende á desaparecer ante la gran producción y la 
gran propiedad, la distribución continúa fundándose en la 
propiedad individual, antinomia que terminará por destruir 
el régimen capitalista actual. Para socializar los capitales ha- 
bría que expropiarlos por causa de utilidad pública^ en forma 
de ley nacional ; por la revolución, si el sufragio, el parla- 
mentarismo ó los ricos resisten la solución pacífica, ó por la 
confiscación de las sucesiones,, total 6 progresivamente. 

379. Análisis entino. Bl colectÍ7Ísmo difiere del comunis- 
mo en que no pretende poner en común todos los bienes sino 
apenas los instrumentos de producción, explotador por me- 
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dio de obreroá asakiriados, dejando los Ibieoea de consumo^ 
biyo el régimen de propiedad privada. Lfl^ fórmula colecti-. 
vista de distribución es á cada cual según el número de horas 
de trabajo procurado, con el correctivo de un mínimo garanti- 
zado á los que no pueden trabajar. Su objeto es ta socializa» 
ci6n de los instrumentos de la producción, y su medio la lucha 
de las clases, a) La lucha existe entre el trabajo y el capital, y 
el Bstado tiende á soctaHaar los ferrocarriles, tranvías, correos, 
alaimbrado, acueducto, fuerzas morices, etc. Pero no podrá ab- 
aorver todas las empresas privadas, ni la producción por ma<- . 
yor anulará la menpr; antes bien, las explotaciones agrieolás 
tienden á dividirse con la población y lo propio con el desarro- 
llo de la pequeña industria y el progreso del cultivo intensivo.; 
6) La resistencia á la expropiación final lejos de. disminuir va 
fortificándose, c) El, derecho de propiedad individual restringi- 
do á los productos del trabajo personal carece de los atributos 
dé tal y conduce al comunismo, d) Gomo no se Jpuede hacer 
dé ella sino usos improductivos, la producción- sería toénor, y 
dado que cada cual tratara de sacar de ella las mayores venj - 
ta^as, la libertad individual sería mutilada por la disciplina ' 
iü^^orable. e) El reemplazo de los empresarios^ propietarios y^ 
capitalistas p^r gerentes nombrados por el Estado ó elegidos, 
por sindicados obreros, anularía el interés, destruiría el ahorro . 
privado, sin qae fuera compensado por el inverosímil ahorro 
público, j) wonvertida la sociedad en única empresaria, queda- 
ría suprimida toda libertad de trabajo, y con ella el poder crea- 
dor ce la iniciativa y de las aptitudes naturales. £) El trabajo ; 
no es el único fundamento del valor, y los bonos^de trabajo no ' 
tendrían ün mismo poder adquisitivo ; ni tampoco sería justo 
tomar el tiempo en vez de la obra^ como base de distribución. ' 
Ir) Supone un desarrollo altruista que no existe en el hombre, y 
sttprimiendo el resorte del interés, conduce á la miseria general, 
i). Convierte la mitad de la nación en tren burocrático y sun- 
tuario, que desarrollaría inevitable despotismo y decadencia^ 
social, j) Es una recurrencia hacia el régimen primitivo, elin»- 
nado por el mismo progreso humano. 

380. 1.** El colectivismo no tiene ley de distribución. El so- 
cialismo integral ó colectivismo no tiene ley de distribución, 
porque el tiempo de trabajo no distingue el trabajo de los ap- 
tos y de los ineptos, ni puede establecer la relación de calidad 
entre los diversos trabajos del sabio, del obrero y el profesional. 
Careciendo de ley de distribución, no puede funcionar ; al paso ' 
que bajo el régimen de la^ libre concurrencia, la distribución se 
opera espontáneamente por' la oferta y la demanda de trabajo. 

381. 2.® Reconstruye la desigualdad de las condiciones. 
Haciendo los bonos de trabajo oficio de moneda, serían asigna- 
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nados que en ciertos mpmentos podrían hallarse en exceso 
6 en déficit con relación ^á los géneros buscados^ y desde enton- 
ces Tendrían ¿ ser fatalmente objeto de un tráfico. El comercio 
de banco j el préstamo á interés se reconstituirían con ese ins* 
trumento de cambio^ á pesar de las prohibiciones legales; el C9- 
mercio privado de mercancías renacería {ut;tÍYamj£nte, j se aca- 
baría por un contrabando habitual,, 7 la desigualdad de las con- 
diciones resurgiría. • 
382. 3.^ Carece de bziífala patea, dirigir Ja producción. 
Porque, reemplazando el hábito* el instinto social 7 la iniciati- 
va privada por la reflexión 7 la previsión de autoridades jerár* 
quicas, el colectivismo >o. compensaría las fuerzas que suprimi- 
ría. En cuanto concierne á la conservación de los individuos 7 
propagación de la especie^ el .instinto tiene más seguridad* 
prontitad 7 precisión que la reflexión. Lejos de ser la iniciativa 
privada una fuerza incoherente, es regular 7 sujeta á le7es : la 
concurrencia es una gravitación económica. El colectivismo no 
podría proporcionar la producción á las necesidades del consu- 
moy con sus medios autoritarios 7 centralizados de dirección 
é investigación ; el más leveejrror de cálculo de estos ''omniar- 
cas^' expon^rí^i á la nación á ser privada de ' uno ó más de los 
objetos esenciales á sus necesidades. La estadística sería insufi- 
ciente, porqt^ es de incompleta exactitud 7 de interpreta ci6;i 
varía. Al contrarío* los precios 7 la concurrencia hacen afluir 
loa productos á donde se necesitan 7 los restríngen cuando su- 
perabundan : al suprímir e«tps resorte^ pondcradores, la pro- 
ducción queda sin brúji|}a. . iSl régimen de libertad impide qne 
los errores sean integrales* porque los diversos puntos de vis- 
ta de loa piK>ductores tienden á corregirse 7 compensarse. 

SSá. 4.^ Conduce á nn itídividuñlismo' más dcsen&enado 
j estéril qae el attttaL Porque repudiando á la familia 7 el m|i- 
trímonio* por la unión lüxaeentre loase^^os, el socialismo destru- 
70 los ddberes de padre* hijos 7 espososv 7 deja á los hi]osK,á 
los enfermos j fos ancianos á oarg^ del Estado. Libertado ;jel 
individuo de si^s deberes particulares hacía los demás* sin po* 
der asociarse para objetos intelectuales, morales 7 pecuniaríps, 
privado de toda iniciativa en frente del ^stado omnipotente* 
omnisciente 7 procurador de tpdo* sería mucho más que ho7 
polvo humano. Eliminadas todas las asociaciones 'que desean* 
san en el concurso simpático ó idjteresado fuera de la acción.4el 
Estado* se llegaría al máximun del individualismo egoísta* el 
de las gentes que no tienen que obedecer sino á una consigna 7 
á quienes ningún vínculo recíproco úáe. 

384i'5.^t5í «I trabajo es la úúioa ímentt de riquesí^, Bs inexac- 
to quetoda riqueza provenga del trabajo ; en suma7orpa^te 
proviene del e^ritu de invención 7 de combinación (I 360) al 

14 
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etial se refiere d ^icapital. Cnando Smith dijo qae '-las cosas 
necesarias y cómodas para la vida de tina nación son siempre, 

6 el producto inmediato dd trabajo, 6 compradas con él" sig- 
nificó qne, dados los capitales de nn pneblo/ instrumentos, pro- 
yisiones, métodos é inrencioncft, los géneros qne consomé son 
prodncto del trabajo hecho con esto^ dementos. Los obreros no 
Bábffan levantado palados, constrttído ferrocarWles. fabncndo 
telas, libros 7 snstentos^ si el capital, d empresario y d in ven- 
tor no hubiesen procurado él material 7 dirigftdo el plan, ^gún 

'Tarde, la causa primera de la riqueza és la inreneión^ secnnda- 
da por la combinadón, at dedr de-' Leroy-BeauHeú : d trabajo 
es un Jiaz^ de acciones similares, vepetSdas éimitádas -de un -pri^ 
sier acto, que no emana dd trabajador mismo, sino de un* in* 
yentor rédente 6 antiguo. El qué mtdtípHca snrcos paraldos, 
sulfata la yiña, impulsa la lanzadera, arroja hulla á la hornaza 
imita tan sólo al inventor del arado, del sulfatado, de la ntáqui- 
na 7 el wagón. £1 capital no es trabajo acomulado, sino tamlnSa 
invendón acumulada, es la¡fuerza conservadora j progresiva sm 
la cual el trabajo seria esteriLBl capital, la inteligencia j el tim- 
bajo manual son los tres [pies del trípode económieoy sin los 
cuales la producdón seria imposible. Ninguno es superior ni ia- 
firior al otro; si se combaten es porque se ignoran. £n esta 
trinidad económica no importa saber cuál es primero para [íast- 
dar ttLclusiones, así como la galladura no tiene privilegios so- 
bre el ave que nace de ella. El hábito, la tradición, la imitaéión 

7 el ejemplo, el instinto, la invendón 7 la combinadón, los 
deseos 7 las creencias, las neceddades 7 los goces,, conceptos 
derivados de la filosofía, son el génesis de los grandes fenóme- 
nos económicos, trabajo, propiedad, capital,' herenda, cam- 
bio, producdón, valor, ttt&dad. Síalgán jigciite prindpal ha7, 
sería la intdigenda qi^ dirige d trabajo* :B1 capital t^ma en 
^alquiler d trabajo, porque la invendón 7 la combinadén 
'Se ligan más al capital que al trabajo, pues la claoie eapiÉa- 
lista posee en más ato grado la tradidón 7 d gusto por la tu- 
no vadón, es más apta para^discemir 7^ dirigir, 7 puede correr 

'^los riesgos de la» empresas. 

885. Be8ame&..La refut!ad<In del tNxñalismo ae ^pMi* 
á» de la serie de prindpí^st leyes económicas tlemostradis 
en el curso de ía obra. 1.* &:mterí leyes nátutaled en econo* 
^nifof|o«ya Tioladdnartifícial aomeutaría lackdifioultedes contra 
' laa cnaiea lucha el hoiztbia* 2.^'Lo8 dones naturales son xn^j 
desiguales entre índLvidAioa 7 pueblosi y t!p4o comunismo de- 
jaría en pie enormes desigualdades. Z.?^Eí empr^ai^rio^ es el 
tlncttlo nécesaf 10 entredi cápiftal y^ el traba jp ;. ningún «traba- 
jador está'incapacttada pata asoenderf níngám eapiiaUsta está 
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i A cubierto de desoender ; hay una savia aacendeute y útm 
fdéadendente en laa sooiedád^i libres, é.* Lá familia y la kon 
rébcia flODr fuentes de altruismo y de cai»talfeaci<5D| que él 
litado no puede reemplazar, sin defraudar á la hunianidáil. 
5*^ El trabajo, coercitivo produce menos. que el Ubre; la gran 
Pfoducción no excluye la peque2Ía.,6i.* La concurreoitía no. se. 
«Ic^truye á sí misma, pari^ engendrar el monopolio, su itcoiófi 
e8,igua^dora. 7,^ La sociedad po puede aprppiar^e .el. m§yor 
valor inmerecidoi que dice Mill| porque no compensa 1« 
jriei^gpa y el menor valor: debilitaría la acción individualiii^ 
^íqrzaría li^ inercia, dado que fueseposiblt^ discernir lo que en 
.fruto de la sueríe ó las circunstancias, de lo que nace;del íu$' 
fuerzo. 8.^ ]^a renta del suelo, el provecho del empresf^o y 
el interés del capital tienden á disminuir, fú pi^K^;qúeeI íkl^- 
rio tiende á aumentar, bajo el r^men de libiert^^. 9%^ ; Bl 
jinteréa nace de la productividad del capital, como el salavii^ 
de la del trabajo. 10. La coo{>eraci<5n brinda al trabajo IO0 
inedios de alcanzar las ventajas del capital y de la emprelMU 
11. Bl raimen de las corporaciones exclusivas legalmente n)- 
conocido, reconstruiría los gremios y las castas y formaría nue- 
vos parias IH. Tjos¡cambios no se efectúan regularmente sino 
eon intermediario de valor propio, y los bonos de trabajo de 
Uarx no lo tendrían. 13. La intervención del Estado en coi- 
mércio, precios y consumos, coartaría la libertad, menguarla 
lá energía individual y disiparía la riqueza. 

LECCIÓN 80 

C0OÍPS3ACIOK, fiOUDABIPAD, B1NE7I0SH0IA 

386. Ooneepio de la eoaperacián. La cooperaoiAti de los 
traba jadovesr ó trabajo combinado, la división de tareas entjee 
•líos y la coordinación de éstas acrecen la productividad del 
trabajo y del capital. Loa obstáculos espacio, tiempo é iner« 
da requieren combinación aimultánea y continua de esfuer- 
zos, V. gr., el cultivo, laediflcadón y el transporte. Diezhom- 
rbres reunidos siegan y transportan más trigo en un día que 
uño solo en diez días^ y tales trabajos hay que un solo hom- 
bre no podría ejecutarlos en ningún tiempo.. La mayor pro- 
ductividad de la cooperación nace de lá ley de continuidad y 
permanencia de la fuerza, y de la de economía de las f u^isa 
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qoe resulta de ella, por la aonmulación de la energía. La 
optnbÍDación produce ^n resultado igual nó á la suma de las 
unidades sino hasta igual al cuadrado de su suma, oual dioe 
Genovesi. 

887. Definición. La cooperación^ hija de la igualdad, 
üende á hacer prevalecer el trabajo colectivo sobre el capita- 
lista y el empresario. Etimológicamente, la cooperación es el 
concurso de varios hombres y elementos para una obra co- 
aitín. Económicamente, eó el concurso de trabajadores, con 
d* fin de subalternizar el capital al trabajo, reduciéndolo á su 
porción congrua, y suprimir el empresario por mandatarios 
temporales delegaaos por la masa. El principio cooperativo 
(s qué el trabajo alquile al capital y aproveche todos los be- 
neficios (Owen, Wolff). La cooperación tiende además á una 
4emocratiza'ción de la producción, que haga pasar la posesión 
de los instrumentos de producción, y con ellos la supremacía 
económica, de manos de los productores á las de los consu- 
midores. Según Gide, m&s que obra de protección individual 
7 de previsión, es de elevación social. 

388. Caracteres. 1.^ Emarhcipar económicamente ciertas 
categorías de personas, de modo que puedan bastarse á sí 
mismas sin intermediarios, v. gr. las sociedades de consunuo, 
de crédito ó de 'Producción ; 2.^ reemplazar la competencia 
por la solidaridad, la divisa individualista dé cada uno para 
«i por la cooperativa cada uno para todos; 3.^ generalizar la 
propiedad individual, facilitando á los cooperadores la adqui- 
sición de capitales individuales, ora por el ahorro, ora por el 
préstamo, al tiempo que forman una propiedad social en for- 
ma de alóiacmieSy btincos, talleres, habitaciones; é.^ quitarle 
al capital la dirección^ ej} Iti prbdueciÓD, así como la parte 
que toiM como provechos y dividendos ; el servicio del capi- 
tal se paga con un interés muy módico; 5.^ educar ^ desarn)- 
liando las energías para la ayuda mutua, aplicando la aclivi- 
vidad económica á la sati^acción de las necesidades y no «1 
provecho, y suprimiendo la explotación del hombre por el 
hombre y todas las causas de conflicto; la asociación de con- 
muño suprime el conflicto eptre vendedores y compradoras; 
la de crédito, el de acreedores y deudores; la de produeciÓB, 
el de patrones y asalariados; 6.^ reformar el orden acttuil fd- 
cultativamente, sin recurrir á la fuem revolucionaría ti 
legal- 
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88di División, LtB, cooperación moderna se diside en tres^ 
clases principales: 1.% sociedades cooperaiwda de consnmo^ 
qne se aplican á la C(Hnpra j distribuoi^ de mercancías en<- 
tre loB asociados 9' 2v*, de eréáito poptilar ; &% á^ producción^ 
Bn lá20 á 30, Ówen constituyó en Inglajterra la primera 
coopera tira de consumo. Según Smoller, la eooperación se 
baila en el compañerismo medioeval^ el artef ruso y las cara* 
vanas árabes. 

390. Cooperativas de consumo. Se proponen tres objetos, 
uno económico, otro social y otro moral: 1.* presefvar al 
consumidor de las exigencias excesivas y de los fraudes del 
comercio, y asegurarle la baratura y la buena ^calidad de las 
mercancías; 2.° facilitar el ahorro, acumulando las bonifica- 
ciones en el fondo Sociató en fondos de retiro; 3.^ levantar 
la condición moral é intelectual del obrero y socios, desvian- 
dolos de las compras á crédito, enseñándoles el orden y la 
dirección de los negocios, y aun fundando bibliotecas para 
ellos. A la primera clase pertenece la Sociedad de almacenóte 
del ejército y la raaríiia en Londres; á la segunda la Sociedad 
de Rochdale. El capital de la cooperativa de consumo se for- 
ma por su clientela y se dirige por delegados de los socios: 
los economatosy fundados por los patrones pa^a vender barato 
á sus obreros, no son, pues, cooperativas de consumo. Sus 
ventajas son el atorro por la compra por mayor, la eco- 
nomía de los gastos generales, la supresión de intermediarioB 
y la seleción de las mercanóías. Pueden vender, ya á los so- 
cios, ya al públiéo. 

391. Afodos como obran. Venden á preciolmenor que el 
corriente y dan á los clientes bonos en proporción' de cada 
compra^ que dan derecho á una parte de]los beneficios: estos 
bonos se cambian |¿)r especies ó por acciones en la Sociedad. 
A veces, se convierten estas sociedades en armas de los par- 
tidos políticos y religiosos, como las cooperativas católicas de 
Bélgica. ' , 

392. Movimienio cooperativo. En 189é había en Inglato* 
na 1,624 sociedades con 1.191,369 miembros. La más céle- 
bre es la de JEquitaUespümniers de Bochdale, fundada en 184éé 
Eln Bélgica, la cooperativa socialista de Gíante, fundada ea 
1880,^ para producción y consumo de pan. Las hay muy na* 
meróaas en otras ciudades. En Alemania había 1,122 coope- 
rativas de consumo; en Italia tienden más á ser de crédito. 
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j m Francia fumm de piodacoión ea 1848, pero deade 1863 
8(9 deearrollaron las de ooiuiamo y de crédito* 

SOd. ÁMtUUis eritíeo. La eooperatiya de oonanmo repre- 
aenia, sobre todo, el oomeroio paairo, y no parece que logee' 
ettminar el comercio ordinario, indiyidiial 6 coleCtiyo. La 
diminacida de éste sería nn mal, porque se perdería el re- 
sorte del interés, y una decadencia/ porque se carecería del 
espíritu de invención 6 iniciativa, que desafía los riesgos. 
I/)S errores son mayores é irreparables cuando un organismo 
acapara todas las múltiples y heten^éneas {unciones sociales, 
que cuando se localizan en individuos ó grupos, en los cuales 
se producen compensaciones, que atondan los estragos. Bsta 
*^ simplicidad heroica " contraría la división de funciones, 
fracasaría al querer ser internacional, por la diferencia de ten- 
dencias y regímenes, y degeneraría en sociedades anónimas* 
Su función eficaz es de ponderación pura corregir abusos. 

894. Cooperativas de crédito. Estas sociedades, llamadas 
también bancos ppptJares, aparecieron hace más de un siglo 
en Alemania, extendidas por Schulze-Delitzsch y BafEeisen, 
y en Itali^. por Luzssati y Yigano* Las condiciones de la coo> 
perativa Sohulze sob: 1;* para obtener anticipos es preciso 
ser miembro y> sostén de la empresa; 2/ los fondos so;;iales 
se forman por depósitos de los miembros, cotizaciones, parte 
de los be.i^^ficios y basta un 32 por 100 del total, ea présta- 
mos; 3.^ todos los miembros son solidarios para las deudas 
y concurren intelectual y materialmente; 4.^ incorporar el 
mayor numero de miembros dignos. Sus operaciones oonsis^ 
tep ^n préstamos y descuentos. El éxito que han. obtenido se 
debe á la acción del interés personal, la libertad y la respon- 
sabilídad, la h^abilid^d y rigor de dirección y á la instrucción ' 
niuy extendida de los artesanos alemanes y sus cuaiidaSes^ 
niorales ^ intelectuales. ^ 

395. Gx^peratím de Baiffesen. El objeto de estas socieda- 
des fue obviar por la asociación y crédito mutuo, la penuria 
de los pequeílQs propietarios rurales en tiempos de crísir 
(1849). Se fundan en eí crédito personal, siñi capital, ai coti- 
zaciones y solidaridad ilimitada para las deudas f^iales. 
1^)man prestado ál)ajo interóB gracias á estálgarantía, y da»; 
prisstadó. de uno & diez aftos, á sus miiemibros, á poco lááa; 
Ids benencíos forman reservas, con lo cual aumenta el crédiid 
del banco y sus préstamos. Mediante este apoyo^ los cultiva* 
dores pobres pueden comprar abonos> semillas, forraje, gana)- 
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dos, oonstraír gpraajas, etc. Al oonirarip (iel aisteoiii SchaUsai -, 
laB íanoiones son grütaitas, menos la de cajwo. No Iuo•a^ 
operaciones hipotecarias, ni prendarias ni de letras do oambio. 
Los prtfstaau» no se conceden , sino despu^ de examinar el 
oarácter del prestatario y el emplea qae quiere hacer de elloAi 
7 en caso de mal uso le son retirados» 

396. Sistema Liasaii. Sos caracteres son: responsabi^: 
dad limitada, grataidad de Ips servicios en- lo general; radio- 
de acción restringido, pequeñas acciones, descuentos, hvm^ 
que se propone tfiapÜaítMar la homüdt»y exige algunas gaiwsh 
tías, como prendas, warrants^más no hipotecas. Luzzati fundé, 
su primer banco popular en Milán (1866), y en 88 X0oUk\ 
16,392 miembros. Para que no degenere en banco ordinft* 
rio se limita el ntimero- de aooiones á £0 de ( 10, y cadft; 
miembra no tiene más de un voto. 

Las sociedades cooperativas parecen ser organismos ds: 
transición, destinados á hacer emerger loa hombres másaoti* 
TQS y previsoresL Constituido este núcleo, la selección s^ 
acentúa hasta que el carácter cooperativo se transforma en 
sociedades anónimas. 

397. Chqperativas A producción. Las ventajas de la ooo* % 
perativa de producción para el obrero son morales, por la- 
eliminación del patróa,^ pues los operarios son directores d•^ 
si mismos, y materiales, porque los beneficios, además de los^ 
salarios, son distribuidos entre ellos mismos. La cooperación 
fue la forma 'primitiva de la empresa, que se ha ido tras£of <« 
mando en individual, por el perfeccionamieato de las : artesi^ 
la extecsidn de los negocios y la superioridad det iaterái^ perf* 
sonal sobre el colectivo» Se ha ext'^ndido desde 1850 entoe 
earpinteros, sastres, zapateros, tejedores, etc. Sus condicio* 
nes son: las acciones que forman el capital social pertenecen 
á los obreros socios, y en ntimero restringido para^cada ooal* 
Degeneran en anonimatos. 

En frente de éstas de origen obrero, los patrones haa 
formado otras seudo-cooperati vas de producción, que tiendAí^ 
á aumentar el número de obreros que participan de loa bejie«« 
fldos. 

Si bien la cooperaeión pre^a grandes servicios, no as 
un principio social renovador, qn» elimine el salariato, dandtt 
tirios operarios la propiedad de los instrumentos de pyoduo* 
oión, que suprima los intermediarios y ni empresario^ ni el 
derecho del capital sobre los provechos, reduciendo^ el init* 
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rftápoFoión oongraa. Es, empero, un medio de selección 
obrera, que ajada al progreso social, siempre que se conser- 
ve dentro de la libertad económica. 

' 398. Solidaridad. La solidaridad aspira á dar |una sola* 
ción al problema de la distribación, superior á la económica 
j á la socialista. Se funda: a) En lá solidaridad natural 6 
correlación de la vida entre los seres, ^* reciprocidad entre las 
partes," que dice Kant, ^^dependencia recíproca de los ele- 
mentos de la vida universal, herencia, adaptación, eelec- 
don," según Bourgeois; ó coordinación de fuerzas, más ar- 
mónica é íntima con el desarrollo, según Milne-Bdwards. 
&) Bl incremento de la vida individual 6 incremento de la 
vida social, que dice Fouillée. El hombre es un fin j un me* 
dio, una unidad y la parte de un todo; tiene su vida propia, 
con el derecho de conservarla y desaifrollarla, j pertenece & 
un todo sin el cual esa vida no podría desarrollarse,"* ni con- 
servarse; el individuo nó puede existir sin la especie, ni la 
especie sin el individuo. La idea de justicia debe buscarse en 
las condiciones de las acciones recíprocas de las partes y del 
todo. No es la socialización de los bienes, sino la de las per* 
sonas, al decir de Izouíet, lo^que se debe realizar. El Estado 
no tiene derechos superiores á los hombres, porque no es un 
ser distinto de ellos. (Ivés Ouyot). La sociedad no puede pro- 
gresar sino por el progreso de los hombres. La libertad es el 
medio por el cual el ser tiende á su pleno desarrollo, por el 
pl«no ejercicio de sus facultades. La deuda social del deber 
individual no implica abandono de derechos, sino límite del 
derecho, c) En la deuda del hombre hacia la sociedad, ^ por 
una especie de- cnasi contrato social implícito, derivado de 
los bienes que el hombre recibe desde que nace, instintos 
superiores, lenguaje, civilización, que no son producto de su 
acción y que, sin embargo, beneficia. La idea de deuda, na- 
cida del cuasi contrato de asociación, conduce & la de san- 
són, porque el deber social no es una simple obligación de 
conciencia, sino también una obligación de dereoho y de jus« 
ticia, dentro de la creciente variedad de aptitudes, que se 
completan recíprocamente. Existe, dice Boargeois, una obU* 
gación natural, por la cual todo hombre debe concurrir en 
las cargas de la asociación, de cuyos beneficios participa, y 
contribuir á la continoidad de sa desarrollo. La igualdad po- 
lítica y civil, la libertad individual y la confraternidad de la 
benefioiencia presentan á la doctrina solidaria como desarro- 
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lio de la filosofía xlel siglo xvili y reali^acióa de la tríQÍdad 
de la Revolución^ libertad, igualdad y fraternidad. 

399. Derecho á la asistencia. Hay en todo país una clase 
de ociosos indigentes, qweno pueden 6 no quieren vivir de su 
trabajo, y viven de la caridad privada ó de la asistencia pú- 
blica. No trabajan : 1.^ porque no tienen la faena para el tra- 
bajo, como los niños, los ancianos y los inválidos por enferme- 
dad ; 2.* porque no quieten trabajar ; 3.® porque no encuen- 
tran los medios de trabajar. 'En Francia Hay 1 indigente por 
cada 28 habitantes, ó sea, 1.400,000 ; en Inglaterra, 1 por 43. 

La familia y la sociedad deben cuidar de los primeros por 
deber solidario ; la sociedad debe cuidarse de los segundos, por^' 
que son un peligro público, y tratar de apoyar á los terceros» 
porque quieren ayu(}ar8e á sí misdios, y en <:ierto grado^ puede 
ser responsable de su infortunio. 

400. Carácter de la asistencia. La asistencia obligatoria 
ó¡legal tiende á aumentar el número de indigentes en razón di- 
recta de los socorros que se les aseguran', porque tiende & des- 
arrollar la imprevisión, á multiplicar la población indigente j 
á debilitar á las clases productoras en provecHó de las impro-' 
ductivas. 

La asistencia voluntaria pone en relación el bienbechor 
con el protegido y hace que la caridad síea una bendición para 
el que la da y el que la recibe ; disminuye el fraude y hace que 
el apojo vaya, en lo genera], á quien lo merece. 

Toca á la sociedad proveer á la subsistencia de los indigea- 
tes enfermos y ancianos, siempre que la asistencia individual 
sea insufíciente.El sostenimiento de los enfermos é incapaces 
puede detener la evolución económica de la soeieJad ; pero la 
evolución moral no es menos importante, y coopera indirec- 
tamente por los sentimientos altruistas, que cultiva, & la ener- 
gía colectiva de producción. 

401. Formas. Los países protestantes admiten el princi- 
pio de la asistencia pública obligatoria, ó inscrita en la ley, a! 
paso que los países católico» no admiten sino la facultativa* 
EUo depende de que las congregaciones católicas, durante la 
Edad Media, habían tomado á su cargo el sostener á los indi* 
gentes, y en. los países donde se introdtyo la Reforma, el.Ei^^- 
do, al apoderarse de.lps bienes de esas comunidades, aceptó . en 
general sus cargas, entre las cuales estaba la asistencia. 

Los efectos de la asistencia legal son reducidos, organizan- 
dola por el municipio y en establecimientos especiales, con pro- 
hibición de mendigar. La asistencia puede ser reemplazada por 
él seguro contra las enfermedades, los ocios, la vgee, la xriuerte 
prematura del jefe de familia, los golpes de la suerte adversa* 
Las causas principales del pauperismo, como el alcoholismo, la 
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rmgámSa. j la proAgafidad, paedca ser fcdacidas cada dta por 
la cducactán eficaz. 

LB00IÓN91 

JJL BSHTA TmrroBui. 

408. OMb^aeián de la natwraksa y de Ja SocUdad.' Ob- 
tenido el producto hay que feparúr sa yalcHr «&lre loa tres 
fiíeftorea que conoarrieíOD i crearlo, la naturalesa, el trabajo 
7 d ci4>i¿d. Bl ooocarBO de la nataraleaa toca á qaiea la 
hace prodaór, esto ea al propietario territorial, paea esa ao* 
ciÓA no aiempre ea gratuita. La sociedad también ooocorre ea 
toda prodacdón, por medio de loa conocimientoa indaatrialea^ 
científicos j téeñiooa, laa instalaeiones odectm», caminoa, 
plazas, canales, etc. Bs necesario, para el bienestar y el pro- 
greso hamano, qme la parte en la distribadÓD qne representa 
los dones naturales, toque á los que los poseen, además de lo 
qne corresponde á su esf nersso. Íjbs grandes remuneracionea 
de nn Hugo, una Pattí 6 un Edison son el medio con el cual 
la sodedad extrae de ellos el mazimun de utilidad ó de gO' 
cea que puedan procurar, y siempre son inferiores i los bie-» 
nes procurados por ellos á la sociedad y por el ejemplo ed«— 
cador de sus olms. La <MPganiaad6n más fiíToraUe á la sode- 
dad es aquella en que cada cual redbe los beneficios de sus 
obras y dones naturales libre j oontractualmente. 

408. A auSin idean he bénefidús de Jos dones naturales» 
B3 beneftdo de los dones naturales exteriores al hombre toca 
á quien los adecúa, porque así se asegura i la sociedad el ma» 
ypr goce de dice, se desarrollan i su miximo las energ^M in- 
di y idaales, el ingenio y d ahorro, y las oircuastandaa favor 
rabies compenton las desfavorables y loe ñengos. Taml^n 
hay rantajas naddas4el cuiso de los cambies y. de las neee* 
ddades, y nó del trabqo perdona!, eomo la mayor dérnaadá" 
qfue la moda procura, nn que por dio fuera justo quitar al 
productor p-nu del mayor va^or. Bl mayor valor que el eer- 
Sanche de la pobladdn procura i un terreno urbano es el pre^ 
do del riesgo contrarío que corren los propietaríoQ, rsi la pp* 
bláción se extiende en otra dirección. 

4Mn Majm'Tohr inmerecida (itmemrístd-Jaútttaeat). &JáiB 
]rH« George «lecfan qae, sieiida d mayor Talonéalas más ^es 
CÉS jesnltado de dicanstanoias socialeir indcfKttdientes dd preB¿ 
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pietorio, toca á la sociedad, Bstedo 6 nmafeifíioB.^ Xal' doctcin 
navdrspqia al itidÍTtdna de todas laa twittiúMdHáf»tb€9mM^'j 
doéadplfi todas las de^faTórables, j le qoit^-tiídi^ pafivl.P^i^ 
inica de^ iniciativa. Debiendo él ' iQstado en . j^i^tqia^ índ^qu^íiw^ ' 
atpfopietatio del meifor valor, iiidependiente^fí a|i .^ppi^á» de#r 
aj|^i:ecería la ptilidad social. 

Uo hay grataidad plana de loa doxi6|»]jQi^ti?^lQs pfUTf^ (p,- 
^'ios hombres, porque la zona, las frontariMii :4|u<| die^MtiH^^ 
lus lengafis los loaalizfin. Los mismos, bienep, ^^soo^o el (Sgoik^j, 
l^:}iiz, requieren gastos p<ira utilizarlos, 9^ fof^fx^ de iáftr)i : 
xnfOQtoSi máquinas y esfaerzos* La gratulad oan^tia pgecia^^ 
conducir á la pérdida total de las cosas, 9oino' w la poapa, , 
caza, bosques, lo que equivale al máximun de carena ; man- ; 
tftm qu^ la apropiación privada, oonserváp4oli|0r. . pr^qurá i' 
t^os au goce coatrmstualmentei haciéndolo pada día QWU>a. 
oneroso* ^ 

405. JSenta Urritoriát. Se llama renta territorial el prp-^ 
v«cho remiltante de la ventaja natural de la fertilidad, á de' 
laventaja social de situacii5n de unas tierras sobre las menea- 
fffrtiles y mal situadle, cultivadas merced á mayor deqkandá' 
da productos agrícolas. Ss diferente del arrendamiento, que 
depende principalmente d^ las instalaciones y mejoras de lají 
tiarras, y del alquiler de los capital^, y se extiende al sub- 
sueflo y dem'ás ventajas naturales, 0omo minas, aguas. 

I^ re^ta territorial se funda: 1.^ ^n la unidad de precio» 
en unimismo mercado y tiempo, de los productos exactamea? 
te similares, cualiesquiera qu^ sean loa gastos da producción i . 
i^ en la désigaaldiid natural ó de situación de las diverasa. 
tíertaa» que varían los gastos, y en el influjo dc.la mayor pq^- 
Uaaíón sobre la demanda de productos agríoc^así 3.^ an^ 1% 
l»pó(esia posible de necesitar el mercado de uni^ cierta, cuap^, 
Vía de provisiones» que no puede ser con^plefad^ aiaó . con ,al| 
producto da la» tierras píenos buepas y menos bien * sitaad^u r 

406. Tcoria de Ricardé. Supone Bicahjo que eRlos^prÍ4 
fldferos cultivos, no teniéndolos hombres "BebeBidad dór mucha 
ti<tt>raf escogieron las mejores. Pero con el oreeimienta da Jal 
población, fueron apiopiiiidose todos les terrenos dé primaraf 
ciMséj hasta aer necesario colttyar tierras manos tetiies[,'. safe» 
té\ queeisigen gastos de pfodiieñón maycms. ^loBitenrénovi 
éé primera clase d4n -80 heotolstroa de tri^o ^por heotáéea ono 
$^4^ de gastos, ea de^r^ %% por heo((ditra¿ loa terrsüoa^fo^ 
gtúida dase no prodttOifán con el mismo gasto stad 90, loquea 
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hará subir él ooBto de oada héetoHtro á $ 3. Akora, coinaai 
no faera demandado más trigo no sería producido^ los pro-» 
pietarioB de las tierras mejores, vender&n á $ 3 también, eoB 
lo cuál realizarán un beneficio de $ 1 en cada hectolitro, 6 
sea $ SO por hectárea, que es lo que Bicardo llama renta. 
Conforme la población crece, se van cultivando terrenos me- 
nos fértiles, cuyo costo de prodiuccién será $ 4, y por tanto, 
el precio del trigo se alzará en igual proporción, ó sea $ 8 
más, que permitirá ganar á los propietarios de segunda clase 
$ 1 en cada hectolith>, y á los de primera $ 2. Continuando 
este orden de cultivos,, el precio de Has subsistencias alzará 
en detrimento de los consumidores, y acrecerá la renta de los 
propietarios. - 

El valor de los productos de la tierra va (meciendo oo\a 
el progreso, porque la tierra es una riqueza sui generis que 
responde á necesidades esenciales y permanentes, es^ limitada 
y dura eternamente. La mayor población, las ciudades fun- 
dadas, las vías, el desarrollo del orden y de la seguridad au- 
mentan su valor, sólo contrarrestado en parte por la concu- 
rrencia de las tierras nuevas y las colonizadas, el empleo de 
abonos y métodos mejores de cultivo, porque abaratan los 
productos, por su abundancia ó su menor costo. 

407. Orííica de lateaiiade Ricardo. Para que la ley de 
Bicardo se cumpliera siempre, sería necesario: 1.^ que la ca- 
lidad de las buenas tierras fuese invariable; 2.^ que todas las 
buenas tierras de un país fuesen ocupadas y que no hubiese 
xñás tierras fértiles*disponibIes ; 8.* que no hubiese progresos 
agrícolas, técnicQS y en las vías; 4.^ que lá rata del interés 
no bajase, y 5.^ que la población aumentase continuamentor 
y en riqueza* Si faltan estas condiciones, la ley no m cum^ 
pie. Los progresos de la técnica agrícola y manufacturera 
tienden á disminuir la renta territorial ; todo incremento del 
poder del hombre sobre la naturaleza disminuye el rigor de; 
la ley rioardiana (Bosoher, Avenel). 

408. Orden histórico de hé cultivas. Carey demostró que 
los cultivos no empiezan por los terrenos más fértiles, sino 
por los más fiUñles y sanos, ya porque aquéllos requieren 
más capitaleis y esfuerzos, ya porque las zonas más fértiles 
son insalubres. Los arias, turanios, pelasgos, egipcios, latí* 
nos, cultivaron primero las regiones altas y las llanuras; la$ 
hoyas de los grandes ríos y las costas húmedas y cálidaB, ^a 
&¥prables á la agricultura, no lo son para el hombre. Tales 
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0tHi las del Amazonas, delOongo, del Mi&sisipi, que reqme- 
ren desmontes j drenajes (Backle). De este hecho, Oárej 
derivaba la lej de que la renta de la tierra crece con las apti- 
lades y capitales empleados en su cnltiro. ^ 

No hay rigorosa jerarquía dé tierras buenas, hiedianas 
y malas, porque los descubrimientos físicos, químicos y 
agronómicos disminuyen las diferencias entre los rendimientos 
de tas tierras (Passy; Porter) y hacen que terrenos inferiores 
rengan á ser de superior calidad, v. gr. los compuestos de 
capas arenosas eran inferiores para el trigo á los arciHosoé, 
pero bien abonados han venido á ser en Inglaterra y Francia 
los mejores. 

409/ Caaos de renta territorial 1.^ A igualdad degastos^I^s 
tierras más^ f éi^tiles dan un beneficio sobre las meuos; 2.^ I^ 
ventajosa dituaoí^, porque ahorra gastos de trasporte y con- 
aerva^n,- como la renta de los terrenos urbanos ; 3.^ La ex- 
cepcional calidad del terreno para ciertos productos, como 
vinos de Médoc, café de Moka; 4.* Gomo todo aumento de 
capital en mejoras no da rendimiento igual, lo que equivale 
i mayor costo de producción, los propietarios cuyas tierras 
no exigen grandes capitales, pueden tener nn beneficio mayor. 

La mayor parte de los terrenos no producen lenta, 
porque el precio, en lo general, apenas cubre los gastos, las 
mejoras sé deterioran ó exigen abonos costosos, 

410.. La renta j las precias. No es la renta lo qtte determi- 
na el precio del trigo, decia Ricardo, sino el precio del trigo el 
que determina una renta. La renta es consecuencia de la ley de 
unidad de precios para géneros semejantes. La supresión 4^ 
ella por la ley, no la anularía» sino que la pasaría á los arren* 
dátanos ó al Estado, porque siempre habría diferencia entre 
los gastos de producción de los terrenos .buenos y los malos, 
una vez que los precios serían regulados por los gastos de los 
terrenos peores : los consumidores no ganarían nada, ni ios 
precios bajarían. Según Oaimes, la renta nace no del monopo- 
Uo del suelo, sino de los rendimientos decrecientes. Ni es mono- 
polio d privilegio del propietario de terrenos fértiles, porque 
no consiste en poder vender más caro, sinc en jpoder produoir 
más barato, esto es, en que I^eficia sin perjudicar á nadie <1 
precio que las necesidades fijan. Tampoco esta ley de renta ^s 
peculiar de la producción agrícola : también puede presentarse 
en la industria y el comercio, siempre que productos similares 
se vendan & un mismo precio, aunque obtenidos en condiciones 
dcMguales; bien que la concurrencia puede proveer más fácil- 
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mente' ea la industria y annatentnf ta oferta, hasta <^nforaiar 
.loa precios al costo ininimo. 

411. La reata jr ¡a Tiqutuu ha renta fmede afear sin ali- 
mento pat alelo de la población» ai alsa de k>8 precios agricolpis» 
eoando nna misma población dfmand^ ni^ esos articidos, ya 
por baraturs de otros prodoctoa 6 por cualquier incremento de 
ira riqueza. 

La renta no es una riqmesai ni su incremento na beneficio 
para el paU» ni su disminución un mal, -necesariamente. Porque 
por buenas que sean las tierras no dan renta sino cuando la 
necesidad fuerza á cultiyar las malas : es la cuantía de los gas- 
tos de producción, ó un exceso de trabajo j capital gastados, 
lo que la crea. Lo que para d. propietario es renta, para los 
consumidores es pérdida. Bl, proteccionismo, limitando la con- 
cnrrenda extranjera, sólo obtiene alzar la renta de los prole- 
tarios, á expensas de los consumidores, j entonces d aoménto 
de la riqueza sodal es ilasorío, pues no es riqueza eacafcoer, 
sino aumentar los productos* No hay. que confitndir la reatm 
eon loa beneficios que las mejcM^ui agrícola» prodw^, que aga 
riqueza. Los trasportes baratos, la pobladón y el arte a^ftoaó- 
mico pueden, empero, hacer coexistir la renta con [mayor bicfi- 
estar y riqueza. 

412. Legitímidad de la renta terriíarüU. a) La legitími* 
dad de la renta nace del derecho de propiedad, pues sin be- 
neficiar el propietario los frutos de sus bienes, el derecho se- 
ría ilusorio. Si en tesis general, la tierra no es fruto de un 
trabajo, ello no arguye contra ol deredio sobre ella, porque 
el trabajo no es la tínica f uente d^ la propiedad (§ 860), ni la 
tierra produce sin cierto tlrabajo y capital incorporados en 
ella. Tampoco es fruto del trabajo el mármol del cantero, ni 
la arcilla del alfarero, por ejemplo ; el trabajo no ^rea, sino 
que modifica los materiales que la naturaleza ofrece, b) Im 
terrenos productivos son, en parte, producto de los capita- 
les de mejoras, bien que con aucf frutos reembolfiíen con ci^eaea 
el interés; en cierto grado valen tanto cnanto Valen ellos, 
enando la sitoaoidn, la población y él arte no les dan un 
valor adicional, c) La propiedad de la renta territorial está 
legitimada por la necesidad/ pdblioa, determinada por el in- 
eremento de población que demanda más subsistencias. 
d) Sin ella, no habría eatfmulo para el cultivador: el derecho 
sobre los frutos implica el derecno sobre el fundo, tanto máa 
cnanto los gastos de mejoras, cerramientos, dj:en#je8» irriga- 
ción, abonos, etc., no pueden ser recuperados sino por sene 



isdeflnida ¿te opseQbaSr ^) Ia prppiedadrterritorial es el modo 
de iBxploftaoió del^M^^e petmite aUmeatar xnnpr n4i^oro 
de hombres en mta eaperficíie dada, jf) Bs prodack) de la 
eVolaei($Q Booial: en laa tribus oaaadoras y DÓiaadas 90 la ka- 
bia, porqaeno laxieeesitaban; es eoleeliva; apareee en -el 
grado sedentario agrícola, cuando la población (»eee,' hay po- 
sesión temporal con partición periódica; prc^iedad fainiliar, 
la tenencia fué otoi^da por los cónquÍ8tadores-(rÓgimen feu- 

. dal) ; propiedad temtoríal librcí bija d.el desarrollo individua- 
lista y de la igualdad civil La mpbilización, y división heren- 
dal de la propiedad müi al modo de la m^^, mn trí¡ijm 
judiciales, ni ^pravoacis impuestos de enageMoi^, oserija^- 
tima etapa de ^m evolúcióii. SI risteoiál Terreas: i^857) ¡per- 
mite transferirla, por simple endoso del título, previo ^i^gis- 
tro del plano, historia y caracteres. Se practiea en Au^tnrlia 
y Túnez. 

4-18. La renta y loa salarios y dinUrés. Los obreros par- 

. ticipan indirectamente en la renta agrícola, por él alsá de los 
salarios. > La baja del interés impide en ¡^cierto grado que la 
íHWta se eleve. \IíM progresos agronómiioos tienden también á 
dbqprimírla. Bl empleo del áeido nUrieo y del carbono atmcis- 
fénoo (Atkinson),. y id uso del calor sojur y el central de la 
tierra y sus aguas (Bertheíot) auguMB una futura trancdOi^r-- 
mación agronómicaí que disminuirá la wnta, por la baja de 
los precios y el al¿a dé los salarios. La tendeneia aetoal de 
,la.]:enta agrícola es á ser inferior al interés del capital, y á la 
de los .mismoa terrenos urbanos ; con la facilidad de los ti:as- 

..portesy que acercan los can^posi á las ciudades, se. provocará 

^WD^úwAo hacia 4stos^.quevb^atá. la renta de los uroanQs.. 

'414. Cotnnaiacm»étlasfáí^aric^r4kmm^}\W¡X'6^ 
^dtl vütor majouno gamtoio^ que -tmfteátía^ Sfggti)^ gravpso 
tributo pagador por los no^própietiniMf ^ len. ^v^^- de ■. los^fro- 
fñetaríos, lo que detendría fatalmente el desarrollo de la hu- 
manidad. Prondhon ^conclujFÓ que la propiedad es un robo; 
Colins V Marx reclamaron la nacionalización del sudo ; Geor* 
ge pidió la confiscadón de la renta en favor del Estado^ por 
medio del impuesto. El error de estas conclusiones queda pro- 
bado (§ 412). 

415. JS/arreikíaifliento^Oide considera astkodal d arrenda* 
miento de tas tierras ,porque compromete el prindpal «rgu^tiefito 
en pro de la^ propiedad it^viduályfporlserja propia admini^ra* 
don d modo de esq^lotarla más productivo para 1a sodedad; por- 
que la separación de .las fondonigs de propietario j cultivado^: es 
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Atnesta al cttltívo,- ana rez que el arrefldatarío no ama la tíerra 
ni se adhiere á ella como el dtieño. Alegación inexacta, porque si 
es lícito, como loes, el alquiler dd capital circulante, la misma 
rtiz6n iáTorece.el del &)o, sopeña de infirmar Ja pro^ñe^ad fie 
éste ; porque el propietario no se deiiinteresa por el arrenda- 
mientp, antes bien busca en personas más aptas el nxpdo de 
hacer producir más ; porque procura una cooparticipación de 
los no propietarios en los beneficios de la propiedad ; porque los 
menores, enfermos, ancianos, mujeres, no pueden disfrutar de. su 
renta por otro medio más jfirme, y obligarlos á vender síis terre- 
nos, sería condenarlos á perder su propiedad j aun la subsisten- 
da segura. La libertad industrial y comercial son el mejor me- 
dio de qu^os ténsenos vayan á magnos de los que sepan expió- 
• tarlos mejorwEn los Bstados unidos 13 por 100 de los predios 
agfícolas«stán iirrendados, 23 por 100 en compañías^ y 65 por 
1€0, a^ministri^dos por sus dueños.; en Francia 22 por- 100 
arrendados, T^por 100 en compañías y 71 por 100 administr/i- 
dos. 

416. N^cionaUzación del suelo. Laveleye y Wálras consi- 
deran mejor la nacionalización del suelo, ¿oria la vuelta á la 
tierra libre, y Secretan, Renouviery Fouillée piensan que la pro- 
piedad territorial sólo será saneada gravándola con un derecho 
de asistencia. Los medios propuestos para nadonalissar el suelo 
son : 1.^ Hacer temporal la projnedad raíz, de modo qué el 
Estado la arriende por períodos de 50 4 90 años: es impr^- 
ticable, dado que íuera justo y útil, porque el Estado no po- 
dría pagar las indemnizaciones previas, sin contraer una deuda 
más oneros^a para., la Sociedad. 2.^ El impuesto progresivo y 
únióo^ que permita al Estadp apropiarse el mayor valor (Mili, 
Geprge) : es absurdo, porque exigiría que la Sociedad págase 
el menor valor y riesgos; injusto, porque despojaría al propie- 
tario der mayor valor producido por el trabajo y m^oras; 
impracticable^ porque no sería posible separar este ^alor del 
débidb á' causas sociales é iiiipers<»iales; ruinoso parala civi- 
lización, porque aniquiiarfa el interés y la iniaativaé¡ 
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417. : Naiurálessa dil sala^rio. En qI yalpr de un producto 
bay que separáf los gastos 4e produoción. que tocan ,¿í ciipi- 
talista que proporciona eon qué tiacerlos, y IO0 bene$oii>s, 
que se distribuyen entre el obrero y el empresiorio. Lláoiase 
Bolario én gendral, la parte de ése valor que correapokde al 
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''obi-éro p^F su ír^^^ .todos loa 

^ decía MTrabipan ^v^^i^lM C9op8ratisfWJi^ttriil^Q/«k<5<nJcegto 

'>fetyjci68'^(|uB era', ^j,^nc(^ S,<¿pA^^tj(i^ «ea • , f^rf i9fli4«iiéi«QÍQ ■ áe 

• ; "^^SbTo en \in e^jÉs^^^^ íp4i^le^tprift,: e| U«^fií^^í:»ifíú^c? jps 
cOlíiSciónérde capiíi^|^1¡a^ .eij^pygl^ri^^ ;y..:pr^pjet«yfcQ,rrut»l. 
Con ql desarrollo ftocÍÉd^J;;cad^ una 

eí¿tír^^á 'dé oliro.' mediai^telciértft r remun€^í|OÍÓQ,;:prf>nor<íioiíi^ 

• al tierñptV, (5 f la ca;itid|a4.y.QaUda4 ^^ ia pl^rf^^^ ,}£ft);ft,i^rganl- 
*tóci<5ñ jresuítá^áe !a^ de^lguama^^i i\a¿^r^le9^ eBviígitU\icU9^?y 

* iS¿ínoíjjrní¿nfós, V éá¿óroíu,á,to4ft"g|pj|?.de.fr^ 

?.d«l:eftJi|friftino.pw- 

... MU ♦ - porqu^,,fil> -iibregrpíjio 

^Í)uedé, éii las 'feas' veces, eppéw .^l,.J:ea\iltaclpi riPi^i^rte deja 
empresa^ 2.*, ¿o corre ej.í^i:ie¿lgQ 8.\..no surainistra 



'tarea; iiódéíe dépeii<3er^4^re^^ déla ^i^prfpa.. ;. . í 

" gós'de-1a j)ro3ucci6a y le jg'erp[li^ je^tii?jíao^r ^sjis piíf^^c^idnd^ 

'éin esperar; 'íós resultád9s'de eUa.; da.íibertad de¿nreccii6u.fil 

"••'ttoprcsarlo y '-l^ tacé senjír )op bi<m^9 ó Iqs ffiaíea de,:au ^ci^. 

Ib que e5'lsPjtfátÍG3á/ jSI que oónciJb^ í.a empresa,. d^ i^js^Á^- 

tÓTÍk'/rf^tbü'úüa Remuneración eventual ; el que^^^^ uu ,<ck>íí- 

curso definido,, ojbtiene una inmediata y £ja,^y^ii^dc^.<.;¿ pro- 

•'dutícrón'inódeíntí niái^inciér^ que )^ antigua, ^1 gbjce^o »6^- 

' éjta m^s delVakíio.'"' ^ ' * ' 
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' '■ ' '^ 4tW: ' úfaéios, de producción J¿1 iva(i(f.^.^ Qofs^^^f^ ^n Ifta 
''aritfcitfh'ciíórtfes 4écésari^s^ poner viii¿ín.tenex3J- q^^ l^ 
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421. Demanda y oferUi ^e trabajo. La demanda de tra- 
bajo está en razón directa de la abandancU de capitales^ / de 

'. la eíéotívidad de la ségüKdad püblfca.y del movimiento i^i- 
\ dnstrial: y sa oferta en razón director dé la población. ' Bes- 

• peoto de eada itídastriíA; la ofetta de trabajo é^t^ en razón in- 
- versa de las éspjeeialidádes que esa industria, regiuier^, de Ips 
: peligrosa in€K>modidades «qué sü^*ercicip apareja, áe lo pre- 
? carib óitiseguró de la ocupación y lá ¿áiiáncía xjue propor- 
ciona. Gobden decía: cuáiídó' dos dbi^érói? corren tras.de un 

^ patrón, los salarios bajan; buaudó dosjpatronés corren tras de 
«n obrero, lós^salafiosalzáñ Ó tienden á alzar. 

La distribudón puede s'et, ó corriendo el trabaji^dor y el 

• eapitalista las eventuáliditdéa de la industria y repiprtiéndbse 
los productos de ella en lá proporción ^n que cada uno con- 

'^tríbuye á ella; ó fijando de antemano la ganancia que á uno 
'de ellos ó ¿ entramboarba de corresponder, sea cual fuere la 
ganancia ó pérdida que hubiere, ó combinado estos dos siste* 
fitas. La distribución poní óriíie al primeir modo se llama divi' 
' éendó; la óuotil r del trabajo cbnf oírme al segundo modo es el 
^ waláríOj cuando se aplica ál trabajo mecánico. : V. 

422. QasificáctSn. El -salarió puede ser natural y cq- 
rrieníe: el natüi'al es la porción dé riqueza indispensable pfora 
cubrir lod güi^tbs.dé'proaticcióñ del trabajo, más la parte pro- 

'porcional dé beneficio qHíe corresponde en la industria al tra- 
bajador ; el corriente es la porción de riqueza que eii pago 

^e sus servicios recibe el trabajador én una época y lugar, die- 
termintüdos. OBI i^lárioleorríente ae diyide en real y nominal: 

'üopiinal es la cantidad de Moneda que él traba jor percibe por 
8U trabajo ; y real és la cantidad de riqueza 6 la suma de satis- 
facciones que con esa cantidad de moneda se puede propor- 

'Cionar el trabajador. ' ' ' 

i 423. Modos. Él salario puede ser:. I.*, por el tiempo, 

'IKba, lió^as/semaoas, meses; 2.% por tarea, ó sea, según las 
unidades de obra hecha, como tanto por cierta tierra labrada; 

"S.'^j pro^sivo, cuándo se agrega al salario por tarea upa 

' prima, segd^* éí ntimeró de unidades hechas, como si un 
obrero gana $10 por mil metros de tela, pagarle $3 por Qa4& 

• 100 más, f'3 {>br Cada' 200,, etc, *EI salario por tarea es nvás 
justo qtle ^or 'tiempo, porque es proporcional i las obras; 
más económico, porqUe desarrolla en el obrerp la respoñ- 

'Babilidad; le damas libertad, y permite al empresario dis- 
minuir SU Vigilancia. Pero requiere uniformidad, esto es, que 



- <22T - 

cada unidad dQ objetos cueste una n^isma suma de es^aerzos, 
*' como efa las fái^^ltíád. ^La riazdn del pw^giresiVo és^ 
' cúantb. inás 'se aumenté l^^ptoduccuáo en un tiempo düKlo, 
' la pííhe de ¿asióé geñéí^áleá' es menor para cada uñiáád^áeí \ 

•pridúcto. '■ '■• '•- • - ' -"■■ ■•■'■■'■■' ^ 
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Modos per£ecciofia4os son agregar al salario i;^p.a prima, 
' ^églÍQ !a economía jle' material. priWras, como combusti|;)le, 
" ó'éé^ií el'prébib iíé vfenta, , como éíi el precip de un objetó es 

^•V$'20, ááríe un;5 pof^lOÓ'delo q^^ í esté grqcío, 6 

; poif lísftéiíB y seglln el píeció de los prpductos, 6 beá, por fina 

' ' 'eiQíÚáyíÓmtj, cóíííq ' si , cada' tonelada de carbón se . vendé á 

f 10; eí obrero ganará' $ 3^ » y^Ie t 15, ganará ^4, etc. La 

tíáéala.móVil di'stniñnyé los conflictos entre obreros y empre- 

■'tótíoá. ^ r • ':-í • ' -^ •' ; 

, J . .^24, .. l^^oa e iru^ni/^nienl^ Í¡1 trabajo por tíe|iip<;pda 
al obrero ,UQA renQfu^eración cierta é invariable, per<> no a3e 
gura la exactitud del esfuerzo oootratado, uo,diatÍQgi:^la 
calidad de los obreros y los deprime por la igualacióp;de bae- 
' nos coii malos. 'Bl pojr tareas o piezas estimula las energías, 
re^ibmpehsa los esfuerzos j distribuye más los gastos genéra- 
les^ pero' buéíde ' producir obras mal hechas, por hacer mas ; 
:incon veniente méuór con las máquinas; induce á la irrégi^a- 
ridad éñ él trabajo j aumenta los conflictos entre patrones y 
* obreros, por el cambio ,de tarifos ó la mala ctdidad dejas 
'obras.'- • • • ". 

425, Wirabojo vn,ereapcia. J!l trf^bajo es mercancía por- 
í^, se compra .y 3e vende, y>, su prepio es regulado . por. la 
oferta y la demanda ^ ío cual no quiere decir que al obrero' lo 
. sea. Decir que el trabajo es una mercancía no es proisi^ribir la 
bénevoIencilGi, sino ^tablecer que él precio del tr^b^'o ef(tá 
som/Btido á causas más ^ ^preioisas y' permanentes que loa seiíti- 
n^entos;;de caridad y simpatía. Pero se diferencia de las 
demák mercancías: a) en que et trabajo eslía unido al 1»:abida- 
dor, lo que pone al que lo ven^e bajo él que lo compra, y esta- 
blece ''relaciones más durables qué las dé combradores y ven- 
dedores de othks meí^cancfas ^ &> to queñes liié difícil tri^^" 
dárlo fi. dbndé se necesita y es mejor pagado; \ c) en ^ue^^on 
más tóá Vendedores ' de ■t^abájoque. los éóinpradores de*Á|^al 
paso ^tld en láis otras hié^áncías sucede lo coñfraiip; ¿^ en 
óu^ ¿(/puede' rás^Jrvarsé ni'acumtiláiRse, óoinó las dem&/mér- 
caticías. ' 
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' ' $ienaóy pues. >I trabaip^una 'mcrcíip,cíft-i espepííUj .no se 

^ Ip.puedea, aplicar wa . discjrjmwaQjon m. leyes.que rigen las 

. a^mas. .EL precio deV^trapajQ vw^^.W^^r^^^Wn Jos .Jugares y 

zonas, y menos d«' un tiempo* á otí'o proximo^^por^fle el 

obrero sufre las inflaeacias morales y Jas costumt^rés locales. 

c , , ' 426. bisiemasy Jey^^ e¡^ m$aiqLrtos. Ti:e0, sistemas jMJtan 
, d^ averiguajia leyd^Iqs |al^r;ios, .coo^^^ra(Jft.elte|i^jpi.<^ 

' gastósí dé proauccíán XTpí'gQÍ» Bipi»r(io). ^El alza prplpágada 
. sobre Ibs gastos tiende a. aumentar .lai^ i^)^^im'CQn^lQ.c|iaI 
■bajári ; . Í|i ^ja pro&ng^da. Jreduibítpji.p.'^^ 'g(j]jíaí5i¿n,^;iésjp[ii- 
' nüyé su ofertia, con lo ciial aízán. "2,** "LjÉLW^a de-Jos ¿alarios 
Qepende de la relación entre el numero de obreros y lo^, capi- 
tales circulanteSj que sirven para reraunerarloa,. llamados por 
■'^S. 'Jafíl, fithdpsWM iíi/<mbí ; p'árá ¿(lie-alfeeriWmenielt/r que 
' lea font/á'^^aatíiénteh.'- á^^-lia tóa*d'é" tos skíários-'dépétide ''de 
' \ti produijtitidáa'dél^ráíbajcí-'^' '^-^ ^ ' - </í:-^^^;.> ^ ^ .:: ;.- 

\ á2T: .-''TeóríaJe/sálárU rialural. "La ieari^de' los .firástós, 
' o sea, dérssuárib, se^únl^ necesidades del pl^réro, fprcftula- 
* da* por 'Tur^ot, $ajr y; tlicardo^^'ha serviáo . 4© .jijvaé para la 
'fej) dt ac^ro deLassálle'y el niisiiriojieíai^^ .Mwjx. 

Brentánó incidiré en, los gastos de producción, só^^rela ¿¿b- 
¿ístenciá, la educacióa de' los JEii jos/ et seguro dQ^en^^ 
Íes, vejez, accidentes, funerales y bcíós.* Todo 16 qué.jpupla 
los gastos, tiende á bajar los salarios, como, los, auxilio^ de be- 
neftcetícia,' üa ""báriittirli'yfe «fós^^rédibs 'pói*' '^mejoras iiechas, 
'^^ póE el trabajóTj la& ptílfi^, «! alioín^j^fas ttáSjüi^^^^ 
" 'm\ú tiiiáiíei»és.-'>"' "^ • -i> *'- • -^^ ^' ;• •^' '-'- '■ ^^ "',r^'^^^^ 

Cierto, que el Salario no puede "oaiar ^ucno ,tienapo de 
IOS gastos de producción, que la póTjTaciQU fieiide. a tornar 

. naoitos en .relación coa los salarios, que.re^sisten ajaiaia y 
que las subvenciones. c;3iando -no hay mayar productiviflad, 
deprimen el salario, rero Io»^ gastos de prodaccion no son 
un(« mismos. .segájilo<.tó^^^ 

Wsfaérnpft^, t en gej..TaI el pWp. .se imtre,,;fi^|,^,yive 
JUejor con la Civilizacioa. jQos decursos son Tosrqut detármi- 

. nan ^1 modo dé vivi*r,,no al contrario, y cprnotla .yida d-e los 
obreros na mejorado* se debe inferir que los perfeccionamofin- 

^ tos V la baratura han alzado los sálanos, á^posaj ^dáLmcíe- 

' mentó ae pomacion/^L'a íéóna'esinexáctá y na sidb,abanao- 
naaa. 
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Z08 ^-kuhieÜtah" lóá 'fméfm 'itmt<Í'lhitim^.Í<>tí^f''-l 
progí-ékT?"hnóá • tfue ■¿reap/QAÓftál'eflIVel salíltíc»^ ■dgbé^fértdei' f ''I 

sinó-^ér pft)(fd'ctó''íd Btíé &é'aistnl)üye; /si' ésté-üB' 'rébiWnér^;'^ '' " 
deja'- áe • aer éláfe^rádd i' "é;*,"Íor capitales ' 'da' "cada itiaáéti'ia /^ '' [ 
varían segán el crédito,, y los salarios aegiín la clase deltírá-'-' ' 
bajo : -¿poda \i;¿í)lS¿ídS ér^brJca;- ñnpó" capitáf líMdíí 'db . 
salario^; 3.. , 4ecií*^qu^ Jfi t^a^. (Je Jq3 rS^alarips se oo^tiene di-;,. , 
vidí^ndoJ^Q); tóli^aí dé Ifis jsumaa- ijisíribuiáaa.. pojí,.^l.pi^?i,rp ;3Qv'. ; 
asaíarjuaóóst es.ú)Qa-.§wpl^ft%^^ fii.e,4i¿e,q;ua,íos / sp-- :;; 

larios-^ls^aa 'pu«BdO)l^y>mto riqíieWj Qa ttjiar.jregl/i lYI^ y, íj^ 
banal ; iái'%:,3üiítificar{ft qüeonaiito ménos.Be trftbaje(4e.[ga&a.^ >:; 
más^: es decir/ la. tdsimiraoiáQ denlas kovas áol toáb&jo^ delde^ y 
mujeres 3^ ^tfiAm;' yda» teielga»; Segí» •LattghM'»,< todo lo;qué» j^ : 
mejora y. aumenta los productos, y ahorra tiempo ^y ttihté^' '-*" 
rialee^jtl^eífé álkár lód' 'salarios isiti qué los fotadó^^úm^ 

-4^Bl^IheÍríha:dé'ttx' próduiítividdS 'del iraiiffd.'Sé^ú ■'''■ 
Roscliér, la^^erharida tfel tíkh&]ú depende 'de«tt utilidad y*^ dé • ■ ' 
los mtedios'-ijie pagar del ' ' cómpírtídor, 16 caal ^ f órtíii' él IfmÜé * 
máxinro del sajarlo, úVbóiñoél co^tb'dé subsistencia' dét^'-" 
trabajador forma el Itrmí&iaíímáioMji tiíilfíát! del ttóbája éS--"^ 
tantd^ntój^Or clíatito mtóobjétos <Ié mejor cal!dád'f)Vo4ucé'ttr "'^^ 
un mísinti tiempo'. ' iéortántó/ lá íriay&r dh^iáldh deltrabájój I * ' 
los progresos téonÍQ(5s,^las'''^ñáquma^ tfeiidien á aíáftr'los'sala-^ -'^ 
ríos; porque aútoétítáníl^ J^asa diBtHbuible ¿^ la fóctíKftd ^e 
pagtff/^Si* lá^'ífaejortór^ééhícaá iosd&üiih^ ¿ádá unidaí!, ' • - 

los aumentan • por el tiiíiHpo'deP"t?á*ája, feór tóbuéTíífe^ «!<£.' o« 
mintfcíSíiy' íá extókái6ñ''€lé lai iñ'ujei^ f lóá tAübB es'^ésfa'-^^í^ 
Torable á obreros y natrones. La ineíéíiBí orinal ti^áje^dét'^^/ 
obrero fomenta él*^e^le¿ dé^laá míqtfmaát '^Dá^a^or pito 
ductít^idíidael ttóbaj0derobwiro-,'aéi^iéwd» tíú^tiUdadí^ ' ' 
medi¿3i3é'pi%aTlé,'á¿tóéttea lá^émaiftdW de ' trabajo, lo kabé • 
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ntá^lrog'qlar j alza loq salarios. M-sis^lario t^onclé á regularse 
por. ia prodaetividad del trabajo;, ea geii^^,.,el más jpix^ac- 
tívó^ el mejor remunerado. * ' r * 

.Quando la poblacido crqce mfo qpe.Ioflt cí^itaU^ jr los 
procreaos técaicos» Iqs saliónos reales deben bajara c|iiaQ4o 
crec^igua} f ellos* bo varían; ciando preoe.meDQs^^09 sala* 
ños 4^)^ al^ar., Pero la^ produccidQ aWn^ante y la mejor 
diyi^icjii del trabajo re^^ieren algaaa densidad de población. 
Seg4pr de . Thiinep, el salario tiende a conformarse eon la 
prcH$actÍTÍdad marginali <5 sea^ él trabajo , del obrero menos 

f productivo en una misma industria (J 61); La productividad, 
a oferta j :1a demanda deternxinan la. tasa de, los «bIimíos, 
aunque no procuren una regla 6ja para detérmínaj:^s., Va- 
riando la ;producció^, su aumento iavorecé á empresarios y 
obreros. , . / > 

431. Obfeciones BoafáUstas. 1.* Que ^L empresario qonfiaca 
la parte del producto debida ala superíonoad de la fuerza 
colectiva de los obreros sobre la aislada 1( Marx) ; 2.% que con- 
fisca el poder produ.ctivo dé las máquinas (corvea nueva de 
Guesde). No son justas, porque adem&s íiel obrero copártíéipan 
del producto el capital, el trabajo ák • empresái^', los-^ gastos 
generales, losi impuestos^ el amortísamiepto^ letc. -Í3i el obrero 
fuera estorcionado» loli «emitfesark» ganarían -siemprcí le» coo- 
perc^vas y los obreros empi^esarios -siempixi gauadaftt» lo.qiie 

no sucede* . 

432. jSpoluciónde los salaricis. Lo£f altps precios délas 
subsistencias no siempre alzai^ lo^ aajarips^fif siempre los 
bajan los precios bajos: -pf^eden .produpirste Íoa efectos con* 
trario^i cuando bay pe.mxria,.<$. se trabaja poco. Ijjos.pcios 
redupen los salarios, porque disininuyeu la producción. Los 
sala{k>a ; ,di%ren másf en usa niism^. prpfesióa de uu lugar & 
otro^qu^ eLprecío de las sub^Í8tiéi|cia£|, yapor U depsidad de 
la pQÍ:)^ci<jp¿ ya .por la ^ypr pcpdúctivíd^ ya por el deore- 
mento de energía por hábitos de im^^sia ú ocio<«. 

E\ resultado medio 49>^^ ^l^a^y bajas. 4c. L9S salarios es 
una al^igrafj^al: en. el sigíp xa se 4^F^í<^^^^r ROr te;ina^ 
for pitMi^távidad) loa prpig^esos téc^if^Q^^ ^^^ botara de 1% 
mayor pf^rtia de.laf subciidíeiQísiají y , laí:edu»9C^%; del intesréÍE^J 
(Fota|le,¡JSqí?cher,:GouId^^ ..i . :. >.;r í- v -^^^^ ■■■ i 

.>433r /(r<í»^9^19'^^a^^!%:¿2 ctl^ l»f J^jdepredapidii^ del 
dine]?q, qii.e:se iradace^ e^ alj¿a de 4of^<preqi<Mpi;-Ulen qjue.^e.^ii 
det^j49 . def4e X980;, <3i4§ :.:WÍMnaa -tu^i^íposto^^ 
s<51o ha aumentado ^ en un siglo, mientras que los salarios 



el deíaprollg^e laiiqnft^a general;^ 8.^ Los ocios y tíémpor' "* 
do pooo te-aJbajQjíla iiockSii mhíhidbra de^la feostumbíér 4l* líH-í 
deftiguaL <eondi(á¿n é« em'i^resfiriory óbitos; ^r f ^ 

-:M«iHnarl acoíséja^^kff heha^^étrabútjo^ pWk coti2áHó y ' 
tnmfiferirio t coirid- valor yhot^lwrió ; ' § Yves Güjol;, las ISb- ^■ 
c/(ftfó<ft*rfeírtf*&^, pá^^^ 'ef tráliajb de W tóiémbr^)^^ 

^oi^á^ áei TáiÁ)pfímoy\ ;'-' ' V \ . /\], \r\ '[''■'■'[.: 
^> * . "rtí^-íVíciorie* V<5; /05 ¿<i/aHaí.-yjarían a^án;. a) laiiT^ 
aptitódeé, como el de los .graadea artista^, y^.^seátoi;^»; A)::. 
por el oosío. de. producci<5n á apreudiwje, y pot ^nfta^< b.v 
ena^inísa por el Estado tiende á bajar los; sa£abrÍQ8,:liTíqu#í^ 
expliea: U e^iga^ íemo aeración de literatos, poétias^ y peffio^* '- 
distas; :c).l^s rieagea del oficio d profesión; rf)- eJ «traetiyó 
ó la desoonsideracióa aneioa al ófibío; <r) el disponer de otrbÉ '' 
reotfíSO&-gtipleinentarios; así los socorros de la beneficencia 7 
tieádeii á dep«riftiir los: ¿«latíos y á sustraer á^' cada pual de ] 
las bon^eciíenciás ><íe sus ,actoáV Los salarios áe. las mujew .f. 
son ñaéhores, pdr el apoyp dpmóatico que de ordinario tieiwn* , 
'435, L€¡f 4fe mvslaeión dt ha salarios. A ig^^ildad 49 r 
riesgos y esíiierzos, loa s^lftrios tienden á nii^elarseporl» v 
acción, de la ^onav^rr^nciaMlog afectos que vinculan al logar, 
las epstuíxibres yilos grupos no oencurrentes que dice Oair- ; 
nes» ó cierta locali«ación geográfica, contrarían la ley denive- '' 
lacido. La prodtetividad del trabajo es modificada por* lá " 
población, las costumbres y lá autoridad. 

436. Causas que influyen en la productividad del trabajo. 
Carey señala cinco: la seguridf^d, la, libertad, la habilidad y 
el capital. Walkei indica lá fuerza física, la alimentación é 
higiene, la inteligencia y aptitudes,^ la seguridad, la respon- 
sabilidad, la alegría y esperanza "del trabajo. La enseñanza 
escolástica mata las cualidades/ serias, la energía t^azjjrla 
iniciativa, fuentes de mayor productividad del trabajo. _ ''\^ ^ 

liá igualdaii de' la remuneración para todo trabajo éií ,/ 
antieconómica, contraria á Its desigualdades naturales y á I|i i * 
justicia, que ^¿quieíe daV á'cadá cual según sus obras. Todo 
lo que debilita U eh^gía moral, todo lo que atenúa la res- 
ponsabilidad personal dañk' la productividad y acarrea deca- ^ 
dcncfa industrial. -^ - ^ ^ '^ . > ;' ;' 

437. Evolución áe los salatíos éú Colombia. Él impuesto '^ ^ 
de or<* Jr álgódóé, coíf qué Es|^ñk^ gravó á los indios; se ¿kW- '' '' 
bió, según Quintana» por la mita de servicios, ó trabajo en las 
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labranzas de los castellano^' j ton ello se dio principio al régi- 
men de los repartimientos, que yinctilaba al indio en el snelo. 
Llamóse* «ibcrfpticiotP 6 dbsliiák]!^ qtié>rin'inclti|tlós éril^s vtn- 
" ta#, 7.d^fahrfquera'á.los. qué.eran al^iáladoe. BáV-t¿i^á ' Téy, 7^ 
def^ii Hiimbqlt(;qi»eÍQj(zab€k«lSn£)6 ñ abandonar éus ^kogam 
7 trasplantarse á pro^ifl^t^ Je^aii^Ai, Poi<a i^cincir'ií pi^lAdo'á 
los, indios que Jiai^n de Iff íx^íb., $e,üe^ $|eñ^l4' poreioneaídcl^ie- 
rra^que cul^iT^sep^llama^as res^nardos^ ^ ^^a}Qh4a triple dt^Hn,: 
nía ae alcaldes, jencomeiyj , doctrineros," Pajc^-^ítm^ar^fiii . 

régimen agrícola y mfnerb se constituyó el señorío por. encoT ... 
nienda, titulo con que los colonizadores forzaban )l ^s indios 
á fl^abájar eta^stís1mítta¿ y granjerias. La . esclavitud dclpegro . 
viiló déspuéis á^ifonipartir ccVn rf mitayo "él trabajo íorzaáó. Los 
paftro^es lé^ bá^faVí á |o^ 'abongents antitípos 'pafa subsisten- ■ 
da^, qtic' pagobátti en trabajo il ínfimo predio, gravafidayárias 
geafiraei^nes.El. trabajo -DiántifacturerO'ten^ó á mk^stráínáf 
en JUis poq^ industifian-'C^ti^ jc^ ««los. delft meteópolr pjíriiiitiati'. 
]>es4e X821, laJlepúbUca>re0infi^ $i}o»inñigftífí9áéí'tír^M:kto,át ' 
fleryicioSi ipanttm}jt;ió lt|é¿o 4 los ^sgía vos jvre^ el <sai»do ^jfec^ivQ. 
Durante la yída iudcpencjient^, Ip^ s^^ips b^n .t^did9(á:alza^ 
En^l870, CamácKp Rolcíán calculaba que Í09 jornales .babi^n 
triplicado pór^ tiriñiño medro en to3ala República desde Í8^0. 
El salarió por^rabñjo'córpoVi^iefa d¿'#2 á $ 2-50 semaui^íés, 
cnerdo veititéanos -unit^ no pasaba'dé** $ 1-25. La , aliméhta- 
ci6«:diat?a -costaba de $0^10 á $ 0-15. En 1856 Ntíñez ^ségu- 
rab$i'^ne.IÓ8 salarios se • iiabfan ' duplicado y "atín triptiícado tn 
algunos iiigaTesí EulSS^* el^selario diario: eránlí'O-lS^c* lá 
Sabj^a^. dej B^o^á, y ep 4$^s . ti^tiras calientes ( 0*25. Baio el 
Gtir^o forzoso,. Iqs salarios np.b^ai detenido su atea, en loigené*. 
ral, á pesar de la enorme, dftpreqaciónr del int^nnediario nipnC' 
*firio . ^ . , ... . V V t ■ ■ • » ' "^^ • f i ' ' 
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436. ''Veníalas de ¡a orga,nización ie h.s tfabq^qdojees, Lpg . 
afectos y cóstumbr^s^'l^^^ ^ue lo^ itrabaj^áprpa 

emignín' a mercados mejores. Como ^eX traba j.<>,nQ.. es. a.ep^ . .; 

del <5brea^/]os ¿arabios de lugar je soii costoso?. ,,í^* El iriT?i . .. 
cremento del niíníéro dé obreros en la iudastria niodem^.exir ■- ^• 
ge que*sé'ofgahicen,c'para'Büs^r^^ liberta^ real,d^j38tipu}gír„ - ^.■• 
cosa imposible si obran áisíadártierite! 2.* La. ^^^►^inaciQ.aj^. :. 
les facilita los modos.'^e formar reserva? Ipar^ sa* .nepesifláír 
des, cuanqp gpP.l^e^tr^r^s^^bfjAá^^'loSj.^^l^no^í,,^^^^ -S 
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restringir temporalmente la oferta de brazos, ó bascar otros 
merca¿?s 3,» Organi^aao^,; p|^fid^p.r^tir,4aq.» íi3h>a^4q«W». 
injj stds 1íe hs ^patrones^ aténuafjlos p^ajsfi de^}ss firisifli. j m^^ 

acftdpobtínádj^^fe la .^¿; Ip^p^we^vpJiíra .,• 

im'l^eiJir'pe/renacier^^^ §jí^my?3.y.jma^^oí^^:^^nic»9. i j 

La* organización y^ ^^^^^^ ser^^li|;xr4? y/>fl9 .<3(Qpr- 

citf^aj toda'iíjühitf^^^^^ 

sos de obi'éf os ' y ¡patrones,' dentro de su derechov |kfe^te»,la 
lib^Wád-i*d¡Afl«ttáf dá;tó*6biai%'é; 'í)imé? d-sting^^^^^^ , 

fin aB loraar ál ajza.o.ft.ja b^ajíe.,!^^ .s^lario^ , fuera.. de'Il^»^ 
ofej^t^^ ía d^B^^^ . aaqciac^tt,: aclatal dé - : 

obT;eroa"j^'^j2it^oi}§Sj^^.^ '<|tte osgásázan •- 

bo^as.^ 49>tri^b^ jp,-^^0O0l&ft iá^mo»» j iproSeaionaleá/^ jbibliótéM í> 
ca%{^p^lar^uy eoiifeiiefiüiaiS) Icajas tie laborvoi, ' ^ de petiros, ' 
parii>if nf enxkeí^^ «ocíóSf wjeiii begwcft,' órópetáfcitiJd dfe pró^ 
dutteióo i y ieoikmbé^/ af bHi*¿mrétltó8 qtiéf dTiiltííaff^ K>^ 'óo1di9Íci^'s ' 
entoé:empwsa*J^ y^óBíerbs. "^'1 ' '' ■" ''''?'' " ''•y^-'-'.'^^ ' ' ^= 

motrtaln'lí 1^» coPpór aciones médioeTáles.','ProÍí^idfiSr,por.la^^^^ ^ 
leyj éotftiriiiárori* sécretamepte^bjig^a, Igaf étt,..q^^ Ía^Qp.ini($a. 
y las iQjes enx|)ezaróbL &.[ j^gitíiftKlas..: tí^i^cQpsé, par«.a|pD- 

pai^'.W^ aosteHjerte ícontrn 

los ]í;|}ari<^ ,^jos:. Desde l&91ten<ÍQglatemi^ desde- 188é en 
Francia manticíiiéitBii'OobéÉióa pormedfkrdfiB Ootig^^ 
lesy-ií^fieii t)8MK>oeiría^}íiriéioA y «e bañ l3Jtleitd4do' en Tos fia- 
tad««íílíqid<»>'j!'ite* -Ctel^iá^ú <íüéiítaii con;'ícíás*'dé '3 mi-';, 

^*'B1 escolló ptíífci^áí tó^'tfüfe jj^ropíe^ariéfiítíís'a^oci^^^ • , 

es él'Seiryíétó dé I^^épéngipnea ;'^g, ''P^F9 .P9¡r?», Ips .>^j4anof». . . 
baéríañós'j^ yiadas, ppr(|^e I^^ou^puá (}p.estos gapt^axodddi:!. 
á laé^cíiotás'dV ;pi|eá^n^iSmátte»taE, por*, v 

que^|i¿;reíd^^^ía;jeí ¿4»erQ.4ej«WJíioSk<^ iWbbras da; pi^évisíóii 
son^^s 9fíG^ra3ji^Qm¿iwípóie.iaia6rt6¿B^fc^ xdi0«J:>ibB'tf da " * 
sas^p^mftr-laiOa}a de én{erhiedadaB^'>latdé^retird#;'|^^ ati-' '-■ 

tanlfelft<ltiebftímdatffrl&l.-i ''' ^-''-^'^ -''••' >'^:'J '-' '- -- ' ':'•'•—' 
441. /Siín*»«áé***c*ré*'<W::í;fi^^Íó jgéWalV obfe^^ tíeije'' !' 
quo^d^W»^^! iíiWñó áÜé fé^ófr^ce 'él embrmrioi^ porgue, iip. ... 
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puédé espérala; el tthpTéBkrío puede a yec^ ^ presciBdií; del 
obrero caando e&te se bállá aislado, conoce mejor el iDejxái!ÍQ. . 
de trabajo. Por loe Sindicados se, jisocian, y restablece la "^ 
igiíáláad de posieiottes, ya rehusÁnQó trat)i^ar. con^^ salarial 
^joB, ya forzímdo al etnpresario á tratar con el Sipdicad<K. ^ 
bien informando eoítectamente del mercado ¿loa sindi caaos, r 
Llámase todí-^ui la Huelga de los patrones, cuándo se , 
ligan para forzar á los óbi^itós á áóeptár cierto salario. 

"'442. Eéctos económicos /oje las " Xr^d^.. th$íotts jM^s] S^^t . 
Meados. Estas ásociaqiones bán levantando al obrero respecto ;. 
del patr6n/ reducido Trecdentemen te las Horas de trabajp, ine- 
jorado los traíanos nominales y las condiciones Hi^enicas y 
sociales ddi' trabajó ; pero han detefminadt) mayor instabilidad . 
en loa. salarios, tal que el altá^^no eompenta él desftilcó por ^ 
falta de trabí^ ; Han deprimido la aititaci6tt de Ms bfirerbs nó' 
sindicados, al tiempo Que les Han Hedió dífidl'd Recesé á esos- 
cuerpos. Donde el trab^^o majtttal po.^ sido teefaqdasadb pok^ ^ . 
las .máquinas, Han disminuido la prc[4uolivi4ad del tn»bajov ya ' 
por la reducción del tiempo, ya por H^iiti^r la obra. oon multa», 
y expulsiones. N9 pudiendo competir con los pra:ip8 bajids de 
otros países^ como jChina, la India y el Tapón, pueden dar ; 
golpe mortal á las industrias, cuyos* productos, reducen^ las 
Tráde üaions j- Sindicados, ó cuyos precios alzan. 

Llámate política dé los salarios él cbujüñto de cónsidera- 
cioses que influyen en los' salarios,^ órá dé parte de los que ' 
conipran trabado ó de los que lo tienden, ótá de los podei'es p6- 
blicps. Los salarios altos estimulan' la áctiiridad'é ingenio del ' 
patr/ón; los bajos depriman; la actividad rádnstriaL. 

443. Sitts teudenoia^ Tctr^g^Mda^, :^).;IrC|SiSijulkados tká^ 
dea á restablecer las antiguas , ccirporf^doj^^, iH}rq|ie uq « .peinm; • 
ten & sus miembros franquear otros oücios, y. g.,^.¿4Q$' catptor; 
teros trabajar como albañiles; 6^,,^ son exclusivos y ocuparan 
el trabajo porcuna especie de^ monopolio que excluye 4 Jos, •. 
demás otn-erós. Bosquejan un cuarto estado de^ un grupo de . 
obreros aristocrático, que trata dé eágolCeírlá ]:iar^e inferior r 
y más numefosa> de la ptíblatióé, l'édüeiéiidola á Ibs traba- 
jos Hunaikks. j precarios^' Sé ésfuersan' por désárii^ollfát'' una 
desigualdad qjoe la Ubértkd ^ indttetrii^l'iiende á ^fénündir. Si'^^ 
la política unionistfi/! triunfara; .condttdda á 'Ufta'és^ieéfe idé'/^' 
resurrección de castas, qon )UUyi^<n[a«if Herencia de ^eficios, y < b' 
la constitución de una vasta masa de p^i^.4ondesiad68>i id :• 
«w^««5'?« system y, cp:plot^4ofi por los CQniratistA?*^ '^^ . ' í 

444, Asociaciones mixtas. Qxiu^e que uniclos ph^^rpih J 
patranes sé obvian' estos males, 7 sin duda es ventajoso que 
que en vez de combatirse estas dos clases, armonicen sus inte- 
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rescdr Pi«rOiSQbm|aiaié0Íeft cito ooácUincióai'podr&t^icJip intioii- ' 
YenJMte ptirn' liiindbstxia:^ bi^ociedad/pov:^ • 

la Qcta^imoéia y d «la» d^lQrprecioé^ár<»ipefisaif delcib =<:^iMÍ^'^ ' 
snmidkk«»< Cuafido: obreros j ctnprasarios^s^ opnofitcan recfp^o^i / 
canmite jj8epattiqtte«e ceÉ^^t^meiitfBB^'^ lib^rt»éjKÍeEriebpctd* 
de Mojí ^ ótl^ flerá>;)él inkdk^ prefmdo. Se^ooAlUatHr]p«íq«é ^' 
ignfMrasirat dex^dt€ÍB. -":-<.-, :-v .-.I - :...» .^ -.'• r- •■ .'-.r /<«"•-• *•■■ 

445. Cmtalix£{dfin social, . Bqr s^^. ..tci^deqqiif^ ^ ^^f^Q^beatts 
puedea llegar ^tas Ijga^ 4 pjVfi**^ W*- m^^WÍ^. . «pbw>^;¿brera . 
7 un monojfqtÍQ iniinstriají» á I^^ rez que^uj^a ruting^vq^icrü^ta^. .; 
liceñ iñás o^meno^ el progreao spciaL El interés coj^^ro íHQ cü . 
nná ji].xtapo6Íci6¿ i^e ijatei:c;^s^ siao ttiiaí 091110 fi;MPí4í\;df^U<M4. • 
La ley debe cóoiserYar 4 f^^^^^s aspríacjiones e} ' c^xí^ifiK ágt la > 
libertad. jr ja concurrencia, ;; . .,, ,. . . . .,:.. . > ? 

. Ifa íater?e|ició;i: del Estadio debe l^mitarp^ áf c^tQ» pues ntt. r 
reglamentación de los salarias sisfía contraproducente^ p^cralf 
erró|jea j npciva.. Esta reglamentación suiUu^ria dé íog pre- : 
cios,, practicada en la antigüedad y en laEds^dMedi^se fjerddt 
en pro de los. compradores dcTtrabajp^ para .fairAi;ec^r la fs^por-;. 
tacíón con salarios bajos. Es impracticaUfc para ^1 trabajp.pcH: ; 
tareáÍ3»,porque se modifica constantemente segóa los^métodoi- 
progresivos ; y negativa» porque no se .puf dqfprzarf ^cmidear 
obraros. ^ , . 

446. Reducción deH tkmpp 4^ trabajo. J^fí reducción del 
tiem|>Q de .trabajo leva¿ta e^ nivc^intdectuali^ móra}:yfíi^o ddi. > 
obrero, porque le permite recrease y atender á la vida fami- : 
liar y. cíviipa. í)^ abí la^ asociaciones internacipnalcs, paca-, 
proteger legalmente á lo^, trabajadores (1390).' f^n ^antp al . 
niño^ Inglaterra prohibe el trabajo antes de los doce años, Pran- 
<:ia antes dt los trece, Suká y A'ustria antes de Ibs 'catorce, 
Paríb' los adolééceáteS, lá ley fija uñ líinitie de tr^bájó^^qtíe no 
pasa de dteü hcírás át Pf^nda. Lá ky,' guardi&Ü del pórtrénir'de ^' 
los pueblos^ debe impedir qtte kiir. padrea urgido^ i por/Ya üeee-' 
sidad> sacrifiquen ^feí saltid^kios hijos. : 

447. ¡M'M^ iai^'ef^Sf Contra el trabajii; de ias^ttii/eres^ sd - 
arguye que dis^ye el bogatyi.lL^retieUta la mortaiídad de los • 
hijos abandonados, afecta la ifioraHdad 4^ i^ j<>vcn y ,Mt^nlujer^: i 
y la salud de ésta s^ es. casada» El feíninisniq,. q^e. tiende 4:. : 
«mancipar á la mujer;, leabre^ f^lconlranpiVl^íer jj^f^pú<^^n,.yr, 
yregtünieñta su trabajo, liriíit'ánclolo (10 horas en í^^^ 
prolñbiéndolá de noi;he, en ías minas .y .duráá£e algún tiiémjpo 
antesy después del ííárto.- ''■"""' ^ - '^-^ ''■--'" 

448^. 1^*7 irdülfch?. Btf cttáátó al 'bbéibrc, una Htótaci$ta ' 
modttfádk^faiimñté el "éétfair^blló^'ftttele^túaf, mórál y fiáiéii del' 
obrera;: rea- AusttaliatyixM Bstfeído% Utíidoi é'lÉglStierrá'coé^4s^ 
ten las jomadas cortas con salarios altos y mayor producción, 
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porque las máquinas permiten un trabajo intensivo ; pero la 
tesÍA<9Qaajist» de.qqe 'se proéooe aiás coai»to:^QiefKMi'«^tl%rbaje 
es ^lsf^¿ ;S0ÍM^ Austsria, NontEgav^^asifiy faaa £jáM laidtiraelátt^ 
máxia^ dellitihcfffts. IÁs-ob«eras|ii«!laaBaniS hov^BÓc trabt^ 
8 p%rfi.d4eaeMMQ 7» S-paca d taneñor. -^Bi^t logia totra la^^^dcilll*'' 
ci6ajes;d^.^JHE>ta«^ j. en AuiÉraluc:8^:éB6devilo»'piflca;!ift«^ uñ&tíf 
im^^t^tpí>rMB Trmde -Uaütí^ EaLlos lEstaéos Úhtdos^ tÓ 
horas en seis Estados, en los demás es potestatÍTÓ'de'fait'pteif Qeitt;' 

44#. /usíbsafórtV,- sáiazib mftiimo jr'fám'Slar/'k la'escá^a 
de kffe tfál&nás, '^ qúíére áui^iVfíir' un tcfintúi&de saílaríb&V fiíii- 
dad^ien é['iáihiiiá& de éidistáicm: Elámá'se 'jtótB ^átórib"^ óof 
Ledtf xm t) €lrM6fiieo coii la perdona ^¿1 obrero' y áu' f área . Xá 
Ley^dté- Atkidsbiri y <íótild úA mayor fcñdimieutb áét ti^afíaJQ 
con^- buenos salarios y'arttíóniza' la 'economía con' la lúoraT. La 
ley del mínimo salario podría perjudicar ¿1 ó.bi^eró, penque ^ólo' 
serian t>cupfifcdos fosr*c(tté ptídieSen dar un trábáj.ó ígtiál^al ihítil- 
mo 8ñiat4d, y además él ttifiíimó de ext^stenciá varía para cada 
tmo. Siria arbitrario fija rmayór'salafio en'raczóti del^nSmero * 
de hijoS'del"obi^ro, y perjudicial; por^e^ los obreros dé nunle-' 
rosafaniiliftnó^éKán ocupado!^ par eP alto salario'. Ni oficiosa 
ni ofictaltüente, el legislador y Ihs' autoridades' debeu itltéñreíiir 
paralar él preéib dé los Malarios:* su accióti es proteger la 
libertad y la propiedad de todos. 

450. Arbitramento y conciliación. Los. conflicto9 eptre el 
capital jér traba jo tiendett- á resolverle por la conciliación y 
con¿€fjos de arbitramento^ elegidos 'por empresarios y cflbrerosr' 
la cofteiliadóir previene las huelgás^'d árbitratíiiento les pone fin. * 
Aiin<]f(ie^ páftt^qué sea aceptado líebe ser facultativo, en Nueira *' 
Z^l^diclí^'baimpilésto como obligatorio i :'..»• 

itl." Huelgas.^ Jjlámíi.se. huelga la áusgeW^n d© trubigo . 
por^córtatiempp, con eíl objeto de alzar }oa saliMdps^ impedijr: 
su reducción j> di^jaunui?-; .las. hp?a» de. trab^ÍP-é iiMJOfap las 
conol9ipne8 d^, pago, -fil^y^r €dftapmsi¿ia naeto^del det^ojqiie 
oada cual tiene de trabajar '6y.n& trabajar; Pero tratando^- 
se d^ la colectividad' • dcf obreros, la rnáán' de k huelga no isé 
deriva sélo-' d«l ' dereeh© individual; prtes no t¿dó -ló^ que es "'' ' 



lícitd al tfidfvidti<> lo es püfá eí gr 0^)6 dé indivíduoíí,-v, gr-^ ' 
el níotílfi éti una' calle, lá'reteíión, que cónsíSeraidóa ' aislada-' 

« -' « ■ •» í t ••'«■• , • . . , • * I ■ ■ '4 ■ . . • • - . I . 
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y nó'es una mérá concesión ó tolerancia; fuaél,?^^<>^^^^o <^^jí..^ 
salario; serí^. ip99iApl(^t;^.por iq^u^-eL efuprfitarip.piiBc^e $eiiu¡m 
el tií^íxajq al qu^^lo. necesita,: ig»ai.derfiq¿9 delf^ lttní^cdlK|u# 
lo oU^&^ Wí .d^edU) de baelga :es; A ^auedió de leíiisteaoia 
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c .queJos jdbcerosi tisQto^coaftrá) áaft v.boaUcione» de Ifwpaíltoiies 
para rebajarles su salario, aumentar las hofnm-'Úef'itéklíijo 

^, íqs útr^qf:4^ Qt<oa,t-ít» í*<mUftd.f»i5a4Q9 (^lüníiMeiütiMPr- 

concierto sc9^af?5j)lu,^^ó^,Cf>.tíil^ 

cnconaún nq tctigan fuer?a sinp para lo$ au^ la^, acepjtaimae 

grado. Los ^ue no consienten en la mielga, no pueden gei;tor- 

-¿adps'á ajifetfefietfe^e (Je tfáí)áíaít/ {íiicS lo;* contrarío serfaívíóW 

- tóltbertad indi^aúal;' N»é^"grtií)¿ íé^ óbrerps t)6eaí^Vhfto. 

- ^tít®^el4«¥éeo áe'tjtféÁ ^cóáeclóii feobreíoSíqile fao^'ü-fuiicn 
: ntfs decisÁMidíi ;;^ iti^ ct$ttsejx>«.. ^ fiH^é di ' ¿tto i^oid, <^"fléf¿cho 

de huelga seria un instrumento de tiranint^ 'B$7'4o<ide -M'^sijlbe 
^^u^/e)'{>QdfltJk'VpftbIi<pd Idrbe: p»topétxer 9r<tíodo^d;t|i«?prafiare con- 
itínuar «? tij^b&jp, ^^t^«ajQf;.quc.'prfttftil^fl«iiú«jedkiid^ 

. Qotnc^ «sqtqI^cÍI^! 4el .respeto itl deredboi^ íbs:aciaB'<le:.vixikien- 

cíft 3f já/e. afní^ftíif^t) #Wn ft^a? rrr^|iinid9S:por,-to'.!aitó)ririaA(jEl 

derecho d^Ji^íga,Q^rs.,seí; kgítjmq, i^pljca,¿^j#r^hq d«,itea- 

baj^r par^ 10^. no. hti¡!?l^t;ista«, j:.el.der5c:hp, d^ \o,% patrK>jOie»:dc 

reempíaiar á'Iqs {mélguistas <:pn otros obreiro?.. Ppr ^tanto.ios 

motines j'armádbs^ las violencias ' para Impedid Ja entrada a los 

,talleres¡ Tas' pedreas /golpes, iasúttós, patrullas dfii. m^in^idáci^n^ 

' para íoíí*qtÍe"'trc'tba^% son delíÍPs'qVie debWser castigado^. Los 

'^títos 'de ■^ébifiídtóf'aela autótifffe*1son ÍAéxtrá^ábleis^y cóWea- 

c<fíáti-eti ':xá«rii<)k dé 'etértP4i< ^gtftfpó» de-obretH»^ Ios^oilei6#''má9 

, ^dnarjatí^aa, iHsnf i .-enflftsiéij^^ ^ ^lok^ demás «mmbtbtf "ide la É^e- 

r..d04<( ^los}i|üe ^qiM^v'ákiri.á^^.i^A^tiriiftksa'nmftasIe^ 

j^iQg df Ifeí^íaiMigtííG^ gí^m.ipSí f. . . .- ; ^['^h'''' ".- ••• ..-'-j 

' ' *S1 deDVfichxi^deuhuelga stMcita! }»7U)ptitra[>iÍ0/b8:08¿ftKfttb»de 

,fpatfóp.oj; Q)9;-ecj99v^ jíi.. ^wHc^tíspjFa.i^ptadp^ t»»" ll»>coBtón- 

.,:^rff..j^i cl^^Bre^^io u^.j^eidepíesp^lr .al;-;Oper^ri^ sid fjifr- 

- ífiS^ílí^.íí^-^fíf ^í)VicÍ9t ílíke I? j^ec^itajl.Ul^qarj^Ptrá 09Mp^¿j¿i, 
igi^al pbligacH>p dej)^ tf^fi^^:,?! .#^f%P^r» ^^^^«típtró 
razón flé ésta práctica estS no sqIó en ,cl interés del empresacio 
•'fderafererb^sfóí^-bi^^^^ 

'ínfáWíái; qüíe;c¿mlitl^^ Sitertsoé^VófcTálw. %Tu!Í^bbf¿ro 

-6^'^it(yk\í6 ^éd&W Vaipei' '6U^-cbtié-a^^pi»^ári^''i^á2^1o 
^ iin^pidé l^á^)á^adk^SH>*'^de^iilií(:lfó$. >FÍa!fl^ á^«¥taí:^bl{g0éi«n 
c da^lúgarcá iuiiiC4cdi4>^l^ 'de ^ódemineac^éff pdcaohoámiqEsta 
• Í0demBÍ¿ac;óii!fiaipB¿a;.ilbkir;p«ci peisms. fijiad|Sü^ ^soUinAtvo, 
bien por retención de salarios, hasta el reemoolso de los per- 
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juicios sufridos. Solamente por la indemnización de perjuicios 
. pofde impedirse- que los daBoé de la hudga . so srim ^ mayqrcs 
c 'q«fe^ik>s..l^e9iau 

453« Cósk> y resultado de toé huelgas. Las huelgas oéá- 

,»OA9Q/í9n k) gMeral grca^des péfdidaa de iMipitídea para los 

evipraaanúA^ i j mayores a¿n< |«fa los obreros, por la perdida 

f* de. Ms^áakiiosi Cierto que los olMf^ros oourroD á ooupaetb- 

^4ie8 sQoedáiteas qtie atekiúanen paírte Tas pérdidas, y que 

' despü&'iló !^ pácíftMdón tie Sjespliq^ líiayOr acstividaa eíi;la 

; pi^ctcé7A)y para atenfder^á los consumos aplazados; lo qlie 

' ' c()mpéti&a en algo IO0 dj^sfélQos de la huelga. Los sufrimie.n- 

^ \¿B próducido^i) empefo, por.lí^ huelgas son enormes ;.d^ yo- 

J raÁ Jo(g|. r^üxsoa 4^ ^^ A 80c^ obreras y loa algorras 

.. particulf^r^y junto con auti^ip<>3 ior^ito; qaufifiu. gmu4es 

, júivacioi^^i que determinan fiaayor> mortalidad de los ki^s 

xQ^ loe hóeljapúataft. r 

Sus r^Bultftdoi sóñ usariaUes :- de 1 870 á 75 fueroú 'la • 
Yorables éh Inglaterra á I08 obreros^, pero nó de 1876 á ÍF9. 
En Francia, parte han triunfado, parte sé han transado y 
parte han daudicado. Su duraoi<¿ es áimbiéu muy variable; 
pc^o la tendenéia general es á durar más cuanto mayor éd^l 
' ntimeró de huelguistas, y nienor cuando es pequeño. Pero ;el 
triunfo ápareite puede ocultar una pérdida real para todos, 
ya por la disipiinución del trabajo, yá por él fiasco de las em- 
presas, ya ppr la pérdida fijial de trabajo para muchos. 

454. Punzas, respectivas de patrones y de obreros. Cuando 

A. Smitli ooxífdderab^ con razón á loe patrones coa ventajlis 

iK>bre loáobrerofi» nose habían, cumplido los grandes íenóme- 

jMb eooífémieos.que han venido lAégoá equilibrar 3118 fueisEÉs, 

ocomo Ja pmeba el resultado medio igual poco más 6 tñenos 

para ambos. Tales causas son: 1/* Fia legitimidad de hiaí cqéa- 

lidones sanoibnada.hoy^por bs leyes, y antes a6; S.^ E| 

desarrollo extraordinario de las Asociaciones obreías» de eus 

fondos dé prerisién 7 de stis ahorros particulares; 8.*ül 

OOhcutcfó e^* forma de'ctéditos 6 antídpos que los coiuerciau- 

tes por m^nor procuran á los huelguistas y aiín los paictibu- 

. íarefi y las' mnnicipali4a<l?s u wce este apoyo del po^er pcrfí- 

ticp que los obreros, r^red^ntan^^uyaa simpatías típno^ptpli los 

. quo íosjfevwec^n en te^\ iJ^sp.; 4** El desarrollo de Ift p^94^9- 

«ión en grande; que hace subir í enonneft pérdida» paraníps 

«nápresarles la stú^enaén / de trabajo, ya por los iqtoreaes 

. perdidos, ya porque fais aguas-inundan tas minas^ k» oaba- 
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llo8 enferman en las caadral,'Io8 hornos reencendidos exigen 

gastos enormes, etc. ; 5,^ La facilidad de tra/aportes j ,^1 li))re 

- rtümlljfb ^tteiáeii óeürar lád saliiíás de una empteaa'^Q jsui^iiso 

ohiHv. 1^55^ ' A/ccínée écon6ii{l0 de ¿as huecas. Para el oi)j;eEo^^el 
^ ^ei^dcfab áé lúiefga es tbtí útíréomo legítimo, pprque leJbAce 

respetar del pati^, le permite mejorar los reglamentos dema- 
,i jnádo tirániooBj iptfbritigtr ítíá- torais de trabajo desmeéurada- 
: a ipéDtf lacgiir, impedir Ta ]^«iecida ^ e^^^ de los áalaríos. 

nOdn todb^i uno es^ ' el dere^abo f ' otro el ejercicio dé él : ' los 
^.ijibviBos da las hhelgás tie^engraves ínoonTenienHkes tanto para 
[e9o0td[irBn>iiCQQiojpata'}ti'sebi'éá^ Porque fuerzan ál empleo 
/>do^ medios íeo^nítiyos tej&toiios, q^e encienden las pasiones; 
1 Ipuádea daftarfiá >b»'httá^ifilbi8, cttánc?o determinan el ém- 
nc^pleotde nueras máquinim qlie reemplacen la manó de otoi, 
;> 64e<itn> távenio que 1a '¥ed^20S| 6 por economfa de máte- 
. tiales; paedén ser fatombléís á unos pocos obreros, y ' per* 

judicar á los más, cuando el alza de los salarios deterráína 
->! d^Iza del piieoio 4el artíeitlo producido 7 la reducción de 
-^fliis coosclmos,^ con lo (mal pueden quedar sin trabajo nriuclios 
.-•^ros. .obreros. !-''> - ' ' "''" 

' LICOIÓN 34 

: :, . BL PROVaCHO D8L BKPRBSABIO 
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. 4S6. Oñiffen Comercial déla empresa. La primera forma 
. jde la «apresar fue para operaeiones comerciales más bien que 
:|Mura laa agrícolas j- manufactureras, bajo la forma [ooopérati- 
▼ft» ▼- S- 7*8 caravanas afrieaüas y asiáticas. De está primera 
MtípemoíÓtS mxtfpó'póft di¥iíiióii de funciones el órgano nat^u- 
nd de la empresa, el ompuesario, dada cierta extensión délas 
iBOoeeidades'y de^ k>s Ebedids de satisfacerlas, con el traii- 
. a£k> de oiertaa ópeinadonéib accidentales á regulares j pár- 
«aitentei^ j et> desarri:>llé desigual de las inteligencias,^, eñfir- 
>. fjbm y recursos^' de tos cooperarios. De la empresa comér- 
' é¡a|> se^asó tfr kt» a^ríooilt- y inatiufaeturera. El empresario, es 
él aima dje>ia fyróauoéiiSi^: tiene la responsabilidad total y de- 
finida de ella; todo el resulfaido de [perdidas y ganancias" le 
incumbe» así ^mo' el honoir 61a Tergiienza. 

!. 45^» Slmev^ dtímr^ dd provecho. Llámase proyéclho 
la rem^nesrooión del empEeaarió. Dos teorías, inglesa la ui^a, 
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álemana^la oWá? ' ti^atan (Je^aBi^lIzaílíf. * I^ MvtJs.Á^jf^^iiktü»'- 

4.xitíáé eV e m pi'ejs^ rí o ippn él c^pitel^i^to, ; y:.?ÍiW9FSí|bi? átelr ^o 

con el. interés jdél oWo. ^ L^ .tVipresarío 

'oóñ'xina especie de ^^fc^stflpJfe^ .|^ '^iK>?Kg|^o 

con el ficíláVib de ájr^cjóW, Aml^^^^ i"i-íí;2ei 

' . aiiifr rme. á .í güáí^a^: 5^ cijcupiteiioüa^; les j m wfi^ó |ltíaLq[i id 

. pasa qiie el.^Qyííchp delpc^recHiío Vaiíaf^n un mismo «iSfai- 

\pQ óju^af^,^ ana.in Biiedé mti aiá»f;nnide 

I' pár.a,npo¿ . y CQ^ vertirle; ecip^í^d^ ^I^aot otmB9 «l'esrabkr^el 

' ' empresarb ÍAÓiíye.¿r/in|iemeQitf9 ^r^ h «KtetBRáA-del praveobo, 

miept|:a^ gu'^ el;pf^^t^uiist^i9)ept0i:ÍQflii}íeiini«i lintior 

'intéréá é^. upa. relación d^.C99£^,á.^CQ9a,rC9ñ'irÍG]t»rahEÁr&oiiíf5n 

d^ jas p^Í:¿opf^fti .eLproyechi^ relf osítr- xtó fpAwí0&i¿ á 

cosQ; en\(][]a^ la c$ill4aÜjd4>49dw4dnt>4riempcfiá'-papet^&^o- 

mipapt¿ ^..',j. .^\ ; . ,,^|.. '^. I. :-:-^,i..'n :, : ., V . ^i;l ^ 

BeapectQ.de la. teoría. p^m&^^i, ts3 inbomplefai, • poi%i^ si 
. .Vién eI/t.r¿buio,.delgín,gr9aari^ i^ du^ fuíertexjae/Bl dei' ^^toe- 
ro, y 'merece, por tanto, un salrríoconsiderable^*roarbBmné«a- 
ción no tiene los caracteres del salario: éste es una remunera- 
ción definida, limitada.y «ríAi^ócidív de antemano, irrcYOcable- 
mente adquirida por un trabajo definido, limitado, conocido 
de antemano, y defLaitiyana^aíiií.jaje^^ bien, d 

trabajo indefinido y la total responsabilidad del empresario 
exceden áe^jta^i eon/iipipgfis ^n jaiucbo,-j^'fitt»,iktos íM direc- 
• 'tor (jiie sobreasa- ga]í¿i^ eh':^5os 

terieficiow^, j5./pa^^e aer ig^u^l.^.Q^Wi.y ei^mpN qpack^ígnwii-- 
á* ^^sp€^^.to ,del ip.ai é^iío^futiírp,; .;, ,.^, .!>':-. k: ' r ./ .¿w 
■ : ' Són'comune¿,íiI j?níp^^ 

/de la corícurrenpH^mi^Cf^ ^ l^..^^lid^,jÍ^áeiMaft| la Laltm- 
■^dancia de los capi^lQ^:4i^pQiiib)iB^: alrorttdfjtdelKJiíSfi*^ 
^ Ib cuál tiGAdef a^redu^i,r..ÍQ§f. b^neáaoíQft-aá^i/io» JWBaprésjüíii»; 
- ^.«* Los ríesgpg,^ :acre9en ^ Ipa; pTP^poib^v^ediof dcí ^mufafiíi ; 




^ la.p^rte ^ [^: .l^eneS«i()9'AoVi«s{)€rndiéíntel^^ f(^ 'í4teré!3 ^ de los 

,capiJalqs.^?jpí^l^doflk^de-,kis róéipjBij^^deí^bbajo^^'aífédíSÍn, 

Hay otra generalmente mayor que es debida á la superioridad 



— su- 
de jat.cpmbinaciones sobre Ifu» de los demá^ . concurreptes, y 
al arte de reducir el precio de costo.. Be ests^s ventajas nacefi 
los enormes provechos de loa empresarios* úábilea, jnato pre-. • 
ció de su ingenio, actividad y experienoÍA| aieinpre .inferior 
á los bienes que la sociedad recibe por la superior calidad del 
producto 6 por la disminución de sni costo, fistos beneñcioa 
por grandies qtie sean no son á expensas de la sociedad, sino ' 
antes bien prueba de un incremento de ganancias para ésta, \ 

de fecundidad indeñnída, y de que Kay ün ahorro de es- 
fuerzos y de gastos respecto del trabajo que con métodos 
inferiores se requiere, 

LoB grandes beneficios son debidos á la capacidad i^^dus- 
trial» para saber manejar lo mejor posible la empresa qu sus ¡ 
instalaciones, máquinas, combinaciones de tareas, y á laoapi^ .: 
cidad comercial, para procurarse más salidas, comprar' mati^ > 
rialea mejores y baratos^ todo bajo el régimen de la libertad 
y concurrencia. Además, son una prima que estimula á des- 
arrollar las más preciosas facultades, por, su gran productivi- 
dad y poder de progreso, sin que cou ello se despeje á na- . 
die de nada, sino lil contrario, dotando de recursos in- 
calculables, que tienden sin cesar á generalizarse en la socíe- 
ciedad,. v. gr. el procedimiento Bessemer, para el acero, el de 
Nobel, para la dinamita^ el de Singer,. para las máquinas de . 
coser. . . 

459. Modo cómo se generalizan las combinaciones felices 
de los empresarios. Estas combinaciones dan ■ por resultado Ik {> 
redacción del costo de producctón á igoái calidad, ó la mejora \ 
de ésta á igual costo. Bn ambos easos, el empresario; obtiíene i / 
una ganancia igual á la difcreoda i^ajiecto. de I09 mctodos de ; 
los demás; pero si él reduce el preoio de yenta aumenta. su ^ 
clientela, y logra asi .noa ganancia, al mismo tiempo queipa -. 
consumidores la obtienen también. De las dpa máximas C9- 
merciales, la antigua de vender ganando lo inás posible sobre 
cada unidad proáucida, y la moderna de contentarse con me- 
nor ganancia en cada unidad para multiplicar al máximum 
la cifra de las unidades, la última es más ventajosa. 

Pero el incremento de clientela del empresario I ingenioso-' 
reduce la de los demás y amenaza por la concurrencia elimi^ > 
narlos: lo cual los.fuerira á itigéniarse también^ á investigar é- > 
imitar los procedimientos felices de su . rívalv y á vulgarizar , 
asi las ventajas que aquél obtuvo por su habilidad técnica* El:, 
resultado final, es la incesante actividad de todos, la baratura . 
de los productos y la mejor satisfacción de las necesidades. 

16 
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460. Objeciones socialistas. Prottdhon^ Marx y Rodberttis^ 
afirman que el provecho del empriesario nace de la eficacia det 
trabajo colectivo sobre el aislado y de la fecundidad de lai le- 
yes na tuteles utilizadas por las máquinas. En ambos casos,, 
ereen que los beneficios corresponden á ja sociedad y no á él, 
y que usurpa la parte del trabajo del obrero, por la superiori'«- 

r dad de la situación social que ocupa. El provecho del empresa- 

rio no es fruto de expoliación del trabajo del obrero, sino deli 

, espíritu de. combinación, de la economía de materíalesy de tiem*- 

I po, en suma, de sus condicionies personales; y tiende sin cesar & 

disminuir por la concurrencia y la vulgarización de los métodos^ 

f , De ahí la diferencia de provechos entre las sociedadels anónimas^ 

en que la persona del empresario está fraccionada entre todo» 
los accionistas, y las empresas individuales bien dirigidas,. 6 
las comanditarias, en que se concentra la administración, en » 
gerencias. 

461. Tendencia á la taja de los provechos medios del em^ 
presario. En las sociedades poco progresivas, los proveelios 
médioB tienden á bajar: 1.* Por la baja de la tasa del interés, 
que compele á los capitalistas á usar ellos mismos sus fóndoa 
para sacarles mayor utilidad, lo qué acrecienta la concurren-' 
cia de los empresarios; 2.^ La consideración socinl creciente 
por la clase da los empresarios, que susdta una concurretioia 
más ardiente; 3.® La vulgarización de los conocimientos téo- 
nicos, del crédito, la elevación del nivel moral y mental, por 
mi^k) dtt la enseñanza progresiva; 4.^ El empleo de las má« 
qianas y métodos nuevos, con. la. disminución de los riesgos 
por la misma perfección técnica: todo ello tiende & hacer cada 
día más difícil la formación súbita de grandes fortunas, en 
toda clase de itídustrias. Las ganancias del conjunto de la 
clase de los manufactureros y comerciantes tienen una ten- 
dencia á órecer menos rápidamente que el conjunto de la ren* 
ta nacional : tienden á representar en esta renta una parte de^ 
creciente. 

462.' Función social de la empresa. Si el taller fue la 
primera concentración y coordinación de las fuerzas produce 
tiyasi la empresa ea ü organismo econóniico superior. El 
empresario es oomo el centro nervioso que. le da vida, qou-* 
ciencia y dirección ; vínculo entre ú tral^^ajo y el capital, es el 
qtie los áne y coordina. Ordinariamente adquiere esta función 
después de ascender en los rudos trabdjos del obrero, y tras- 
mite á sus herederos, por el ejemplo y la práctica, las venta^ 
jas que ha adquiíido. 
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463. Cóndicumes moraks i irUeUcíuales del empresario. ^ 
1«* Poder de iniciativa é intüicióo de las cosas y los hombres^ \ 
que l^/baga conocer las necesidades y loe elementos exploto* 
ble9 más barata y productivamente; 2.* Poder de coordina- 
ción y organización de trabajos y capitales» y cierto arte de ^ 
persuadir y manejar á los hombres; 3.* Conocimiento y prác- 
tica dé los mejores métodos industriales, comerciales^ agrí- 
colas; el espíritu de combinación y de economía debe dirigir 
su acción; 4.^ yigila.nciá continua^ para mantener el precio 
corriente sobre el costo. 

El empresario encarna todas las fuerzas productivas: las 
de. la naturaleza, por el conocimiento de ella y, la posesión' 
del suelo; las déí trabajo, por la habilidad adquirida en él 
aprendizaje del obrero; las del capital, por el actímulp de ex* ' 
periencia, el espíritu de previsión, combinación é invención* 

464* A quién toca Ja, de^cióa del empresario. Bn la elee-^ 
ción del director de las empresaS| debe primar el capitalista: 
1.*, Porque sin capital no seria posible la empresa, que requiere^ 
un espíritu de previsión y combinación que él sitnple obrero 
posee menos ; 2.^/ No se traía dé trabajo mu^to ni vivo, óino' 
de capitalistas y obreros ; 3.® Bl aporte del capitaHsta comef 
iiíás riesgos, porque está vinculado á la empresa,- ál paso qt» 
-A obrero, aunque la empresa pierda, recibe su salario, y no wb 
destruye como el capital ; 41^ Los que fcnutan los capitales tie-;. 
wea más derecho k dirigirlos que los que sólo cooperan llama* 
4os^ con la, facultad de separarse á voluntad ;, ^.^. La. dirección 
4e u^ empresa requiere aptitudes especiales, que es más nata* 
ral; encontrar entre los que han sabido formar los capitales. 

; 465. RespónmbtUwd industrial. Él régimen de la líber-' 
t^d y de la responsabilidad de las empresas es el nías favora-- 
ble par^ obtener el máximum de productividad. Anexos coma 
aon al hpmbre los errores sobre las cosas y los individuos, no* 
^ siempre posible sacar todo el bien de ellos, sino ' corríenda 
el riesgo de equivocarse, y los mismos ñascos aleccionan 
para la revisión de las ideas y de los hechos^ para el mayor 
esfuerzo, la inventiva y la reflexión. La diestra combinación 
4q las fuerzas productivas, el u^o de los instrumentos, má- 
quinas y métodos mejores son prenda del éxito industriaL' 
La réaponsabilidad industrial dentro de la libertad es el mii 
poderoso instrumento de Is verdadera democracia. *Porque¿' 
alisando, como la savia del árbol, á loa qué poseen aptitudes 
superiores, baja á los degenerados^, utilizándolos en la graá 
labor¡de nutrición y de selección sociales. 
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466. Leyei dd provecho. Sastraídos del precio corriente 
loé gastos de producciÓD, el residuo es el provecho. Los gas- 
toe oomprenden los salarios é intereses, la amortización del 
capital, el impuesto, el arrendamiento de la tierra 7 el traba* 
jotdel empresario. Guando éste aporta capital 7 tierra, estas 
partes sé calculan según lo que habría que pagar .si fuesen de 
otix), 7 lo mismo respecto del trabaja del empresario, recar-r 
^do por los riesgos que corre 7 la responsabilidad queresa 
sobre él. Deducidos estos gastos, si el empresario no aporta 
aptitudes excepcionales, lo ordinario es que no quede prove- 
ého alguno, porque la libre concurrencia tiende á reducir el 
Talpf del producto á los gast^ de producción. 

467. Legitimidad delprovecho. El provecho no es^cual pien-. 
0a el marxismo, oierta cantidad de trabajo no pagado; ello su- 
pone que siempre es ma7or el valor producido por el trabajo de 
vh obrero que el valor necesario para sostenerlo. Es inexacto 
éste concepto, porqué no es verdad que el prodoeto no Taiga 
nno la cantidad de trabajo incorporado en él, ni que la fuerza 
¿el, trabajo, pomo mercancía, no valga sino la cantidad del tra- 
bajQ que ha servido para producirla. El empresario no es úni^ 
iío^ple categoría histórica,, destinada á desaparecer con la evo^-. 
Incida eeonómicaí aunque la cpoperacíióa 7 el anonimato úeiú 
^en á eliminarlo, por la desoomposicióu dqsu acci<5ñ en.aná 
nraltitudde accionistas que, no . trabajan ^ '^ sodos durmiea* 
fes," ni conocen siquiera algunas veces la empresa 01170» 
iniembrcs son; El' empresario representa nn fetiómeno social de 
integración de fuerzas, tan natural como el de diferenciaeiónr 
es la fuerza de cohesión 7 de síntesis, de iniciativa» invención 
y combinación, que el Consejo de Dirección, ni el Gerente 
pneden reemplazar siempre, por no tener tá^to interés' perso- 
nal ni igual responsabilidad. El que en las compañías de sC' 
guros, de ferrocarriles 7 bancos no sea necesario, no stgnifioa 
^ue en la agricultura 7 la industria, en el estado din&hiico j 
progresivo de las sociedades, deje de ser el impulso pro* 
ductor por excelencia, el *' héroe industrial." 

468. Porvenir del salariado, £1 salario no es una catego- 
ría histórica que debe desaparecer. Asegura al obrero una 
renta inmediata, le sustrae de los riesgos 7 da libertad al em- 
presario. El salario justo es el que la pferta 7 la demanda 
fijan. El conflicto entre patrones 7 obreros tiende á desapare* 
cer por el conocimiento de sus derechos recíprocos, la libertad 
de contratar, el salario por tareas, la escala móvil 7 la copar* 
ticipación en los beneñcios. 
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LECCIÓN 35 

f * , . ■ < 

í 

PARTICIPACIÓN EN LOS BENEFICIOS 

469. Definición. Llámase participación en los beneficios 
el sistema según el cual los obreros además de su salarió 6b« 
tienen una parte de los beneficios anuales. Y se entiende por 
beneficios el excedente que resulta, según el inventarío de 
las ventas sobra los gastos, incluyendo en éstos los imjpaestos^ 
y las amortizaciones industriales. Aunque conocid/i desde 
tiempo inmemorial esta práctica, débese á Leclaire, empresario 
de pintura en edificios, el haberla puesto eñ boga en 1842-^ y 
á M. Ghevalier el reducirla á sistema desde 1848. 

No bay que confundir la participación en los betiefioioe 

1 con el salario progresivo ni con toda prima estimuladora dd 

' obrero, ni con la graduación de los salarios según el precio de 

venta. Se diferencian en que la participación no tiene lugar 

sino cuando hay beneficios, mientras que las primao y sala- 

rios progresivos tienen lugar antes de que sean determinados 

' aquéllos. Tampoco debe confundirse con la práctica de ciertos 

empresarios que reciben los ahorros de sus obreros, pagando* 

les un interés, ó que transforman los depósitos de éstos en 

acciones del .establecimiento, ni con la de aquéllos que dan 

anualmente á sus obreros ciertas gratificaciones voluntaria- 

.'mente. 

No se pueden clasificar entre los verdaderos casos de 
participación en los beneficios sino los arreglos por los cuales 
los empresarios . prometen á los obreros, además de sus sala- 
rios, un quantum determinado dé antemano de los beneficios 
demostrados al fin de cada ejercicio. , 

r 47o. Anáitsis del fundafnento científico d^I sistema. A 
? ju^sgar por la gran propaganda hecha en favor del si&texpa^.el 
• número de aplicaciones debiera ser muy granda. Oon todo, 
> según Leroy Beaurlieu, apenas pueden contarse unos 300 casos 
' de establecimientos de alguna importancia qué lo apliioan ^en 
"^ el mundo industrial. 

Si se considera que el factor esencial de los beneficios es 

'ia pericia y dirección de los empresarios, que concibeula 

^^idea, reúnen los capitales, buscan obreros, cambian, iúven* 

^.'táui mejoran, la participación de los obreros en los beneficios 

carece de base científica, como régimen general. Ni es pecu- 
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liar de toda industria el dar beneficios: puede no darlos y 

producir pérdidas ; tampoco tienen relación constante con el 
ntimero de obreros empleadoS| ni con la suma de los salarios. 
T siendo tan desiguales los beneficios en cada empresa, resul- 
tefa que los obreros de las mejores tendrían un incrementa 
6 decremento de beneficios^ proyeniente no de sus esfuerzos, 
sino de la habilidad ó de la incapacidad de los empresarios» 
principalmente. 

Bl fundamento de la participacidn está en que el estí- 

., nulo de ésta conduciría á los ooreros á crear, por un in- 
cremento de celo, ciertos provechos adicionales, para ser dis- 
tribuidos entre ellos j los empresarios. Por lo demás, la 
Tardad y ventaja de esta alegación es combatida por los cao* 
peradores ingleses. 

Además del desarrollo de la actividad material del obre- 
ro y del aumento de provechos que de ella resulta para el 
patrón» la participación es ventajosa para conservar y adherir 
á la empresa á los obreros, cuando la prosperidad de ella 
depende de ciertos secretos 6 métodos; 6 bien para inspirarles 
cierto espíritu particularista que los desprenda de las Trade 
Uhtons y de Ioh Sindicados, y los haga menos accesibles á las 
huelgas. Godin pensaba también que la participación esti- 

,,mularía i los obreros á inventar nuevos instrumentos, apli- 
caciones y métodos. Leroy Beaulieu dice que la participa- 
don en los beneficios es una de las innumerables combinacio- 
nes felices que pueden yenir á ingertarse en el salario, 
en cierto número de casos particulares; pero no se puede 
sostener que sea susceptible de una aplicación genera), ni que 
repose sobre base científica completa. 

471. Problemas que presenta la coparticipadÓD. !.• Deter- 
miaaciÓD de los beneficios, y punto de partida de la coparttci* 
pación. La mayor parte de las casas deducen primero los inte- 
reses del capital invertido^ la dotación de los fondos cíe reserva 

* algonfts reces, fuoto con el tratamiento de los empresarios 
cosid directores : sobré el resto, generalmente pequeño, se apli- 
ca la participación, 2/ Quantum de repartición concedida *á 

. \ms obreros* Varía segfin las industrias, y como cuota media 
es de 5 por 100 de los beneficios^ en Europa. 3.^ CúndicipneB 
de admisión de obreros y empleados en la participación. Lo 
saás general es que sea después de un año de servicios. Cuando 
d tiempo c^ muy largo, es una minoría la que participa; cuan- 
do, es muy corto, no aparece como recompensa de los que 
sobresalen, por su inteligencia y habilidad. 4.* MoJo déla 
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|)articipaci^ hMmémtli j colectiva, inmediata 7 diferida : la 
distríbiucióti es colectmv^a cuando la parte que les toca á los 
obreros es oofocada en «masa en alguna obra que les concierne, 
como una eociedad <de«ocorros mutuos, caja de retiros y mon- 
tepíos ; €siodívidttarotta»do cada uno de los copartícipes recibe 
la parte que Je corresp«ode ;"€S inmediata, cuando se hace al fin 
de cada gercícío ; j diferída, cuando se acumula, ya la piirte 
de cada obrero^ ja la de todos, para entregarla en epopa.^ás 
6 menos lejana* Estos modos pueden ser mixtos ó combinados 
r-cnando se da parte al^oi^rero ó grupo de ellos y parte se reserva 
en su nombre, en al¿«ina'de las obras mencionadas, ú otra aná- 
loga. A veces el copartícipe no tiene la plena propiedad de. las 
sumas repartidas, sino que es una pensión de retiro 6 un capi- 
tal de sus herederos, que no puede enajenar. No se puede con- 
% siderar eomo régimen puro y simple de la coparticipación en 
(los beneficios sino la reparti<^n individual é inmediata. Las 
«fdemás combinaciones si, inspiradas en sentimientos de pfevi- 
«ión, no son sino aplicaciones del sistema de tutela y de patro- 
mato. A la participación se mezcla entonces un sentimii^iitci de 
^dirección y de protección por parte del patrón. 5.^ Nat^akza 
4Íel derecho del obrero. En cuanto al salario, el derecho es esjt^ic- 
ito, y el empresario no puede rehusar el pago, sino probando 
^oe la obra no ha sido hecha, ó lo ha sido mal, hasta la parte 
correspondiente. En cuanto al derecho de coparticipación varía : 
-enfiles empresas lo tienen por absoluto,cuáIes por eventual,cuan* 
do^ término señalado es largo, y la empresa puede despedir al 
ohafsro antes de vencerse, é él se separa de grado. Considei'ádo 
d ^gimen de partieipaci^ bajo condiciones suspensivas, viene 
á ser una especie de distribución de premios de buena condacta 
•^ def»remios de estímulo, v, gr., cuando se exige á los volunta* 
tíos 4el servicio militar el que obtengan ciertos grados. 6.** Pro* 
porciém de los beneficios repartidos respecto del mppto de los 
salarios. Esta proporción varía mucho, pero en lo generai es 
muy pequeña respecte de los salarios. Observa D. Schloss que en 
Inglaterra tiende á ser nula eñ las sociedades cooperativas, ^n 
lo general^ en las grandes empresas de productos coitiuneÉ, por 
d numero muy considerable de obreros que emplean conforme se 
toianchan, la coparticipación disminuye más que en las peque- 
fias. Bs error, pues, pensar que la coparticipación en los bene- 
ficios pueda reemplazar á los salarios. ; 

472. Efectos sobre la tasa de los, salarios^ Tratándose ide 
remuneración, hay una tendencia á hacer una compensación 
general de todas las ventajas que forman la del obrero.; Ejemplo 
de ello es la evolución de las propiíias: su origen está en la 
munificencia del que paga el servicio, como acrecimiento qel 
^^alario. Cuando estas propinas se aumentan y se hacen hal^i- 
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tnaltfs, el salifio tiende á bajar, hasta que desaparece, qtlédaiido 

' reemplazado por ellas. Pero pronto, son tan considerables que 

los patrones participan por mitad de ellas cada di4> como se 

re en los resta nrantes y cafés de. París. Considerada/ la partí- 

' cipación en los beneficios como estímulo del obrero para 

acrecer la productividad de su trabajo, no influiría sobre 

el salario; pero si es una especie de galardón por un trabajo 

que no es más productivo que antes, los salarios bajarían. 

Para mantener el equilibrio de los salarios de los obreros de un 

' mismo valor y en uíia misma profesión, debería suceder a la 

larga una baja de los salarios fijos en los establecí mientos, 

donde los obreros obtuviesen constantemente una cuota notable 

en los beneficios. 

4Y3, . Control de los beneficios, por parte de hs obreros. 
Toda, persoga que tiene un derecho respecto de otra debe po* 
der fiscalizar que se respete integral mente este derecho: un 
derecho sih sanoión no existe oomo derecho. Odmpt^óbar los 
beneficios por lu mera palabra del patrón sería él régimen pa- 
triarcal- de gratificaciones," más no el contractual f andado 
en : el derecho moderno. De donde se sigue que para ser 
efectiva la participación, los obreros deben tener el derecho 
de examinar Ihs cuentas anuales, ya por medio de arbitros 
peritos nombrados por ellos y el ^m^presario, ya por copsejos 
de igual origen* Esto convertiría las empresas eu ásoeiaoio- 
B?s coQpQrativaSy y podría dar liigar- á. efiestiones enojosas 

r eontra ^1 patrón, cuando la reda>j(Aón de los beneficios, fuese 
atribuida á falta de hábil direooiónj sobre todo cuando una 
parte notable*dé la remuneraciiSn depende de la participación 
én los benefijcios. 

' ^1^. Éxitos y fiascos del récfimtn de ¡a coparticipación, 

^ Segtfn Gilnian, el ndmero de empresas que han obtenido éxi* 
to es considerable respecto de las en que ha fracasado el sis- 
tema dQ coparticipación. El. mal ¡éxito depende prdinarki- 
niente de. las mal ^s condiciones de los obrerps, indisoipliñar- 

.dos» negligente^ ó hoelguistas. Algunas ca^as como la halla- 
ra de Briggs en B$eQciii, la de pintaca de Lenoir en Frane&, 
la de coches de Brewster^ ^^^ New York, después de ba- 

: b^k> aplicado con buen' resaltado póf algunois años, (o han 

- ábat^on&do. ' ^ 

4iJQ} Efecto de kb coparticipación sobre ¡as huefgas. O. 

'PLobert 'piensa qne la' cóopartici pación produóirá, sobre su 

' Virtud bdacadora del obrero, el suprimir las querellas, entre 
éstos y los patrones, y por tanto, las huelgan, iios hechos no 
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^pfírman esta . coaclusión^ y antes bieo,; cuando los l^eQ<efi« 
cios merman, loa obreros han pedido sustituirla por ^Isa 40 
salarios; sólo se ve en las^ oasas donde. !a filantfppía de Um 
empresarios deja á los obreros grandes beneficios. Pera.iea 
^í régimen contractuaU los gérmenes de discordia parecen fcor 
más numerosos conforme se entiende el sistema. Bstaa que^ 
relias serán sobre el punto de partida de la participación, el 
tanto de ella, la yeriñcación de los beneficios, la amortiza- 
ción y dotación de las reservas, el modo de repartición, las 
condiciones de admisión, la gestión directiva; ya existen 
sobre la tasa.de los salarlos, la dur^dó^ \4el * l^r^^jOy^foB re« 
glamentos del taller, las relaciones con los direetorea,-^a; malfi 
obra. 



476. latcrveagióa de la ley patá^iabet.c^eblíg&ttfém 
pÁtüicipadóa. La •tfigei'^aci^ de la lejr: spbr^NJós:* saliiVios es 
iaconven^eate, y lo ptjopio ocurre .para jas^l^uestioiaeallttc^K^ 
relacionan con ellos. Por otx(a.p^rt^if9~I>9>TtÍ9Íp^ón.n<;>t€¡srA[ 
estricto dereclío, pues no .sQl.a;iiente na r^q^^a, sobre l^..^uíf^p, 
sino que conduciríajsi se generalizara) á cqü^ci^enciias inj^'sia9^ 
obreros igualmente celosos y hábiles serían mu;^ d'esijg^ualiñenté 
remunerados^ según la m^yor 6 menor capacidad de los pátrq* 
ñes ; para compensar está desigualdad^ sería necesárío que loa 
Salarios bajasen en las casas donde los beneficios fuesen muy 
importantes^ 6 que alzaran en aquéllas en que los benedcios 
fiieten. m»y débiles ófoulos ; asi, la^ártícfpactón llegaría, eti 
cierto modo, á destruirse á. si misma; la remuneración idd 
pbrero, que es fija boy, se dividiría etf dos partes, una f^a j 
otra móvil, y estas dos partes estarían «agrazón inversa, una 
respecto de ot^a, de modo q^e la fija bajaría cQnforme la móvfl 
sübáéseí y recíprocamente. Sería, pues, una obra 4 la vez peív 
turbador^ y definitivamente negativa, si \m ley quisierfir hacer 
la participación obligatoria, sin consiaerar las grandes dificul- 
tades de reglamentación en que tendría que entrar resfíectó St 
los problemas que ella suscita. La Cátnárá de Diputadod frátt'. 
cesa (en 1893— 94) vptó, empero, cotóo oBHgátoria la ' partí^ 
eipacida del 50 por JÍDO en las sociedades cooperativas. 

477. Conclusiones. yj^B. participación nQresuelvjE! el pro- 
blema de las discordias entre operarios y empresarios.. ISTo 
pi^ede ser universal y' habitualmente empleada; puede au* 
mentar los górpienes de querellas y las desigualdades. Es un 
régimen de beneficencia,, que en ciertas circunstancias y pon 
ciertos empresarios puede dar muy buenos resultados. .Pera 
de los limitados experimentos hecbos reisuíia siempre que él 
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salario es el régimea qae regala mejor las relaciones entre 
eompradores j vendedores de trabajo. La escala móril de los 
ialaríos es medio eneas para resolver los conflictos entre el 
trabajo 7 ej capital, porque los hace solidarios en las ganáü¿ 
eiaa y en las pérdidas. Entre los empresarios que mejor han 
practicado la escala móvil debe contarse el archimillonaricr 
Carnegie. 

LECCIÓN 36 

SL INTERÉS 

> 

4t8. OtnmB dd interés. Siendo toda produccicSn efecto 
de los tres factores naturaleza, trabajo y capital, y vista lá 
parte correspondiente í los primeros, toca ver ahora la remu^- 
Beración del capital á interés. 

4T9. Oijecimes ^contra el interés. Desde Aristóteles 
kÉsta Tolstoy y Marx bise negado la legitimidad d^ interés, 
ijllo tiene por causa: 1.* La confusión entre el dinero y el ca- 
pital, siendo así que el dinero no es sino la forma más plástí* 
ea del capital, para el que lo toma prestado; 2.^ Aunque en 
ío moderno, el préstamo no 8Ók> es vpluptuario 5 p^ra . con- 
sumos personales, sino para. la producción, en las sociedadejí 
tntigaaa y medioevales tenía por carácter principal lo pri^ 
m0ro» por la esclavitud que restringía la producción y te 
estrecha .estructura de los gr^oiios: lo que hacía considerarlo 
como destrucción de valores^ y de ahí cierta antipatía por los 
pnMrtamistas y el interés; 3.* El extremo rigor' de las leyes 
eo6^tra los deudores, v. gr. la servidumbre, el descuartiza- 
miento; é.* Las prohibiciones reli^osas hijas del espíritu fl 
lantrópico y de caridad, v.g, del mosaísmo, el Corán, los Pa- 
dres 4ela Iglesia (Ba8Ílio,Crísóstomo, Agustín); 5/ La con* 
fusión entre el interés y la usura, 6 sea las prácticas dolosas 
y fraudulentas que explotan la credulidad, los vicios , ó las 
necesidades del mutuario. 

éso. Legitin^idcui del interés. Orígenes^ S. Tomás (si<-. 
gio xiii), Calvino, los jesuítas formularon algunas de las 
razones que justifican el interés. 1.^ El lucro cesante y el 
daffo emerger f^, ' ó precio del tiempo, es decir, la privación 
áétual y cíociiva que sufre el prestamista, á no usar él mis** 
tío de jsiu capital, junto con el perjuicio eventual [que puede 
resultar de esta desposesión de su t^pital, ya porque no pue^^ 
dé sátidfacer ciertas apremiantes necesidades, ó aprovecharse 
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de oiertas circunstaDciaa por falta de la disponibilidad de éU 
ya per muerte antes del vencimiento; 2.* El riesgo que cc^re 
el mutuante de perder su capital, ya por la insolvencia del 
deudor 6 por otra causa; eate riesgo es^iliayor cuanto más 
largo el plazo, cuanto mayor inseguridad política hay, menor 
protecdóu legal y judicial, d lafgos y engorrosos procedimien* 
• ice ejecutivos, menos facilidad de transmisión de los orédí- 
^os^ 3.* La utilidad que procura el capital al prestatario, ya 
por la satisfacción de soa necesidades, ya por la fecundidad, 
empleado en la producción; 4/ La. productividad del capital 
que permite al que lo usa sacar un provecho, conservan- 
dplo; y si el que ¡lo usa deja de aprovecharse de él cuan- 
to es posible^ este desfalco hijo de la ineptitud, prodigalidad 
6 condicioaes personales del deudor, no jebe afectar al aeree* 
dor, que no es responsable de cillas; S.^.fil interés represebiba 
la.rpcpmpensa de la absticenciá y del abor^i jr estimula á 
ellos por la perspectiva de una remuneraoión perpetua. Sien- 
do, pues, el capital el elemento caracterí¡»tico del desarrollo 
industrial y de la civilización, el interéa que induce á formar- 
lo es propulsor de éstos. 

Í81. (hrácler dé asociaóión tácita ¿ innominculá. B¡n el 
alquiler del capital productivo hay una cómo asociación táci* 
la é innominada entre prestamista y prestatario, una partiéi- 
pación en los beneficios eventuales ; el inter^ es la cuota 
qué determina la participación del prestamista en[el productOi 
para mayor comodidad, rapidez y seguridad. SI préstamo ee 
una especie de (arrendamiento, y puesto qué aumenta]) las 
fuerzas productivas del prestatario, es natural que éste dé 
parte del provecho al dueño. 

482. Perpetuidad del interés. -Por lar^cqae sea el térmi* 
nó de. devolución del capital y aunque la acamulación de 
los intereses venga áser mayor que él, esto no exime del 
reemliolso porque el intei^és no es una restitución fragmenta- 
ria sino d precio de los servicios sucesivoá» del capital al prea* 
iátario: es de la esencia de la utilidad del capital extenderse 
aobre una serie indefinida de actos productivos sin que él 
capital desaparezca, v. gr. las máquina^^ Instalaciones, áoue« 
ductos, canales. 

Por el método de amortizaciones industriales j 6 sea parte 
de los beneficios del capital, empleados en su conservaoióú: y 
teefuplasso de otro equivalente, toda clase de capital se coa- 
serva indefinidamente. De donde, puede colegirse «1 oavá(^r 
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.de coDservAoiÓQ de los capits^lesi relativa á la existencia hu- 
: mana, y el de restitueión integral de ellos. . * 

•488. VtnUxjáa para él pnaUíiario. !•* Pn)cara;ál pro* 

" ductor medios de trabajo, en forma de proTÍsioiieSy 'materia* 

led, instrumentos é instalaciones. Sin el préstamo' i intec4i 

nadie entregaría su capital á otro, fuera del móvil de lé:amÍ8- 

tad y caridad, y las empresas no podrían desarroUlirse^' NoBe 

fCOsecharia por no haber sembrado, y Isí e/tieriüdad deL: abono 

• erietalizaría las sociedades; 2.* Satisface necesidades ¡ur- 
gentes. 

484. usura. La usüta 'consiste no tanto en lábrala ele- 
' Váda del interés, que púed,é ser á veces legítima, cuánto en 
' las maniobras inujorales para suscitar y sostener 'lati debili- 
í daded é nusiones^ae los imprudentes, inducirlos á cbntráer 
'' déüdké qufe los aíi'üinan y aprovecharse por grandes rendi- 

mJehtos dé ellas. !B!s el el abuso y la corrupción del préstamo 

* á itíterés, que la opinión justamente reprueba. 

w 

485. Ventajas para la sociedad, 1.* El préstamo á inte- 
. res es el vínculo entre los hombres, entre las^ generaciones y 

entre las naciones; 2.* Sin este contrato, la mayor parte de 

Jos hombres previsores deberían limitarse á atesorar^j sin po- 
, der capitalizar eficazmeute; 3.* Por la división de las profe- 

sionea, la mayor parte de los que ahorran no pueden emplear 
: personalmente de modo productivo sus ahorros, v. g. los que 
, ejercen profesiones liberales, los funcionarios, módicos, abo- 
: gadosj profesores,, magistrados; las clases auxiliares ó domos- 

ticas, los obreros no autónomos; y respecto de otras clases, 

Suede ser ventajoso el colocar parte de sus ahorros en la pro- 
noción de otro, cuando no se puede acrecer indefinidamente 
f la propia industria, ó para precaverse de riesgos ' futuros; 
4** igualmente hay un gjran número de individuos de. singu- 
. lares aptitudes para la producción, que no podrían utilizarlas 
, si no pudiesen por el próstanxo procurarse los fondos ñeqésa- 
;.xÍQ^., Tratándose de las naciones nuevas y de las cristali^daa 
no hay otro medio de fomentar su desarrollo ináiistriaU Por 
manera que él préstamo, poniendo al servicio de todos los 
.pueblos los frutoa del trabajo de los otros, eatreoha la comu- 
^,níón humana. . 

'- Ni la asoeia^óa de eíapitales. ^podría .suplirloi ni ^.ía- 

r^erdiooioftes legales s^ipcimirlo, pued, estando erigía Qiitunúe- 

za misma de las cosas, siempre habría algún medio de elu- 
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dirlaa, v. g. los judíos rasos que acadíaa £ una tenencia de 
oosás para pagarse el interés oon lodinsafructos dé lellas* ' 

áí6,. Ley reguladora del interés. La rata del ' iüteráa es ' 
fijada á cada instante j en cada caso particular por la leír dé- 
la oferta y la deinanda,.que obra sobre todos lo^ fenómenóa- 
eocmótnicós sin excepción: lo cnal significa que el fenómeno ¿ 
nopuede depender de leyes administrativas. La lej de la- 
oierta y de la demanda depende á su vez de muclias causas, I 
qu^ esf preciso ind,icar para quitarle su vaguedad. 

La8: circunstancias det^minantes de la demanda y ¿el , 
abn 4^6 la rata, son l|i inteía^idad de la necesidad y la perspep-! 
tí ViVid^ la- productividad del capital por parte de los presta- 
tañQ^..Las relativas á la oferta son la facilidad de pasarser^ 
ñplafOosa prestada,, de recobrarla, si la necesidad se hace sen-..' 
tiír'<|BrimprovisO{ la utilidad de sacar una ventaja de la cosa, 
qii^qnp: mismo no puede emplear^ la seguridad de obteñet. 
regularmeinte el interés, y de reembolsar la cosa prestada, si^ 
el préstamo no es perpetuo. Así como él límite máximo del 
inter^ es la. productividad probable, el mínimo respectp del ' 
prieftiatiario es compensar ^ los riesgos del capital é intereses, 

4S7. Motivos determinanies de la rata del interés respecb^) 
dst presdatarió: I.^ La intensidad de la necesidad obra pria- 
cipi¡^l mente, sobre los capitales prestf^dos á corto plazo; es 
más alta que sobre los de largo plazos 2.^ La adaptabilidad dé- 
la cosa prestada para satisfacer mayor número de-prestatarioa , 
aüa el interés: de aM el alza del interés de las cosas xesti-» 
toibles. por equivalente, como monedas^ y del de pequeSLaft 
Buínas sobre las grandes. 3.^ La extensión délas perspectivas 
de ganancias para el prestatario al2a la rata y vicever8a|v^ 
y. gr.; cuando hay gran vuelo comercial» agrícola 6 manufaa-^. 
torero; por esto es mayor en el comercio de exportación quei 
en ^1 interior^ en los países nuevos más que en los viejos, é.* . 
La duración del préstamo, respecto del prestatario, sin atenr-' 
der á la intensidad de la necesidad, tiende á elevar la tasa» . 
por la mayor productividad posible. 5.^ La organización del ^> 
crédito, las facilidades para el descuento, las hipotecas, tien-. 
den á disminuir respecto del prestatario la tasa del interéSi \ 
piorqué estas cicrcunstancias aumentan la oferta. Y lo prcpio 
ocurre donde hay hábitos de independencia y educación 
viril, porque la opinión favorece á los que saben resistir la 
presión de la vergüenza de tomar préstamos. 
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488* JfotívoM 4Í€Íermma$Ut8 áe ¡a raia del inkrís réspede 
del preatamüta. Baja: 1.* Por la intensidad de la necesidad 
de hacer yaler los propios capitales en la producción ajena» 
2/ La seguiidad del reembolso y pago de intenses, que de- 
pende de las leyes, de la jostícia, de la policía, de los hilñ* 
tos generales de conciencia, de las costambres sociales, de la 
práctica honrada del comercio. £1 comercio de los capitales 
no puede tomar grande extensión donde no existen las con- 
diciones generales de seguridad. Entonces hay una parte ea 
la rata que representa la prima de seguro contra los riesgos. 
3.® La adaptabilidad de las condiciones del préstamo, á Isa 
necesidades del prestatario, como la comodidad y frecnenott 
del pago de los intereses, las garantías de pago. 4.* La fací* 
lidad de reembolso cuando el prestamista lo solicita, ya por 
fácil transmisión ó exequibilidaa, prindpnlttxente donde haj 
Bolsas que negocian con toda clase de títulos. 5.^ La con* 
currencia recíproca de los prestamistas ; en caso contraria 
alza. 

489. Diferencias de productividad de loe capitales eegúin 
el tiempo y las circunstancias. La productividad media de los 
capitales varía según las sociedades y las épocas: es maygr, y 
por tanto la rata, en los países BuevoS| porque todo falta por 
nacer, en todos aquellos donde hay grandes aplicaciones de 
inventos como el vapor, la electricidad ; la productiviclAd 
ti^ide á decrecer después de hechas las obras más . esenciales 
de la civilización, V. gr., los ferrocarriles de las capitaleSi 
respecto de las ciudades de menor importancia^ 

490. Diferencia enire la productividad ma,teTÍal de los ca- 
pitales y la económica. En la industria manufacturera propia- 
mente dicha, la producción material se sostiene á cada adídón 
de capitales, y aun puede aumentar; pero la productividad 
económica, ó sea, la utilidad producida tiende á disminuÍTj 
más allá de cierta cantidad de productos. La baja de los pre- 
cios, cuando la oferta aumenta es prueba deello^ y á su ves 
se funda en la ley de la utilidad decreciente más allá de oier* 
to grado de satisfacciones v. g. la de los artículos de algodón 
(1 896) en Inglaterra. 

491. Dirección del interés. Puede suscitarse la cuestión 
der 8i la rata del interés tiende i bajar con la civilización, ó á 
subir, ó á oscilar al rededor de un término, medio. Para resol- 
verla no pueden tomarse como ejemplo los . países de próspe- 
ras finanzas, sino la media proporcional de las colocaciones 
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de buena calidad qae puede hacer un hombre prudente. Ba 
lB9é la rata medía eu Francia era 3^ á Sf por 100 anual. E|i 
la Grecia de Solón, Boeckh y Bospher la calculan de Í2 á 18 
por 100; en Egipto antes de la era cristiana, 12 por 100 j en 
itoma de 6 á 10 por{100 ; en, los Estados Unidos de 10 á 12 
por 100. En los siglos xVii y xviii del 3 al 6 por 100. Laa 
grandes guerras de principios del siglo xiz, el desarrollo in- 
dústrial, por las aplicaciones de los inventos mecánicos, alza* 
ron la rata; bajó luego para subir á mediados del siglo, j 
caer después hasta 1868; detenida después de la guerra fraa* 
co-alemana, ha seguido bajando. Hoy es de 1^ á 2i por 100 
.anual. En Colombia de 1885 á 1900 del 12 al 18 porlOO, 
de J901 á 1904 al 72 por 100, y desde entonces del lí> al 36 
por 100 anual. 

492. Causas generales que tienden á la baja del interés. 
1.* La seguridad de las transacciones y facilidad de trasmitir^ 
los créditos. 2.*^ El mayor ahorro y si;i empleo inmediato por 
colocaciones á interés, 3.* La disminución gradual de Ja. pro- 
ductividad de los capitalosi más allá de cierto desarrollo téc- 
nico é industrial. Las dos primeras caussts tienden á bajsur 
la rata, y son un bien, al paso que la tercera. tiende á elimi- 
narla, lo que es un nial. 

493. Causas antagonistas q^ue tienden al alza del interés 
4 á atenuar su bajá. 1.* Los grande» descubrimientos éinven- 
cioñes susceptibles de aplicaciones prácticas extensas y pron- 
tas, á veces, por la mayor productividad de ellos, y ^u empleo 
en máquinas é instalaciones. No toda invención proauccT 
este efecto: es preciso que sean productivas de cosas que sa- 
tisfagan necesidades del mayor número de personas; j que 
requiéran|para utilizarlas grandes capitales, como el vapor ^na 
el fonógrafo, por ejetáplo). 2.* La emigración de los. capita- 
les á los países nuevos como los hispanoamericanos ó paísest 
viejos cristalizados, que. se trata de despertar al progrieso, 
eomo India, África, suministrados principalmente por Iq^ 
glliterra, Francia, Holanda, .Bélgica, Suiza y Alemaiiia. 
8.* Las. guerras y trastornos sociales, por el gran número de 
capitales que destruyen é impiden nacer, v el lujo excesivo 
gastado por los Estados ó por los particulares. 

494. Resultante del conflicto de hs causas de aka y las de 
bája del interés. La resultante de todas estas seis causas 'es \i 
tendencia normal á una disminución gradual de la rata del 
interés, más no á su elihxinación, porque conforme baja, hay 
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redacción de capitales disponibles para ja producción, y má» 
¡mía consumos, principalmente en jojas y objetos de gusto, 
qué suben de valor, y por tanto de oferta. 

' 495,. Baja y envilecimiento del interés. En lo general, la 
baja es un bien cuando es determinada por abundancia de 
capitales disponibles» mayor seguridad y desarrollo industrial ; 
el envilecimiento del interés ea signo de disminución de 
la invención y '3e la actividad, de la menor productividad 
Je lod capitales y déla menor demanda, por marasmo, gue- 
rras é inseguridad. Cierto que la extrema . baja del interés, 
puede compeler, á los capitalistas á emplear ellos mismos sus 
atorros, con lo cual crece la actividad; pero ello es restrin- 
gido por la falta del estímulo de la recompensa para el aho- 
rro, y por la dificultad de hacer producir los ahorros, merced . 
i la división de profesiones. 

ET* envilecimiento del interés produce estacionamiento , 
aocial, por iiicorpordción del capital en objetos, de mero goce, - 
por lá &lta de estímulo para la capitalización; equivale para 
el obrero á una disminución del salario, porque tiene quo 
destinar mayot ahorro para su vejez, á ñn de que la exigua 
renta sea mayor por la cuantía del tthorro; determina depre- 
sión general de la actividad económica, acrecimiento de los \ 
gastos del Estado y de las empresas' desordenadas que se 
cubren con el nombre de socialismo de flstádo. 

La baja moderada del interés, por el contrario, tiende ' 
á una disminución de la desigualdad de las condiciones, por- . 
que procura á las clases ihdustrioáas los capitales que nq ' 
emplean las ricas por sí n^ismas. 

496. Reglas ñnaneieras impuestas á los Estados j á toM ) 
particulares por la tendeada á la b^a del interés. 1.* Los Bsta*., 
dos y las sociedades financieras deben cuanto les sea posibleí 
cuando prestan, emitir sus empréstitos á la par ó muy cerca i 
de la par, no estipular duración demasiado larga, y reservarse ] 
el derecho de reembolso después de un lapso medio, como diér, ' 
qtlince 6 veinticinco años á lo más, con el objeto de aprovecháis 
se de las bajas sucesivas del interés mediante la conversión de 
dcbdas ú opción ofrecida, al acreedor entre el reembolso y !aM 
baja del interés. Los Estados y las sociedades financieras dero 
ben tomar prestados exactamente como los particulares, á Ja 
paTf es decir^ sin gravai:se con una suma reembolsable superior 
á la que efectivamente han recibidp, por los grandes peligras, y, 
desastres á que se exponen, v. gr., el crédito agrícola de Fran-*. , 
cia, y la di^ultad de conversiones merced á la tendencia de 
baja del interés. 
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£s grave imprudencia estipular fecha fija para el reembolso, 
sobre todo si e» largóle] plazo» como algunos ferrocarriles nor« 
teamericanos, por nú '^glo, ad '3 a! 5 {5or 100^ porqne puede 
coincidir con época de crisis financiera, de guerra ó de gran 
carestía de los capitales, por el epsancbe súbito de los empleos 
que se les ofrecen. 

2.* Bn cuanto á los particulares que colocan sus fondos, en 
este período en que el interés tiende á bajar, deben, en circuns- 
tancias iguales de seguridad j negociabilidad, buscar las coló* 
cacionas .con interés nomiaalmente poco elcürado y: por debajo 
de la par, así como los títulos que pueden ser reembolsados 
al cabo de un ' oo muy largo tiempo, aunqiDe, tengan que sa- 
crificar algo, sobre la r^ta del interés actual. 

497,. Intervención dd legislador en la rata dd interés. Si 
jia si(}o quimérico prohibir el interés por leyes ó anatemas 
Teiigipsos, no loes menos querer ñjar un máximum. ' Porque 
co¡icurrieo4o las causas económicas djel alza, toda ley es 
eludida no sólo por los, particulares, cuarido tienen gran ne- 
oe^idiad de capitales, sino por los bancos y el Sstado mismo, 
cofíio Francia, que en 1871 tomé dinero al 6^ ppr 100. La 
e^a8^ci4a4 <1^ ^a ^^ ^^^ interés, sin ningún máximiim legal, 
es ía. condición más propia para la propagación rámda del 
progreso y para el desarrollo de la actividad social. J[ió cual 
xio implica quQ el .Bstiido no pueda castrar la usura, ni los 
tfibupales no anular los contraes derivados ele ella. La usura 
. iK) consiste ea la rata del interés, sino en las maniobras dolo- 
3as; aun^en estos casos los tribunales deben ser muy circuns- 
pectos,,par^,no deavirjbuar 1^ seguridad de los contratos. 

. E^iperq^ si la ley no debe fijar máximum á Ja r^ta del 

, i^teré9, convfenei al,cpntrario, que determine el interés que 

^irer de plenp dereci&o por consecuencia <]b \ cói^den^oiones 

.pzdiciales, cttfndo las partes lian bmitjido Hacerlo |>oi^ plvido 

ú otra c^i^aá apáloga, o una per^na rd^i^Ita deudprade otra, 

si^; conyenciones . previas. Debe fijarse 4)9, ^^ntemano. por la 

ley^. conformándose i Ips usos que preyalecea P^.}^ .tr^imsao- 

;CÍonea onjUn«riaa,.y .revisarla cuapdo eL^ipter^ 'común ha 

. caml^iado sensiblemeQte. E^ta intervención no es yiolacida 

dj^ la regla de que el Bstado no d()be fijar >1 máüi^^iim del 

^. iftt^és,; ni por, m^dio.. de . Iotcs, ni por el efecto ctes^is ope- 

< nunones. 
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CUARTA PARTE 

CONSUMO 

LECCION37 

TEORÍA DHL OONSÜICO Y DEL USO Dfi LAS BIQUSZAB. 

498. Concepto y relaciones del tíónaumo. El consumo, fin 
de toda prod acción, de la circalación j distribación de las 
riquezas, es la realización de la utilidad. Guando es el precio 
de las cosas destinadas á las subsistencias, en sus varias for- 
mas, se Dama gasto\ si diferido, ahorro\ si refinado, lujo\ si 
reproductivo, colocación. Cuando garantiza consumos poste- 
riores, se denomina seguí o. Yinculado á la producción y á la 
población^ el desequilibrio con ellas, genera las crijsis. Si pro- 
tege á los menesterosos, es socorro \ sí es el precio de la se- 
guridad que el Estado procura, se llama %mpuesio\ y si le 
suminiBtra fondos de consumo ó capitales, recibe el nombre 
dé deuda. 

499. Carácter económico del consumo. Aunque el con- 
sumo es fenómeno personal que depende de la libertad, la 
mora! y la higiene, también es-la razón de ser de la prodacción, 
el fin último dé la actividad económica. El uso de las riquezas 
es tino de los tópicos más cjntrovertidos, ora anatematizado 
en cuanto lujo por los moralistas, ora excluido 6 postergado 
por los economistas, como Smith, Malthus, Ricardo, Sis- 
mondi, ora^mal interpretado, como por Laveleye, que sólo 
cree útil el consumo reproductivo, y por Perin, que tacba de 
sensualismo económico el concepto moderno del consumo, 
ora por el prestigio popnlar deque goza la disipación. De 
abí la necesidad de estabiücer su coticepto económico. 

500. Consumo y destrucción de valores'. Consumir es rea-^ 
lizar, por el uso, la ni- ^ad de las cosas, ya destruyendo, ya 
cambiando la natur'ale>.u ó la forma de esa utilidad. Cuando 
la utilidad de las cosas es destruida sin uh becbo del hombre 

. no es consumo, sino destrucción, como en caso dé b^racanes, 
inundaciones, terremotos. 

Una de las razones de la desigualdad de las civilizacio- 
nes es que todos los climas no conservan igualmente los pro- 
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ductos. Así) en los trópicos el deterioro natural de los obje* 
tos es mucho mayor que ea los países templados; los insec* 
tos, la humedad, los dañan; los] metales, las máquinas soa 
más pronto é irremediablemente alterados. Se ha demos- 
trado que^un excavador que, en cierto tiempo extraía cerca 
de París 1,500 metros cúbicos de tierra, no extraía en Pana* 
má sino 150, y en algunas semanas de abandono decaía allí 
mucho más que en algunos meses en Francia. 

La utilidad y el valor de las cosas puede también dea- 
aparecer: a) por cambios de hábitos 6 modas; de ahí que uq 
pueblo iuconstante en sus moda^ necesita producir mis que 
el menos mudable, aunque haya dentro 6 fuera del pafa 
quienes usen á menor valor los objetos pasados de moda; 
b) por invenciones, como el tel^rafo eléctf ico que ha des- 
truido el valor del telégrafo aéreo; bien que esta deatruo- 
ción «s muy lenta, lo que hace que el progreso económico 
real sea inferior al aparente. La destrucción de valor pueda 
suceder sin consumo y sin alteración en la constitución del 
objeto producido; pero el caso habitual es que sea obra del 
consumo ó de la negligencia en la (conservación del qbjeto, 

601. Desigualdad dé las razas respecto dé la coDset^acióa 
de los objetos, £1 orden en el consumó equivale en pafte á la 
producción, puesto que hace durar los otijetos sin disminuir los 
goces. Él progreso real parece ser dividir el trabajo social, cir- 
cunscribiendo al hombre á la producción^ y á.la mujer á ordenar 
el consumo. £1 ;movimiento feminista» que pretende asimilar 
completamente la mujer al hombre» no es progresivo. Asf 
como en el hogar el orden y el método de la mujer son fuente de 
xiqueza, las cualidades económicas de las mujeres contribnyea 
poderosamente á la riqueza j bienestar de una nación. 

Las aptitudes para ordenar los consumos son mayores en 
lo» ptitblos ci^ilizadQS y laboriosos que en los bárbaros y pere- 
zosos ; de ahí la superioridad de los ingleses» belgas» holande- 
ses sobre los asiáticos y africanos. La idea de conservar ea 
buen estado los objetos es des-conbcida por los pueblos primiti- 
vos, como por los niños; los pueblos más prósperos no son ordi- 
nariamente los que producen más sino los que tienen máii ordea 
tn sus consumos jr conservación de las cosas. £ste orden oo 
depende de trabajo matehal sino de atc^^ión, disciplina .moral» 
hábitos hereditarios. £1 género hnmanc» sobretodo Iqs rasas 
latináis, pueden aumentar su bienestar con más orden sin resK 
tricción.en sus consumos, tanto como por el acrecimiento de los 
productos. La educacióa,que haga fortnar buenos hábitos y prác« 
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ticas, j no la difasión de instrucción puramente verbal, es á 
mejor medio de lograrlo. 

Contribuye también á ordenar los consumos la noción de 
1&9 diversas utilidades sucesivas que puede iener un mismo 
cbjeto, V. gr.y la ropa gastada puede aplicarse en vestidos p^ 
i|ueños ; los retazos, en papel* Toda la industria moderna so- 
bresale en ciarte de utilizar los desperdicios, j varios descubri- 
mientos son debidos á él ; los colores sacados'de la hulla, por 
3]emplo, provienen de la investigación para utilizar los residuos 
e la industria del gas. Los pueblos bárbaros no se cuidan de 
cHos : así los tunecinos oeden á sus veoiáos europeos sus ester- 
coleros gratuitamente, con tal que los de^mbaraceo de ellos. 
Por un siiyple progreso intelectual y moral en el orden de los 
consumos y en la conservación de los ojetos, la humanidad 
podría estar mucho mejor provista, sin aumento de trabajos. 

502. Consumo en común de ciertos Uenes. Laooncentn- 
ciÓD de los goces 6 de los bienes que sirven simultáneamente 
i varios, equivale á un aumento de producíoión. Ejemplos 
fon de consumos comunes los teatros, conciertos, museos, 
establecimientos hidroterápicos, hoteles, círculos, clubs, 
tranvías, trenes 4© placer, parques: ahorran gastos y prooa- 
lan á muchos, consumos baratos^ Estas ventajas no implican 
que todos los consumos deban comunizarscj al modo esparta* 
so, pues adolecen de exceso de dependencia mutua, de falta 
de aislamiento^ que es una de las necedades intermitentea 
de la vida y del pensamiento, y dé an8en:cia de recogimi^to 
donde uno se conforta: las familias americanas que viven 
en hoteles, están lejos de ofrecer un modelo social. Pero 
iñerta comum4ad de vidá qué aumenta los goces sin acre- 
cimiento de trabajo mayor y sin sacrificar el saludable indi- 
TÍdualismó, ^ económica, 

603* keláciones del consumó ton la ptoiue¡n6n. £1 oon- 
fumo. dirige,, inspira y limita la pródúcci<>n;' ésta ptospera 
adaptándose á él> con piéj^ vuelo de empr^j que aiiticipin- 
dose por la invencióa, es instrumento de progreso. Es" extra- 
vagante la pretensión p^rotecciqnista de qn^er los|pr6daofa>- 
ves imponer ios gasttís y precios álos^cónsumiclores,, ya cuan- 
dp pretenden iinik>nperle8 cierta calidad de los artfoulos, ó 
excesiva abündañdfi de ellÓKí Los proápeetos, muestras, ez- 
íppsicipñes/c^nbáTSOs )ág soeiedades técnicas^ desea- 

irimiéntok iqiié é^ 8^^ dé piroduodones diversas, son an- 
tfcipación dé la pro(fuc(n¿n sobré un consumo hipotétioo: 
kioen nacer los gastos á los cuales quieren satisfacer. 
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504. Diferentes caU¿ofia$ de consumos. 1/ Consumos 
j^ersonaks j reproductivos \ \oñ primeros son, los que reali- 
zan la utilidad, por su aplicacióu á una necesidad y. gr., IO0 
alimentos y vestidos ; . los s^undos, los que transforman, !« 
XLtilidad en otra, por aplicarse á otra producción,r. gr.,Ia harí- 
xia para hacer pazu liO personal ó reproductivo depende fre» 
ouentemeate del uso que se hace del objeto, como el carbda 
emploado para caleqtar una , pieza j el gastado para fabricar 
liierro* La reproductividad del consumo puede existir en la 
intención y no ei;i la realidad, como los ferrocarriles sin tra- 
fico, los canales sin baques, los teatros sin espectáculos. Todo 
lo que en una empresa, concebida como útil, resulta déspro« 
perdonado con su uso real, es improductivamente consumido 
ó disipado. 

Ciertos consumos pueden sorimproductivos relativamen- 
te á la humanidad en general, y reproductivos pafa un pue- 
blo determinado, como la pólvora y el material de guerra^ 
que tienden á exterminar al hombre, pero que pueden prote- 
ger la seguridad nacional ; y otros son improductivos para ua 
pueblo y reproductivos para una parte de ese pueblo, como 
las decoraciones y embellecimientos, fiestas, exposiciones pü-. 
blicas; ó si bien aparejan gastos á tal ó cuál ciudad, puedea 
procurar por el concurso de extranjeros, salidas á los produo* 
tos nacionales. 

2.* Consumos individuales y comuneSy según sean hechos 
por un individuo ó por varios en común libremente. 

3.* Consumos privados y públicos^ según se refieran á los 
individuos privadamente ó al sostén del Estado, los cuales, Sl 
diferencia de los comunes son coercitivos, aun para los que 
desaprueban ciertos gastos públicos. 

4/ Consumos lentos y rápidos \ en los primeros la utili*, 
dad no se destruye en un sólo consumo, como los vestidos, 
los libros, los muebles, las joyas, en suma, loque los alema*, 
nes llaman capitales de goce^^ en los segundos la .utilidad se pier- 
de en un sólo acto, como ía^ sumas empleadas en una fiesta. 
Los GOQSumos lentos crecen con las riquezas y la civili* 
zación tauto para los particulares como para las ilaciones. Ka 
erróneo pensar que sólo sea útil el consumo reproductivo; 
siendo éste un goce diferido, ai sólo él fuera útil, el ingenio 
y el trabajo sólo servirían para acumular medios de procu-- 
rarse goces, sin saborearlos jamás. ¿Pero acaso sé podría in- 
ventar y trabajar, si no se consumiese lo producido? La ver- 
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dad econdmioa está en el equilibrio entre los consumos, que 
aumente las satisf.iociones j los medios de asegurarse el in- 
oremento futuro j^la renovación indefinida de los goces pre- 
fleoiés. 

606. Efectos sociales de la eéonomía^ la avaricta y la pro-- 
Ügalidad. No hay sino dos empleos generales de la riqueza: 
A gasto 7 el ahorro. La privación sistemática de satiafaccio- 
Bes en medio de la riqueza, para acrecentarla más, constituye 
él sórdido vicio de la avaricia: el gasto sin medida de las 
riquezas» constituye el vicio ruinoso de la disipación ó pro- 
digalidad ; entre estos dos vicios hay una virtud, que aconse- 
ja el gasto que conforta, y prohibe el ahorro que mutila la 
vida: es la economía. La avaricia, puede no ser conservado- 
ra sino de»tructora improductivamente *de riqueza, al modo 
de la prodigalidad, como cuando por no hacer gastos se dejan 
deteriorar las tierras, las casas y perderse los bienes. 

606. Efectos económicos. Hay dos importantes descu- 
brímientosde la ciencia económica en cuánto á láeconomíay la 
prodigalidad: 1.** Que el consumo y el ahorro no son contra- 
rios ; el ahorro, por la constitución de un capital, emplea tan- 
to trabajo como el consumj personal, Jdistfibuye salarios y be- 
neficios, sin más diferencia que la de sostener otras catego- 
rías de trabajadores; 2.® Que los objetos que uno destruye ó 
deja destruir por negligencia ó capricho, son irrevocablemen- 
te perdidos para todos, sin ninguna compensación. Como 
dice B. About, cuando se pierde el dinero, so puede ganar 
Otro,' pero no se recobra el perdido. 

607. Chndiciones de productividad del ahorro. Kl ahorro 
se ¡presenta bajo la forma de tesoro y de empleo repro- 
ductivo, per colocación, ya en el propio trabajo, ya en 
él de otro. La forma contemporánea del ahorro es la coló-- 
eaeiÓkt como en la antigüedad lo era eL tesoro. La coloca- 
inón productiva de los atorros requiere: a) una gran división 
del tíabajo; b) conocimientos tájnicos agrícolas ó industria- 
les eíi vía de progreso; c) la constitución de la empresa, y 
d) la' libertad absoluta de las profesiones. Bl ahorro se ca- 
pitaliza por préstamos á industriales, comerciantes, agrical- 
tores, empresarios, ó por el propio trabajo. 

La tesorización, como piensa Burke, se desarrolla donde 
«o hay seguridad para la propiedad. Toma la forma de joyas 
y diamantes, de vajilla entre los Indiís y Chinos, y de mo- 
nedas entre los occidentales. En todo caso el tesoro substrae 
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objetos de la oferta, y puede encarecer los pr,ecio9: en Chiafli 
7 la Indi^ esta práctica ha contribuido á detener la baja de la 
plata. 

508. Naiurakza de h aolocación. La colocación transfort* 
ma el ahorro de pasivo en activo, por su aplicación á la 
producción. En vez de ocupar á los peluqueros, cocí* 
ñeros, joyeros, tapiceros, hace trabajar á albafiiles, peones 
agrícolas, etc. ; sumibistra fondos á las empresas, por la 
compra de títulos, acciones, obligaciones; coopera, así, 
á la creacióttjde productos, que á su vez, puedan producir 
otros, ventaja que eV consumo improductivo rió siempre tie- 
ne: es elemento estático, míenlas que el ahorro bien polooa-^ 
do es dinámico. 

609. Efectos pasajeros de la destrucción. La destrucción 
de objetos titiles por negligencia ó capricho és una pérdida 
para la sociedad, sin compensación algana, v. g. los cuadros 
rotos, los vidrios, la vajilla, pues si bien fuerzan á comprar 
otros, y *' á estimular el comercio,'' representan una pérdida 
irreparable para el qtie los poseía. La destrucción de capita* 
les tiene efectos reales ó permanentes, y aparentes ó pasajeros; 
por ejemplo, la guerra tiene por efecto aparente el movimien- 
to de compra de vestuario, provisiones, armas, y el' pasajero 
que sigue á su terminación, por la suspensión de la actividad 
durante su azote ; y por efectos reales, la ruina general, por 
la pérdida de bvazos y de riquezas. Lo mismo la prodigali- 
dad: por el momento parece estimular la demanda de mer- 
cancías, pero la depresión que sigue, es como si se agotase 
rápidamente una fuente, que debió ser permanente. 

510. Critica del ahorro. Por útil que sea el ahorro ho 
puede ser el objeto de la vida, pues se trabaja para satisfacer 
las necesidades y no para aplazar sus goces indefitíídamente. 
Además, la colocación del ahorro tiene una utilidad decreciente, 
cuando las sociedades han adquirido gran desarrollo industrial 
y comercial, porque sus beneficios se reducen, con la mnltipli- 
cactón extrema de ferrocarriles, fábricas, casas comerciales. Bn 
Francia, menos de la mitad de la renta de los franceses, calcu- 
lada en 25 mil millones de francos, es ahorrada principalmente 
por la burguesía y gran parte de los pequeños comerciantes, 
aldeanos, domésticos ; la aristocracia ahorra poco. En Golom 
bia, la clase obrera, los abogados y los médicos, los comercian- 
tes y los agricultores, son los que ahorran más ; el jornalero 
urbano y gran parte de los campesinos, con sus hábitos de 
incontinencia, no ahorran casi. Temple dice de los holandeses 
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que cóti^deran como v^ida vana el año en qtre gastan toda su 
renta. Los suizos, befgas, franceses, son los más económicos. 

Lassalle crítica la privación sistemática como especie de 
mutilación social. Gonld considera la estrícta economía como 
depre^iira del nivel de la vida, del vuelo industrial j de empre* 
sa. Roscher censura á los bohemios por ^acrífícar todo al aho^ 
rro, 

511. Orden y jerarquía de los consumos. La necesidad^ 
pura y simple, que engendra la depresión intelectual y moral, 
es poco inventiva: es el resorte interior, el gusto de las mejo- 
ras, lo que ha producido el esfaers;o más bMí de lo que era 
necesario para la satisfacción de las necesidades vitales: de ahí 
la extensión j variedad de las DScesidades, j el gusto del 
ideal y de lo bello, aguijt^n del progreso y rasgo que distin- 
gue al hombre civilizado del bruto y del salvaje. Sénior es- 
tablece la gradación de las necesidades así: 1.^ variación del 
aliniento; 2.^ variación del vestido; 3.^ variación del aloja- 
mientojy mobiliario. Lsl dilerenciacíón y especialización de los 
consumos es lo que más tiende á* elevar el nivel de la especie 
humana. De ahí la variedad en la calidad de los sustentos, 
como el té, el vino, las telas, que es lo qae caracteriza 
en parte la mejora de la vida civilizada, 'freno de la población 
excesiva, que aflige á los pueblos de alimento uniforme, 
como los indíis, irlandeses, italianos, árabes; es estímulo del 
progreso, obstáculo para la pereza y seguro contra las escase- 
ces^ los pueblos de alimento variado pueden resistir mejor al 
hambre que los de alimento único, como el arroz, la patata, 
el dátil; los azotes naturales no destruyen todos los; productos 
á la vez, V la vida se desarrolla mejor coa la mixtura en, ali- 
mentos. 

512. La neotísidad del ahorro $8 $1 principal $$timutod$ Ja 
dviUzacián^ Bl gUiSto del embelleciniiento. de la persona y la 
vida humana es gran propulsor del progreso; y ea el ori- 
gen^ tcomo el sentimiento religioBo ae manifiesta por la 
ornamentación de los objetos del ouUoy temjylos, inflisTé ' 
en 60 té sentido. La necesidad del adorno es tan intétisa 
como la dd alimento en el salvaje. El gusto de las con- 
veniépcias sociales, de la vida reputada honorable, fuerza ^ 
á trabajar más, á economizar y mejorar. No es sólo el apeti- 
to material sipo el amor al ideal, que varía se^ún los climas; 
razas, lugares, lo que varía y extiende las necesidades y mie-^ 
joia laa condiciones. 






j:. 265 ^ 
LECCIÓN 88. 

EL LUJO 

513. Usos que #/ honibrs puede hacer del auviento de su 
fuerza productiva. El hombre puede elegir eatre cuatro em* 
plepa difereutes del acrecimieato de su fuerza productiva: 
1.^, uu.áameQto de población.^ lo que se manifiesta por ma- . 
trimonios más precoces, ixiayor número de hijos por familia, . 
7 la prolongación media de la vida; 2.^» aut^ento de odo^^ 
es deeir» del tiempo en^ue uno se ^sustrae al trabajo profesior 
nal; .S.% aumento de consumos individuales^ subjetivos 6 
personales; 4.% aumento de producción, capitalizando el 
nuevo excedente de la fuerza productiva. La combinación de 
los cuatro usos es lo más económicp» bien que el ultimo uo 
podrítt^ ser objeto tiqico de la vida* Los alemanes j los Italia^ 
nos emplean gran parte del aumento de su fuerza productiva 
en aumentar la*población;;los ingleses la emplean en todos 
los usos; los españoles, en sus ocios ; los franceses eu los con* 
sumos personales j el ahorro. 

514. Cxráeíer mor^l y económico del lujo. Si Inen el lujo, 
como' piensa Ooarcelle^Seneuil, depende de las regl^p. d& la 
oondoxita, del rivir bien, por lo que es cuesti&Q moral, es 
también punto ecoifómioo, porque afecta en parte. la diréc^ 
ción de la producción Ó influye, por los consumaos, en i» dis- 
tribución dé las riquezas. 

Definir el lujo es difícil, porque es relativo á los medios 
de satisfaccQión que cada cual tiene y á las modificaciones eti 
los gustos que la civilización vq determinando. BI lujo con- 
siste en esa parte de ¡o superfludfue excede á lo que la gj^nereiclin 
dad^MJÓs habitantes de un país, en un tiempo determinado, con* 
sider^ como esencial para la existencia , la decencia y el atractivo 
de la vida; La idea del lujo varía ^egún los países, los tiem* 
pos y las dases sociales. En general» cada clase, considera 
como lujo ios objetos que su iortuoa no le permite poseer j 
de los Quales puede usar la dase superior. La b^jadelos 
pr^os hace que el lujo de una época vengu. á ser si no una , 
necesidad, sí un objeto de decencia en la siguiente para laiji 
clases inferiores, v. gx-$ 1&« telas de algodón, las medias, el 
papel de colgadura, los libros, el calzado, las telas de lana, 

515. Utilidad y nocuidad del lujo. Para juzgar el lujo 
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es preciso do considerar el exceso 6 el abuso, así como la 
bondad del vino no se jazga por los efectos de sa uso excesi- 
TO. Los moralistas, políticos y economistas, que condenan 
el lujo, ven en él la sensualidad, la vanidad, que es á ex pea- 
sasdelo necesario de los demás; que como estímulo de la 
concupiscencia, es obstáculo para la perfección (Sócrates); 
que aumenta la separación de las clases sociales (Rousseau); 
que enerva á los hombres y los predispone á la esclavitud 
política y á la pérdida de k independencia nacional (Lave* 
leye). Al contrario, para muchos filósofos y economistas, el 
lujo de los grandes procura vivir á los pobres, da trabajo á 
los obreros (La Fontaine), estimula la invención y la produc* 
ción por el refinamiento de los gustos, disminuye la desigual- 
dad de las condiciones (Leroy Beaulieu). 

La utilidad del lujo está en que comunica variedad y 
extensión á la producción, esítimula para las mejoras indus- 
triales, procura á las sociedadss medios de cultura; sunooui- 
dad no está en que engendre pobres, ni acreciente las des- 
igualdades sociales, ni en que las sociedades que tienen lujo, 
sean muelles, ineptas y corrompidas. Estas afirmacionesfabso- 
lutas inexactas. 

516. Evolución histórica de los consumos privados i Para 
comprobatla bay que ver que los progresos industriales y el des* 
arrollo de la riqueza general hacen caer poco á poco en el uso 
común muchas mercancías que antes eran miradas como gram 
lujo, V* gr., el azúcar, el café, el vino para los países no pro- 
ductores de él, los vidrios de las ventanas, la alfombra, las cor- 
tinas^ los relojes, las medias y tas camisas, los encajes y cintasi 
los paraguas, la separación de cuartos en las habitaciones para 
comedor, dormitorio^ recibo^ oficina, que eran superfluidades 6 
lujoantes; hoy su uso há contribuido á mejorarla alimentación, 
la higiene y d confort de vida. Las fronteras del lujo van sin 
cesar alejándose, y esto es un bien. Hay un lujo sano, que no 
grava el ahorro ni el capital, sino la renta, y otro malsano que 
lo devora todo. Es condenable cuando prefiere las superfluidades 
materiales á los goces delicados y á los placeres intelectuales, 
y sacrifica las necesidades esenciales á los gastos superficiales. 

617. C'asts de lufa : 1.® Lujo de hs tiempos primitivos. Eíl 
lujo primitivo consistía principalmente en el mayor nd mero 
de servidores y en la hospitalidad patriarcal y patricial; jo- 
yas, bellas armas, hermosos caballos y ameses, palacios. Este 
lujó creaba legiones de parásitos y de holgazanes, v* gr., 
entre los indios, persas, árabes y en los tiempos medioevales 
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de la Europa ; no acarrea refinamiento en la vida, lisonjea la 
vanidad y priva de la independencia á los protegidos y sier- 
vos. Ofcro lujo antiguo eran los grandes festines pantagrué- 
licos, los kermesses y carnavales populares, periódicos des« 
enfreüos. Corresponde este lujo^ especialmente usado en 
las bodas de los grandes sefiores, al período aristocrático ; el 
período democrático comienza, como dice Smith, cuando en 
lugar de alimentar un gran número de clientes y servidores 
86 hacen pedidor? á los obreros del exterior, y en esto se carac- 
teriza el lujo moderno. 

618. 2.^ Ltijo moderno. A diferencia del lujo primitivo, 
que inutilizaba y despilfarraba gran cantidad de fuerssas bu* 
manas, en el gran número de parásitos, la hospitalidad sin 
discernimiento, los enormes festines, el lujo moderno tiende 
másá lo confortable elegante, á los goces artísticos más bien 
queá la magnificencia y á la suntuosidad; á la variedad y 
calidad de los objetos habituales y á extenderse por todas las 
capas sociales, por la imitación de las joyas y telas finas ; la 
sustitución de metales baratos ó su modiñcaeión por usos téc* 
nicos, como el dorado, enchapado, pintura, galvanoplastia, 
fotografía, tipografía. £1 lujo, que consiste en variar la vida, 
decorarla y embellecerla, impulsando al hombre al cuidado de 
fcu morada y de su persona, no es inmoral: tiene buenos usos 
económicos y domésticos, y envuelve cierta clase de ahorro, 
V. gr. Ipd relojes de oro, los muebles decentes, los libros 
selectos, los manjares jugosos y variados; las diferencias 
marcadas del vestido tienden á desaparecer, hasta el punto de 
no servir ya para eouocer la cuantía de las riquezas, lo que 
hiere menos el espíritu democrático. El lujo juicioso consti- 
tuye una especie de reserva para las circunstancias imprevis- 
tas, V. gr. la vajilla de metales preciosos, los muebles, los 
tapices, los cuadros. 

51&. Lujo malsano. Épocas de decadencia. SI lujo de 
loe tiempos decadentes consiste en tener placeres y objetos 
muy costosos, por sólo serlo, en el despilfarro sistemático j 
la satisfacción de la vanidad á ultranza, como los caprichos 
mórbidos de los romanos en punto á manjares ; no basta que 
las riquezas sean tantas que permitan satisfacer este diletaa- 
tismb decadente en los consumos y deseos, para ealificar de 
inmoral y corruptor tal linaje de satisfacciones. 

520. Ventafaa del lujo sano. El lujo es el padre de las 
artes, y coopera, así, á decorar y embellecer la vida. Cuando 
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no ofende con la ostentación vanidosa los ojos del. pueblo, no 
es elemento que disocie las clases sociales, puede dompórtar 
la hospitalidad j las relaciones cordialesi no ej^ícluje el ah<p« 
rro, ni suprime tas simpatías y caridad para los desgraciados. 

Arguyese eon Boussean j Montesquieu que el lujo in^* 
pide á la soeiedad estar mejor provista de objetos titila, pfir;f< 
que si no se oonsumiesen"^ un millón de pesos,, por ejemplOi 
en objetos de lujo, se podría tener un millón más de trigo,, 
patatas i ó vestidos. Si algunos no £uesen demiuaiado ricos, 
nadie sería pobre. Estos razonamientos son inexactos: 1.*, 
porque lo que se paga más caro Jxorea 1% cantidad sino, la cali« 
dad, y.la«upresi^ de un trabajo artístico y oaliñofido no 
produce en trabajos groseros igual valor; de ahí la diferencia 
de valor del vino Maif^aux y el ordimario, y suprimiendo el 
cultivo del Cias^ T%t^^<, no se aumentaría la producción del 
vino común en igual valor, ni la obra en muebles burdos de 
un ebanista que gana gran salario en talla, y muebles finos,t 
sería igualmente retribuida. 2;^ Suprimida la prod noción d¿ 
objetos de Injo, se podría producir más objetos comunes, pan^- 
vino,, carne; pero esta uniformidad de ocupaciones mataría, 
el vuelo de la invención, y la igualdad de vida acabaría el 
deseó da mejorar y conduciría al estacioni^miento^y retroceso» 
lo cual traería consigo la disminución misma de los objetos áfi 
consumo vulgar; por otra parte, los esfuerzos extraordinsr 
rios que suscita el deseo del lujo, aumentan por difusión el 
poder productivo de los demás obreros, aun para los objetos 
necesarios. 8/ £:1 lujo estimula los pr<^resoB en las habita- ; 
cienes^ mobiliario, flores, frutos, vestidos» SI refinamiento, 
de las prodacciones delltijo introduce gradualmente y gene^ 
raliza procedimientos más perfectos aun para la mejora y 
oonservaeión de productos comunes, como los métodos viní- 
colas de Burdeos. 4.* Es útil para el empleo inteligente de los 
ocios, como los pianos, los biliares, losjardiii^; comOvCxig^ 
labOT peiraonal las más veces, favorecen las ocupaciones dor 
masticas, como bordados, guantes, talla. '£•* CSoncurr^ á 
prevenir ó limitar el exceso de población, por p\ deseqd^ gf^ 
ees menos groseros y de mía. vida social más culta¿ 6.^ For* , 
ma una reserva útil á una nación y á los individuos parü 
los tiempos de necesidad, cuando es ejercido sobre objetoi^, 
útiles y durables, en los cuales se fija el ahorro, como joy^^, 
euadros, tapices, libros, muebles. 7.* Dicuninuye más bi^n 
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que aumenta la desigualdad de las condiciones, porque, 
impidiendo la aoumukeidn excesiva, impide iormar esas 
colosales fortunas que aumentan más las distancias entre 
opulentos y pobres. 

52!^ PoHtíca relatira al lujo. Leyes é impuestos suntua^ 
ríbs. LoÉi motiros generales de intervéncióá de los gobiernos 
pararestriogii!: ó prohibir d lujo han sido lacreeucia de que ener- 
va 6 empobrece, acredenta la <lesigualdad social, una especie 

> 4e>€e}o8que quieren conaenrar al Bstado el privilegio de las 
' mamfeetaeionea de opulencia^ 7 en la Edad Media el sentímien- 

:.> 'to^aristpcráttcQ que quiere guardar la jerarquía tradicional 7 
ll^er observaren la vida exterior, las distancias entre las cla- 
ses. De ahí las tejes 7 los impuestos suntuarios, en que el sen- 
timiento ascético tuvo también no poca parte, el deseo dé con« 
jK;rvar las fortunas de la nobleza, 7 preservarlas de la disipa- 
tííótífé iíapedir qae los metales preciosos saliesen del país, para 
''pagar artículos lujosos extranjeros. El oro, el vestido^ la vajillai 
' 'los auiHos 7 jo7as, los entierros suntuosos, el tabaco, el café, 
el'aliobol ban sido objeto de cellos», 

^ '622. -Bata interveación del legislador penetra ciegamente 
en el dominio de la libertad ii^ividual, detiene multitud de 
pQogn^pB debidos á la variedad de consumos, estimula á vio- 
lar tales, lejes* Lo cual no prohibe al Bstado sujetar á impues- 

^ tos aciertos artículos de' uso general, que no. sean de absoluta 
aecesidad 7 que tengan inconvenientes higiénicos 7 sociales, 
como el alcohol, el tabaco. El Estado no tiene derecho de 
. prohibir tal 6 6ual género, por juzgarlo superfluo: iocá á las 
sociedades' de' temperancia, por ejemplo, el cuidádo^^dé^ hacer 
prosélitos^ 'Cótnó loháísen en Inglaterra 7 los Bstados'IJnidos. 
Bfeta intérvedciófi dd Bseado fuerza á que la .le7 de sustitución 

'' se manifieste enp picor sentido^ comp ha sucedido en los Estados 
9mdoa, donde la pro]iibÍGÍ^ 6 la restricción del consumo del 
alcohoil ha tdo^acompaaada de enorme consumo del opio 7 de 
la morfina* £1 Bstado es el primero qué debe con su ejemplo de 

,f.< gastos moderados educar al pueblo para el i!iso cuerdo de las 
riquezas. La cuestión del lujo es una. faz de íá desigualdad de 
las con£cionés sociales. Ahora bien:' la igualdad de las condi- 
ciones detendría todo progreso eit la sociedad, la conduciría á 
iá somnolencia intelectual 7 á las privaciones matenalca: de las 
^edades priniitívás. La supresión d^l lujo aano tendría; efectos 
'nieM^reÉ; pero análogos. Toca á la woral 7 á la:rtligió|^a7udar 
á enfrenar el apetito desordenado délos deseos 7 de jos, goces. 
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LECCIÓN 39 

FUNCIONES SOCIALES DE LA FOBTUNA 

528. FunMn soeiaJ y económica de la fortuna. Iol íxin- 
don económica de la fortuna es constituir y mantener el capi« 
tal, lo qae ni el Estado, ni las gentes incapaces podria.n lüa- 
cer; pero tiene otra función social, además de ser un medio 
de goce, el poder de administración, porque es poder de 
demanda de productos y de trabajo, y por tanto, puede dar- 
les una -cierta dirección: indirectamente un hombre rico es 
un conductor de hombres, como un hombre político. La 
fortuna, que es la riqueza en cierta abundancia de un indi- 
viduo, heredada ó adquirida, puede gastarse sin aprovecharse 
de su influjo social, y entonces se escapa de las manos inca- 
paces que la poseen; puede 80r instrumento del egpísmo per- 
sonal y capitalizarse más y más; ó sin excluir la personali- 
dad, puede usarse de ella en 'beDeficio propio y de la socie- 
dad. Tal es su función social por excelencia. 

Harrison dice que el primer deber de la fortuna es con- 
servarse; despilfarrarla es una falta; sólo es legítitóo consu- 
mir las rentas y dar amplitud y cierta decoración artística á la 
existencia, sin exceder á ellas. Antes bien, cierto acreeimien- 
s tO de ia. fortuna es obligación económica de todos, sin Ib cual 
' el fondo productivo de la humanidad no. sería aumentado, 
Bl ahorro es en toda posición un. deber, siquiera sea como 
seguró de los accidentes del porvenir: un tercio de las rentas 
de los muy ricos, y la mitad de las de los menos ricos, podría 
ser buena regla de Capitalización, siempre que nó afecte el 
confort de la vida. Saber colocar los fondos cou prudente 
osadía es una de las funciones más delicadas del capitalista, 
y para ello el ahorro es reserva que atenúa los malos cálculos. 
Cuanto mayor es la. fortuna y "más perfeccionada la Civiliza- 
ción tamo más prevalece en. la riquezsa el poder de adminis- 
tración sobre el carácter de ipedio. . de goce, y de ahí que 
cr<*2caa los deberes y el cuidado velador, . acompafiados del 
orden y la prudencia^ el arte de calcular, de cooservi^r, dis- 
tribuir y aumentar. 

424. Primera función social de ¡a fortuna : secundar ei 
progreso y contribuir á los experimentos y ensayos gue éste exfge^ 
aplicando á ello la parte del ahorro, que no es empleada en 
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la mejora de la vida propia. Ningún descubrimiento útil 
saldría de au incubación sia este patrocinio, que facilita los 
ensayos y reúne los feudos, para realizarlO|. y. gr., el alum- 
brado eléctrico, el transporte de la fuerza motriz por la elec- 
tricidad, el fraccionamiento y diseminación de ella en los 
talleres y hogares, el telégrafo sin bilps, los experimentos 
agrícolas, cualidad de los ricos ingleses, según Tnorol(^-Ro- 
gers y A« Young. Los grandes propietarios agrícolas pueden 
llenar mejor que el Estado y sus profesores agrícolas esta 
función de progreso, porque están en mejores condiciones de 
seguir las doctrinas científicas y sustraerse al desvío del favo- 
ritismo y del derroche contratista de los gobiernos, y sobre 
todo, estimulados por el propio interés, pueden darse á ese 
sport fructuoso del trabajo agrario, que selecciona los guia- 
dos, caballos, corderos; las plantas, por medio de abonos; 
los cultivos^ por la aplicación de máquinas y niétodos per- 
feccionados sin cesar. 

Este deber no implica que deban lanzarse á temerarios 
ensayos que pueden lanzarlos á la ruina, devorando ó com- 
prometiendo sus fortunas: no hay que olvidar que. ante 
todo.debeu conservarlas. La cuerda iniciativa y el apoyo 
experimental de los progresos industriales y agrígpla^, den- 
tro de loa limites que las rentas y el ahorro de capitalización 
permiten, hacen del rico un. zapador del progreso social. 

525. Segunda /uncióyi social: el patrocinio y la filan- 
tropía remumradora^ entendiendo por tal las obras en bien 
de los demás, cuya utilidad, aunque modesta, es colocación 
benéfica de ^alguna parte de las rentáis ahorradas, de los 
rico3, V. gr., las sociedades de crédito popular, cuyos tipos 
admirables han presentado Sch^lae-Delistach y Rnifíeisen, 
las cooperativas (íe consumoj^ los seguros obreros, los baflos 
y lavaderos para las clases inferiores, las habitaciones obre- 
ras, los institutos docentes, hospitales. Conviene que estas 
empresas no sean de exclusiva filantropía, sino que lleven 
en fíí alguna utilidad que sea germen áe su desarrollo inde- 
finido, seíf suppcHing principk. Desde hace un c^uarto de 
siglo muchos orgatiismos de esta especie sé han constitui- 
do en Inglaterra, Francia y los Estados Utiidos. Cuándo el 
iqter^ fijado como factor del. ditidendo' repartible* entre los 
socioa.es pequeño, puede hacerse acumufaiivOy esto.es, cuan- 
do un afio ao.ha producido el interés n9jrmal, cx)mpletarle del 
excedente de I09 a&os siguien^s.. 
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En Cololombia todas estas buenas obras están por bacer 
j especialmente dar nueva dirección á la ensefianza patria» 
sustituyendo la instrucción yerbal y escolástica, por la técni- 
ca y científica moderna. Darles ^lida y duradera base á 
estas obras filantrópicas, sólo los ricos pueden conseguirlo 
aplicando parte de sus aborros á ellas, aunque la remunera- 
ción inmediata sea peque&a ; sin bacer perder á esta» obras 
de paz su carácter reproductivo, excusando ccmvertirlas en 
obras de beneficencia y de intervención oficial, que las haría 
efímeras ó raquíticas. 

526. Tercera fundón social: el patronato gratuito^ es 
" decir, las obras no remuneradoras, hechas con el excedente 
de los ahorros invertidos en la amplitud y belleza de la vida 
propia» y de las clases de empresas anteriores.^ El patro- 
nato antiguo» generoso para los clientes, pero de una fami- 
fiaridad altanera, es reemplazado en las sociedades democrá- 
ticas por relaciones amigables y simpáticas de los ricos é 
instruidos con los que, teniendo iguales derechos civiles, se 
hallan en condiciones menos favorables. E¡f ectos de esta fun- 
ción social de la fortuna son las fundaciones de Oolegios, 
Unversidades, hospitales, museos, escuelas, observatorios, 
bibliotecas populares, hospicios, asilos de nifio:^ y de ancia- 
nos, orfelinatos, paseos públicos, jardines y parques, casayos 
de aclimatación de animales . y plantas y su perfecciona- 
miento. 

Esta triple función social de la fortuna, iniciadora y 
auxiliadora, unida á la económica, no es impuesta por la ley, 
mno'por el deber, por la conciencia, y el amor á la actividad 
litíl y simpática. 

t^27. Empleo de la ñterza proéuctira éel hombre en uumen* 
tar sus descansos. De los tres usos que cada cual puede hacer 
de su ttiayor fuersa productiva, aumento, de consumos, de po- 
blación, de ocios, ttiognno debe ser cxdusivo, sino cofnbtnadot 
ea cnerdas proporciones; Por Atil y saludable, que sea d traba* 
jó^ el hombre no es una máquina de producir y de qonsuinir ; 
' la AcuMolacióti incesante de la » produccióni, fin, aumqc^ar los 
reposos y la vida ideal del hombre^ es una csfi^te de sistñsmo, 
que la economía condena^ Seducir ría existencia á tener más 
salarios y beneficios, comer, vestir, j estar bajo , él cuidado 
incesante de la subsistencia material, sin dar Vtodio al^desarro'- 
Ho mentailÜy'nioral es concepto muy inezqttina de la iridaKhifmana. 
Una sociedad en donde* los ocios son .mifygrandes/ pei^ muy 
débil y miserable, es sociedad 4)árbaFa; loes tambiéiKaqu¿Ua 
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en ijüe la prpdticción j el consumo sean eborhies y donde los 
reposos falten cbmpfetam'éhté al obrero. La civilización se 
caí'attcriza y mide por el' acrecimiento, siéiültáneo dé los pro- 
ductos y del reposo y por el buen empleo de ambos. . 

Cierto qué en las sociedades "incipientes, donde la demo- 
cracia «ha devuelto á los obreros sus derechos^ sin tener todavía 
májrbr édticációñ para usarlos bien , así como del aumento de 
sus déibs, todia diátirinuciótt de trabajo tiende á ser reemplazada 
no'par \á vídádelbogáf y la cultura del espíritu,' sino por la 
taberna. No es, pues, de temer que la^ sociedades de poca po- 
blad6n y tí^ueza y de bfibitos heredados hacia ía pere^ra^ sufran 
excesó de trabajo. 

528. El maqumismo y los ocios. Los prog|fesos mismos 
de la maquinaria industrial traen consij^o aumento de reposo; 
el hééhq es que las horas de trabajo disminuyen en las fábricas 
coifiparádas con las 'antigitás jomadas del obrero^ aunque S« 
Mili cree que las máquinas no han ahorrado trabajo ál hombre. 
Atkiilrsoti y Lañbglftñ observan que en las hilanderías de algo* 
dófl áftífericarias, d tíúrüéro ^é horas.de trábalo de 18áÓ á 83, 
disífifiimyó'de 13 á il ; ylo propio, ha octirirido dondequiera, 
respétítb Se la niáyói^ patte de íás* industrias mecáüicas, lo cual 
no rig^fibá, ebttio ^rée Délahaye, que i?é pueda reducir á dód 
horas el tiempo d^. trabajador con máquniás, porque no hay 
sino un corto número de trabajos donde una abreviación tan 
considerable de lá tarea jse haya cumplido, y^ dado que así fue- 
ra, e^aYe^talá atraería niáyor 'número de obrero^ á eáas in- 
dustrian ,"áttiáént arla isu producción y rebajaría los precipsi. 
distribuyendo aisí los l>éñeficio^ en cí medro social; porque el 
costo de' laé 'má^ditfás y de las instalaciones impide reducir mtX' 
cho.eltrsd3aja/{]^ied d^ o^o mbdó no habría la abundancia áe 
productos que reembolsa estps gastos; si el trabajo diario 
luese disminuido en la medida dd acredmiento de la produc- 
ción, esto implicaría renunciar al aumento de consumos y de 
mejoras en la vida, por acrecer los odos. 

529. Formas del reposo ú ocios. El reposo puede ser dÍ9- 
minuyeodo la; jordaáa de trabajo en cada-día^ 6 disponiendo 
de ^gunos días mea para d desoaiiso, distracciones, goces en 
familia^; ú otro paN^tiempo . sobre los 60 á 70 délos 365 anua* 
les, que en }qs pueblos cristianos se dedican ¿las fiestas rcligio» 
sas^y dvile's, y los que en derios trabajoa intermitentes, como 
los agrícolas, se imponen al jornalero, lo que da un día de de^* 
canso sobre dnc6 de trabajo^ pócp'más 6 menos. Es peligroso 
aumentar' este número de días de descanso, suficiente ya para 
las recreaciones sociales y los goces domésticos y dd espíritu : 
lo importante es enseñar á empleados bien» 

530. Diversidad de la intensidad del trabajo según las ra* 

18 
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iras, climas jr pro&8xones. Una délas pretensiones más anticien* 
tincas de los socialistas y de muchos filántropos es querer mo- 
delar los obreros, sin distinción de raza, clima y profesión, segán 
un tipo único. La constitución, la alimentación, los grados de 
calor, la tensión higromé trica, los hábitos adquiridos, que 'no 
pueden modificarse prontamente, el temperamento y el carácter 
de los pueblos, sin contar lá diversidad de. profesiones, determi* 
nan, en gran parte, el grado de Intensidad de trabajo, de que son 
susceptibles los hombres* Así, un hombre del Norte, alimentado 
con carne, con un carácter concentradoia desplegará may<M:. 
intensidad de trabajo que otro del medio día, alimeatado en 
gran parte de vegetales y con un humor más expansivo^ Por 
otra parte, en los climas fríos ó templados, un hombre, cual- 
quiera que sea su rasa, podrá siempre desplegar mayor jssfiíerzo 
en un mismo tiempo sin agotarse, que en un clima caliente. Ki 
Colombia la prolongación moderada de la jomada de trabajo 
es mejor que desplegar una muy grande intensidad de f^iersa 
fisica ó de atención. 

531. Las profesiones tienen también exigencias diversas y 
comportan desigual lon^tud de jomadas. Hay que distinguir 
las ¿oras de presencia y las botas de trabajo^ las cuales Viarí^n 
según las profesiones. £1 trabajo rural i^o puede ser stijeiado 
á la misma uniformidad que el trabajo indu^^trial, y permite por 
su variedad, duración más prolongada que en éste^ «senciál- 
mente monótono. ¿ . 

La jornada de 10 hora^, 2,850 anuales, representa de las 
8,760 del año, menos de Jla tercera parte de la vida. Para los 
colombianos, la mejor distribución d^l día sería: IQ horas de 
trabajo rural ó 9 urbano, 8 sueño, 6 á 7 en comidas y distraccio- 
nes, más los 70 días de fiestas religiosas y civiles para d descan- 
so. La reducción extrema puede agotar, nsíás prontplas eniurgías. 

LECCIÓN 40 

sí:gubos 
./ . ' ■ •.■•.■ 

6Z^ NaiuTübUzadd Seguro. La toaría del seguro entra 
en la del oonsajpao, porque e» uaa exaoción sobre loe oonstf tnos 
corrientes para garantiíí^» r mejor el fondo isiismo qué hace 
posible la contínuacidn de los consumos. El primer deber de 
toda fuerza, de toda riqueza, es 'conservarse: ahora/bien, 
muchos riesgos di versos, amenazan al hombre y su fortuna; y 
no pudiendo eliminarlos complétameate, debe tratar de limitar 
sus consecuencias. . 

* 533. Clases de riesgos, Jios riesgos que amenazan al hom- 
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bre j su íortuna afectan las cosaít que componen la fortuna 6 
que concurren al despliegue de la actividad: en los personales 
están las enfermedades, lo accidentes, la muerte; en los de 
íortuna, el incepdio, el naufragio, el granizo, la muerte del 
ganado, las pérdidas <$ averías durante el trasporte. El campo 
del seguro es indefinido, j ja se intenta sobre el riesgo de 
robo, de quiebra, de epÍ2K>otia en los animales* 

534. Definición. Él seguro es tin medio, no de suprimir 
los riesgos y todas sus consecuencias, sino de atenuarlos, re«- 
duciéndolos á pequeñas proporciones, conocidas y fijadas do 
antemano. El eegaro es una compensación general de loa sinieüh 
tros entre personas que. constituyen para este efecto un grupo; 
dividido el siniestro entre los miembros del grupo, proporoio- 
nalmente a la parte consentida de antemano por cada uni^ 
las consecuencias, en vez de aplastar á uno sólo, se hacen 
menos sensibles por la distribución. 

El seguro es una ampliación de la previsión y de la so- 
ciabilidad. Su alcance tWttncíua/ es conservarlas fortunado 
rentas, que en muchos, casos serían destraídas ó afectadas; wú. 
alcance social es reparar laa pérdidas sufridas por el siniestro 
con uu: sacrificio menor consentido de antemano; las pérdidas 
son cubiertas, aun ant^ de .realizarse, por. una exacción so- 
bre la .renta; por manera que el seguro conserva el capital 
del grupo constituido, una vez que impide que disminuya 
poj! los siniestros. 

535. 7<ento/<x^. Impide que las energías iiidi viduales .se 
desalienten, y caigan en la iúerpia, v. gr. respecto^de los bienes, 
las enfermedades, accidentes; permite atender & la subsis- 
tencia de la familia después de muerto el asegurado; preser- 
va de la propagación de las et)idemiaB, por el oportuno cui- 
dado del enfermo y atenúa los estragos de las enfermedades; 
iacilita la reconstrucción de los edificios quemados, etc. 

536. Carácter oneroso del seguro. 1.® El seguro cuesta 
n^s al grupo entero que lo que le indemniza materialmentei 
porque es preciso recoger sumas más considerables que las 
que serán distribuidas i los que sufren los siniestros, para 
aíténder además á los gastos. del personal, pólizas, verificación 
del siniestro, p>agos, etc. Así, en las 22 principales compañías 
francesas, de 1882^ á 91^ los miejnbxds de cada grupo de segu- 
ros pagaron casi el; doble de lo que recibieron los asegurados 
que sufrieron ainiestros* Lo que compensa su costo es que el 
seguro, si bien lE^oreee el peso 4el siniestro para el grupo en- 
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tero, lo alivia para los qne snfren el siniestro, puesto que se 
reparte entre todos los miembros del grupo. 

Guando se poseen muchas unidades de bienes, casas» bu- 
ques, almacenes, etc., muchos practican el seguro por sí mis* 
mos, reservando parte de sus rentas, para eí caso de siniestros. 

537. Inconveniente 2.^ del seguro \ Lanza á la negligen^ 
da, al fraude y al atmiento de los siniestroSy porqiie disminu- 
ye la vigilancia que, si no elimina del todo el siniestro, sí los 
•restringe, v. gr. el segnro contra incendios, accidentes, el 
úftrítimo, de cosechas, de mobiliarios, j también estimula al 
«mieetro de especulación, es decir, á destruir la cosa para 
eobrar el seguro. Es universal mente demostrado, dice Leroj- 
Beaulieu, que en los años de crisis ó de laxitud comercial, los 
incendios son mucho más numerosos que en los tiempos de 
prosperidad. 

Para prevenir los fraudes, algunos gobiernos han dis- 
puesto que el seguro no cubra el total valor del objeto, sino 
hm dos terceras partes. Bl mejor remedio es una gran vlgi ' 
Itauda de los agentes de las cotnpafiías. 

538. Origen y evolución del seguro. Los segaros se divi- 
den, por el punto de vista de su influjo sobre la riqueza, en 
dos clases: los que preservan simplemente el capital contra 
la pérdida, como los marítimos, contra inoendioS| granisso, 
mortalidad del ganado ; j los que constituyen un capital 
nuevo, que acrece el activo social, como el seguro de vida. 

539 Sociedades de seguros mutuos y sociedades por acciones. 
Hay dos clases de asociaciones: de capitales j de personas; 
la primera exije cierto desarrollo de civilización, al par que 
la segunda puede ser suscitada por la simple aproximación de 
las perdonas, sin analogía de vida yneceeidad. De ubi dos clases 
de seguros: las sociedades mutuas y las sociedades de primas 
fijas ; las primeras no buscan benefíeíos, y se contentan con 
hacer reservas; las segundas, además de ser titiles á sus 
miembros tratan de lograr provechos para sus accionistas. Lo 
que diferencia las sociedades capitalistas de segaros de las 
sociedades mutuas, es tener un primer fondo constituido por 
capitalistas-accionistas, que sirve de garantía y que busca 4a 
la mayor remuneración posible. 

5é0. Seguros municipales. Nacimiento de loe segwroe conira 
incendio. La 2.* raíz del fícguro se refiere á la policía municipal 
de la Edad Media, sobretodo para los incendios: la cual impo- 
nía empréstitos para reconstruir lo destruido. Los seguros 
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de la .vida son más ireoientea; datan en Inglaterra de prlnci« 
pios del aiglo xtiii, j son oomwidos desde el xVii en Fran- 
cia bajo la forma de rentas vitalicias. Uníase á ellos una eS^ 
pecie de tontinas, es decir, que los paiticipañtés en la opera- 
ckSti, los sudcriptores de empr^titos de los Estados 6 de las 
ciudades, eran distribuidos por grupos, en los cuales la parte 
de los que morían acrecía, total 6 parcialmente, á las de loa 
supervivientes. . : .. 

541. CondióoñeB necesartaa para la apltmción. del segura: 
1»^ Que el riesgo, an^enace aun gran número de personas é 
gran cantidad de biieñes^ que. tenga una proporeidn inedia y cá» 
regular para un gran nvimero de casos susceptibles de seguro. 
Los rkíBgOB de temblores, aludes, yoloane;^ ibiindacioues, 
derrumbamientos, son muy difíciles de reducir á uña medida . 
proporcional rigorosa. El seguro mutuo, es decir, el pacto 
de cotizarse los mieinbros de ún griipo para pagar el siniestro 
sufrido por uno de ellos, sin mira de especulación, es el que 
mejor se adapta á los riesgos irregulares. 2.^ Qwe se pueda 
discernir fácilmente la cav^a precisa de h pérdida^ y referir^ 
ésía musa al riesgo preciso que, ha sido áségp<rado. 3.^ Que el 
riesgo no dependa, de un modogeneral^de la voluntad del hombre. 

542. Seguros privados j segufoa de JSstn^o. Bsuna de las* 
graves cuestiones económicas, políticas j soéiáles determinar 
si el seguro debe ser dejado á lá iinciatiTa privada, ú orgám* 
zaxse también por el Estado, los comunes 6 )ás provincias en 
cotieurrencia con las sociedades priradas, ó si debe ser .mono-( 
polisado por el Estado y municipios. Esta cuestión envuelve la 
de si debe ser libre ú obligatorio. Siendo el interés' privado el > 
mfjor guardián de las personas y sus bienes, la coerción es 
sobre vejatoria insuficiente. Propiamente, ningún país bacons^ 
titñido tal monopolio del Estado ó el ménidpío¿ En Alemania» 
Austria-Hungría, Suiza j los países escandinavos coexiste d 
seguro de Estado con el privado ; en Inglaterra, los Estados 
Unidos, Bélgica prevalece el régimen del Seguro privado. 

54^ Proporción de los ifimestros para los grandes seguroi 
y los pequeños. Los pequeños seguros son láás costosos, en 
general, qué los grandes, porque los riesgos de los pequemos 
aldjamientos, que son menos bien conservados y. vigilados, . 
son más fuertes que los de los grandes y hermosos aloja- 
mientos, y son máa de temer, los. fraug[es, negligencias y 
complicidades, Las compa&ías Inglesas diyiden loa riesgos en 
comunesy peligrosos y. muy peligrosos* En Francia desde 1890. 
el seguro para inmuebles se ba gen^alizado para todas las 
casas, aun para las humildes. 
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544. Razones úel Monopotio de loa seguros por el Estado. 
loMoñeiencia de ellas. 1.^ £1 seguro libre permite gran despil- 
fiuTO de capital j de trabajo, sus gaatos generales son mttj 
exagerador y las remuneraciones de los agentes excesivas 
(Wagncr). Es Tcrdad que el s^uro privado es costoso y que 
gran parte de lo que dan los miembros no es restituido ; pero 
el Estado no podría encargar esta complicada funcién á los 
mismos funcionarios, y la creación de oficinas y empleados 
aparejaría gastos análogos, además del grave inconyeniente de 
menores aptitudes para inquirir, discernir los riesgos, adminis- 
trar, etc. Pruébalo el que donde coexisten e! monopolio y la li- 
bertad, los seguros libres superan á los oficiales, como en Ale- 
mania. 

2.* Que el públko ÚBcaliza mucho más estru^ameate la ges- 
tión del Estado que la de las cojnpañías. Esto es verdad» vista 
la impotencia habitual dd público para desarraigar los abusos 
de los gobiernos ; pero éstos tienen más medios de imponerse* 

3.^ Que el monopolio elimina las grandes diñcultades que 
nacen de una legislación especial sobre seguros. Como las difi- 
cultades nacen del seguro mismo, cualquiera que sea el asegu- 
rador, se requieren disposiciones precisas. El Estado no es tm 
contratante como los demás, ni una contraparte como los par- 
ticulares; fuera de los privilegios de que goza, y su irresponsa- 
bilidad de hecko^ su prepotead^ aumenta «por su influjo en el 
nombramiento de los jueces. 

4.* Que el Estado, gestionaría los seguros bajo tma inspira^ 
dan más úlantrópica, no tendría necesidad de graduar las pri- 
mas según los riesgos, karía sostener ¿os débiles por los fuer- 
tes, concedería ' á los primeros una compensación por una 
antigua opresión. Esta, alegación es la peor» porque desvirtúa 
el seguro ; deja de ser una combinación matemática, fundada 
en datos positivos, y pasa á ser una organización arbitraria» 
un modo de caridad legal ; gravaría á los .propietarios de 
buenos inmuebles en provecho de los propietarios de malos ia- 
muebles. 

545. Seguro obligatorio contra los accidentes del trabajo 
en Alemania, AusLriay Sueciay Noruega. En Alemania y otros 
países se ha querido que el accidente profesional fuese objeto 
de un seguro obligatorio, y en muchos países existe volunta* 
tiamente practicado por los empresarios para sus obreros. Tra- 
tando al hombre como menor, se le inculcan sentimientos de 
minoridad, se ahoga en él la energía espontánea, y sé debilita 
d resorte príndpal de todo progreso» que es el es&erzo propio. 
Se compra la desaparídón de algunos infortunios por una re 
ducción general de la previsión. La colectividad pierde, así, en 
provisión de fuerzas y de energías mucho más de lo que gana 
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por el alivio de algunas natnralezas apáticas. * Por esto, la in- 
tervención del Estado es más perjudicial que benéfica, cuando 
quiere imponer el seguro 'oficial, y cortar «1 vuelo del seguro 
privado. Imponiendo á los empresarios la obligación de indem- 
nizar los daños que el obrero sufre por su causa, se hace lo 
bastante para la protección del mutilado ó muerto por acci- 
dentes profesionales. 

546. íSeguros pf hados éonlta las enfermedades y la vejez. 
Sociedades de Socaros mutuos. Para los riesgos de las enfer- 
medades se han constituido las cofradías de penitentes, las 
sociedades fraternales 6 de amigos, las sociedades dé socorros 
mutuos. En Francia, la generalidad de los obreros indus- 
triales 7 urbanos se han afiliado á ellas. Estas sociedades 
benefician no sólo depósitos ó cuotas de sus miembros y de 
subvenciones del Estado, sino de contribuciones benévolas 
de sos miembros honorarios, vínculo útil entre las diversas 
clases. 

5é7« Seguro óbügatorio de Estado contra las enfermedades. 
Este sistema es inferior al régimen de libertad, es mejor 
que los asegurados deban su seguridad á sí mismos», los 
hombres no son un rebaño, que no puede cuidar de sí mis- 
mo. Los sindicados agrícolas y las sociedades de socorros 
matuos son preferibles. 

548. Sistemas de la capitalización y de la distribución. 
El sistema de la capitalización consiste en hacer pagar, desde 
el primer afio, por todos los miembros del grupo asegurado, 
la suma anual necesaria para pagar todos los siniestros del 
ejercicio, 7 constituir tma reserva constante para proveer á 
las cargas crecientes de los ejercicios siguientes. Los intere- 
ses producidos por el capital aumentan las reservas. 

51 sistema de lafdistribución es el que proporciona es- 
trictamente las primas á las cargas del ejercicio. Tiene el in- 
oonvraieate de comportar primas muy pequeñas al principio 
j xavLj altas más tarde, para poder atender al recargo anual; 
6D segundo lugar^ es injusto, porque hace pagar demasiado 
poco á los primeros asegurados, 7 demasiado á los as^ura - 
dos posteriores. Es nvsjor el de capitalización. 

549. Sistema aienuado de subsidios dados por el astado á 
Jos seguros obreros. Para evitar los males del seguro de Estado 
obligatorio para la vejez desnuda y las enfermedades, de 
«batimiento de la iniciativa individual, el abismo financiero á 
que conduce, y cediendo á la tendencia democrática general, 
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algunos han propuesto un sistema mixto, que consiste en 
hacer contribuir con largueza al Estado para las . peüsion^ 
obreras. 

Este sistema 9obre impreviiúyo eu 4iu previsivo, exclu- 
ye á los más pobres, desalienta el ahorro, en rei^ deestimúiár- 
lo, fomenta el parasitismo. 

Siendo costoso el seguro, no es posible asegurarse sino 
respecto de los riesgos más graves, pues de lo contrario el 
sacrificio permanente exigido por él ezcedc$rífi & lA ventaja 
eventual de la indemuizacidn recibida ea ^aao de áiniestaro. 
El ahorro individual debe proveer á los riesgos que no se 
prestap á un seguro econ<5a>ico parfi cada eoai. .. 

LBOOIOÍí 41 

CRISJLS 

650. Característica de ¡as crisis comerciales : a) financia-- 
ras ; b) económicas gemera/es. KI íuncionamieiito regular de la 
agricultura, la industria j el comercio, es de tiempo en tiem- 
po perturbado por criáis que embarazan, si nó suspéndenosla 
circulación de los produqtos y amortiguaa la íoramoián. de 
productos nuevos. La característica de estp estado de cosas, 
es la coincidencia de una especie de abuñdajncia y de escasez 
con viva necesidad de ,el}03. 

Estos terribles accidentes ofrecen cierta periodieidad. 
Juglar señala como prueba, en Francia, las crisis de 1810^ 
18, 25, 30, 37, 47, 67, 67. 77,. 82, 91., Jevotí^i las atribuy^^ 
inexactamente, á las variaciones de las manchas solares, que 
influyen periódicamente en las cosechas. 

Las crisis son un entorpecimiento momentáneo del en- 
granaje económico, debido á que las salidas de cierto4> pro- 
ductos se* estrechan súbita y considerablemente, lo que por 
repercusión, embaraza la salida de todos. Donde comienzan 
(k manifestarse es en la circulación, y á veces en el aparato 
del crédito; pero tienen sus raíces principales en lá prodq^? 
. ción y el consumió y su falta de equilibrio actual. 

! 661. Cuses de crisis. Las crisis ^on: 1*^ comcr(^{^le$ 6 

financieras^ que son períodos de depresión y de embarazo, 
que .suceden á períodos de exalt^pi^Q protooados por la eler^^ 
vescencia de imaginación de los productores y los abuaK)a újal 
crédito; 2,* económicas ffenfra^eSf> que tienen sus raices en 



f 






— 281 ^ 

grandes cambios, j á menudo progresos en la prodacoi^a; 
pneden presentarse sin abuso del Crédito ni reduccidn de la 
confianza pública, j sou las más intensas y largas. 

552. Causas de las crisis comerciálss» Aunque conocidas ér i la 
a;Qtigüedad y en la !^.dad M^^^« ^tas crisis $on más frecuenten 
en el mundo mod€;rao. Sus causas generales son : l.^i la moj 
grande espiecializacióu de la produccidn, la división persona,} j 
territorial ¡del trabajo ; 2.*, Is^. anticipación habitual de lapro^ 
ducción sobre el consumo^ puesto que se efectúa á menudo sin 
demanda, en vista de necesidades futuras más bien que presen- 
tes, presentidas más bien que calculadas; 3.^» el papel activo 
de la espeftlftción y del crédito que distienden los resortes eco- 
nómicos, algunas veces al extremo, haciéndolos cada vez más 
impresionables y fragües; toda máquina perfeccionada es más 
de^icad^» que una grosera; 4.% las Variaciones fundamentales 
en la moneda metálica, fiduciaria 6 de curso forzoso ; 5^^, las 
modificacipnes .m.uy profundas y repentina? cumplidas en las 
ramas principales de la producción, pattiqqlarmeote á oou* 
secuencia de grandes progresos técnicos ; el brusco y permanct^f 
te aumento, en proporciones considerables de ciertas cátegor^s 
de productos, dé suerte que las proporciones habituales entre la 
oferta y la demanda son súbitamente muy modificadas. 

; De estas cinco causas, las cuatro primeras conciernen á las 
crisis comerciales ; la quinta, á las económicas generales. 

553. Ley deh, con^aocia en los coasumos. El hombre y 
las sociedades, aun las más frivolas, tienen hábitos que no 
varían ^ino en un radio de poca amplitud. Se demandan y se 
consumen cada año de todos Jos géneros cantidades que no se 
modificfin bruscamente en enormes proporciones. Sobre la cons-. 
tancia relativa de las necesidades y de los ga&tps, cu un ti^QpA 
limitado, reposa toda la producción ; de otro modo no babci^ 
regla, ni brújula. 

El término medio de consumos y de ahorros varía conside- 
rablemente cuando se comparan dos épocas Iganas ; pero en lo 
general varía |^adualmente, sin saltos. Si la producción se con- 
formase á esta miediana, y no la excediese sino gradual y cir-r 
cnnspectaménte, laá crisis desaparecerían ó serían mínimas. 
Pero las condiciones contemporáneas de 1^ producción no per- 
mitea tal cifcuU8f)eccióii. 

554i,. Crisis U^caks y gen^a^. Las crisis puedan ser ^oh» 
calj^il, propias 49: una provincia ó de una región de un gran 
paj^; generales, cuando afectan al país entero; universales, 
cuando afectan a todos los países más ó menos. Por el enca- 
denj^mienta necesario de los cambios, hijo de la división del ' 
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trabajo y del perfeccionamiento de las vías de comunicación, 
es imposible que una crisis no tenga repercusión, aunque sea 
local, sobre todo el país y aun fuera de él; pero se considera 
local, cuando su intensidad es poca fuera de la región afec- 
tada^ y. gr. la crisis d^ los distritos algodoneros del Lanca- 
ehire en Inglaterra, durap^te la guena de secesión de 1860 á 
65; y las crisis de los departamentos vinícolas en Francia, de 
1876 á 88, por causa del oídium y la filoxera. Bstas crisis 
locales, de repercusión general, fueron por penuria ó fscasestj 
y nó por abundancia. 

555. Crisis por superabundancia. Es yerdad^de hecho 
que hay épocas en que es difícil encontrar comprador para 
ciertos productos, de modo que indemnic^i á los producto- 
re»; e$te fenómeno es distinto del que se llama exceso de pro- 
ducción. 

Say y S. Mili niegan que sea posible una sobreproduc- 
ción general ; sólo hay falta de proporción entre las produc- * 
oionea« particulares, debido á la abundancia de unas y 
á la falta de otras, una vez qué los productos se compran con 
productos, cada vendedor es á la yez comprador, las necesi- 
dades do los hombres y sus deseos son infinitoSi y jamás po* 
drá presentárseles demasiados medios de satisfacción. 

Este razonamiento es exacto por el punto de yista uni- 
versal, sin tener en cuenta un tiempo y lugar dados; pero en 
la práotioa, las añtmnas^ los hábitasy la clase de moneda^ sin 
yariar sustandalmente fl cambio, pueden obstruir y modi- 
ficar la equivalencia inmediata de la oferta y la demanda. 
Además, hay que tener en cuenta la hy del grado £nal de 
utilidad de cada unidad de mercancía, de la del decrecimiento 
del valor más aüá de cierto grado de satisfacción. 

556. Mercancías de salidas ráptdainente exteasibka. Los 
productos pueden di TÍdirse en dos clases principales: los que 
corresponden á necesidades ampliamente extensiUesi como los 
de alimentación (carne, trigo, frutos, etc.), de alojamiento, d 
vestido^ el combustible, cuyo consumo no {mede aumentarse 
indefinidamente, y sí en oferta; y los de cona«mo pocQ exteá* 
sible. Para que una producción considerablemente acrecida 
tenga salida, es preciso crear nuevos hábitos. La resistencia 
á cambiar Tos hábitos es mayor en las isociedádes poco avan» 
zadas, y en las personas de más de 4>0 6 50 años. Hay 
productos también qnttsúgen gastos indirectos mayores, á 
aumentar ó mejorar su consumo, como las casas y aloja- 
mientos, por el mobiliario, la luz, los impuestos: loque hace 
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qtte, atm necesitando mnclios de ellos, tina oferta excesiva de 
casas pueda determinar una crisis inmobiliaria, v. gr.^ en ParÍ9 
de 1882 á 84». El precio de costo, limita la oferta: si d precio 
corriente no cubre los gastos, ja producción del articnlo se 
qi;torpece. La ley del valor límite, ó decreciente también li- 
mita la salida: así, tal hombre que hace cierto sacrificio rpata 
tomar una botella de vino diaria, no lo hará para tomarse dos 
6 más. La ley de sustitución de las . necesidades j de Ips 
productos limita, también las salidas de ellos. El aumento de 
oferta de una mercancía no acrece su demanda ó salida sino 
cuando baja su precio á igualdad de población: así, toda crisis 
obliga á los productores á revisar atentamente las condiciones 
de producción, á fin de bajarlas precios, y es éste uü desenlace 
bienhechor de las crisis, por dolorosas que sean. 

557. Mercaodas efe consumo poco extensible. Si no hay 
mercancías cuyo consumo sea indefinidamente extensible, tam* 
poco las hay de no. extensible consumo. Loa féretros mismos 
adimiten el set de plomo, abeto, encina, etc. y usarse dobles* 
Son poco extensibles las cunas, los lechos, muchos instrumen- 
tos de trabajo, como palas, hoces, arados, carretas. De un 
modo general, no hay exceso de producción universal ; .pero las 
proporciones recíprocas de las diversas producciones pueden no 
ser suficientemente armónicas, en un momento determinado, 
de suerte que las contrapartes, que constituyen los catübios, no 
se encuentren. 

Todo cambio muy r^f^do en la producción, en los medios 
de transporte, en los gustos del público, acarrea una crisis co« 
mercial, cuya gravedad y duración son ordinariamente propor* 
Clónales á la importancia y á lo repentino del cambio* Sucede 
lo mismo para toda modificación profunda y súbita en la dis- 
tribución de la riqueza ó de la renta entre las diferentes clases. 
dé la nación ó de los países con los cuales-ésta se encuentra en 
estrechas relaciones de cambios. Igual efecto produce toda mo- 
dificación grande y radical en el sistema deimpuestos^ todo 
abatimiento rápido de la rata del interés ; en suma, todo lo 
que altera repoitinamente las salidas proporcionales de los pro- 
ductos produce una crisis, más ó menos intensa y durable, 
^toaces se abie un período delicado y penoso de ajustamienta 
de la producción á condiciones nuevas. 

658. Oh>i de escase». Las crisis que provienen de insufi- 
ciencia de cosechas se itíanifiestan en países de producción muy 
ei^ecializada. En los civilizadoa son atenuadas por la impor- 
tácidn de productos baratos y el empleo de valores mobilia- 
rios, y corregidas por los cultivos perfeccionados. 

559. Crisis dd crédito. La causa principal de las crisis por 
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abuso del crédito es el optimismo audaz que lauaa á empresa*^ 
nos, comerciantes y capitalmtafl & desarrollar sus op«mei(»i68 
sin proporci(Miarks á las salidí» pcobablea. Estas jorists irigüeá 
de ordinario á piados de prosperidad, como efecto que k 
eférresencia de los negocios i^ovoca en los iñás. Los que ven 
que una industria prospera, como la del café, la quina, él 
aüil, la acogen hasta darle una extensión irreflexiva y com- 
prometer demasiados capitales. Por el engranaje económico, 
atascada una industria^ las demás se entorpecen. El inflacio- 
nismo monetario hace que el capital fijo tienda ¿.«desarrollar- 
se á expensas del circulante ; el ardor de la especulación l&u- , 
za al abuso del crédi^, á la demanda mayor de mercancías ; 
y alza de los pr^ios^ y un soplo de locura mercantil óiega á 
la generaüdad con d atractivo de grandes ganancia». 

SAO. Exfiosión úe íüb mrís, JtEiglar dice qu^ hay péligny 
de orisui finanderas cuatido la cartem de I03 bancos es muy 
inflada y la caja muy baja. Llevados á su máximo de tensión 
los resortes del crédito, una quiebra basta como grito de 
alarma. Los prestaímistas restringen sus {anticipos y tratan de 
rembolsar sus fondos, la restricción se extiende .de casa ^n 
casa, y el pánico estalla; el tenior reemplaza á la confianza, 
las quiebras se suceden y la sociedad se atasca. 

561. Liquidación de las crisis. Para liquidar pronto las cri- 
sis, los bancos no deben cerrar sus <»^ditos del todo, porque la 
oonfianaa de diaponer de fondos restablece el equilibrio. La 
reducción de nuevas operaciones y el aumento de las reservas 
por la entrada de los valores en cartera vencidos, vuelven al 
curso normal. Encargado el Banco de Inglaterra eñ 1890 de 
la liquidación de la Casa Baring, no sólo saldó el pasivo, sino 
que pudo anunciar en 8.4 un excedente disponible para los 
socios de la Casa. 

* 562. Cttsüque siguen alas guerras^ Edtafr. crisis no sé 
sientet» en los primeros momentos de la paz, ñi aun en la gue* 
17a misma^ porque entonces se vive dé las reservas 6 de préiM 
tamos, y ademán la sobreesccita^n que el equipo y vestuario 
de los ejércitos desarrolla, da derta actividad 'mórbida, qué 
OQulta la magnitud de la catáatrofe, Bestableaida la paz» 
pronto se ve que hay que vivir de rentas disminuidas, ó q^e 
no las hay ya, que hay que pagar intereses de lop capitalea 
prestados, reconstitoír los canales del comercio, defstruídos ó 
interrumpidos. Entonces se hace sentir el aufrimiento y^ 
tiende á hacerse crónico r sólo un, buen régimen económico 
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pnede con el tiempo curarlo. El desastre no se nota al prin-i- 
eípio, porque después de la guerra, la vuelta á los negocios 
y trabajo produce alguna actividad. Pasado el período de 
reconstitución de los dafios; la actividad decae, el país se 
encuentra con tnás empréstitos éimpuestos j con menos ren- 
ta. Tal se vio después de ía paz dé Prankfort (1871), de la 
guerra ruso-turca (1878) y de la guerra de 1899 en Co- 
lombia. 

563. Orüts monetarias. Los cambios monetarios muy 
grandes acarrean crisis, porque trastornan rápidamente todas 
las relaciones de los precios, como la inundación de metales 
preciosos de América en el siglo xvi, la enorme producción 
de plata de 1873 á 93 y los excesos del papel moneda. El 
muy rápido perfeccionamiento de los medios de producción, 
la baratura de los fletes^ el uso d^ capitales abundantes, ban 
ooiiicídido con la crisis monetaria y hecho sus efectos más 
durables y funestos, porque han alterado las relj»ciones eco* 
DÓmicas dé los pueblos. 

664. Crisis de producción. Aunque no hay exceso univOT- 
8ftl dé producción, los grandes y s^tos progresos en ésta puc: 
den determinar crisis económicas, porque trastornan las pró-^ 
porciones habituales de la oferta y el pedido de mercancías,^ 
Para conjurar esta penosa aclimatación, conviene- resignarse á' 
zitfdtieir lá rata delinteréSj los ben^cios y la renta, }^trasfot•; 
mar á veces los cuadros de las explotaciones. , l>éáde 18i}^, 
laa naciones europeas atraviesan una crisis de producción.. 
Pero "terminada la adaptación, la humanidad es cpiejor provis- 
ta^ y, oon menos esfuerzos. 

585¿ Cau$6í$ absurdúa de las crísii, La.ca^sa de hscrisiá; 
néje^porquelaprodúeción carezca de dirección trnitaria. Ei^ 
concepto zarista asigna ár un hombre ó un grupo autóritatío 
el-poder omnisoíente, conduce al colectivismo y al socialismo' 
dé Bstado y suprime la eficacia de la iniciativa. intKvidual y 
dé-la lifefertod en la producción, 

666.^ Itemedios. Son preventivos y curativos. Eos preven- 
tivos flon la confección de buenas estadísticas ^ara guiar la. 
producción; el desarrollo de la moralidad y de las aptitudes 
comerciales; la política prudente de los gobiernos, que inspire 
confianza en punto á finanzas é inversión de los fondos ptiblí- 
008. Esrtos paliativos no prerimen del todo las crisis, pero 
tienden á hacerlas menos funestas^ 

567. Curativos en Colombia. 1.^ La moderación de los 
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derechos aduaneros y la libertad de exportación, porque salvo 
los derechos fiscales, los protectores agravan las crisis, por las ' 
barreras que oponen á la ciroulaoióa de los productos, las que 
impiden eliminar su atascamiento, como se ve en la crisis 
actual. 2.^ La libertad bancaria y la efectividad de las san- 
ciones leales sobre las quiebras. 3.*^ La libertad de contratar #>^ 
y de estipular monedas, sin onerosos recargos fiscales sobre ^ 
los préstamos. 4.* La terminación de las vías férreas que 
unan la capital con el Magdalena y el Pacífico. 5.^ £1 aumen- 
to de la producción. 

LECCIÓN 42 

POBLACIÓN 

568. Poíicufn del problema de la población . La multiplicacidn 
de la especie humana, mayor en ciertas regiones del globo 
que en otra/), por las condiciones físicas favorables á su des- 
arrollo, ha hecho que su densidad p^a muy grande en ellas. 
Coexistiendo este fenómeno con la luiseria, las crisis, los azo- 
tes naturales y sociales^ muchos han visto en el ipcremento 
de la población la causa de estos males, y temienido que qüa 
continúe aumentando, conceptúan que tales efectos, serán más 
desastrosos, y pronostica u un futuro sombrío al género ha« 
mano. Otros, considernado que cada nuevo individuo es una 
fuerza productora más, lejos de temer el tsxcesivo incremento 
de la población, ven en él un instrumento de progreso j 
bienestar, y temen más bien que la prolicidad desminu^. 

El problema de la población es mixto, parte fisiológico 
y parte económico. La primera faz, la estática» es si el género 
humano, reproduciéndose, constituirá una maga, sin medios 
suficientes de vida ; la segunda, si una vez poblada toda.la tie* 
rra, el número de habitautes será detenido virtualmente. Se 
trata de saber si la mayor felicidad humana, la mÁ^ alta suma, 
de moralidad, de paz social, de satisfacciones intelectuales y ma* 
teriales, concuerdan con el primer resultado ó con «1 segundo. 

El segundo punto de vista,' el dinámico, np considera la 
humanidad en su totalidad, sino los intereses nacionales de 
cada pueblo.. La preponderancia política depende en parte 
del número de habitante^; el poder productivo de la.naoión es 
mayor y también sa fuerza para la defensa y aun . para los 
efectos indirectos de la emigri\ción que propaga las ideas, l^ 
lengua y los intereses, de raza.. > ^ . 
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' 569 Doctrina de Malthus. A. la doctrina de Bousseau y dis- 
cípulos, que atribuía principalmente la miseria y demás males 
sociales, á los gobiernos inicuos, sucedió la del principio de la 
población de Malthus, que atribuía al incremento de esta so- 
bre los medios de subsistencia, la [causa de aquellos males. 
Fundábalo en ciertas fórmulas precisas: 1.* la población es ne- 
cesariamente limitada por los medios, de subsiatencia ; 2^^, 
crece invariablemente donde aumentan éstos, salvo que .obs- 
táculos poderosos la detengan; 3.^, estos obstáculos, que 
f aerean la población á reducirse al nivel de las subsistencias, 
son la coerción moral, el vicio y la miseria. Considerando el 
estado normal de reproducción, calculaba como término me- 
dio, que la especie bümana tiende á duplicarse cada 25 nft'^s, 
as^: un individuo engendraría dos, los cuales engendruado 
cada uno dos, se duplicarían; los cuatro engendrarían 8 etc^^ 
dé modo que la ley de población sería la progresión geomó- 
trica 1: 2: é: 8: 16: 32: 6i: 128: 256.. «Considerando el 
estado de productividad de la tierra, creía que . los medios 
de snb^tencia sólo tienden^ aumentarse, segñn una rela- 
ción aritmócica 1: 2: 3: á:^^: 6: 7: 8: 9. .• Al cabo de dos 
siglos la población tendería á ser á sus medios de subsisten- 
cia,' como 256: 9; al cabo de tres como 4,096: 18, y des- 
pués de dos mil affos la dlfet^ertcia sería incalculable. 

Dos clases de frenos reducen, segtín Malthus, la pobla- 
ción : el preventivo, qué impide la niultiplicación^ pox el fre- 
no moral; y el represivo, que destruyelos seripaya^engen-. 
drádos, como las guerr^s^ las enfermeidades, la misaría. La 
solución de la miseria consistiría en sustituir el freno repre- 
sivo,, por el preventivo, dentro de los linútes de lo moraL Las 
dootrinas cnlifieadas deineo^maUiíusianas, que aconsejan me* 
dios 'inmorales de prerenoióii^ no pueden buscar su abolengo 
en 'M'álthus. ' 

570. Neomalthustanishio de M, Block» Oolocándo^e Blbckj 
no en él punto francés, sino en ^1 de la Europa ep.s^ner^l, pre- 
sagiaba en 1882 una crisis latente^ originada pqr eliocremei^to 
de población y la disminución de los medios . alimenticios en 
Inglaterra^ Alemania, Bélgica, Suiza,, Frf^ncia. Cierto, que la 
población de Francia desde 1890 tiende á disminuir; á juzgar 
por el dato estadístico de ínénornámerojde nacimientos respec- 
to de las defunciones. Pero el hecho es que Inglaterra, que era 
exportadora de cereales y de ganados |iasta 1790, no ha ceba- 
do de importarlos en proporciones crecientes, auuqae . sea en 
cambio dé un incremento de exportación <^e manufacturas. Aler 
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manifl exportaba trigo hasta 1860; d^sde 1870 lo importa, 
y desde 1892 crece la importación de ganado. Lo mismo snCedé 
aproximadamente en Bélgica, Holanda j en Francia. Por ma» 
ñera qtie el Viejo Mundo, según Block, tíyc de lo snperflo del 
Nttero Mnndo j de los viejos países asiáticos, como fa India. 
Cnando la emigración á América sea detenida, y lo sea tam- 
bién en las otras regiones qne van poblándose considerable- 
mente, el problema del exceso de población renace. 

671. lasuñciencm de l& reducción de la prolicidad en un 
peas sino es general para los otros. La redocción de prolicidad 
en nn país, sin ser acompañada de otra análoga en la generafi* 
dad de los otros países no sería suficiente para contrarestar loa 
efectos del exceso de población en ellos. Bl encarecimiento dé 
las subsistencias y la baja de los salarios que se produciría por 
el pululamfento en los demás paísjcs se repercutiría indirecta^ 
mente sobre el país que redujese la prolicidad. Además, la emi- 
gración colmaría el enrarecimiento, y formaría una masa en tal 
país que podría trabajar á menos precio^ y. gr. la emigración 
china en los Estado» Unidas. 

572. Parábola de ios tres Mahhns. Lctoy-Beaulieu demues- 
tra con una parábola la inexactitud 'de lá teoria máltliusiMina. 
Imaginemos una tribu cazadora que viveide cierTOs,'b6falo8; 
ares, etc. El aumento de población y la escaseas de caza, por la 
destrucción, fuerza un día á un miembro de la tribu r á iSiatáftí^ 
tar á los demás el peligro en que sehjallan de carecer de yireres, 
si la población crece. Atemorizados^ no yen otro remedio que la 
abstención reproductora. Pero hé aquí que un día un cazador 
resuelve domesticar un toro^ un carnero, y multiplicándolos, 
cambia en risueño el sombrío porvenir. Bl grupo se desarrolla 
y se toma en^ pastoril. Al cabo de algunos siglos, un pastor, 
que advierte' la disminudón de los pastos, teme por la conser* 
vación dé los rebaños, y otro |»«sagia que á segtiir creciendo ta 
población, no habrá con qué alimentarla. De nuevo se reco^ 
mienda la abstención reproductora como único remedio. Pefo 
hé aquí que por la simple observación, un pastor siembra alo- 
nas -seníiHás de trigo, maíz y gramíneas, qué cultivadas' por 
todos, dan opimas cosechas: La. tribu se Hace agrícola y seden- 
taria; levanta ciudades, inventa las áttés, divide los trabajos,, 
multiplica sus miembros y los etilaza por el comercio. Tal es la 
época en que Malthus profetizaba uñ futuro tenebroso. Los 
métodos de cultivo^ las máquinas, el ahorró capitalizado^ lias 
ciencias físicas^ y químicas, que captan nuevas fuerzas produc- 
toras, lo alejan indcffinidamtnte. 

673. Tlétota próxima. Los cálculos de Batéflstieiñ ' sobre' 
próitíma plétora son erróileos ; la poblacióii no aumenta 8 por 
100 cada diez años, ni por tantt>; puede ser de seis mil mi- 
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574. Argtttntato ñsiólógéo^yde Maítáfli*, Éci leórfa dé Máf* 
thm^fle fluida en asaiogías fisioM^an y datos estadísticos. 
Atíibéntáttdb por laJ^c^odiie^ióülbs^atiiiiiateis^ siistráense mú^ 
tt»afji€flte 1a8 sttbsiataicias; 7> lo» dlbiles^ó tneno» apropiadóts á 
end^medÍQ» diejBaparecen a»te los -más apto». (Óarwiü tomó 
loego rste comiepto).: Xa a&alo^ía' t$ £¿Tsb, porque al pasp 
qtté élinstinto^cHngff l^treprodoccito en losóti^s animales, ^n él 
éomboe pccpcmdeifa el Bfntimiento 7 la razón. La fáérza répro-* 
dneibora es in^eima del tamañq del animal j de sn desarrollo -stt* 
pértor; JEU^ eL itisecbo es más fecundo cyié el^aré^ ésfta más 
qaerelicttaidrúp^daj^Sstemás qtie eMiombre. Á métyor inteU** 
j;ehda y feenk d«' resistencia contra la deistrncción, íá^ es«^ 
pecies sdOF menos fecundas ; y en el hombre, es más fecundó el 
proletario. que elMastniido. A medida que el género humano se 
liaioermásiltistradoy de vida másrariadá é intensa, con distrae^ 
clones más numerosas j elevadas, el instinto reproductivo se en- 
cuentra en concurrencia con otras necesidades j deseos, que 
tienden á arrancarle el predominio que poseía en seres me- 
nos desarrolUidiO^.- De donde la -elevación del nivel intelectual- 
tiende á restringir la fu'olicidad ; á retardar la *cpoca de laíf 
relaciones entre los sexos y disminuir los años de la repro- 
ducción. Spencer observa que hay cierta oposición entre la 
procreación y la individuación, ó sea, el desarrollo más alto 
de las facultades intelectuales. Las comodidades y la opulencia 
tienden á disminuir 1^ procreación, bien por el incremento de 
la previsión y la prudencia, bien por menor fuerza reproductora^ 
bien porque, suscitando otros goces, se restringen los genésicos 
por concurrencia. 

575. i4T;gntfniento e9¿a¿?/s¿/ca. Guando Malthus sentó que la 
población se duplica cada 25 años, no existían el registro del 
estado civil ylcM censos, ni se conocía el arte de interpretar 
los númeroi». . La ^* aritmética política " y "la física sociid ^' de 
Queteletcomeayacoa á príi^pios del siglo xix. Bn el última 
tercio es cuando se ha cotisthuido la d^t^ografi^, estáticf^ > 
dinámica^ que estudia la compo^i^ióu y movimientos de las cp- 
lectividades humanas. (BertiWon,/Foville, Bloc]k, Roscher). ♦ 

Es falso : 1.**, porque no se puede caflcular la procreacióa 
total, como para una familia, por la diversidad de organismo^; 
3.°, la sustitución de las necesidades impide que se apliquen ai 
hombre las observaciones en animales inferiores, como conejos. 
y peces; 3.*, ni los Estados Unidos, tan propicios á la prolici- 
dad, por su salubridad^ subsistencias, débiles impuestos, autkn* 
cia de servicio mifitar, capitalíes, salarios altos, duplicaii su 
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E oblación cMa 25 años ; mates, bien^ tiende á ditaúottir en loe 
•tados más €»rilixado8y la miaiiiQ q«e cif Inglaterra/ Francia» 
Alemania; lo más general, es nna dnpiicacióti cada 50 ú 80 
año», cuando no hay estaclonamiesib. 

576. TendcBCia dcayscieMte. Aunqne pudiera- objetarse que 
este major periodo no infirma en el fondo la lej de Maltfanst 
considerada la tendencia á disminmr, la proHcidad, el cálenlo de 
la fecttndida4 en pueblos más 6 menos.- primitíros no es base 
para formular un princi(4o absolajko para el porreair ; antes 
bien, puede disminuir la población. Bn. cierto grado 4e cuUítq 
agrícola, análogo al patriarca), la propiedad fraccionada faro^ 
rece el incremento de población ; pero con el aumento de rique- 
sas j cultura, la tendencia es sustituir la yida doméstica j la 
social por la pública. Según Levasseur i(JL877) j Bodío, la ma- 
trimonialidad j la natalidad tienden á disminuir en Francia, 
lo mismo que en Suiza, Bélgica, ItaUa, <^a porque los hijos no 
son ja remuneradores para los padres, ora por la concurreada 
democrática que espolea la ambición y el gusto por las cornos 
didades. 

577. Ley de población. La ley de población es tender 
auna prolicidad deoreciente, con la civilizaioión, y la de 
aab^istencias es aumentar mucho, más que la población, por 
los progresos agrícolas 6 industriales de inconmensurable 
iecundidad. J)isminaye la natalidad en los países cÍTrilizados, 
porque los hombres se casan más tardíamente, se abstienen 
de un gran número de hijos, porque éstos no procuran renta 
sino gastos de educación y cuidados dé ascensión. Para reme- 
diar este peligro de estacionamiento importa dilatar el concepto 
de la familia y del amor filial, la confianza ejx el esfuerzo, 
atenuaiJa preocupación sórdida de la3 riquezas y qi^e el Esta- 
do deje de fomentar por la instrucción parasitaria, la áspera 
concurrencia de profesionales inhábiles para la vida eficaz. 

Betárdanse los matrimonios con la culturli, por el des- 
arrollo del sentimiento de responsabilidad y de ptevisión, y 
el amor á la vida independiente. Al decir de Korosi, la fe- 
cundidad es mayor en la primera juventud; en la mujer, de 
los 18 á los 20 afios, y decrece hasta 45 6 50, én que termi- 
na; en el hombre á los 25 afios; desde 30 años decae bástalos 
60 á 65, en que. termina.. La fecundidad efectiva varía según 
sea el hombre mayor ó menor que la mujer; la fecundidad 
fisiológica varía según los deseos, temores y demás 3entimien« 
tos que influyen en los pueblos civilizados, ün retardo en la 
edad media del matrimonio redoce la natalidad. 
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578. Influjo feministay Él moTimieniio feminista, qii« 
tiende á abrir todas las carreras á la^ mujer, indtLstrialeV} 
oientifícas y políticas, disminuye la matrimonialixlád, porque 
la mujer qae puede vivir ¿Ip su trabajo yejercar inñuencias 
políticas y científicas, procura permanecer independiente; 
disminuye también la natalidad^ porque la instrucción supe- 
rior de la mujer tiende á esterilizarla. En los países anglo- 
aajones la mujer ejerce funciones políticas, ciéirtífícas 6 in«- - 
dustríales; pero siempre descansa la sociedad civilizada sobre 
la base dé la familia, en la que el hombre y la mujer tienen 
funciones diferentes. Es necesario dar derechos civiles y eco- 
nómicos á la mujer, hasta hacerla dueña de su salario y de 
■US Jbienes,'^sociarla á los trabajos del hombre, en vez de 
aplastarla por la concurrencia ; pero es grave peligro para la 
civilización hacer menos deseable la familia, más temible la 
maternidad y suprimir la división natural de funciones eotre 
los sexos. 

579. Peligros de una población estacionaria. En el Esta- 
do presente del mundo, el estacionamiento de la población 
disminuye la importancia política de la nación, la energía 
para el trabajo, la iniciativa, el poder expansivo de las razas 
y sus influencias intelectuales y económicas. El principio 
malthusiano sólo se cumple en los pueblos primitivos; la me- 
nor prolicidad se acentúa con la civilización ; decremento 
inquietante para el futuro de los civilizados. 

580. Emigración. La emigración es una de las funcio- 
nes que se imponen á un pueblo adulto y sano. Calcúlase que 
las Américas pueden alimentar mil millones más de habitan- 
tes. La emigración abre salidas á ' los productos, lenguas, 
ideas, razas, costumbres; estimula la matrimonialídad por la 
atracción sexual de razas diferentes, y la perspectiva de sali- 
das de brazos y aptitudes ; fomenta la capitalización, por la 
colocación que les brinda en otros países. Según Bodio, la 
emigración no supera á la diferencia entre la natalidad y las 
defunciones. 

581. Inmigración. La inmigración rejuvenece las razas; 
procura brazos y capitales, favorece los sentimientos altruis- 
tas, la tolerancia y la concordia. La inmigración útil no es la 
de las heces de otros pueblos, de aventureros y parásitos, 
sino la dé hombres vigorosos ó industriosos. Los pueblos 
grandes deben permitir la emigración, y los nuevos, fomen- 
tar la inmigración, v 
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582. Lbl colúmzación es civiIÍ2sadara^ coaod^ lleya laces, 
'jbrazós y capitaleá á regiones bárbaras, incapaces secuíarmen- 
ie dé salir por sr mismas de lá barbarie y de' utilizar, econó- 
micami^nte su territorio* 

LBOCION 48 

j ¿eOKOXÍA PÜBXiIOIA T FISCAL— EIr XSTADO EO0NO1UGO 

583. Poder reglamentarto y fiscal del Sstacfo. La sociedad 
se compone de individuos^ que obran aisladamente; de asocien 
eíones libres de individuos, que tieoen una personería distinta 
de sus miembros; y del Estadoyqxxe tiene el poder coercitiyOj 
reglamentario y fiscal. El Gobierno es el conjunto de poderes 
que rigen una nación. Gomo órgano común de la asocia(^ióa 
de hecLo, que se llama Nación, el Estado tiene el ; podqr de 
sujetarla á reglamentos coercitivos, llamados leyes ; y el de 
tomar coercitivament& de los habitantes los recursos^ necesa- 
rios para su sóstéo, llaniados impuestos. 

584. En su origen, el Estado es el representante y diref|- 
tor de la tribu, respecto de las . otras ; y en lo interior es el 
órgano y la sanción práctica de'un elemental derecho consue 
tudinario. Luego hace contribuir al grupo por lá coerció? 
reglamentaria y fiscal, al desarrollo social. 

585. Funciones esenciales y facultativas. Son funciona 
esenciales del Estado conservar la paz interior y defender la 
nación de los ataques exteriores, sin lo cual . no . podría con^ 
servarse y progresar la nación. Tal es la seguridad. Segua 
Tarde, la seguridad es fórmula muy lata, que puede com- 
prender también la higiene, la beneficencia, la reglamentar 
ción proteccionista y la represión de la libertad individual; ó 
bien, reduce en demasía las funciones del Estado, si se inter- 
preta estrictaniente, hasta comducir al '' nihilismo guberna- 
mental/^ La esfera de acción del Estado depende del grado 
de desarrollo individual y social. 

586. Teorías erróneas sobre la naturaleza del Estado. El 
Estado no tiene, superioridad natural de inteligencia ni de 
moralidad' sobre los dem^s elementos sociales. Como tien^ 
sus raíces en la sociedad misma, parti3ipa de las cualidades 
buenas y malas de ella. Las metáforas de Schafflf y Pouilleó 
que lo asimilan al cerebro y fundan un nuevo ^' derecho divi- 
no," en una apócrifa superioridad natural, para dirigir todas 
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las'i'cfeionfis individuales y sociales, como !o hac(3 el cerebiío, ' 
es tan falsa cóiño despótica. A. ser el cerebro el Estado, sém 
elÓl^gaiio exclusivo del pensamiento, de la voluntad y la * 
móralidiad, y los individuos j las asociaciones libres serían 
lúeros órganos de nutrición ó células automáticas. 

'S87. Slefuíacióñ. A fuer de simple analogía, la teoría"* 
orgafíibista, rediviva del vitalismo y delorganicismo, sería in- 
nocua. Pero como sp pretende fundaren ella las usurpaciones 
del Estado, y el poder protector y de tutela, es preciso 'huir'* 
de esta confusión de ideas y de fenómenos. No hay similitad 
ningiiña entre las'céluías del cuerpo humano, que tienen una . 
vida Vegetativa, y los individuos, que son susceptibles dé 
inteligencia y moralidad. En el cuerpo, el cerebro es el tíni- 
co centro de la voluntad y del pensamiento; en la sociedad, ' 
todo individuo es asiento de ellos. Las moléculas cerebrales 
SÉm diifePtíntes de las de los demás órganos ; al paso 'que los 
eterl>erit08 del Estado son como los demás individuos del agre* 
gado social. ®l Estado no piensa ni quiere por sí mismo, 'sino ■ 
por- el pensamiento y la voluntad de los hombres que^ sttcesi^ 
viana^ñte hablan y quieren en su nombre. Ahora bien, éstbft 
hambres no- tienen ninguna superioridad, ni gracia ótransubí- ' 
taficiaoién^ inculcada por la profesión misma. 

El Egtado participa de todas las debilidades é influen- 
ci»B de la áociedad de donde toma sus órganos ; bien que ño 
es una simple sucesión de funcionarios, sin cohesión perma- 
nente, porque en toda institución se forma una tradieián, qniií 
contiene y guía á los hombres que la ¡representan. Bftta con** 
secuencia da cierta dignidad á los actos del Estado, y etilbs'^ 
países civiH^ados los tenedoreíi del poder público se •déjtaü' 
penetrar en cierto moda por un sentimiento de su responsa- 
biildád, respecto de esa entidad permanente. La tradifeíóíij • 
como el hábito y la iniciativa, son factores poderosos én lá" 
vida económioít. Pero estos factores no anulan la- falibifeiad* 
del Estado, tan cierta como la de los individuos. 

688. El Estado y la sociedad. El Estado no es la soóie.. 
dad; entré él y el individuo hay agrupaciones libres de todas* 
clases. Por tanto, es falso concluir que todo lo que los indi 
Viduos aislados no pueden hacer, debe ser encargado al Esta-' 
do. La sociedad es más vasta y fecunda que el Estado, jtor* 
que comprende relaciones mucho más Variadas y extensas* 
etítre los individuos, y tiene más plasticidad para producir 
organifsmos preciosos, como la familia y las asociaciones fitan- 
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trapicas, civiles, comeroiales. Todaa las necesidades colecli- 
TM no son pecesariatnente del dominio del Estado. Es erró^ 
neo pensar que fuera del Estado no se puede creair nada que 
no sea inspirado por el interés pecuniario; otros móviles se 
desarrollan tanto ó más que el interés personal, como las 
«creencias religiosas, la esperanza en otra vida, la simpatía, 
la educación, la filantropía y la gloria. Antes bien, la mayor 
parte de las institueiones altruistas son fruto de la acción in* 
dividoal ó de la colectiva, como las cajas de aliorro, el sega- 
lo, los hospitales, los colegios. 

Tienen el mérito de no imponerse á nadie, de obrar 
bajo el régimen de la concurrencia y de la libertad personal* 
de ser sensibles al aguijón de la iniciativa y el interés priva- 
do, tener una organización elástica y progresiva, que se 
adapta á las eircunstancias nuevas. 

589. Funciones cUl JEstado. 1.* Función de segtiridad: 
el Estado debe amparar la seguridad de la nación en el Exte*- 
rior y mantener la paz interior. Mientras el Estado de pas 
reemplaza á la lucha por la hegemonía internacional, se re* 
quiere una organización vigorosa para conservar la integridad 
nacional. La seguridad comprende á los que viven en el país 
como á los que residen fuera, y á los bienes. Un derecho pe- 
nal sin rigores, pero firme y corrector ; la ley aplicada estricta- 
mente, la coDCordia y unión nacional, el respeto de las 
creencias y opiniones y una justicia efectiva, son los factores 
de la seguridad interior. Guando los delitos y crímenes au- 
mentan, ó quedan sin castigo, es prueba que el Estado no 
atiende cumplidamente á la seguridad. Por el contrario, don- 
de éa verdadera, la producción y el bienestar se desarrollan. 

590. S»*' función como órgano y sanción del derecho, Para^ 
gigraiitizar los derechos, el Estado define y efecttia las respon- 
aabilidades jurídicas. Reconoce el derecho, no lo crea; la ley 
los define, gürantiza y sanciona, pede claudo» El derecho 
nace del ejercicio de las facultades, sin las cuales la vida se- 
ría imposible: la ley es derivada de él, no su creadora. £1 
derecho consuetudinario, precedió al escrito, que evoluciona 
aegún el desarrollo social. El derecho de propiedad y él de 
cambiar y contratar precedieron á la ley que los reconoció; 
j tales hay, como el dé coalición y de asociación, que después 
de luchar contra el legislador,^ han triunfado de él. 

iicjos de crear los derechos el Estado, frecuentemente 
los anula ó los ataca ; y por la naturaleza de las cosas es bur- 
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lado cuando los menoseabe, como las lejss sobre precios. 
TJoaiido se limita á definir y garantizar el dereclio presta 
grandes serrícios, previene los obstáculos qne las voluntades 
incoherentes pueden oponer al juego correcto de las relacio- 
nes humanas. Pero cuando reglamenta en demasía, tiene 
más poder de perturbacidn que de gobierno. Todo aumento 
de seguridad á expensas de la libertad puede ser más dafioso 
que útil. 

591. 3.* Servicios comunes. Una necesidad es general^ 
cuando todos la sienten ; es cokciiva^ cuando cierto número 
de hombres, colocados en situaciones análogas, la experi- 
mentan ; pero tanto unas como otras pueden ser satisfechas 
por los individuos 6 las sociedades libres, como la de comer, 
que es general, 6 la de espectáculos 6 regocijos, que es colec- 
tiva. Las necesidades comunea exigen para su satisfacción eL 
concurso de toda la sociedad, 6 de un grupo importante de 
ella, j la oposición individual puede impedir satisfacerlas, 
como la higiene, los acueductos, las carnicerías, ciertas in- 
dustrias, etc. 

592. Ji,,^ Conservar y mejorar las condiciones genérale^ 
de existencia y bienestar de la nación. Como institución per* 
petua, el Estado debe amparar los intereses permanentes con- 
tra la imprevisión de los intereses presentes, como el régimen 
de aguas, bosques, caza, minas, etc. 

593. 5.* Contribuir á la cíviltMación, El Estado no es el 
principal factor del progreso, ni tiene el cargo de procurar la 
felicidad universal. Pero debe contribuir á la propagación de 
los descubrimientos y de los buenos métodos ; iniciar ciertas 
instalaólones de utilidad pública, como caminos, puentes, 
puertos; procurar museos y bibliotecas, fomentar la ensefian- 
sa primaria, industrial, agrícola y científica, sin arrogarse la 
dirección del pensamiento y de las creencias. 

594. 6.*. Qniservar la libertad - iridividual y nacional. 
Toda intervención extrema del Estado en industrias,' opinio- 
nes y creencias arrebata a los individuos una parte de su li- 
bertüd y disminuye su acción política, por la mayor influen- 
cia que procura al Estado la posesión y ejercicio de indus- 
trias, arbitrariamente privilegiadas por el poder del gobierno* 
SI Estado no es patrón modelo, ni ejemplo industrial, porque 
los funcionarios no le pertenecen, ni sus opiniones y con-* 
ciencia, ni los individuos deben modelar las suyas perlas 
de sus delegados : lo cual crearía nuevos parías ó siervos del Es« 



tadx>; ^ i^4^ma mmoml'de victor^ha» spoMa y k detor^anijrar 
243 vidoriaB atestiguan que el Estado tiiodemo^ oomo el mo^ 
xijlrqaico antígoD^ es menos >ttsta que los administradcNroa par- 
ticalares. Careciendo el Estado del freno de la ooocoffseocia, 
su acción tiende á ser ,gapri<¿osa, ¿ lisonjear ta nMsa* electo* 
ra}^ á disminuir la responsalnlidad é iniciativa individnal y i 
fomentar el morboso gasto de los empleos púbücoa^ con grave 
abandono del trabajo agrario 6 industrial, independientes. 

595. Motivos de modestia^. La acción del Estado debe ser 
firme sin preocupación, consecuente sin precipitación : IT, por- 
que los representantes del Estado moderno, que salen de la 
masa social por elección y no por selección natural, están suje- 
tos á las preocupaciones sociales, más nocivas en ellos por el 
poder de que disponen y su acción unilateral; 2,**, porque nó 
tiene conseeuencia completa en ideas ni en personal, que fluctúa 
con la opinión; -esta imcoherencia le hace inferior á ios indivH^ 
doos y asociaciones libres ; 3. T, aunque en principio d Estado 
debe ser imparcial, como representante de todos» en el hecbo es 
parcial, porque por la elección representa las ideas del ^«artido 
eme ba elegido el personal; cuanto má^ fuerte, más piedios tiene 
^favorecer á los suyos y de dañar á los demás ; 4?.®, es más 
difícil que para los particula.res, hacer efectiva la responsabili- 
dad, y el mal sube de punto si la ley hace irresponsables á sus ór- 
ganos ; y como en los nombramientos y en la elección priva el 
espíritu de partido, su acción resulta inferior á la social ; no 
proporciona de ordinario los medios al fin, y sacrifica en los tra- 
bajos públicos lo necesario á loeatético ; 5.^, el formalismo buro-!- 
crático^la lentitud y la incertidumbre en las decisiones parlamen- 
tarias aconsejan que el Estado no acreciente sus funciones, asu- 
miendo servicios que los particulares ,y • las sociedade^libres 
pueden ejecutar bien, lo que hace que su acción resulte inferior á 
la privada y colectiva, más rápida y plasmante: conviene que 
el Estado no disipe sus fuerzas y que las concentre en lá seguri- 
dad y bienestar de la Nación. 

596. Inferioridad, El Estado es, sobre todo, ^un agente de 
conservación, y no el agente principal del progreso, que es la ini 
dativa particular y colectiva. La historia de todos los prqgre- 
808, inventos y cultivos está llena de nombres de individuóos sin 
mandato, como Gutemberg, Colón» Fulton, Bell, Bdisoñ. Son 
homoresde iniciativa los queihan perforado istmos (Sue^y 
(Corinto)i fundado cooperativas, banbos y seguTOs> cables, 
tdéfonos, etc., aveces á pesar de los gobiernos, Ai gcniono 
pertenece á las multitudes ni á sus represen tantea ; Ja( ekccii^n es 
inferior á la ascensión espontánea de los . hombres. superiotes» 
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'. :BL'B9taSQ^ímce de^illTénoiét|. £SaraiiiMgtQrckr4iM. combi* 
iipuQi64progr{»iVa «la hoftibeede ge#jk>e$xprefippl^híá ui^>gfiipo' 
d<!^genio^t de. que ét .sea^parte. Cpoio .^F^ptap. de coordin^cióo^ . 
dí^rnlgñúzacióp, j de co^sei?Tacióni no eoayieae qtie se di«g^;tie 
en tareas secundarías, en las cuales es inferior á la- acción prí-* 
-vada. , 

597. Eaíermedades del Estado módefnó. 1.^ T\éióf¿jáe tiiii' 
clones : es mejor para la salud social qtíe la vida y laf inicia tira 
estén difundidas en' toda la iiaci6n que (Concentradas en un solo| 
órgano; 2' InterTeíáci6níex*refeia, coi graves líiales- en la circu- 
laeiéai monetarja» ^n la áoíladb^a banearía/ enrías deudas p6t>U*- 
cas jr.el ¿dmdnto acctarío y par tidbirista ; al £stado no corres*- 
poode tuodelar la socieded sdbre un plan preeoncfijbido, niuat- 
ficarlas creencias y opint<mes* Lo qne.se l^ama - política socialn 
dice Leroj BeauUeu^ es uno de los más grandes . peligros que. 
amenazan las j&nanzas j la energía nacional. Limitando la 
acción del Estado, no se le, deprime, se le enaltece por la eficacia . 
de su acción de seguridad y orden, conservación de las riquezas 
y mesurado fomento, y por el ejemplo de economicen los gastos 
públicos y de Ironradcz en él manejo de los caudales que toma 
del público. 

LBGCION 44 

EL I.MPTJB.STO 

5d8. Naturaleza y definición del impuesto. El impuesto 
puede considerarse por su naturaleza, bxlb clases j reghs, su, 
incidencia y repercusiones. £1 impuesto es la contribución de 
cada cual para proveer á ks obligaeiones oomurieB y 4 los 
gastos de la nación. 

El EStado tiene ufqoeaídades permanentes, y á m*íínudo 
deudas. Representado antes por el sobera'aa poseedor directct" 
niente, d@ gran parte del territorio, las satisfaoia cón-^l prp- 
ducto -de 9us domíi;iÍ9S) y sólo en Gircúnstaneias. excepQÍona- 
l^a pe4(» subsidios m^uneu táñeos; los cuales, así como los. 
presentes de losi stlbditv^ oi^aarón.elriaipueBto. De ahí el 
principio moderno de ^ue ningún impuesto puede ser estable- 
cido Bino por la naeidn misma ó such i^pnebéntantes. 

^ 899. Otráúter obligatorio dét impuesto. Como el impuesto' 
debe proveer fi las necesidades oomuüíes de la sociedad, debe 
ser' pagado por todos los qué la componen, salyo los quecare-^ 
ceu, de* toda r^tít^rso. Participando todos tie los beneficios de-ía 
dirfecíón dá 'Estado, y en la íaírécóióü de 'ól por el voto,' 
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nadie debe ser eximido dé ptgario, setn grandes 6 pequefiai 
las reataií, Pbrqne: a) todos participan en algún grttdo del 
conearao oneroso del Bstado en la prodaceidn y están some- 
tidos á los destinos de la naciÓD ; i) inflayendo en el Bstado 
por el snfragio 6 la opinión, cada cual es solidariamente r6s« 
ponaable de las necesidades j desgracias s de él ; donde está el 
poder está la responsabilidad, el impuesto universal es él 
corolario del snfragio universal y quien se excluye de pagar- 
lo se excluye tamlñén del sufragio; c):gran parte de los ser- 
vicios del Instado y de los mmiicipios favorecen principalmen- 
te á los menos rieos, por la educacidn pública, la higiene» los 
hospitales y hospiciosi etc. ; d) donde gobiernan las mayo- 
rías» podrían emprender gastos ruinosos, sin sentir sus efectos, 
si se exceptuaran del impuesto, y la ruina general no discrimi- 
naría las responsabilidades ; e) se disminuiría la atenoldn de 
los exceptuados en la cosa pública; /) dados los enormes gas. 
tos, ai una parte no pagara, sería imposible cubrirlos, cuanto 
máa si se considera que más de la mitad de la renta general 
en todo país, pertenece á los que viven de pequeños trabajos, 
y si sólo la otra mitad pagara, quedaría en extremo gravada, 
el impuesto sería insufícienter provocaría fraudes y disimulos 
y desalentaría la parte más emprendedora de la sociedad ; 
g) vista la tendencia á bajar los provechos y el interés, así 
como á subir los salarios y mejorar las clases inferiores, cada 
a&o crecería la insuficiencia de proveerse la Nación, si se ex- 
ceptuara la clase más nnmerosa. v 

600. Miaiamm de existencia de MüL Mil piensa que el mí- 
nimum de existencia de cada cual no debe ser gravado. Esta 
máxima carece de precisión, una vez que el minimam varia se- 
gún las necesidades y deseos del individuo» y si se deja al Gobier- 
no el fijarlo, se abre el campo de lo arbitrario. Siendo tan vago 
este mínimo, sería fácil eximir de pagar álos de pequeñas ren- 
tas» sin privarlos del voto y con menoscabo del Tesoro público* 
La única limitación excusable es la impuesta por la dificultad 
del recaudo» 6 por compensación dé otras cargaé. 

601. Eepedalidad y generalidad del impuesto: personal y 
rmh El impuesto especial hace pagar en proporcióq de la 
utilidad dr I ;^ervicio público, como si los litigantes pagiv^en 
los tribunales, los escolares, las escjiíelas; fue practicado én 
Inglaterra para loi^ caminos hasta mediados del siglo xix. £|8. 
inconveniente: 1.% porque además de 1^ utilidad direéta 4^1 
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que recibe el servicio, hay ana indirecta que reciben todos, 
que sería muj difícil apreciar y recaudar; 2.*, porque en los 
gastos i que el impuesto provee, hay muchos, como lo» inte- 
reses y amortización de la deuda pública, que no se prestan 
£ ser pagados directamente por los que se aproveehan de sus 
ventajas. 

602. Sistema de De Broglk. Según De BrogUe, loa servicios 
públicos representan los gastos generales y colectivos del con- 
junto de la producción y y por tasto, el impuesto debe ser distri- 
buido proporcionalmente al conjunto de los productos, 6 sea, 
pagar cada producto tin tanto de su valor ó de su precio. Aun- 
que todos los productos deben algo por la acción del Estado, y 
gravando su valor, c^a cual pagana en proporción de sus 
gastos, este sistema sena muy complicado, costoso y vejatorio, 
por el número de recaudadores y regle^mentos. Bspaña lo ha 
aplicado parcialmente en las leyes dé alcabala y de bolla; y los 
Bstados Unidos en la guerra de secesión. 

603. Impuesto red. Para no entrabar la industria con. 
uu gravamen minucioso "j universal, se emplea el impuesto 
real, que recae sobre las cosas, tierras, casas,muebles, rentas» 
Se diferencia del personal en que no grava el haber del indi- 
viduo, considerado como entidad. 

60é. Impuesto proporcional. Llámase proporcional el 
impuesto cuando es uniforme, según las facultades, rentas 6 
riquezas de cada cual, conforme á una unidad. Smith esta- 
bleció las reglas siguientes: 1.' Los subditos de un Estado 
deben contribuir al sostén del gobierno «n proporción de sus fa- 
cultades, ó sea de la renta de que gossan: 2/^ El impuesto 
debe ser ci&rio^ esto es, que la época del pago, el modo y la 
cantidad cean precisos; 3.*, Recaudado en el tiempo y el 
modo más cómodo para los contribuyentes ; 4.* Que extraiga 
del pueblo lo menos posible más allá del dinero que entre 
al Tesoro y que ingrese pronto en éste. 

Es erróneo asimilar ^slb facultades á IzBtentasi éatas son 
vitalicias y pasajeras ; la relación de las perpetuas y vitalicias 
constituye las facultades. 

Estrictamente cada contribuyente debería pagar en ra- 
sen de los gastos generdes del Estado, con el fin de serle 
títiles^.y dé la responsabilidad que tiene en las deudgfif^públi- 
oaf|« lia proporcionalidad según las facultades iavorece á loa 
de mepos recursos y grava á los de má«, sin d^irles más 
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voipS' que lo8 de pocos Tj9car9os. • Los que ecf&tjribnyea más . 
deb^ tener más infliienoía en la adminifitcaciÓQ. 

60S. Impuesto progresivo. Consiste ea aorec^er la tasa del 
impuesto á medida que el haber ó la renta personal crezca. 
Si la tasa media es 10 por 100 de la renta, se exigirían cada 
individuo que no tenga una renta mayor de $ 1,000 anuales 
3 por .100, por ejemplo; de 1 1,000 &$ 2,000, 4 por IfíO, y 
por eada mil pesos una unidad en la- tasa del4m>puesto. Pt>r ]a 
progresión, el impuesto puede absorber la totalidíad de la 
renta; en' tina de $ 500,000, confiscaría el 95 por 100. Cuan-- 
to más ricos los contribuyentes tendrían rentas menores que 
las de los más pobres, aun deteniendo la progresión. Los 
que tunesen. $ 15,001 á $20,000 de renta, pagarían 20 por' 
100, por ejemplo, miientra^ que los de $ 20,001 á $ 30,000 ,. 
pagarían "25 por .100; por consiguiente, el de $ 20,000 d,e¿ 
renta pagaría $4,000, y coaservaríaí 16,000, al paso; que • 
el de $ 20,600, al 26 por 100, pagaría $ 6,126, y conservaría 
$15,376, ó $ 626 menos qué el de renta menor. Al pasar 
de una clase de rentas á la superior, quedaría menos á los dü' 
más renta. 

606. Correctivo, Para corregir este absurdo, no se aplica, 
la progresión sino á <;ada excedente de la reotc^ que sobrepasa 
ala renta de la clase anterior (Garnier), En cada renta se ha- 
cen dos partes, á la una no se aplica la progresión, y ala otra 
SI, En el caso anterior, las rentas de menos de $1,000 paga- 
rían 3 por 100; las de $1,000 á $2,000'pagarían 3 por 100 
sobre los priineros mtl'^esosi y 4 por 100 sobre lo demás; de 
suerte que una 'renta de $ 2,000 pagaría $ 70 del total, 6 3% 
por 100; las rentas de $ 2,001 á $ 3,000 pagarían sobre dbs' 
mil 3 Vá por 100, y 5 por 100. sobre lo demás : una renta de 
$3^000 pag^a $ 130,-0 4 por 100, etc. 

Este BÍstetua ño ^absorbe la renta total, pero el exced^ifte 
de las rentas superiores sí puede ser absorbido. Sus consecüenr 
ctas, si atenuaii^s,,^ sótt ,dt tma mism^i qaturakza en ambos, 
porque bacen pagar una tasi}i mayor sfgún la renta ó el Mber», 
j porque aspiran á imponer igualdad de sacrificios^ imÁgÍDando,. 
que las grandes rentas soportan una exacción mayor que las 
pequeñas. 

. 607. Réfataéióú del impuesto progresivo. Es ipjusto : 1.^, 
porque el fistado n'o puede saber cuáles son los grados de/pri- 
T^ciáo qubel i4if puesto exige á cada contribuyente ; los •fiábi*' 
tos -de Yída y loa productos de los esfuisrzos de cada cual va- 
rían mucho ; 2.^, rióla la equidad y la igualdad, porque no es 
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consentido por las minorías á quienes lo imponen las mayorías 
qtte son las que m^oos se gravan ; 3;^'prod^e ^mmioñi par^Bt^ 
«s mny pequeño respecto de lá majom ; ^sl4i»tila .al* frati;^ y 
-desalienta á los más laboifíosoá; 4.f> es ínst^ttOjéatQ de optfsión^ 
ftle recompensa 4 Iqs p^ifcic^es, do> castigo para los opositores* 
** El impuesto pcpgresÍTO> dice Guicciardini» era el bastón con 
que los Médicis apaleabati á sus adversarios^ ** 5.^, contiene un 
germen de arbitrariedad^ que á la larga hace ineficaces los der 
seos de moderarlo. 

• ' 608. Impuesto digresivo. "Piim Tmiúxigir ^tA ^thitttsixv^ 
fkd se. ba reourrrido ai- impuesto ckgreswot que consiste en 
fijar una ta^a áe impuesto, oomo el 5 por 100 d^la renta; 
nadie puede ser .gravado en má0, pe}ro ¡cicutas ca^tejqrias de 
rentas inferiores á un qiumiumy en ye!& de pag^r spbre ks ren- 
tas íntegras, no pagan sino aobr^. una parte< ;Si las rentas ma- 
yores de $.100,000 deben pagar el 5 ppr 100 normal, las.com^ 
poendidas entre $ 80 y $100^000, s(flo pagarían sobre laa.i^, 
es decir, que las de $ 100,000 pagaríaa por $ 90,000 ; las de 
t 80,001 por $72,001; las.de $ 60,001 á $ 80,000 pag^rí^in 
sobre las A, y así sucesivamente, hasta las menores de mijl«, 
qne no pagarían. 

Bste sistema, practicado en Smza, es arbitrario, injusto 
y tiránico; pone á los ricos á disoresión de los que^ip lo son. 

609. Injusticia de todo impaesto progresivo. Por atenuado 
quesea, todo impuesto progresivo es inicuo y peligroso : íifr 
cuo, porque cada cual debe contribuir en los gastos púWícos 
en proporción de los servicios que le presta el Bstado, y de la 
Responsabilidad <^ue tiene en los errores y faltas del gobierno ; 
^rq«e las clases menps ricas son las que benefician m^s Ji^s 
servicios del Estado, como educción, hig^^ine, b^peficj^cia; 
pdjgrosoi^porqueloa'menos ricos, que sonólos i^tás, ejercen <;C!;Dtip 
xv^yprías, más influjo sobre los destinos del país. Él impuesto 
prqpqrcional á las facultades es fácil, productivo, fijo y justo, 
y eÍ,prpgresivo, arbitrario, despótico y estéril, porque produce 
m^Aqs eii razón de que tiende aro gravar á los más, que son 
Io9 de rentas menores; y si se alza la rata, para Hacerlo producti- 
vo, provoca el frau.d^, la emigración de los capitales, disminuye 
los aborros y el espíritu de empresa y acrece los gastos. El 
impuesto progresivo, dice Leroy Beaulieu, tiene por madre te 
envidia, y por hija la opresión. La Severidad, contra los frau^^Si 
d&t!á una; primad loa más hábiles, como sucedió en Florencia^, 

segúa^L/Say. 

610. Impuesto único. Axmqxie parece más aencillo el 
iñfipuesto único, no lo es en la práctica. Si las rentas de los 
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oolúmbkaoi son $ 300.000.000^ j los gastos del Estada 
$ 30á0*0,000, paraoe sencillo y justo exigirá cada oaal eLlO 
por 100. Es ÍDoon veniente : 1.^ porque no se puede saber 
exactamente cuál es la renta total, ni la importancia de cada 
renta iadividoal. Si se toma por base lo que cada uno decla- 
ré, vendría el fraude; si aprecian las renta "i los funcionarios/ 
las pasiones é intrigas impiden conocerlas exactamente; 
fijando la cuota en proporción de las facultades, las rentas per- 
manentes serían más gravadas que las precarias, lo que sería 
desigual; 2.* es muy difícil recaudar sumas considerables!; 
3.* acentúa la desigualdad que todo impuesto deja. 

61 !• ImputBto múltiple. El impuesto mejor es el múltí* 
pie, y también el más usado en todos los países. Los impues* 
tos variados se sirven de correctivos recíprocos, porque las 
desigualdades inevitables no son todas en uu mismo sentidoi 
ni los errores caen todos sobre una misma clase ó individuo, 

612. Impuesto sobre el capital. Las manifestaciones del 
capital, que dan lugar á percepciones fiscales son las suce, 
sienes, las donaciones, las ventas, las fundaciones de sode» 
dades y emisiones de acciones ; el registro, el sello y timbre. 
El capital, empero, constituye una base estrecha de impues^ 
tos» porqife deja fuera de ellos numerosas categorías de indi- 
viduos ; y si no es moderado, disminuye el ahorro y la capi- 
talización, lo que sería funesto para la sociedad. Para ser 
justo se debería conceder á los capitalistas un voto múltiple^ 
lo mismo que á los ilustrados, por utilidad pública. 

613. Impuesto sobre ¡a reñía. La renta es una ba se más 
amplia, aunque mepos precisa para fijar el impuesto, a) La 
mayor parte de los funcionarios y electores^- que influyen &k 
el país, carecen de capital ; el impuesto sobre la renta es más 
equitativo y general que sobre el capital, porque el conjun^ 
to de rentas de un país es mayor que las rentas de capitales. 
1) Si se gravara el capital de preferencia á las rentas, se con- 
eedería un privilegio injusto á muchos renteros que viven 
opulentamente y deben mucho á la sociedad, como los publí- 
canos, los bolsistas, los agiotistas, los cambistas y banqueros» 
comerciantes y funcionarios, que de ordinario tienen su ca- 
pital en forma mobiliaria offaltable. c) Careciendo los exentos 
de responsabilidad, no tendrían freno en la legislación tribu- 
taria y fiscal : sería restablecer el régimen de los curiales del 
fin del Imperio romano, que fue una de las causas de su de- 
cadencia» d) La valuación del capital es muy incierta por la 
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fimotoMi^a 4«4oapm¿<^, y losoapHiUes mobíHarios m¡ éus- 
traea fáeilniiente al impaostd. ,«) La tpreóiacH^a del valor (del 
oapital depende de la< rcmta qite pr(>(ÍttQa. 

Un sistema de impuestos múltiplas, en qae el fiseó gra* 
ve ciertos géneros y goces, ciertos itidíciós de ki renta y cier- 
tos actos en que el capital se manifieste, de un modoperiódí^ 
00, es de una equidad aproximátiva. Las - rentas procuran^ 
bajo sus diversas formas, la materia contributiya más geáe-^ 
ral, ámplid, cuantiosa y equitativa. 

LBOOIÓN 45 

IMPUESTOS BIBSCTOS É INDIBSO:r(% 

'" 614. Definición y ventajas. Los impuestos son directos 
cuando gravan de un modo regular las personas y los bienes 
permanentes; indirectos jQMAn^o gravan ciertos actos y géne- 
ros. Aunque esta división es empírica, por no fundarse en 
la naturaleza y consecuencia reales del impuesto, es útil^ ambos 
se complementan y contrapesan. Administrativamente, los 
directos son los que se establecen sobre la persona, la rique- 
za y la profesión; con^o el raíz y el mobiliario; indirectos, los 
que se recaudan con ocasión de un acto ó consumo, como ei 
registro, el sello y timbre, sobre sucesiones, el de aduana. 

El directo es más equitativo y simple, por caer sobre 
los bienes permanentes ó las rentas; pero tropieza con las 
fluctuaciones de los valores y de las rentas, por estrictov que 
sea el catastro 6 descripción y avalúo de las propiedades, y 
con la falibilidad de los que hacen lo3 avalúos^ sometidos á 
errores de juicio y al influjo de las pasiones políticas, los 
odios y rivalidades. El movimiento de la población, las va- 
riaciones monetarias alzan ó bajaa el. valor de las ñucas, sin 
que el impuesto pueda adaptarse á estas variaciones. 

615. Impuesto general sobre Jd renta. No hay sino tres 
modos de establecerlo : por los indicios y presunciones de 
renta general, derivados del género de vida; por tasación he- 
cha por los agentes del flaco, y por declaración del contribu* 
yente. Como no todos tienen un mismo grado de veracidad, 
ni las fuentes de donde salen las rentas son igualmente os- 
t^sibles para todos, ni todos hacen, á igael renta, un mismo 
uso de eUa, resulta que e9te impuesto ik) afecta igualmente á 
todes los contribuyentes. 
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Los impiesiM direatas no €0Q pñMiCíMbles^y «x^tftos-^ 
Tejacionss íAtolarableB ñaa sifendo niodevados* Si^^ trafa^dé 
sacar de ellos la totalidad ó l^ mayor paité út los toonrsos del 
optado» no pueden producir, grandes rautas, sin c^pietfr in- 
jnstieias muy graves. Tampoco pueden pagarlas los que yif 
ven al día ó no economizan, j para cobrarlos de peque&es 
contribuyentes se nsquiere un personal considerable, muqbo 
rigor y p^secusiones. Lo mejor es combinarlos con los in« 
directos. Son directos el impuesto personal y el mobiliarioi 
el eobre puertas y ventanas, el de patentes, el sobre donacio- 
nes, el raíz. 

616. Impuesto tndirecto. No es exacto que los impuestos 
indirectos carezcan de psc^(»oionalidad con la fortuna de los 
contribuyentes^ como los de registro, sucesiones, cheques, 
efectos de comercio, los transportes, etc. Son pagados con 
más facilidad y buena voluntad, en lo general, cuando son 
moderados. Son indirectos los derechos de timbre y registro, 
de transporte, de aduana, sobre consumos de productos na- 
cionales. 

617. Impuestos indirectos sobre géneros de consumo. Es- 
tos impuestos hacen contribuir á todos loa que no pagan ó 
pagan muy poco en impuestos directos; se proporcionan en 
cierto grado, a los gastos demostrados de los contribuyentes* 
Los impuestos sobre los consumos no pueden recaer sobre 
todos los consumos, por el extremo gasto de percepción y la 
sujeción perturbadora de las industrias á demasiadas formali- 
dades.. Escójense los géneros, que por su extenso uso, por 
la facilidad de comprobar su producción ó circulación, ó por 
ambas cosas^ se pfestan más al establecimiento del impuesto, 
como los objetos de oro y de plata, los naipes, las bebidas al- 
cohólicas, .el tabaco, la sal, los consumos de lujo. Excep- 
túanse por humanidad, por conveniencia y por política los 
géneros indispensables para la vida, como el trigo, la harina, 
el pan, la carne, las materias primeras de industrias nacio- 
nales. 

618. Bellas prácticas. 1.* Los impuestos sobre consu* 
mo deben ser concentrados sobre un corto número de gene • 
ros^deusogeneral, para evitar vejaciones y gastos excesivos 
de recauda^n; 2.* Deben ser de comprobación fácil y de no^ 
vital neoesidtfd» como loe «consumos que fomentan la embria- 
guez y el }U€^, 7 son causa de gastos de policía, hospitales, 
cárceles. El impuesto de consumos es de fácil recaudación, 



poique el ptlblico lo paga en baída <5ompra, por peqaéilas por- 
ciófies; y su rendimiento anmenta pot el desarrollo dé los ne- 
gocios y consumos, 

619. Modos de recaudación.' 1>° Por administración^ 6., 
sea^ sapervigilando los agentes del. fisco á loa^eomeroianrteft á* 
proáHctores de loa géneros gravados^ 2.'^ por abono pagado 
por los comerciantes 6 productores de los géneroiS gravados^, 
mediante acuerdo de ellos con los administradores^ 3.* por el ; 
monopolio déi género en favor del Estado, administrado por 
él 6 arrendado. Los luonopolios dé Estado, qiie en Francia 
sdi;! sobre el tabaco, la pólvora, los fósforos, loa teléfonos, y, 
eií Suiza sobre el alcohol, ofrecen grjaves inconvenientes ad» 
ministrativos y políticos, porque el Estado no puede admi^ 
nistrar bien el monopolio, se recarga de fanoiones y se au- 
mentan el favpritismo y la presión eleocionari^ El mejor au> 
xiliar del ijxipuesto son las eoonoai^ias; 

620%' Ineidinckt y i repercusión. Llámase iwddéneia del 
impuesto la determinaoióti de la persona <!fue lo soporta en 
definitiva, cualquiera que sea la^que lo paga al fisco; j re^ 
percusión dri impuesto los detrimentos que sufren personas 
6 clases distintas de las que soportan materialmente el im* 
puesto. Aunque la incidencia y repercusión tienen cierta ana- 
logía, no 'Bon sinónimas. Ouando el comerciante de azúcar 
paga $ 1 por kilo, el consumidor es quien en definitiva paga 
el impuesto, porque el comerciante se lo carga, como antici- 
po, intereses y- gastos. El vendedor sufre en parte la inciden- 
cia, por el menor consumo que el género tiene por su encare^ 
cimiento. 

621. Leyee de la incidencia. Las leyes de incidencia del 
impuesto son eomplicadas y difíciles de discernir. Siempre que 
un impuesto cae sotare un objeto destinado á la venta ó al 
arrendamiento, susceptible do restringirse, la incidencia cae 
sobre el comprador, 6 el locatario. Frwikíia decía que todo 
impuesto sobre el comerciante lo ca^a en su factura Como 
gastos. Lo ordinario es que se distribuya entre varios. 

La ineidenoia de los impuestos varía mücbo según sea 
el país próspero, estacionario ó decadente; si prospera, loa 
productores logran re(diazar él impuesto sobre los consumido- 
res:; si es estaeio&ario, lo soportan en parto ó totalmente, que 
es lo más general; Todo impuesto sobre un objeto afecta más 
6 mencis al productor^ de él, por el aumento de gastos y de 
precio. 20 
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622. Ltj de sustitución,. De la sustitación de los deseos 
(S 47, § 208) j las necesidades, nacen repercusiones indefinidas, 
según el gravamen que encarece los productos: todos los que 
cooperan en la elaboración y conserración de los. objetos que 
un impuesto g^ava, soportan más ó meaos el contragolpe, sal- 
TO muj rápido vuelo de la fortuna 6 rentas de los consumido* 
res. Aun los impuestos directos más genérale!^ como sobre su- 
cesiones 6 rentas, tienen, cnando son altos, repercusiones que 
afectan á individuos distintos de los que el fisco grava, porque 
los que los pagan reducen sus gastos j disminujeni así, las 
salidas de los productores. Todo impuesto nuevo constituye 
una especie de crisis más ó menos fuerte j durable,. que afecta á 
mlichas clases de personas, fuera de las que lo pagan ; modifi- 
ca la. distribución de las rentas j las ramas diversas de la pro- 
duceión. 

628. Difusión del impuesto. Según Canard, cuando un 
sistema de impuestos e& antiguó, todas las situaciones se 
adaptan á él, y las repercusiones se efectúan definitivamen- 
te; los provechos ae reparan del monto de los impuestos. que 
gvayan el capital: <$ los dividendos, los salarios y \úa precios 
se alzan según el grayamen* Un sistema tal se difande de tal 
modo en la sociedad^ que al fin pesa sobre todos én propor* 
cídp de sus r^tas 6 gaatos, sobre todo si es moderado y múl« 
tiple. 

624. Objeciones. 1.* La diíuaidn completa supone el ais- 
lamiento del Estado, ó que por lo menos haya un grupo da 
Estados con un mismo sistema fiscal, porque, de lo conl^tirio, 
los capitales extranjeros, los obrero» y produetos del Exterior 
turban la difusión y la hacen incierta 6 incompleta, por la 
repercusión de los demás Estados. ¡2.* Guando los impuestos 
sonoiltos restringen la producción y el pedido de loa artículos 
gravados, por antiguos que sean, como los de la «arne, la 
sal, las ventas é hipotecas. 8.* La antigüedad del impuesto 

?r adaptación social á ól na deben impedir la correoeión de 
os impuestos excesivos, la. reforma de los malos^ que afectan 
la higiene y el desarrollo de la vida y la riqueza nacional. 
Lps impuestos no dr) w>n. bqx corregidos jaino gradualmente,, 
con el producto de I04 increfnentos^ ó ^ por: otros mkoderados, 
mejpr establecidos. , »; ^ 

^ ' 625. Resumen. La tmod0raoióii .ea 1^. rprioiera condici¿n 
de todo impuesto equitativo. ^Pesd^ qiie dejade áeüjsioderádo, 
se convierte en inicuo, por no podet tafear exactamente la 
materia gravable, por sus. freci^ufintescaAibios de valor.y los 
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ealuersBOs desiguales de los contribuyentes para evitarlo. Un 
aiistema de impuestos pesados es una de las majores causaa 
de sufrimiento de un pueblo, de disminución , si no de deten* 
ción de su progreso, y aun causa de retroceso. Es condición 
de todo progreso que el costo del servicio del gobierno sea 
barato. 

La moderación tributaria permite á los particulares y 
sociedades privadas utilizar mejorjque el Estado en toda su am* 
plitud los frutos de la producción. Los países más prósperoB 
y progresivos son los que^ como Gran Bretaña, los Estados 
Unidos, Bélgica, ofrecen la relación más débil de las sumas 
del impuesto respecto del conjunto de las rentas de los habi- 
tantes. Los países cuyo desarrollo económico es más lento 
son los en que, como los musulmanes, la tasa del impuesto 
«8 más alta en relación con la renta total de los contribuyen- 
tes. Al decir de Leroy-Béaúlieu, una de las [causas que en 
torpecen el progreso de Francia y amenazan más sus destinos 
futuros, son los pesados impuestos que la gravan y hacen )3U- 
frir. Y según Oauwés, se conoce que un país tiene una vi- 
talidad económica igual á sus cargas fiscales, cuando el pro- 
duoto de los impuestos da incrementos regulares en relación 
con el desarrollo de sus fuerzas productivas. - 
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DBÜDA PÚBLICA. PBESÜPÜKSTO 

626. Crédito publico. Por el crédito público el Estado toma 
prestados los capitales ajenos. Cuando las rentas son insu- 
ficientes ó no coinciden con los gastos, los Estados piden al 
crédito una anticipación de recursos, por medio de emprésti- 
tos, que constituyen deudas de corto plazo, ó floiantesj y de 
plazo indefinido, llamadas [consolidadas. El crédito público 
se apoya sobre garantías morales y materiales, ó sea el res- 
peto por todos los gobiernos de los compromisos del Estado 
y los recursos materiales eon que cuenta. Los emprástitos 
gravan, en lo general, las generaciones futuras en provecho 
de laa presentes, que pagan les intereses. 

627.. Le¿itímidad de los empréstitos públicos. La legiti'» 
midad de los empréstitos perpetuos* es controvertida, porque 
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á cada generación incumbe libertarse de sus deudas, mayor- 
mente de las qne provienen de sus errores y faltas. Por la 
solidaridad nacional y la herencia social^ las nuevas gen^a* 
dones no podrían aprovecharse de los bienes que las pasadas 
les dejan, rechazando las cargas de ellos, sin destruir todo 
crédito público. La necesidad de pagar anticipadamente los 
g;EiBt0B de las guerras y las obras de la paz, según Gladstone, 
es un freno saludable de los empréstitos, que fomentan la po- 
política de aventuras. La bondad de los empréstitos depende 
del empleo productivo que se haga de ellos y de la honradez 
y aptitudes del gobierno que los toma. 

628. El empréstito j el impuesto. Todo empréstito re^ 
quiere un nuevo recurso fiscal para pagar los intereses ; por d 
impuesto, en vez de tomar prestado^ se toma del acervo social 
lo. necesario. Mac-Cuüoch deda que Inglaterra había podido 
e:|[imirse de 1793 ^ 1815 de contraer enorme deuda, creando 
impuestos nuevos. Cuando el país está recargado 6 sufre crisis 
crónicas, j se requiere atender á la defensa del país, el impuesto 
es insuficiente. Cierto que el empréstito disloca el empleo de los' 
capitales, embaraza la producción, alza el interés, reduce los 
provechos y crea una clase de ricos ociosos, que viven del Te- 
soro. Redarguyese que no siempre les gastos extraordinarios 
se pueden saldar con impuestos j que el empréstito, recayendo 
sobre los que tienen recursos disponibles, no impone sacrificios in- 
mediatos á los industriales, 7 antes bien ofrece colocación produc- 
tiva á los capitales inactivos j al ahorro, j permite conocer el 
grado de crédito de un país. Inglaterra combina el impuesto 
con el empréstito en caso de necesidad de fondos de guerra. 

629. Origen y desarrollo de las deudas públicas. El ori- 
gen principal de la deuda pública en Colombia son los em- 
préstitos para sostener la guerra de la independencia, los bo- 
nos emitidos por los gobiernes y el papel-moneda. La deuda 
inferior ha sido recargada por las guerras .civiles. En Euro- 
pa, también son en gran parte legado de las guerras interna-, 
cionales. Las naciones averiadas pagan intereses más altos, y 
unas mismas deudas pueden ser de gravamen diferente. E&- 
pafia toma prestado al 15 por 108, y Holanda al 5 por 100. 
Para comparar las deudas de los países hay que establecer la 
reladÓn entre los intereses y la renta neta del pais. La sitúa- 
tíón fiscal de un país es tanto mejor cuanto mayor es el fon- 
do que queda, pagados los intereses, para los otros gastos. 

630. Desviaciones del crédito publico. Tales son las 'ban- 
carrotas, los empréstitos forzosos, el papel-moneda, los con- 



J 



— 309 — 

cordatos y consolidaciones. La bancarrota no difiere de la re- 
pudiación de la deada sino en que la yiolación de los compro* 
misos contraídos por el Estado es parcial en vez. : de ser totaL 
Sus formas son los empréstitos forzosos, el papel-moneda j las 
adulteraciones de las monedas. 

Para evitar al Estado 1& ruina de su crédito j á los acree- 
dores la pérdida de sus créditos, el concordato concede plazos j 
rebaja de intereses. La consolidación de los créditos exigtbteii 
consiste en recibir en pago títulos de rentas. El empréstito for- 
zoso es un recurso brutal para salir de dificultades, como^l 
papel-moneda,' cuyo efecto es casi tan desastroso como ' la quié. 
bra. Cierto que no es una deuda ordinaria, porque no es exigi- 
ble ni gana interés j reemplaza á la moneda en la cttaniía tú. 
que ésta es necesaria para los cambios ; pero no es menos cierto 
que cada billete de curso forzoso representa, al ponerse en cir*- 
culación, cierta suma de riqueza que el gobierno toma porls 
fuerza, de aquél á quien se lo impone en í>ago, con la sola dift- 
retrcia de que lo inviste de igual coacción contra los demás y que 
lo admite en pago de impuestos. La fuerza constituye al papel- 
moneda en deuda inferior á las comunes, y su inconvértibilidad 
más ó menos larga, lo distingue de la moneda de papel, propiar 
mente dicha (§ 257) . 

El papel moneda, dice Gauwés, es un modo de empréstito 
forzoso anónimo, inmediato, gratuito, cuyo uso es inseparabíe 
del abuso, favorable á una especulación artificial, seguida siena* 
pre de liquidaciones desastrosas. 

631. Empréstitos exteriores. Si su inversión no es cierta 
y eficaz, dañan no sólo al país que los toma, sino á iá pro- 
ducción, por los altos intereses que sustraen de la circulacióü, 
las onerosas cauciones y los reclamos violentos que provocan 
GOn grave lesión de la soberanía nacional. Los Estados débi« 
les deben fincar en la absténsión de tomarlo» el respeto de los 
fuertes. 

El empréstito patriótico disloca la producción nacional^ 
por la sustracción de los fondos que la alimentan. 

632. CHases de deudas públicas. Las deudas pueden ser 
perpetuas ó consolidadas, amortizables en plazo determinado, 
provenientes de empréstitos especiales, vitalicias. La unifor- 
midad de las deudas previene el agio en fondos públicos; 
pero la variedad desarrolla la acción del crédito páblico, por 
loa tipos diversos de rentas. Ordinariamente, las deudas pú- 
blioaB son perpetuas: 1.* permiten al Estado escoger el día 
del pago, y no son exigibles por los acreedores; 3.* como el 



y 



~ 810 ~ 

Estado DO es frágil como la vida humana, los fondos públi- 
009, con tal que los intereses sean pagados, tienen un valor 
fleguro 7 aun creciente con el desarrollo social; en caso de 
querer el reembolso basta vender los títulos; 3/ el peso de 
la deuda perpetua se aligera por el desarrollo de la riqueza 
pública y por la tendencia de los metales preciosos á decrecer 
fax valor. Contra estas ventajas está que el Estado, no tenien- 
do que pagar en plazo fíjo,lno hará todos los esfuerzos para el 
pago, 7 contrayendo nuevas deudas, el servicio de los intere* 
ies puede absorber gran parte de los recursos fiscales. * 

633. La par. Los empréstitos piablioos se hacen de or- 
dinario por debajo de la par^ esto es, cuando la suma entre- 
gada por el prestamista es iaferior á la que el Estado debe 
pagar ; cuando es igual es á la par. Ha7 que ñjar la renta 
anual, el capital reembolsable 7 el precio de emisión. Si el 
JBstado emite reúta por debajo de la par, v. gr., al 6 por 100 
•n $ 80, ello significa que toma prestado á más del 6 por 100 
y que debe reembolsar $ 20 más de los que ha recibido. 
Ssto tiene por objeto disimular la rata usuraria del crédito 
que se le concede ^ además permite especular con las probabi* 
Edades de alza de la renta. Segiín las condiciones de emisión, 
los fondos públicos de tasa menor pueden ser una deuda muy^ 
onerosa para- el Estado, 7 mu7 ventajosa para el prestamista, 
enanto menos posible sea la conversión. 

684. Obligaciones amortizables y reemhólsatks d ploMOz 
Jljos^ Anualidades. El servicio de lá deuda amortizable exige 
una anualidad de amortización tanto menor cuanto ma7or la 
duración del reembolso; la cual se acrece de año en año con- 
forme el interés absorbe menos por efecto del reembolso de 
]fts obligaciones sorteadas. Aplicado el préstamo amortizable 
£ trabajos reproductivos, es preferible al reembolso integral 
de plazo fijo, que puede coexistir con momentos de crisis. 
Pero no permiten la conversión, su mecanismo es mu7 com- 
plicado, 7 la forma de emisión es gravosa. El sorteo de lotes 
(lotería de obligaciones ó préstamo por lotes) afecta la mora- 
lidad pública, porque la pesquiza de la fortuna por otra vía 
que el trabajo es una excitación malsana. 

La. deuda es por anualidades terminables <;uandoilebe 
terminar en plazo determinado por medio de pagos de anua- 
lidades de amortización. Las garantías pueden ser para todas 
las deudas ó especiales para cada una. 
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635. Si. iemás de emisión de empréstitos. El Estado ton|.A 
prestado» ó por banqueros iniermediariosj por suscripción po- 
pular ti ofreciendo por medio de agentes físcaleS) nuevos /bn- 
dos públicos. Este último es muy . lento, y cari impradioable 
en los. estados de crisis; en la adjudicación, los banqueros de* 
terminan la rata» en la suscripción el Estado. La su8eríp<iión 
pública estimula jel ahorro, dkata el. crédito público, por lo 
cual ha sido llamada el sufragio universal de los capitales ; 
pero sólo pueden acudir á ella los Estados que inspiran con- 
fiansa. 

Ijos préstamos indirectos y especiales, hechos por socie- 
dades industriales, gravan al Estado con cargas cuya totali- 
dad no se conoce bien. 

636. Deuda vitalicia. La deuda vitalicia es una perma- 
nente, compuesta de anualidades pagaderas durante la vida 
de ciertas personas, que al morir son reemplazadas por otras, 
como las pensiones civiles y militares, las rentas de las cajas 
de retiro para la vejez. 

637. Deuda flotante. La deuda flotante es un conjunJx) 
de compromisos reembolsablés por títulos diversos. Bepre- 
senta: 1.**, los fondos de giro del Tesoro; 2.**, los déficits de 
los presupuestos anteriores que no han sido compensados por 
medio de excedentes ó saldados por empréstitos ; 3.®, los prés- 
tamos especiales cuando los ingresos no coexisten con los gas- 
tos. Los bonos del Tesoro son compromisos pagaderos, á cor- 
to plazo, seis meses, un año, con que el Estado se procura 
fondos. Según F. Pérez la deuda extenor de Colombia hasta 
1882 ascendía á $ 11.158,090; y la interna, a 1 11.057,628. 

688. Reducción de IdB deudas. Conversión. La deuda pú- 
blica puede ser disminuida reduciendo los intereses por la con- 
versión, ó teduciendo el capital por la amortización. La con 
versión es una novación de la deuda por la reducción de la 
rata del interés primitivamente estipulada, ó por la sustitu- 
ción de anualidades largas <5 de rentas vitalicias por una 
renta perpetua. Se diferencia de las bancarrotas y de los con- 
cordatos, en que la reducción es libremente consentida por el 
acreedor, que puede escoger entre el reembolso inmediato á 
la par que el Estado le ofrece, ó reducir la rata, bajo el prin- 
cipio de que un deudor de rentas perpetuas puede libertarse 
de \m deuda cuando puede. La conversión requiere que el 
Estado eonozca en todo instante el nivel de su crédito, (|ue 
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pueda obtener préstamos á rata menor qae la que paga y que 
si ha prestado por debajo de la par, la reata que quiere con- 
yertir se ootiee cfobre la pan 

La Qoaversión es además de un negocio correcto, un de- 
ber de jasticia, porqne enire el interáEi de los renteros j el 
interés de los contribuyentes preralece el íUtimow £1 Estado 
debe aligerar las cargas públicas siempre que la conversión sea 
posible, porque gravan la actividad industrial, y el rentero» 
que vive de obrad'pasadas, sufre» dice Laffite, losef ectce de la 
ley común que deprecia el servicio de los capitales al aumen- 
tarlos. £1 reembolso mismo y la fijación de un término de 
no-conversión estimulan el ahorro» y la prudencia impide 
que la conversión fracase. Inglaterra, los Estados Unidos» 
Francia» todos los Estados la han empleado, llagado el caso. 

El impuesto sobre los fondos públicos, para reemplazar 
la conversión, pudiera ser tachado como violatorio de los 
compromisos del Estado. Existe en Inglaterra, Italia, Aus- 
tria; establecido, como sobre cualquiera otra forma de la ren- 
ta, es correcto. Generalmente se exceptúa la renta que está 
en manos de extranjeros» para avigorar el crédito exterior. 

.639. Amortización, Amortizar es reembolsar el capital 
de la deuda. La amortización es obligatoria cuando es im- 
puesta por ley del contrato ; y iacultativa cuando el Estado 
ha contraído una deuda perpetua, reembolsable á su volun- 
tud. La amortización es de suyolenta y requiere continuidad 
de esfuerzos y largos períodos de prosperidad que dejen exce- 
dentes presupuestarios, porque sería grave falta contraer 
nuevas deudas ó gravar en demasía con impuestos el desarro- 
llo de la riqueza pública. A veces importa más reducir los 
impuestos que amortizar. Si no absorbe gran parte de las 
rentas públicas, puede ser ventajoso diferirla, cuanto más si 
por la depreciación de los metales preciosos, el Estado se 
aligera sin sacrificios. Pero una deuda muy grande, merma el 
crédito y puede privarle de recursos en casos graves. Un 
fondo especial de amortización puede coexistir con s^ríob 
perjuicios, CQU déficits presupuestarios, y aun rescatar las 
rentas á tasa mayor que la de la emisión de empréstitos 
nuevos. Amortizar las deudas es un deber Jy una. previsión. 

640. Preparación y voto dt/ presupuesto. Jefes de los se^, 
vicios públicos, los Ministros piden al Cuerpo Legislativo- 
que representa á la' Nación, los créditos que son nece8ari<;>s 
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para la marcha del Batado 6 indican loa medios para iátender 
á estos gastos. 'El proyecto ^Sel Presupttesto tsomprende un 
cttadro de gastos previstos y otro destentas esperadas: pata lo 
cual cada Ministro estaoléce la lista de las sumas necesarias 
para su Administración, tomando por base el Presupuesto 
anterior, y el Ministro de Hacienda forma con ellos d pco« 
yecto total. El cuadro de renta» lo elabora éste. 

Presentado á las Cámaras, éstas lo examinan por n^dio 
de Comisionen de su seno» Im cuales lo presentan á su Tez 
más ó menos modificado, pata qué sea discutido, modificado 
y votado por ellas. Es la oidenaoión dé los gantós y rentas. 

6él. Llámase anualidad del Presupuesto cuando es vota- 
do para cada año fiscal. Para evitar que ciertos gastos indis- 
pensables sean discutidos^ en. Inglaterra se sustraen del voto 
anual de la Cámara de jos Comunes y se consideran como 
permanentes, salvo modiñoarlos por leyes especiales, como 
los destinados áí servicio de la deuda, los de gobierno. 

642. La especialidad del PresnpU'esto significa que los 
gastos sean votados por capítalos y artículos, en vez de serio 
por ministerios ó por grandes secciones, para evitar que |os 
fondos sean invertidos en servicios distintos de los prescritos 
por las Cámaras. 

643. Créditos suplementarios ¿ extraordinarios. Llitnan- 
se créditos suplementarios los que aumentan los créditos ina- 
<»ritos en el Presupuesto, á causa de gastos no previstos; y 
extraordinarios cuando los gastos que deben cubrir no estSn 
en el Presupuesto, como los auxilios por incendios, terremit)- 
tos, etc. Ambos deben ser muy limitados y ratificados por lap 
Oámaras. 

* • 

LEC5CI0N 47 

BSTAPÍ3TICA 

644. Deñnidón. La Bstadistica es la exposición de las leyes 
según las cuales se desarrollan los hechos sociaks. Tiene por 
objeto el conocimieiito detallado de los elementos de bienestar 
social, y por fin la determinacida de las causas y de los efectos 
de esos mismos hechos : para to cual se vale de los números, 
porque sólo redttdeodo á unidades los hechos se puede conCfe- 
tarlos y hacer con ellos leáículosj comparaciones. 
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645. Necesidad y utilidad, una agrapAción humana no 
pnede ser constituida ni gobernada con acierjko, si los elementos 
que la componen no son bien conocidos : de aM la necesidad de 
la Estadística para la legislación j administración pública. Ta* 
les son la población^ el territorio, la riqueza, las industrias, etc. 

646. Clasiñcación. La clasificación estadística es la orde- 
nación metódica de los elementos sociales con sus divisiones, 
según la importancia que tienen en cada país, época ó ramo. 
Las base9 generales de la clasificación son : 1.* Lo» elementos 
naturales considerados como elementos {nímitiTOs, esto es, 
como ordenes de riqueza, independientes de la acción humana; 
2/ £1 trabajo, ó sea la suma de fuerzas ó facultades humanas, 
consideradas en su acción actual para producir riqueza; 3.^ Los 
resultados del trabajo anterior empleados como agentes de pro« 
ducción, ó sea, los capitales que concurren á ella. 

647. Ramas de la Estadística, El territorio. Las principa- 
les son : el territorio, la población, las industrias, el gobiemO| 
la educación, la instrucción, la religión, con sus muchas subdi- 
TÍsiones. El territorio es la parte del globo sobre la cual una 
Sociedad dada ejerce su propia soberanía. La estadística terri- 
torial comprende la extensión deL suelo, su composición geoló- 
gica, sus climas, sus fenómenos meteorológicos, la cantidad» 
distribución y naturaleza de sus aguas, el subsuelo, minas^ y 
sus demás condiciones naturales en cuanto pueden ser represen- 
tadas por números, por una parte; y por otra, su organización 
política y administratíra, la proporción en que estuviere po- 
blado, sus YÍas de comunicación, los usos industriales á que es- 
tuviere aplicado, ó sea, la proporción en que se exploten sus 
riquezas naturales y.la proporción en que sus riquezas estuvie- 
ren repartidas entre sus habitantes. 

648. Lfa población. La población es la suma de seres hn* 
manos que habitan na territorio dado. La estadística demo- 
gráfica inquiere las relaciones de población en cuanto pueden 
ser representadas por números, como elemento de producción 
más ó menos eficaz. Tales son el guarismo á que alcanza, las 
razas á que pertenezca y la proporción entre los sexos, las eda- 
des, por una parte; y por otra, la medida de su movimiento ó 
crecimiento, su distribución según el estado y condición, las ca- 
tegorías políticas, la ocupacióa induistrial, la educación y las re- 
Ugiones que profese. 

649. La indasttia. La estadística industrial de un^pais 
comprende las ímlostrias que en él se ejercen en algún grado, y 
las circunstancias que las hacea más ó menos productivas, re- 
presentables, numéricamente (9 104). En la industria extractiva 
scT comprenden las divisiones de cada uno de los reinos animal. 
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yegetaly mioeral, cómo las materiait marinas ó flu ríales y sus 
especies ; las de frutos, maderas, cortezas, jugos, aromas, etc. y 
las de los distintos metales 6 materias del Huelo. Bn la indus- 
tria agrícola se comprenden las divisiones ^ de la superficie dé. 
suelo aplicada á cada culttTO y á cada clase [de uso, como las 
dehesas y plantíos; las de la utilidad periódica de cada artículo, 
las de crías de cada clase de animales, y las de la proporción en 
que se obtiene cada producto. Bn la industria fabril y manti- 
&cturera caben las dÍTÍsiones de las clases ¡de artefactos, núme- 
ro de fábricas y de brazos^ la cantidad y forma de los capitales 
empleados y de la producción periódica ó media de cada una. 
Bn la industria comercial caben las divisiones de las clases de 
TÍas de comunicación, su extensión, costo y producto, las del 
número de agentes y utilidades, Tehículos y medios que emplea; 
asi como las de los establecimientos de venta, agentes de cam«^ 
bio, instituciones de crédito y lugares de expendios. Bnla iü- 
dustria educadora, las divisiones de institutos según el sexo 
de los alumnos, los ramos de educación, el carácter público ó 
privado deí¡[ellos y demás circunstancias que los diferencien. 

650. Datos estadísticos. En cuanto al territorio, indicar el 
estado físico de los países, su posición, límites, costas, montañas, 
ríos, terrenos, climas, temperatura, lluvias, presión atm5>sférica, 
vientos; condición meteorológica, divisiones físicas, extensión 
comparativa de sus montañas, valles y Ranuras, la de sus porcio- 
]>es cultivables y cultivadas, de sus prados y selvas*, y sus di* 
visiones políticas y administrativas.' 

651. Datos demográñcos. Bn cUantó á la población expresar 
su estado actual, la proporción de sus aumentos y disminuciones, 
la proporción en que se verifican los matrimonios en las ciuda- 
des y los campos, en cada clase social é industrial ; su reparti- 
ción en célibes, casados, viudos, hijos legítimos y naturales, la 
comparación de casamientos y defunciones, según los sexos y 
condiciones ; su distribución por las edades ; su [mortalidad or- 
dinaria y las causasí regulares de ella; su distribución por cas- 
tas y religiones, clases civiles y políticas, y sus> categorías se- 
gún, las ocupaciones y medios de subsistencia. 

65!?. Datos admiaistrativós. En cuanto al gobierno'^ hay 
que expresar los bienes, rehtas, acdones y dem^á elementos del 
haber del país en cada período fiscal, la ^uma y los pormeno- 
res de sus deudas, gaistbs y pasivo; el producto bruto de cada 
impuesto, la manera como grava á cada entidad ó la propor- 
ción por unidades de riqueza ó por individuos, sus gastos dé 
recaudación, inversión, eíc. 

663. Monedas* Debe indicarse él valor de las especies mone- 
tarias y su proporción, la cantidad Je signos representativo^^ 



V 



— 316 — 

y demás datos relativos á la circulación de monedas onerosas 
7 de signos fiduciarios. 

' 654. Fuerza pública. La Estadística indica sus caracteres, 
Hiarina j fuerza de tierra, ejército permanente y milicia 6 guar- 
dia nacional, policía ; su distribución en el país, el costo de su 
equipo^ transportación y mantenimiento. 

665. La justicia. Determina el número de Juzgados y sus 
categorías, su competencia ciril y criminal, el personal que em- 
j^eí, el número de negocios que periódicamente despacha cada 
uno y los gastos que causa. Las decisiones judiciales, por ma- 
terias^ número y dase de individuos á quienes comprenden, dis- 
tribuidas por lugares y épocas, para ver la moralidad de un 
país, la eficacia de sus instituciones y los efectos de cada ley. 

656. La educación. La educación se registra según los 
sexos, su costo, sus ramos, el número y clase de profesores y de 
alumnos ; las bibliotecas, asociaciones científicas, artísticas y 
literatkis que existan, el número y clase de publicaciones pe- 
riódicas« y todo lo relativo al movimiento intelectual. 

657. Método estadístico. Bs expositivo cuando se investi- 
gan directamente los hechos; y lógico, cuando no pudiendo co- 
nocerlos directamente, se infieren de otros, por las relaciones 
que tienen con cUos. 

658. Operaciones estadísticas. Son el catastro, el censo, 
el cuadro de k>s actos del estado civil, el de la producción agrí- 
cola é industrial y los informes administrativos. ¡El catastro es 
la descripción económica del territorio de un país, la expresión 
de su extensión, distribución industrial y valor. El censo es el 
registro de la población de un país distribuida según sus dis- 
tinciones naturales, políticas, civiles, sociales, religiosas y de- 
más que en él haya. I</S particular cuando se refiere á una clase, 
población, secta ^ orden. Los catastros y los censos son prac- 
ticados por los gobiernos, por disponer ellos de los recursos y 
medios eficaces. 

659. Estadística agrícola. Llámase asi el registro de la ri- 
queza agrícola de un país sumada, distribuida y clasificada. 
Puede formarse, ora estimando todos los artículos considera*^ 
dos en masa, en una circunscripción dada ; ora recogiendo lu- 
gar por lugar los datos necesarios para formar con ellos los 
grandes totales y distribuirlos en las clases posibles. 

La Estadística de cada industria se forma averiguando, 
distinguiendo y avaluando sus productos. Comprende tantas 
CíSpecies como industrias haya. 

660. Medios y cuadros. La Estadística emplea como me- 
dios de ejecución y exposición las cifras numéricas, las fórmulas, 
los tipos gráficos y los procedimientos científicos y artísti- 
cos que requiera cada clase de hechos. 
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V ' Los cuadros estadístkos son casillas en fornía de colum- 
nas verticales en las que se escriben sobre lineas paralelas ho- 
rizontales las cifras de un orden de hechos ó de resultados : la 
primera cokimná izquierda contiene la nomenclatura de los lu« 
gpares ú objetos á que se refieren los guarismos ; las siguientes 
columnas expresan por medio de números superpuestos ló» de-*. 
tftUes de esos hechos, y la última que cierra el cuadro á la de- 
raha, los totales particulares. Cada una de las columnas rer' 
ticáles se recapitula al pie, y la. última casilla á la derecha en la ; 
columna horizontal, contiene el total general. Cada columna 
contiene un encabezamiento lacónico pero claro. Suelen subdivi- 
dirse y reunirse por medio de una llave las subdivisiones. 

661. Cifras estaáíáticas. Pueden ser oficiales^ compiladas y ^ 
provenientes dé fuentes particulares. Para que los datos inspi-' 
reo plena confianza es preciéo que sean recogidos con prolijo es- 
múTO y que sean completos en cada orden de hechos, sin lo cual 
laá induicciones que se sacaran serían erróneas. 

662. Evolución. -ha Bstadistica fiie conocida délos he-* 
br«o&, griegos y romanos ; pero es en los tiempos modernos 
cuando ha alcanzado puesto prominente en la administración. '• 
lugláterra desde 1832 emprendió una Bstadistica oficial, que 
ha.reunido los hechos numéricos más grandes y variados ; sus 
cansos son decenales. En Prusia^ Federico Guillermo m creó la 
Oficina éseadtstica de Berlin, como sección de unas de las Secre^ 
t^rias de Estado ; el censo se hace cada tres años. Suecia la 
practicó desde 1789^ con Linneo, Rusia desde 1722^ Francia 
df^0 Luis XIV con Colbert y Yauban ; los Estados Unidos ins^^ 
tituyeron su estadística el mismo día en que fundaron su indé^ 
pendencia; censos decenales; España desde 1841. 

668. Objetos de estudio. El primero es el hombre, 6 Esta- 
dística de la vida humana ; el segundo los hombres, ó Estadís- 
tica de la sociedad. La vida humana comprende el periodo en- 
tre el nacimiento y la muerte. En las 8,760 horas del año, em- 
pleamos 2,920> ó %, en dormir ; 730, ó y^, en comer; 730 en 
nuestras atenciones personales ; total^ 4,389 horas, ó sea la 
mitad del tiempq no reproductivo. 

664:. Principios de la Estadística. 1.^ Los hechos en el or- 
den moral son, como en el orden físico, el producto de causas 
constantes y regulares cuya acción determinan las leyes na- 
turales ; no son directamente percibidas porque sus elementos 
son esencialmente variables y complejos^ pero siempre someti- 
dos á la relación de causas yeSectoSr; 3»^ ]?ara llegar á la ver- 
dad en el orden moral^ es preciso someter á la observación se* 
ries de hechos análogos de resultados finales, tanto más exac- 
tos cuanto más extensas las series observadas; 3.^ J^or la apli- 
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cadón del cálculo á los términos numéricos, que forman el. do- 
minio de la Estadística, se obtienen los datos medioSf-^qne. son 
cantidades Compuestas de manera que den una resultante com* 
pensadora de las Tariaciones de los hechos aisladamente con* 
sidera.dos ; son cantidades facticias, pero dan una idea exacta 
de los hechos, cuando se aplican bien las reglas sobre datos 
auténticos ; 4.* La relación resulta de la comparación de dos 
castidades conexionadas, prímitijas ó medias; es pues, la ex« 
presión numérica de ía diferencia que existe entre las cantidades 
conexiadas; 5.^ No basta que los datos sean exactos ; es pre- 
ciso que hayan sido descompuestos eÁ. todos los hechos parcia- 
les que pueden contener, y considerados en todas la» relaciones 
que pueden presentar con otros hechos; 6.^ La Estadística es 
general cuando abraca todos los órdenes de hechos y se apUca 
á todos los países ; particular, cuando se refiere á un solo país; 
local cuando se aplica á una ciudad 6 región ; especial, cuando 
te aplica exclusivamente á cierta clase de hechos :; se^ subdivide 
en inorai, reügiosa, medica/, mi&ar, forense, según los hechos; 
7.^ La Estadística resuelve cuestiones, no describe países, [como 
la geografía, ni estudia los números^ como la aritmética; to- 
dos los hechos que entran en su esfera se refieren á la población, 
el territorio. y el Estado, ó sea, al honabre, como .miembro déla 
sociedad civil y de la sociedad. política; 8.^ La aplicación del 
método propio de la Estadística exige íque las circunscripciones 
territoriales á las que se refieren los datos elementales, no sean 
demasiado multiplicadas, á fin de que los términos medios y las 
relaciones, teniendo má« amplitud, puedan dejar en el espíritu 
más instrucción real ; 9.® Para este efecto es útil aplicar á estas 
circu^cripciones un sistema de agrupamiento, mediante el cual : 
queden combinadas, según sus analogías de situación, de ori- 
gen, de costumbres, etc. 10. Es preciso, en fin, dice Pérez, abs- 
tenerse de los procedimientos gráficos que en un principio han 
podido ser útiles para patentizar ciertas nociones y. propagar el 
gusto por el estudio de la Estadística; pero que son incóncilia* 
bles^con los métodos rigorosos, según los cuales, elevándola al 
rango de ciencia positiva, se puede esperar llegar algún día al 
descubrimiento de principios generales favorables á la civiliza- 
ción universal. 
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Al § 250 agregúese: Bl patrón es. ua signo de relación/qtie 
puede ser abstracto: no hay necesidad de qué la nación quci k> 
adopta, posea oro. £1 oro no obstruye los^cambios, como, no 
los obstruye una medida exacta de los valores. Lo que sí los 
entorpece es una medida elástica, como un metro de caucho, 
nólá unidad fija. Cuando se dice que la plata está al 4¿000 
por 100, ello significa que hay un metal mejor -que la plata para 
nnidad de medida, que la plata no es patrón exacto» com^arárt 
da con el oro, que mide todos los valores de modo más 'fijo. St 
el metro, unidad de longitud, estuviese sometido á oscilaciones, 
no sería posible calcular con él. Al decir de Carnegie, "el oro, 
con su valor fijo é invariable, fue siempre, y no lo fue nunca 
tanto como ahora7 el mejor metal para la seguridad de las 
masas.'' 

Lo I argumentos en pro de la plata se resumen en los si- 
guientes: 1^ que no es costosa; 2.° que abarata la vida: 
3.^ que protege la industria nacional ; 4.^ que se conserva en el 
país ; 5.^ que es propia de los pueblos nuevos y pobres. A dio 
se replica : a) Como equivalente de los valores, la moneda 
debe ser costosa, puer* si nó> no valdría, y no serviría de co- 
mún denominador, por no ser homogenia con las [cosas que se 
van á medir con ella ; y cuanto más valiosa y divisible sea, 
más amplio es su diapasón de valores, y más se conforma á su 
objeto, b) No sólo do abarata la vida, sino al contrario, por- 
que alza los precios, c) Le efímera actividad que suscita no es 
signo de vida, sino de especulación morbosa, merced á la cual, 
los que tienen más se apropian sin que se note, de lo que tie- 
nen las masaa asalariadas y productoras, mientras se nivelan 
los precios, d) No siempre es un bien que la moneda se con- 
serve en un país ; antes bien, es un mal, cuando por excesiva, 
^ebe buscar otros mercados ; ahora bien, la plata no puede 
buscar salidas mejores, porque el oro internacional la rechaza, 
e). Decir que es propia de pueblos pobres es decir que sólo los 
ricos pueden contar con medidas ciertas y fijas. 

Al § 167 agregúese : Los agentes efectivos de la fertilidad 
son el ázoe, el ácido fosfórico, la potasa y la cal, pero no ma- 
nifiestan la plenitud de su acción sino cuando se encuentran 
simultáneamente en el suelo. Si falta uno ó varios^ la acción 
de los otros se paraliza. Tal es lo que se llama por Yille y 
Bloudeau, la ley de fuerzas colectivas. Sin embargo, según la 
planta, hay un elemento químico que prepondera sobre los 
otros, y cuya supresión disminuye la producción de cada una: 
esto es lo que se llama lejr de las dominaates. Así, la supre- 
sión del ázoe aniquila la cosecha de trigo y de los demás ce- 
reales; la de potasa, afecta la de la patata, del plátano, déla 
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y de todas las leguminosas*; ia auseocia de ácido fosi85rico, 
la díel maiz, la cciña de azúcar- j. jel alforfón* Llámase domitian- 
te- la sustaneia del abono completo más '^iartieularmente favo^ 
rabie á nita clase de doltivo. La cal no és la dominante de mm 
guha plan ta, pero es necesaria para todas. Para ser eñcaz tin 
aboflk). debe hallarse en estado soluble^ sin lo cual^ aoiptaede( sfer 
asimilado por >las plantas. Bl alumbrej tan camón ep. Colom^ 
Ua> trace permeable el suelo, y mantiene la humedad aún du- 
rante el verano^ 
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